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2  5  de  Enero  de  1 3 1  p. 

Núm.°  25. 


Medio  de  aumentar  las  amortizaciones  de  papel 
moneda ^  sin  dinero  ni  costo  alguno  ,  hasta  su 
extinción ,  con  beneficio  generar  del  estado  ,  co- 
mercio ^  particulares  y  crédito  público  :  por  Don 
Santos  José  Macho  de  Quevedo.  * 

Aunque  el  Gobierno  sabe  mejor  lo  que  conviene  para 
el  mas  pronto  restablecimiento  del  crédito  público  ,  no 
por  eso  le  son  indiferentes  las  exposiciones  en  este  sen- 
tido, y  le  sobra  indulgencia  hacia  todos  los  que  puedan 
errar  con  tan  buen  fin.  Conozco  bien. mi  insuficencia 
para  hablar  en  esta  materia  ;  pero  sí  por  casualidad 
acierto  en  algo  ,  esto  mas  se  encontrará  trabajado  en 
beneficio  general,  ó  cuando  menos  podrán  quizá  mis 
ideas   estimular  en     otros    la    noble   emulación   de   au- 


*  Este  caballero  es  conocido  por  otros  varios  proyec- 
tos de  esta  misma  clase ,  de  los  cuales  hay  alguno  im- 
preso. Nos  anuncia  que  trabaja  en  otros ,  que  iremos  pu- 
blicando sucesivamente  ,  persuadidos  de  que  el  Gobierno, 
que  conoce  mejor  que  los  particulares  los  intereses  del  es- 
tado ,  y  que  tiene  datos  mas  seguros  para  sus  cálculos, 
aprovechará  ó  desechará  las  indicaciones  del  autor,  según 
que   las  halle  ó  no  convenientes  y  útiles.    N.  de  los  E. 
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mentadas ;  tal  es  mi  único  objeto  ,  y  paso  á  manifes- 
tarle. Si  la  escasez  general  de  numerario  ,  urgente  ne- 
cesidad de  este  ,  é  imposibilidad  de  remediarla  el  Go- 
bierno con  igual  premura  ,  es  la  causa  del  alto  cam- 
bio del  papel  moneda  ,  aun  sería  mayor  sin  las  amorti- 
zaciones ejecutadas  en  virtud  de  Real  orden  de  12  de 
Octubre  de  1816,  porque  los  progresos  del  agio  no  se 
paralizan  con  otras  armas  que  las  de  la  concurrencia. 
En  tal  situación,  atendida  la  enormidad  de  la  deuda, 
aquel  sistema  que  á  menos  costa  acelere  su  extinción, 
es  el  que  autoriza  la  imperiosa  ley  de  la  necesidad, 
como  único  en  el  día  capaz  de  restablecer  el  crédito 
y  la  fortuna  de  los  infinitos  interesados  en  él.  La  ad- 
quisición de  papel  moneda  al  cambio  corriente  y  su 
amortización  ,  es  una  medida  tan  necesaria  al  estado 
como  ventajosa  á  sus  acreedores  ,  porque  entre  descon- 
tar por  especulación  como  hacen  los  cambistas ,  á  des- 
contar y  amortizar  ,  hay  la  gran  diferencia ,  de  que 
la  primera  operación  deja  la  deuda  en  pie  ,  y  la  se- 
gunda la  disminuye  ,  enrarece  el  papel  ,  hace  bajar  pro- 
gresivamente su  cambio  ,  y  aumenta  en  la  circulación 
el  dinero  que  se  destina  á  aquel.  Si  son  ciertas  las  pro- 
posiciones que  dejo  sentadas  ,  un  descuento  de  papel 
moneda  ,  en  todos  los  cambios  hasta  la  par  y  su  estin- 
cion  ,  anunciando  en  una  amortización  mensual  su  re- 
sultado ,  debe  acelerar  aquella  y  restablecer  el  crédito 
con  beneficio  general. 

Los  fondos   metálicos  disponibles   y   el  aumento    de 
otros,   formarán  un  capital  que  sin    gravar  á   nadie  será' 
suficiente  á  llenar  tan  grande  objeto,  si  es  conforme  con 


$ 

las  intenciones  del  Gobierno,  y  mereciesen  su  sanción 
soberana  las  disposiciones  contenidas  en  los  siguientes 
artículos, 

ARTÍCULO  PRIMERO. 

Todo  papel  de  crédito  procedente  de  réditos,  hasta 
en  cantidad  de  dos  mil  reales  ,  se  recibirá  en  Madrid 
en  la  caja  de  amortización  á  la  par  por  un  vale  al 
portador  *,  donde  se  despacharán  estos  hasta  el  nú- 
mero de  100®,  del  que  nunca  pasarán,  (i) 


*  Madrid    i.°  de.  .  .  .  de   18.  .  .  . 

N?  i. o 

VALE  AL  PORTADOR  POR  EL  REY  NUESTRO  SEÑOR. 

Dos  mil  reales  admisibles  hasta  su  extinción  como 
crédito  procedente  de  réditos  >  y  por  su  total  valor  ,  con 
absoluta  exclusión  de  todo  papel  moneda  y  dinero  me- 
tálico en  la  lotería  aprobada  por  S.  M.  en  su  Real 
decreto   de  fecha ,  &c.    ==  Las  firmas. 

Nota.  Aunque  el  cambio  de  este  vale  estará  siempre 
mas  bajo  que  el  del  citado  papel  de  crédito  ?  su  principal 
mérito  consistirá  en  la  mucha  facilidad  de  adquirirle  ,  y 
mayor  necesidad  de  tomarle.  Su  marca  puede  ser  etia;  büel 
ofrece  mas  comodidad  y    ahorro  en  los   portes  del  corteo. 

(t)  Bastan  para  el  objeto,  y  todos  saben  la  deuda 
existente  en  este  papel,  cuya  primera  emisión  dejará  otra 
igual  amortizada. 
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IL° 
Puestos  en   circulación.  los  ioo2)  vales  al  portadora 
la    mayor     parte    (i)  ,    se    planteará    una     lotería     de 
estos   con    do?    extracciones    mensuales    **,    y   los  que 


(í)  Como  el  cambio  de  estos  estará  siempre  mas  bajo 
que  el  del  citado  papel  de  crédito  ?  no  se  descuidarán 
los  comprendidos  en  el   artículo    i? 

*"*■  Lotería  de  dos  extracciones  mensuales,  i^dvilletes 
á  i®  reales  en  un  vale  al  portador  ,  por  cada  villete  ,  íftt- 
preso  en  medio  pU¿go>  subdivisible  en  octavqs  según  el  modelo., 

PREMTOS.  VALES  AL  PORTADOR.  TOTAL   DE   VALES. 


2O0O 


I.  ......  .  200 00  2CO. 

I.  ......  .  IÓO OOlÓO. 

i 1 3 ó.  . 00136. 

I Í20 OOI20. 

2 IO4.  „ 00208. 

3 096,  ....... O0288. 

4.  ......  .  088 OO352. 

5.  ......  .  080 OO4OO. 

6.  ......  .  072. .  • 00432. 

7 064. 00448. 

8 056 .  00448. 

9 048 00432. 

10 040.  .....  .....  00400. 

12.  ....  • -.  .  032.  ..........  00384. 

14 .  024 00336. 

16 016 00256. 

......  008 16000. 


2 1 00. 2icoo. 


A  favor  de  la  empresa.  ......  04000. 


Total 25000, 


en   cada  una  queden   á  la  empresa,   se  pasarán  á  la  ci- 
tada  caja. 


fg  Real  Lotería.  De  vales  al  Portador,  gf 

j|  i?       8.0  N.o       1.9  S.       i?        g 

$g  Octavo  de  villete  de  dicho  número  para  el  gf 
&  sorteo  que  se  ha  de  celebrar  en  Madrid  el  dia...  ^ 
^g  de...  de  mil  ochocientos  diez  y  nueve.  Las  firmas.  g> 

j§  Vale  doscientos  cincuenta  Rs.  de   dicho  papel.         8* 


g  Real  Lotería.  Ve  vales  al  Portador.  §f 

|  2.°       8.o  N.°       i.°  S.        i.°       I 

g  Octavo  de  villete  de  dicho  número  para  el  gf 
|  sorteo  que  se  ha  de  celebrar  en  Madrid  el  dia.  .  & 
jg¡  de...  de  mil  ochocientos  diez   y   nueve...  g¿ 


&  Vale  doscientos  cincuenta  Rs.  de  dicho  papel.         & 
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III.o 

Para  et  cumplimiento  del  artículo  i.°  se  fijará  un 
termino  ¡mprorogable ,  espirado  el  cual  continuará  siem- 
pre á  la  par  el  citado  papel  de  dicha  cantidad ,  y  con 
el  abono  recíproco  el  de  la  misma  clase  que  pase  de 
aquella  ?  y  no  exceda  de  la  de  62)  reales  *«  Los  vales 
consolidados  ,  no  consolidados  y  comunes  ,  se  recibirán 
de  todas  cantidades  con  dicho  abono  ,  prefiriendo  en 
el  orden  de  su  presentación  á  los  de  igual  ó  menor 
cantidad  en  mas  números,  y  entre  estos  los  que  en  el 
cambio   cedan  mayor  exceso   á  favor   de   la  caja,    ** 


*  Desde  id  exclusive  hasta  69  inclusive  entra  el 
descuento ,  y  desde  esta  suma  en  adelante  quedan  ex- 
cluidos hasta  que   convenga   aumentarla. 

**  Sobre  la  utilidad  general  que  resulta  de  la  dimi- 
nución de  estos  signos ,  cuantos  mas  créditos  procedentes 
de  réditos  entren  para  tomar  cada  vale  al  portador  ,  otro 
tanto  disminuye  la  concurrencia  de  aquellos  con  este  >  al 
pago  sancionado  de  la  décima  parte  de  los  remates  en 
las  ventas  de  fincas  9  y  totfil  de  las  mejoras  que  propon- 
go en  el  artículo  6.°  Los  artículos  i?  y  3?  harán  des- 
aparecer todas  las  cantidades  de  fácil  colocación  en  di- 
cho pago  ,  y  solo  se  podrá  hacer  con  vales,  al  portador. 
Esta  prerogativa  ,  la  otra  exclusiva  que  sobre  todo  pa- 
pel moneda  y  dinero  metálico  goza  en  la  lotería ,  las 
grandes  ventajas  que  ofrece  esta  á  los  jugadores ,  y  sus 
repetidas  extracciones  ,  son  cuatro   circunstancias ,   que  au- 


IV. 

Los  vales  al  portador  del  art.  2.0,  y  los  de  esta  clase, 
que  por  pago  de  fincas  entren  en  dicha  caja  *,  volverán 
á  salir  siempre  en  descuento  de  los  créditos  comprendi- 
dos en  el  art.  3.0 

V. 

En  los  pagos  que  son  admisibles  los  vales  consolida- 
dos á  la  par  ,  y  los  no  consolidados  con  descuento  ,  se 
admitirán  en  lo  sucesivo  unos  y  otros  con  el  abono  de 
un  5   por  ciento  menos  de  su  respectivo  cambio.  ** 

VL 

Los  vales  consolidados  se  recibirán  de  presente  en 
pago  de  la  tercera  parte  de  la  tasación  de  las  fincas  que 
se  enagenen  con  un  5  por  ciento  menos  de  su  cambio  :  de 
un  1.0  en  los  remates  con  mejora  de  media  diezma  :  de 
un  20  en  los  de  ésta  y  diezma  ;  y  á  la  par  en  los  de 
las  dos  y  cuarta  ,  admitiéndose  en  pago  total   de  las  tres 


mentarán  progresivamente  la  necesidad  de  tomarle  ,  la  de 
su  valor  real ,  y  con  él  la  mayor  utilidad  en  los  des- 
cuentos. 

•*  Por  la  lotería  82)  mensuales, y  todos  los  demás  cum- 
plidos los  artículos  i.°  $.°  y  6.° por  las  razones  dadas  en 
la  nota  anterior. 

**  Todos  pagarán  con  no  consolidados  ,  y  el  gobierno 
con  el  mismo  dinero  logrará  una  amortización  cuatro  ó  seis 
veces  mayor  que  la  del  dia,  De  este  aumento  ,  qué  nada 
cuesta,  no  solo  resultará  un  tan  gran  beneficio  al  estado, 
sino  también  á  los  tenedores  de  unos  y  otros  vales,  por- 
que el  cqynbio  de  estos  estará  siempre  en  razón  de  aquella. 
E/  del  dia  no  variaría,  aunque  todos  se  recibieren  á  la  par, 
porque  con  respecto  á  su  númertí'P  son  pocos  los  que  pueden 

Tomo  V.  2 
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mejoras,  papel  de  crédito  procedente  de  réditos  y  vales 
al   portador.  * 

VII.o 

Los  sucesivos  remates  de  aguardiente  y  licores  se 
ejecutarán  como  está  prevenido;  pero  ultimados  en  los 
que  se  halle  cubierta  la  cantidad  metálica  que  producea 
en  el  dia,  se  admitirán  mejoras  de  media- diezma  ,  diez- 
ma y  cuarta  en  vales  consolidados  con  el  abono  esta- 
blecido en  el  artículo  anterior.  ** 

colocarse ;  asi  es  que  aunque  hoy  pagan  casi  todos  con  con~ 
solidados ,  no  por  eso  dejan  de  perder  un  50  por  ciento,  y 
sino  están  al  cambio  de  los  no  consolidados  consiste  en  el  4 
por  ciento  metálico  que  gozan  9  sin  cuya  considerable  circuns- 
tancia perderían  poco  menos  que  estos  :  ni  tiene  cuenta  fijar 
á  los  no  consolidados  un  cambio  que  ofrezca  mas  ventaja 
pagar  con  ellos ,  que  con  consolidados  á  la  par¿  porque  es  ne- 
cesario bajarle  mucho ,  en  cuyo  caso  entrarán  pocos  ,  y  la 
pequeña  amortización  que  resulte  influirá  nada  sobre  su 
pérdida,  de  la  que  en  nuestra  notoria  escasez  de  recursos 
es  de  necesidad  aprovecharse ,  tanto  mas  cuanto  su  resul- 
tado beneficia  á  todos  acelerando  el  restablecimiento  del 
crédito   público. 

*  El  dinero,  cuando  menos,  produce  un  6  por  cientoy 
y  ninguno  pagará  con  él  la  tercera  parte  de  la  tasación 
de  las  fincas,  pudiendo  satisfacer  con  el  rédito  de  un  3.  Es- 
te solo  cubre  las  tres  cuartas  partes  del  que  devengan  los 
consolidados  ,  pero  recibiendo  estos  por  el  orden  propuesto, 
quedará  en  favor  de  la  caja  al  cambio  del  dia  en  el  pri- 
mer remate  un  7  de  réditos  metálicos  en  lugar  de  un  3: 
en  el ,i.°  un  6:  en  el  3.0  un  5  ,  y  en  el  4.0  un  4:-  logran- 
do aun  con  este  último  un  25  por  ciento  de  ventaja  en  el 
rédito  y  en  la  enagenacion  la  de  las  tres  mejoras,  que  no  se; 
harian  sin  dicha  admisión  ,  y  la  del  pago  de  estas  con  pa- 
pel de  crédito  y    vales  al  portador. 

**  Los  ingresos  metálicos  de  la  caja  quedan  los  mis- 
mos que  actualmente  percibe.  Logrará  ademas  asegurarlos 
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VIILo 

Los  pagos  en  vales  consilidados,  de  que  tratan  los 
artículos  6.°  y  7.0 ,  solo  podrán  hacerse  con  los  de  la  mas 
próxima  renovación.  * 

IX° 

Los  vales  consolidados  que  por  todos  conceptos  re- 
ciba la  caja ,  se  cambiarán  después  de  renovados  **  por 
los  no  consolidados  exclusivamente  hasta  la  extinción  de 
estos,  ai  descuento  recíproco  á  que  unos  y  otros  estén 
en  la  plaza,  con  un  5  por  ciento  de  abono  á  favor  de 
los  últimos.  *** 

X. 

El  cambio  de  vales  consolidados  por  no  con- 
solidados se  verificará  (  con  la  preferencia  estable- 
cida en  el  art.  3.0  )  en  las  épocas  siguientes  :  los 
consolidados    de    Enero    en   Febrero     y     Marzo   :     los 


con  aumento ,  y  las  ventajas  de  unas  mejoras ,  de  que  en 
el  día  carece. 

*  Cuantas  mas  réditos  tengan  vencidos ,  tanto  mejor 
para  la  caja ,  de  tener  que  pagarlos  por  entero  á  ahorrar 
la   diferencia   del  descuento  que   se  gana  sobre   ellos. 

**  Por  el  articulo  anterior  entran  con  todos  los  rédi~ 
tos ,  y  por  éste  van  á  salir  después  de  haber  dejado  en 
la  caja  todo  el   importe  de  aquellos. 

***  Substituyo  este  articulo  al  8.°  del  Real  decretó 
de  3  de  Abril,  y  sin  aumentar  en  la  circulación  el  número  de 
los  vales  consolidados ,  resultará  una  amortización  de  no  con- 
solidados tres  ó  cuatro  veces  mayor  que  la  del  reemplazo  á 
la  par  por  sorteo,  y  este  aumento,  que  nada  cuesta,  será  tam- 
bién mas  ventajoso  que  dicho  sorteo  á  los  comprendidos  en  élf 
como  probaré  al  final. 
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de   Mayo  en   Junio   y  Julio  ;  y   los  de  Setiembre   en 
Octubre  y  Noviembre.  *■ 

XI. 

Se  sancionará  una  amortización  mensual  de  los  cré- 
ditos que  reciba  la  caja  por  los  cambios  establecidos, 
y  demás  que  le  entren  por  todos  ramos  •**  ,  anuncian- 
do la  gaceta  en  suplementos  sus  números  y  cantidad, 
con  separación  de  clases  ,  para  que  todos  sepan  lo  que 
disminuye  cada  una.   **** 

Todo  lo  demás  que  exija  el  mejor  cumplimiento  de 
estos  once  artículos  es  puramente  reglamentario. 

OBSERVACIONES. 

Vales  al  portador. 

La  creación  de  estos  vales  ,  ni  aumenta  la  deuda, 
ni  gozan  (fuera  de  la  lotería  )  mas  prerogativas  que  el 
papel  de  crédito  procedente  de  réditos.  Aquellos  y  éste 
son  igualmente  admisibles  en  el  pago  sancionado  de  la 
décima  parte  de  los  remates  en  las  ventas  de  fincas  ,  y 
total  de  las  mejoras  que   propongo.  De  una  y  otra  clase 


*  Moy  no  se  pueden  cambiar  vales  no  consolidados 
por  consolidados  sino  al  descuento  recíproco  ,  pero  abierto 
este  cambio ,  todos  los  tenedores  de  aquellos  se  apresurarán 
á   lograr  de  las  ventajas  que  les  proporciona. 

"**  Menos  los  vales  al  pertador  y  consolidados  ,  des- 
tinados constantemente  á  los  descuentos  de  que  tratan  los 
artículos  4,0  y  9  °  ,  con  cuyos  fondos  infalibles  quedará 
el  agio  paralizado  y   el   crédito   restablecido. 

-**#     £7  barómetro  del  cambio  estará  siempre  en  razón, 
de  la   repetición  periódica  de    estos    anuncios  y   cantidad 
amoa  tizada   en   cada  uno* 
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entrarán  mas  ó  menos  en  razón  del  mayor  ó  menor  nú- 
mero de  las  que  se  enagenen  ,  y  cantidad  en  que  se  ve- 
rifique j  pero  cuantos  m;is  vales  al  portador  que  papel 
de  crédito  entren  por  dichos  pagos  en  la  caja  (objeto 
del  art.  i.°  y  3.0),  tanto  mas  se  aumentan  los  fondos 
destinados  al  descuento  ,  y  también  la  amortización  j 
pues  la  que  resulte  del  mayor  valor  real  de  dichos  va- 
les ,   nada  cuesta.  Véase  la  nota  4. 

Lotería  de  vales  al  portador. 

La  conocida   utilidad  que   de  una  lotería  de    papel- 
moneda  debe  resultar  al  estado  ,  comercio  ,    particulares 
y  crédito  público,   la   manifestó  S.  M.  al  sancionar  la  de 
vales  comunes,  épor   su   Real   decreto   de    27  de    Enero 
de    181 5  ,    publicado  en    la  gaceta   de   7  de  Febrero  del 
mismo  aí;o.  En  dicha  lotería  ganaba  la  empresa  en  cada 
extracción  Ó250  vales ,   y  reconocía  por  dinero  la  octava 
parte  de   los   premios,    ó  2349  vales,  que  en  este    con- 
cepto eran  ,   y   son  siempre,   mas  (Je  5   millones  metáli- 
cos ;  por  cuya  cantidad  reunia  2349^8599  ;  pero  como 
con   la   misma   podia  tomarlos  al  curso  corriente  ,  nada 
le  quedaba  por  la  empresa  ,    y  sin  embargo  no  tuvo  ju- 
gadores.  Con  dinero   nunca  será  difícil  obtener  esta  ga- 
nancia ;   lograrla    sin   él   es  de  lo  que   mas  necesitamos. 
Este  problema,  en  mi  opinión,   está  resuelto  con  la  ad- 
misión ,    descuento   y    lotería    que  propongo  ,    en  la  que 
solo  ganará  la  empresa  en  cada. extracción  4©  vales;  pero 
nada  le  co:>tÉiü  ,  ni   faltarán  jugadores  para  dos  men- 
suales como  en    la    moderna    de    premios.   Cotejada   con 
ésta  en  el  número  de  los  mayores,  están  iguales  ,  porque  lo 
mismo    son    150, para    37500   números ,    que    100   pa- 
ra   25©,   con  la  diferencia    de  la  cantidad  de  cada  uno, 
con°  respecto  al  costo  del   billete.   En  los  menores  no  la 
hay,  porque  tanto  vale   8  por  uno  en  la  de  papel,  co- 
mo 12  en  la    metálica  , ,  cuyos   números  son,una  tercera 
parte  mas  j   pero  como  en  ésta  solo  hay  un  premio  á  3.7X 
números,  y  en  aquella  á  menos  de  12,  resulta  que  es 


\ 


14 

mas  probable   ganar  tres  premios   en  la  de  papet ,  que 

uno  en  la  moderna.  Tira  ésta   un  25  por  ciento  ,  aque- 
lla un  16,   que    es  otra   ventaja  á  favor   de    los  juga- 
dores. Aun  asi   no  los  habría  ,  si  el  vale  al  portador  no 
se  pudiese  tomar  á   la  par  y  descuento  que  establezco, 
y  si    la  subdivisión  del    billete   en  octavos   no  facilitase 
&u  distribución   hasta  entre   ocho.  Costaba  en  la  de  va- 
les comunes,  uno  de  150  pesos  cada   billete  ,   ó  500  rs. 
-metálicos  al  que  tenia  que  tomar  aquel :  en  ésta  un  vale 
al   portador  ochenta  ;  pues   al  cambio   del  dia  esto  vale 
el  papel  porque   se  da  á  la  par  ,    y  cuando   mas  ,   con 
el  abono  recíproco  de  la   diferencia  del  descuento  ,  que 
es  pagarle  por  su  valor  real.  En  ambos  casos*,  repartida 
tan  pequeña   cantidad  entre  ocho  ,  como  ahora   pueden 
hacerlo  ,    y   antes  no   con  aquella,   ¿qué  puede   corres- 
ponder á  cada   uno?  casi  nada;   circunstancia  que  re— 
unirá  á  infinitos  con  este  objeto  :  otros  muchos  los   to- 
marán  para   sí  ,   ó  negociarlos  en  el   mismo  sentido,  y 
y  en  todos  podrá  cada  jugador   con   un  octavo    de  nu- 
mero  cobrar  la  parte   de  premio  que  gane  ;   pues  están 
arreglados  á   esta   subdivisión  :  sia  ella  ,    la   del    billete, 
y  poco  costo  de  éste  ,  nadie  le  tomaría ,  porque  en  ge- 
neral los   mas  quieren  jugar    poco  ,    cobrar  por   sí  ,   y 
tener   en    su    poder  el  cuarto    ú   octavo    de    billete   en 
que  se  interesen  como  en  las  demás  loterías.  Ésta  en  su 
ejecución  aun  es  mas  sencilla  que  la  moderna  j  por  de- 
contado  los  números  son  una  tercera  parte  menos ;  los 
billetes  se  despachan  enteros  j  y  para  pagar   los  premios 
no  hay  necesidad  de  buscar  fondos  sobre  las  plazas  don- 
de falten,    sino  dirigirlos  por  el  correo.   Las  ventajas  re- 
cíprocas quedan  bien  demostradas  ;   y  si  á  la  lotería  mo- 
derna no  faltan  jugadores,  á  pesar  de  la  escasez  de  nu- 
merario, ¿cuántos  nt>    debe  tener  la  de   un   papel   que 
tan  poco  cuesta  y  tauto  abunda?    Ella   ingresará    men- 
sualmente  en  la  caja   Sd  vales  al  portador ,  y  todo   el 
papel-moneda  que  por  estos  se  descuente ,   formará  una 
suma  de   amortización  ,  que  tampoco  costará  nada. 


Vales  consolidados. 

Aunque  por  el  art.    12   del    Real   decreto  de    3    de 
Abril   se    ordena  la   amortización   de  vales  consolidados 
y  no   consolidados   que  de  una  y    otra   clase  se  recau- 
den ,  solo  se  verificará  realmente  la  de  los  últimos ,  por- 
que los  primeros  vuelven   á   salir  ,  ó  lo   que  es  lo  mis- 
mo ,  son   reemplazados  anualmente  por  el  sorteo  que  se 
establece   en  el  art.    8?  de  dicho  decreto  ,  de  modo  que 
los  vales  consolidados    son   siempre  los  mismos   hasta   la 
extinción  de  los  no  consolidados  ,  y  solo  desde  esta  época 
empieza   la  amortización  de  aquellos  ;   por  manera  que  si 
el  gobierno  recoje  anualmente   20  millones  en  vales  con- 
solidados  á   la  par  ,  es  por  igual  cantidad  que  debia  re- 
cibir  en  metálico  ,   y  el  resultado  amortizar  la  misma  en 
vales  no  consolidados,  con  que  quiere  decir  que  aunque  es- 
tos pierden  en  la  plaza  un  8  5  por  ciento  ,  el  gobierno  da 
por  ellos  en  dinero  metálico  todo  su  valor  representativo; 
y  como  la  pérdida  de  los  consolidados  y  no  consolidados 
ofrece  mayor   utilidad  pagar  con  los  primeros  á    la  par, 
que  con  los   segundos  al  descuento  señalado  ,  solo  se  lo- 
grarán las  cortas  ventajas  de  éste,  cuando  no  tenga  cuenta 
pagar  con  aquellos.    Amortización  menor  á  mayor  costa 
no  puede    hacerse.    Si   queda   probado    que   el   gobierno 
(por  ejemplo)  sacrifica  20  millones  metálicos  por  amor- 
tizar  otros  20  en  vales  no  consolidados  ;  si  también  que 
estos  ( á  no  bajar  mas  el  cambio  señalado)    no    pueden 
colocarse    en    los   pagos  y     mientras    los    consolidados    se 
admitan  á    la   par  ,   por  las   mayores  ventajas    de  hacer 
aquellos  con  estos  ;    si   los  consolidados   son   siempre  los 
mismos   hasta  la    extinción  de   los  no  consolidados  ;    y  si 
es^con&^nte  que  los   tenedores  de  unos  y  otros  ios  están 
descontando  diariamente  al  cambio. corriente ,  dejando  tan 
asombrosa  ganancia  á   los  tomadores  ,    la  deuda  en  pie, 
y  el  crédito  sin  él;  disminuirla,   y  mejorar  éste  con  ma- 
yor beneficio  del  estado  y  tenedores  de  dicho  papel ,  será 
el  infalible  resultado  de  mi  art.  5.0  {Véase  su  nota.)  La 
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grandiosa  utilidad  principal  que  también  debe  resul- 
tar de  la  admisión  de  vales  consolidados ,  y  ahorro  de 
sus  réditos ,  con  arreglo  á  los  artículos  6.°  7.0  8.°  y  9.0 
se  demuestra  en  sus  notas  ,  y  ei  cambio  exclusivo  que 
por  este  último  establezco  en  el  orden  y  épocas  que  marca 
el  art.  10.  triplicará  la  amortización  de  vales  no  con- 
solidados ;  y  si  estos  por  el  sorteo  á  la  par  debian  durar 
doce  años  por  los  medios  propuestos,  se  extinguirán  en 
tres  ó  cuatro  ,  y  en  razón  de  lo  que  aumenta  aquella, 
ha  de  bajar  forzosamente  su  cambio.  El  de  los  conso- 
lidados bajará  también,  por  colocarse  mayor  número  -  de 
aquellos  y  estos  ,  y  anticiparse  su  extinción  con  la  pro- 
porción que  se  acelera  la  de  los  no  consolidados  ,  que 
siempre  debe  preceder  ,  como  queda  demostrado.  Los  ré- 
ditos de  vales  consolidados  disminuirán  con  la  misma  pro- 
porción de  tiempo  ,  porque  ésta  es  la  diferencia  entre  el 
necesario  por  este  sistema  al  que  se  halla  sancionado.  Los 
tenedores  de  vales  no  consolidados  renunciarán  con  gusto 
al  reemplazo  á  la  par  por  suerte  improbable  ,  de  pocas 
entre  muchos,  de  larguísima  duración,  y  ninguna  in- 
fluencia para  los  infinitos  vales  comprendidos  en  él , 
por  un  descuento  esclusivo  de  estos  con  el  benefi- 
cio de  un  5  por  ciento  metálico  que  hoy  equivale  á 
mas  de  un  20  en  papel,  del  que  todos  se  pueden  apro- 
vechar ,  cuando  en  el  dia  ni  aun  los  pocos  que  tienen  que 
hacer  pagos, como  dejo  manifestado.  Si, como  creo,  se  con- 
cillan todos  los  intereses  con  la  admisión  y  descuento  que 
propongo,  el  aumento  de  amortización  que  resulte  es  tanto 
mas  apreciable  ,  cuanto  nada  cuesta.  Sin  embargo  la  ma- 
teria es  susceptible  de  mil  combinaciones  diferentes:  ei 
acierto,  aunque  difícil,  no  es  imposible;  pero  Sus  con- 
secuencias ,  por  tan  grandiosas  ,  casi  están  fuera  de  cál- 
culo :  si  el  mió  no  se  aproxima  á^íos  resultados  que  de- 
duzco,  podrá  rectificado  realizarlos, 
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Informe  sobre  escuelas  de  agricultura  en  los 
hospicios  5  y  proyecto  de  reglamento  para  el  la  s*. 
extendido  en  13  de  Febrero  de  1815,  en  vir- 
tud de  orden  ,  por  don  Antonio  Sandalio  de  Ariasy 
profesor  de  agricultura  en  el  Real  jardín 
Botánico  de  esta  cor  fe.  * 


Exc.  Señor  :  No  puede  darse  ocurrencia  mas  feliz 
que  la  de  dedicar  á  la  práctica  de  la  agricultura  á  una 
considerable  porción  de  jóvenes  ?  en  aigun  modo  desam- 
parados y  perdidos.  EL  establecimiento  de  unas  posesio- 
nes rurales,  6  por  lo  menos  dé  unas  huertas  unidas  á 
los  hospicios  ,  debe  producir  las  mayores  ventajas  ,  asi 
para  el  estado  como  para  el  hospicio  mismo  ;  pues 
ademas  de  dar  ocupación  y  enseñanza  á  los  jóvenes  que 
se  mantienen  en  estos  asilos,  proporcionarán  medios  de 
ocurrir    en   parte   á  la  manutención  de  ellos.    Una  mal 


*     Creemos  complacer  á  nuestro*  lectores  publicando  este 
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entendida  política  ha  dejado   vivir  largo  tiempo   en  la 
ignorancia  á  los  labradores ,  sin  que  jamas  se  haya  tra- 
tado de  instruirlos  sólidamente  en   los  principios  de  su 
noble  profesión  :  la  ¡dea  pues  de  establecer  en   los  hos- 
picios   una   enseñanza    práctica    rural    proporcionará    á 
lo  menos  diestros  operarios  ,  que  desempeñen  con  acierto 
y  pericia  el  arte  del  cultivo  j  empresa  que  es  sumamente 
interesante  ,   y  que  por  lo  mismo  merece  no  perderse  de 
vista.   La  pobreza  en  que   viven  la  mayor  parte  de    los 
labradores ,    y   la   falta   de   algunos  establecimientos  en 
donde  se  enseñen  á  la  juventud  los  buenos  principios,  han 
sido  una   de  las  causas  de  los  pocos  ,   ó  acaso  ningu- 
nos adelantamientos  que   ha    tenido  por   largo   tiempo 
nuestra   agricultura  ,  y  esta  misma  causa  ha  contribui- 
do á   que  escaseen   tanto  los  buenos  operarios.   Asi  pues 
las  posesiones    rurales  que  se  establezcan  en    los  hospi- 
cios del  reino   deben  dirigirse   á  dos  fines  :   i.°   á  en- 
señar á  los  jóvenes  hospicianos  el  oficio  ,  ó  sea  la  prác- 
tica  de   las  operaciones  del  arte  ;  y  2.0  á  cultivar  en 
ellas  las  plantas  ,  semillas  y  raices   que  sean  mas  útiles 
para  la  subsistencia  ó  consumo  del  mismo  hospicio.  Bajo 
estos  aspectos  no  solo  será  fácil  y   poco  costoso  el  rea- 
lizar la  proyectada  idea,  sino  que  ademas  reportará  las 
ventajas   que    desde  luego  se  dejan  conocer.  Para  dirigir 
estas  posesiones,  para  verificar  la  enseñanza,  y  para  lle- 
var al  cabo   tan  útil   pensamiento  ,    bastará  que  de  los 
mismos   fondos  del    hospicio ,  ó    de  una  pequeña  exac- 
ción sobre    las  rentas    de  las    mesas   capitulares    de    los 
cabildos  se  saque  la  suma  necesaria  para   la  dotación  de 
un  buen  capataz  ,  para  gastos  de  herramientas  y  uteu- 
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sillos  y  para  la  compra  de  tas  caballerías  que  se  empleen. 

El  terreno  podrá  tomarse  de  los  baldíos ,  ó  de  donde 
mejor  parezca ,  y  los  operarios  todos  serán  los  mismos 
hospicianos.  Los  jóvenes  que  se  destinen  á  la  agricul- 
tura serán  en  numero  competente  para  que  lleven  el 
trabajo  con  holgura  ,  y  no  deberán  ser  menores  de  1 2, 
ni  mayores  de  20  anos  ;  pues  desde  luego  se  deja  ven 
que  en  el  período  de  esta  edad  están  en  proporción  de 
aprender  lo  que  se  les  enseñe,  y  tienen  la  docilidad 
necesaria  para  obedecer  al  que  los  dirige.  Esto  no  obs- 
tante será  muy  conveniente  que  las  caballerías  ó  gana- 
dos de  labor  estén  al  cargo  de  un  hombre  ya  forma- 
do ,  para  que  los  cuide  y  no  los  destruya  ;  y  si  no  fuere 
bastante  un  hombre  solo  para  su  cuidado  ,  se  le  agre- 
garán uno  6  mas  muchachos  que  le  ayuden»  El  capa- 
taz no  solo  deberá  entender  en  todos  los  ramos  que  abra- 
ce el  cultivo  de  la  posesión  ,  sino  que  ademas  de  lle- 
var la  administración  ,  será  también  de  su  cargo  ense- 
ñar la  práctica  de  las  operaciones  á  los  jóvenes  que  se  le 
encarguen,  manifestarles  todo  el  sistema  que  siga,  y  no  re- 
servarles cosa  alguna  de  cuanto  sepa  en  la  facultad :  por 
esta  razón  deben  ser  unos  mismos  los  que  se  destinen 
diariamente ,  y  cuando  se  necesiten  mas  brazos  parad 
cultivo,  porque  se  aglomeren  trabajos  repentinos  ,  ó  por- 
que se  emprendan  nuevas  obras  ,  se  aumentará  él  nú- 
mero de  los  primeros  por  otros  compañeros  j  y  estos  á 
la  vez  reemplazarán  á  aquellos  cuando  salgan  enseña- 
dos. En  estas  posesiones  ó  escuelas  no  deberán  ha- 
cerse experimentos  ni  emprender  cultivos  que  no  es- 
tea  reconocidos ,    sino  seguir    constantemente  la  prác- 
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tica  mas  Ilustrada  y  económica  que  fuere  'pos-ibie;,  ar- 
reglándose al  clima,  localidad  y  circunstancias  particu- 
lares del  país  5  cultivando  las  plantas  que  sean  mas  iiti-; 
les  para  el  surtido  del  mismo,  hospicio,  xcrao  las  hor- 
talizas y  ensaladas  ,  las  legumbres  y  menestras  ,  la  ce- 
bolla ,  el  ajo,  las  plantas  para  salsas  y  aderezos ,  y  so- 
bra irado  las    patatas  $   los  nabos  y  demás   raices  alimen- 

t 
ticias,  de  que   tanto '*  partido   saca  la  pobreza  en   todas 

ocasiones;   guardando  en  todo  la  mayor  economía,  á  fin 
de  que  eí   valor  de  los  frutos  consumidos  en  la  casa  cu- 
.btah   todos-  los   gastos,   y  los  sobrantes  vendidos  al  pú- 
blico sean;  las  ganancias  que  produzca  el  capital  de  ex- 
pensas. También  convendrá  para  la  mayar  instrucción  de 
los  jóvenes,  y   para    la    economía  de   los  hospicios,  des- 
tinar para   prado  artificial    la   porción   de  terreno  que  se 
juague   suficiente  para  el  sustento   de   las   caballerías  que 
se    empleen  en    las    labores-  j   y    será   muy    conducente 
que   para  establecerlos  se  les   remitan,  por  primera  vez, 
las  semillas,   pues   por  la   mala   elección    de  estas,  su- 
cede con  frecuencia  ]  que  los  prados  no  rinden  la  utilidad 
que   de  ellos  debía   esperarse.   Ademas    de  esto  se  esta- 
blecerán en  las  .mismas  posesiones  grandes-  viveros  ,  ó  al- 
mácigas de  árboles- de  todaespséia^  asi  de  los  de  monte  ó 
silvestres,  como  de  las  mejores  castas  de  frutales :  tales  cria^ 
deros  apenas  exijen  gastos,  y  vendiendo  los  árboles,  á  los 
particulares  producirán  utilidades  de  bastante  consideración, 
Lbs  silvestres  ó   de  montes  sef  deben  multiplicar  en  abun-^ 
dancia  ;  pues  habiendo  en    los   viveros   cantidades  creci- 
das ,  podrá   el  gobierno  disponer  que  con  ellos  se  pue- 
blen los  terrenos  incultos,  se  fonnen  sotos,  se  planten" 
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pasees  ,  alamedas.,  y  aun    montes ,    s!  se   quiere.    Esto 
no  obstante,  es  preciso  advertir  que    fuera    del    terreno 
destinado    á    vivero  ó  criadero   de  árboles  ,    y   al    prado 
artificial,   no  deben  ser  muy  extensas   las  posesiones  que 
se  destinen    á   los  hospicios ,    porque  siéndolo  ,    se    haría 
muy  complicado  su  manejo,  los  gastos  por  lo  mismo  exce? 
derian  á  los  productos,  y  la  administración  seria  susceptible 
de  abrigar   mil   fraudes.    Para   evitarlos    y   prevenir    ¡os 
inconvenientes   es  preciso  elegir  un   buen  capataz  ,    do- 
tarlo  competentemente  ,   y  tratarlo    con    la  consideración 
que  se   merezca  por   su   talento  y. buena  conducta:  á  éste 
se   le  debe  hacer    cargo  de    todo  ,  y   bajo  su   responsa- 
bilidad estará  cuanto  haya  en  la  posesión  que  se  le  con- 
fia ,  asi  como  la  enseñanza  de  los -jóvenes   alumnos  ;  sin 
que  una  vez   adoptado  el  plan   que    haya  de   seguir  ,    se 
le  embarace    en    la  marcha  de   las  operaciones    del    cul- 
tivo ,    ni  en  el  régimen    de   la   enseñanza.    Acaso   podrá 
suceder  que  no  se  encuentren  hombres  tan  instruidos  co- 
mo es  de  desear  para  el  desempeño  de  este  encargo;  pero 
si    en   el  día   no  se  bailasen   tan    perfectos   como  se  ne- 
cesitan ,    no    por  eso  deberá  desmayarse  ni  perder  ía  es- 
peranza de  conseguirlos   mejores  mas  adelante.    Pónganse 
al  momento  en  manos  de  los  discípulos  unas  buenas  car- 
tillas  ó  elementos   de  agricultura;  háganmeles  leer   repe- 
tidas   veces  toa  ís   las   noches  uno  ó  dos  capítulos  de   di- 
chos   libros  ,  inspíreseles    el    gusto  y   afición   á  las    ma- 
niobras del  campo,  tráteseles  con  amor  y  dulzura,  elí- 
janse para    maestros   ó   capataces   los   hombres    mas    la- 
boriosos é  instruidos  que  se  hallen,  y  se  conseguirá  que 
de  esta  primera  enseñanza  salgan  con  el  tiempo   discípu- 
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los  tan  adelantados ,  que  ellos  solos  basten  para  perfec- 
cionar el  arte.   Mas  entre  tanto  que   se  publican    unos 
elementos  que  abracen  las  doctrinas  mas  importantes  en 
agricultura  *,  podría  enseñárseles   por  mi  cartilla   ele- 
mental :   en  seguida  podría  dárseles  la  obra  de  Gabrier 
Alonso  de  Herrera  ,  el  tratado  de  agrimensura  de  Ver- 
dejo Paez ;   y  para  el  reconocimiento  de  tierras  podrían 
leer  las  lecciones  de  agricultura  de  Seixo  ,    obras   todas 
poco  costosas ,    y  escritas  ai  alcance  de  todos  ;  las  cua- 
les abrazando  ,  como  efectivamente   abrazan ,    los   me- 
jores principios ,    podrán  contribuir  en  gran  parte  á  que 
los  discípulos  que  aprendan  por  ellas  rectifiquen  tas  ope- 
raciones ,    dirijan   la  práctica ,   y   pasen   en   seguida  al 
descubrimiento  de  otras  verdades  importantes.  El  hom- 
bre es  por  naturaleza    imitador  de    lo   que    en   su  ju- 
ventud ve  hacer  á  sus  mayores  y  á  los  que  se   propone 
por  modelo  ;  este  es  el  camino  que  siguen  después  ,    sin 
atreverse  á  separarse  un   punto  de    aquella  senda  j  por 
esto   desde  los  años  tiernos  se  ha  de   empezar   la  buena 
educación.   Los  jóvenes  educados  en  las  escuelas  de  que 
se  trata  ,  llevarán  consigo  las  mejores  máximas  agróno- 
mas ;  y  estos  principios  serán   la  causa   de  que  abando- 
nando la  rutina  ,  la  preocupación   y  el  error  que  siguen 
los   labradores  en  general ,  hagan  aplicación  de  los  nue- 
vos  inventos  ,  observen  las  variaciones  de  los  tempora- 
les ,   y  aprovechen  cuanto  diere  de  sí  el  clima    en   que 


*     Hoy  ya  con  mis    lecciones  pueden  omitirse  las  de 
Seixo. 
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tiven.  Asi  llegue  el  día  en  que  los  progresos  de  las  lu- 
ces disminuyan  el  número  de  tantos  errores  invetera- 
dos ,  y  que  todos  los  que  labran  tengan  los  principios 
suficientes  para  discurrir  con  acierto  sobre  lo  que  eje- 
cutan,   Madrid    13  de  Febrero  de  18 15. 


Proyecto  de  reglumcnto  sobre  el  método  de  en- 
señanza de  la  agricultura  en  los  hospicios  5  ex~ 
tendido  en   virtud  de  orden  ,  por  don  Antonio 
Sandalio  de  Arias. 

Exc.  Señor:  El  celo  infatigable  de  V.  E. ,  excitado  por 
los  altos  designios  de  S.  M.  á  favor  de  la  felicidad  de  sus 
amados  vasallos,  le  mueven  siempre  á  proponer  aquellos 
útiles  establecimientos  que  deben  llevar  en  pos  de  sí  el 
mayor  grado  de  perfección  ,  de  prosperidad  y  de  glo- 
ria para   el  privilegiado  suelo  español. 

El  deterioro  ,  la  ruina  y  tala  general  que  ha  cau- 
sado á  la  afligida  España  la  guerra  destructora  que 
acaba  de  pasar  ,  el  estado  de  decadencia  y  desaliento  en 
que  ha  quedado  la  agricultura  de  esta  hermosa  nación, 
son  causas  tan  graves  y  de  tanto  peso  que  no  han  po- 
dido menos  de  llamar  hacia  sí  todas  las  atenciones  del 
Monarca,  y  exigir  de  su  paternal  corazón  un  rasgo  de 
clemencia,  protección  y  patrocinio.  Asi  es  que,  dirigien- 
do S.  M.  todos  sus  cuidados  hacia  la  clase  labradora, 
como  nervio  principal    del  cuerpo  político  del   estado  y 
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no  solo  aspira  á  reparar  las  pérdidas  pasada?  ,  sino 
también  á  perfeccionar  la  agricultura  por  medio  de  la 
instrucción  general  de  los  agentes  del  cultivo. 

Nadie  que  tenga  conocimiento  de  lo  que  ha  sido 
España,  de  lo  que  es  y  de  lo  que  puede  ser,  negará 
que  la  Soberana  resolución  dirigida  á  propagar  las  luces 
y  difundir  los  buenos  conocimientos  entre  los  labrado- 
res ,  es  una  de  las  providencias  mas  necesarias  para  su 
restablecimiento;  que  sus  consecuencias  bastarán  á  cam- 
biar la  faz  de  la  península  ,  y  que  su  influjo  en  la  suer- 
te del    estado   será  cada  dia  mas   benéfico  y  mas   ven- 


tajoso. 


En  este  concepto  ,  y  en  cumplimiento  de  la  Real 
orden  que  V.  E.  se  ha  servido  comunicarme  mandando 
que  presente  el  proyecto  de  reglamento  para  las  escuelas 
de  enseñanza  de  la  agricultura  que  han  de  establecerse  en 
los  hospicios,  arreglado  al  informe  que  en  virtud  de  otra 
orden  verbal  de  V.  E.  tuve  el  honor  de  extender  en  13  de 
Febrero  del  presente  año  ,  sobre  el  mismo  asunto  ,  paso 
á  proponer  á  la  consideración  de  V,  E.  el  siguiente 
reglamento  y   plan  de  enseñanza. 


TÍTULO    PRIMERO. 
JDe  las  Escuelas. 

Art.  i/\  Se  establecerá  una  escuela  de  enseñanza 
agraria  en  cada  uno  de  los  hospicios  y  casas  de  mi- 
sericordia del  reino, 

Art.  2.c  Estas  escuelas  se  dirigirán  á  dos  fines  ,  pri- 
mero á  instruir  á  los  jóvenes  hospicianos  en  el  arte  de 
la  agricultura  i  y  segundo  á  cultivar  en  ellas  las  plan- 
tas y  semillas  útiles  para  la  subsistencia  del  mismo 
hospicio. 

Art.  3.0  Para  estas  escuelas  se  señalarán  los  terre- 
nos que  parezcan  convenientes  ,  tomándolos  de  los  val- 
dios,  y  se  les  destina  rán  de  4.  á  12  fanegas  de  tierra  de 
regadío  á  cada  una. 

Art.  4.0  El  terreno  indicado  en  el  artículo  prece- 
dente se  dividirá  en  varios  cuadros  ó  cuarteles:  estos 
en  canteros ,  y  los  canteros  en  eras  arregladas  por  el 
mejor  orden  ,  según  lo  permita  lo  localidad.  En  las  eras 
y  platabandas  contiguas  á  los  ánditos  ó  calles  de  su  re- 
partimiento se  plantarán  árboles  frutales ,  y  en  los  cen- 
tros se  cultivarán  las  plantas  de  que  se  hablará  mas 
adelante. 

Art.  5,0  En  estas j  escuelas  no  se  emprenderán  en- 
sayos ni  experiuien  tos  costosos  que  puedan  distraer  de 
las  verdaderas  atenciones  y  trastornar  el  orden  de  un 
cultivo  sabio  y    económico;  antes   bien   deben    seguirse 

constantemente  las    practicas  mas   ilustradas  y  recqno- 
Tomo  V.  4/ 
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cidas  por  tos  buenos  agrónomos ,  arreglándose  en  cada 
una  al  clima,  á  la  localidad  y  circunstancias  del  país,  cul- 
tivando con  preferencia  las  plantas  mas  útiles  para  el 
surtido   del   mismo   hospicio. 

Art.  6.°  Siendo  pues  la  base  fundamental  de  todo 
sistema  agricultor  los  principios  establecidos  en  el  ar- 
tículo anterior  ,  y  supuestas  las  variaciones  á  que  dan 
lugar  las  diversas  situaciones  y  climas ,  podrán  culti- 
varse las  plantas  siguientes  :  i.°  las  hortalizas  y  ensa- 
ladas :  2.0  las  legumbres  para  menestras  :  3.0  las  plan- 
tas para  salsas  y  aderezos ,  cebollas ,  ajos  &c  :  4.0  las 
patatas ,  nabos  ,  zanahorias  ,  chirivias  y  demás  raíces 
alimenticias ,  asi  para  el  sustento  del  hombre  como 
para  el  mantenimiento  y  cebo  de  los  ganados  :  5.0  el 
Uno  y  cáñamo  para  proveerse  de  algunas  hilazas  :  6.°  las 
plantas  de  pastos  que  fueren  necesarias  para  mantener 
los  ganados  del  establecimiento ,  á  cuyo  efecto  se  des- 
tinará una  porción  de  terreno  para  prado  artificial  : 
7.0  los  árboles  asi  frutales  como  silvestres  ,  y  al  intento 
se  formarán  grandes  viveros  :  8.°  también  deberán  cul- 
tivarse el  trigo  ,  el  centeno  ¿  la  cebada  ,  la  almorta  ,  el 
maíz  ,  el  panizo ,  las  habas  ,  guisantes  &c.  para  lo  que 
se  agregarán  al  terreno  de  regadío  de  12  á  20  fane- 
gas de  tierra  de  secano. 

TÍTULO    SEGUNDO. 

De  la  Dirección» 

Art.  7  o     El  terreno  asignado  por  S.  M.  para  la  en- 
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señanza  de  la  agricultura  en  los  hospicios  ,  pertenece- 
rá directamente    á  estas  mismas  casas. 

Art.  8.°  El  establecimiento  agronómico  estará  su* 
bordinado  en  todo  lo  gubernativo  al  director  ,  goberna- 
dor ó   protector  del   mismo   hospicio. 

Art.  9.0  El  administrador  6  mayordomo  de  la  casa 
ú  hospicio  tomará  las  cuentas  al  capataz  encarga- 
do de  la  posesión,  en  concepto  de  que  debe  adminis- 
trar los  frutos  y  efectos  de  ella. 

TÍTULO    TERCERO. 

» 
De  la  Administración. 

Art.  10.  Los  gastos  que  se  originen  para  sostenee 
estas  posesiones  y  costear  la  enseñanza  ,  los  abonará  el 
hospicio  ,  y  si  se  necesitase  dotarlos  con  algún  fondo ,  se 
les  agregarán  las  rentas  de  uno  6  mas  beneficios  sim- 
ples &c.  ó  lo  que  mas  conveniente  considere  la  piedad 
del   Rey   nuestro  Señor. 

Art.  ir.  La  administración  de  los  frutos  y  efec- 
tos de  la  posesión  estará  al  cargo  de  un  hábil  capa- 
taz; asi  como  también  será  de  su  cargo  la  enseñanza 
de  los   alumnos  que  se  le  confien. 

Art.  12.  Por  una  consecuencia  del  artículo  anterior 
se  conoce  que  al  referido  capataz  se  le  h.irá  enrrega  de 
todo  cuanto  exista  en  la  posesión;  y  bajo  su  cuidado  esta- 
rán también  los  ganados,  herramientas,  aperos  ,  semi- 
llas ,  frutos  y  demás. 

Art.   13.     El  capataz  rendirá  sus  cuentas  semanales 
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ó  mensuales  al   administrador  ó  mayordomo~de  ía  casa, 
como  se  dijo  en  el  título  2.° ,  artículo  9 ,  y  las  presen- 
tará documentadas, 

Art.  14.     Los  frutos  y  efectos  que  salieren  de  la  po- 
sesión para  el  surtido  del    hospicio  ,   los  dará  en  virtud 
de  papeleta  firmada  por  él  administrador  ó  mayordomo, 
en  que  se  exprese  el  género  y  la  cantidad   que  se  "pide* 
y  sin  este  requisito  nada  se  entregará. 

Art.  ?5.  Los  frutos  y  efectos  sobrantes,  ó  que  á 
juicio  del  gobernador,  del  administrador  ó  mayordomo  y 
del  capataz  se  crea  que  conviene  venderlos  ,  se  verifica- 
rá su  venta,  y  de  todo  llevará  el  capataz  la  debida  cuen- 

■ 

■  ta  circunstanciada. 

Art.  16.  El  Gobierno  no  aprobará  la  partida  de 
cuentas  de  los  hospicios  relativa  á  los  productos  ó  gastos 
de  las  escuelas  de  agricultura,  sin  que  estén  firmadas 
por  el  capataz  que  las  dirige. 

TÍTULO    CUARTO. 

JOe  los  Discípulos. 

Art.  17.  El  capatáfc  de  que  habla  el  título  3.0  será 
el  único  encargado  de  enseñar  á  los  jóvenes  que  se  le 
confien  j  pero  sus  facultades  no  se  extenderán  á  cas- 
tigarlos ,  y  si  alguno  fuere  digno  de  castigo  avisará 
al  director  para  que  oido  el  alumno  se  le  imponga 
la  pena  correspondiente  á  la  culpa  :  y  si  el  capa- 
taz faltare  á  este  punto  esencialísimo ,  será  inmedia- 
tamente despedido,   quedando  nota   ea  los  libros   para 
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que  no  sea    aclmítído    jamas. 

Art.  1 8.  Una  vez  adoptado  el  plan  de  enseñanza 
que  se  haya  de  seguir ,  se  descansará  en  la  idoneidad  y 
celo  del  sugeto  elegido  para  capataz  ,  y  no  se  le  tur- 
bará ni  embarazará  sin  justísima  causa  en  la  marcha 
de  sus  operaciones  agronómicas,  ni  en  el  régimen  de  sus 
alumnos. 

Art.  19.  El  director  del  hospicio,  con  anuencia  del 
capataz  encargado  de  la  enseñanza,  destinará  un  com- 
petente número  de  jóvenes  hospicianos  para  que  apren- 
dan el  arte  de  la  agricultura ,  y  para  que  ellos  mismos 
hagan  y  egecuten  todas  las  maniobras  y  faenas  del 
cultivo. 

Art.  20.  Estos  jóvenes ,  una  vez  destinados  á  la  en- 
señanza ,  no  serán  removidos  de  ella  ,  hasta  que  hayan 
aprendido  el  arte  de  la  agricultura  teórica  y  prácti- 
camente. 

Art,  2i.  Cuando  las  faenas  del  cultivo  se  aumen- 
ten, como  sucede  en  algunas  estaciones  del  año,  y  no 
fuesen  bastante  para  desempeñarlas  los  alumnos  de  la 
escuela  ,  se  aumentará  su  número  con  otros  hospicia- 
nos ,  procurando  que  sean  siempre  los  mismos  para  que 
vayan  adquiriendo  útiles  nociones  ,  y  sirvan  después 
para  reemplazar  á  los  primeros ,  cuando  salgan  de  la  es- 
cuela  enseñados. 

Art.  22.  Los  jóvenes  hospicianos  que  se  dediquen 
al  estudio  de  la  agricultura  ,  no  serán  menores  de  1 2, 
rii  mayores  de  20  años;  pues  en  esta  edad  se  hallan 
en  disposición  de  aprender  el  arte  ,  y  son  dóciles  ¿¡ 
las  órdenes  del  que  los   dirige. 
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Art.  23.  Como  sea  de  la  mayor  importancia  la  con- 
servación de  los  animales  ^  y  no  pueda  fiarse  este  ramo 
á  los  jóvenes,  cuyas  travesuras  y  poco  cuidado  pudie- 
ran destruirlos  muy  luego,  se  encargarán  estos  á  un  hom- 
bre ya  formado  que  se  tomará  también  del  hospicio, 
y  si  fuese  necesario  por  el  número  grande  de  cabezas 
que  haya ,  se  le  agregarán  uno  ó  mas  muchachos  que  le 
ayuden,  y  que  aprendan,  turnando  siempre  en  este  trabajo.. 

TÍTULO     QUINTO. 

De  la   enseñanza. 

Art.  24.  La  enseñanza  que  se  dé  á  los  alumnos 
de  las  escuelas  de  los  hospicios  debe  dirigirse  princi- 
palmente á  formar  desde  su  juventud  diestros  capataces 
y  buenos  operarios ,  que  acostumbrados  á  ejecutar  con 
prontitud  y  perfección  las  mauiobras  del  cultivo ,  po- 
sean al  mismo  tiempo  la  pericia  ó  conocimiento  del  arte* 

Art.  25.  Con  este  objeto  se  les  enseñará  la  práctica 
trabajando  diariamente,  y  harán  por  sí  mismos  cuanto 
ocurra  y  abrace  el  sistema  de  cultivo  adoptado  en  la  escuela. 

Art.  26.     Para   instruirlos   en  lo  mas  importante    de 
la  teórica  arreglada  á  su    capacidad  y  á  los  principios 
fundamentales ,  se   les  hará  leer  sucesivamente  las  obras 
siguientes  :   i.°  la  cartilla  elemental  de  agricultura  aco- 
modada á   nuestro    suelo   y  clima  ,   escrita    por    mí  * : 

**  Hoy  deberán  añadirse  las  lecciones  mias  en  lugar 
de  las   de  Seixo. 
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2.0  las  lecciones  de  agricultura  que  da  un  padre  á  su 
hijo  ,  escritas  por  don  Vicente  del  Seixo  :  3.0  la  física 
de  los  árboles  de  Duhamel,  traducida  al  castellano  por 
don  Casimiro  Gómez  de  Ortega;  y  4.0  la  agricultura 
general  de  Gabriel  Alonso  de  Herrera  ,  adicionada  por 
la  Real  sociedad  económica  de  amigos  del  País  de 
Madrid. 

Art.  27.  Todas  las  noches  deberán  leer  los  discí- 
pulos alternativamente  uno  ,  dos  ó  mas  capítulos  de 
cualquiera  de  estas  obras ,  según  el  orden  con  que  que. 
dan  mencionadas  ,  por  espacio  de  hora  y  media  ,  y  en 
seguida  el  capataz  hará  algunas  explicaciones  sobre 
aquel  ó  aquellos  puntos  que  se  hubiesen  leido,  sacan- 
do de  este  estudio  teórico  deducciones  útiles  para  la 
práctica. 

Art.  28.  En  los  días  festivos  antes  ó  después  de 
oir  misa  se  tendrán  igualmente  las  dos  horas  de  estu- 
dio ó  de  lección  que  se  previene  en  el  artículo  an- 
terior ;  y  si  pareciese  conveniente  ,  en  lugar  de  ocupar- 
se en  la  lectura  indicada  ,  podrá  el  capataz  hacer  con  sus 
discípulos  alguna  escursion  campestre  por  las  heredades 
de  sus  vecinos ,  para  observar  el  sistema  que  siguen 
los  mas  aprovechados ,  y  acostumbrarlos  á  comparar  unos 
con  otros  todos  los  métodos  ,  conocer  las  tierras ,  cla- 
sificarlas &c.   &c. 


3* 

TÍTULO    SEXTO, 

De   los  exámenes  y  premios. 

Art.  29.  Cada  seis  meses  habrá  exámenes  particula- 
res ,  presididos  por  el  gobernador  ó  director  del  hos-- 
picio ,  y  con  asistencia  de  los  once  capellanes ,  conta- 
dor, interventor,  administrador  y  demás  oficiales,  ge-* 
fes  inmediatos  de   la   casa. 

Art.    30.     Los  exámenes  de  fin  de  año  serán  públi- 
cos, y    cada    cuatro  años    se  distribuirán  tres  premios 
á  los   tres  discípulos    mas    sobresalientes    en   la   teórica 
y  práctica  de  la  agricultura,  según  los  ramos   de  ella 
que    se    les   enseñen* 

Art,  31.  El  premio  de  primera  clase  consistirá  en 
seis  fanegas  de  tierra  tomadas  de  los  baldíos,  un  bes- 
tido  nuevo ,  y  un  ejemplar  de  la  obra  de  agricultura 
de  Gabriel  Alonso  de  Herrera  *•  Este  premio  se  apli- 
cará al  discípulo  que  en  los  exámenes  generales  dé  prue- 
bas de  poder  manejar  por  sí  una  grande  hacienda,  y 
cuya  instrucción  teórica  y  práctica  en  los  ramos  de 
labranza  y  crianza  sea  muy  manifiesta.  En  el  acto  de 
entregarle  el  premio ,  si  tuviere  edad  para  ello  , 
le  casará  con  una  hospiciana  para   formar    así   un  ciu- 


*  Hoy  pudiera  añadirse  ,  ó  de  las  lecciones  de  agri- 
cultura, explicadas  en  el  Real  jardín  botánico  por  Don 
A.  S.  de  Arias. 
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dadano  útil  í  y  sí  no,  se  le  reservará  para  cuando  esto 
ultimo  pueda  verificarse. 

Art.  32.  El  premio  de  segunda  clase  será  declarar 
al  discípulo  que  le  merezca  ayudante  del  capataz,  y 
se    le  dará  ademas  un  vestido  nuevo. 

Art.  33.  El  premio  de  tercera  clase  consistirá  en  dar 
al  discípulo  un  vestido. 

Art.  34,  Últimamente ,  como  las  faenas  de  la  agri- 
cultura sean  todas  penosas  y  de  gran  trabajo  ,  será 
muy  conveniente  que  á  los  jóvenes  destinados  á  la 
enseñanza  en  estas  escuelas,  se  les,  dé  un  alimento  pro- 
porcionado á  la  fatiga  que  sufren  ,  pues  sin  esto  acaso 
serian  inútiles  los  premios  y  los  sacrificios  del  gobierno 
para  hacerles  amable  la  profesión. 

Tai  es,  exemo.  señor,  el  plan  y  reglamento  que 
me  parece  puede  seguirse  en  la  enseñanza  de  la  agri- 
cultura en  los  hospicios,  y  que  tengo  la  honra  de  po- 
ner en  manos  de  V.  E. ,  sobre  el  cuál  resolverá  lo 
mas  acertado  y  útil,  Madrid    16    de  Marzo  de   1815, 


Tomo  V. 
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Trímera  noticia  historial  de  las  conquistas  de 

tierra-firme  en  las  Indias  occidentales,  por  Fr. 

Pedro  Simón,  provincial  de  la  religión  de  San 

Francisco,  en  el  nuevo  rey  no 

de  Granada.  * 


CAPÍ  tu  lo    primero. 

Arma  Rodrigo  de  Bastidas  dos  navíoi  en  Sevilla,  y  llega  con 
ellos  al  puerto  de  Cartagena:  sigue  Alonso  de  Ojeda  sus 
mismos  pasos  con  otros  dos  navios ,  y  desembarca  en  la 
costa  de  Uraba:  hace  algunos  rescates  con  los  indios,  y 
vuélvese  á  la  isla  Española. 

Damos   principio  á    esta    nuestra  tercera    parte ,  en 
que   nos   resta  el    término  del  mar   del   Norte  que  di- 


*  Fr.  Pedro  Simón  nació  en  1574  en  el  lugar  de  la 
Parrilla ,  en  el  obispado  de  Cuenca,  y  pasó  temprano  á 
América ,  á  donde  la  religión  de  San  Francisco  enviaba  en-* 
tonces  muchos  misioneros.  Sus  relaciones  y  conocimientos  en 
aquel  pais,  unidas  á  su  constante  aplicación,  le  facilita- 
ron la  gran  copia  de  datos  que  reunió  ,  y  ordenó  con  el 
título  de  noticias  historiales  de  las  conquistas  de  tierra- 
firme  en  las  Indias  Occidentales.  La  primera  parte  de 
estas  noticias  se  imprimió  en  Cuenca  en  1626,  en  casa  de 
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trios  á  todas  tres,  dentro  de-  los  limites  de  la  gobernar 
cion  de  Cartagena.  Esta  ciudad  está  situada  entre. las 
dos  bocas  de  los  dos,  .rios  mas  famosos,  det  aquellos .  paí-. 
ses,  que  son  el  de  la- ^Magdalena ,  de  que  ^ tanto  hemos 
hablado  en  nuestra  segunda  parte  ,  y  el  Darien  ,  que 
mezcla  sus  dulcísimas  .aguas  r<;on  las  saladas  de  la  en* 
senada  de  Acia.  Rodrigp  d;e  ¡Bastidas  fue  el  primer  cas- 
tellano que  dio  vista,  y  pisó  la  tierra  de.  este  distri- 
to. Lleyado,  como  dejamos  dicho ,  de,i  gran  ruido  que 
desde  el  año  de  1501  hadan  ya.  en,  todos  los  rincones 
de   España    las    grandes    riquezas    que    se    iban    descu- 


Domingo    de  la  Iglesia.  La   segunda  y  tercera   quedaron 
inéditas. 

Como  las  noticias,  contenidas  en  cada  parte  son  relati- 
vas á  diferentes  puntos  de  la  América ,  y  por  consecuen- 
cia independientes ,  nosotros  creemos  que  hacemos  hoy  un 
servicio  á  los  amantes  de  la-  historia,  publicando  la  ter* 
cera  parte  r  aun  cuando  no  esté  impresa  la  segunda.  Pero 
no  debiamos  en  este  caso  contentamos  con  el  carácter  de 
editores ,  pues  la  obra  estaba  escrita  en  un  estilo  detestable^ 
y  temarnos  obligación  de  corregirla,  para  que  nuestros  lec- 
tores no  comprasen  la  instrucción  que  adquiriesen  a  costa 
del   tedio  que  les  causase  el  mal  lenguage* 

Esta  tercera  parte  está  dividida  en  siete  noticias ;  en 
cada  tomi  nos  proponemos  dar  una.  Hemos  suprimido  una 
dedicatoria  y  un  prólogo  que  tenia  esta  obra  ,  escritos  en 
el  estilo  del  siglo  XVII,  y  que  no  contienen  nada  impor- 
tante ni  útil.  N.  de  los  E. 
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briendo  en  las  Indias,  solicitó  y  obtuvo  licencia  de  ar- 
mar en  Sevilla  dos  buenos  navios,  que  pertrechó  de 
lo  necesario  para  tan  larga,  y  entonces  mal  conocida 
navegación.  La  gente  que  los  tripulaba  era  escogida, 
y  entre  ella  descollaba  Vasco  Nunez  de  Balboa ,  que 
después  fue  uno  de  los  Capitanes  mas  valerosos,  y  se 
inmortalizó  descubriendo  el  mar  del  Sur.  Iba  por  Pi- 
loto Juan  de  la  Cosa,  sugeto  muy  á  propósito  para 
este  viage  por  haber  hecho  ya  el.de  Indias  en  dife- 
rentes ocasiones ,  desde  la  primera  vez  en  que  pasó  con 
Don   Cristóbal   Colón   al  descubrimiento, 

Hízose  Bastida  á  la  mar  con  sus  dos  navios,  y  ar- 
ribó sin   contratiempo  al  Cabo  de  la  Vela,  á  quien  dio 
este  nombre   Alonso   de  Ojeda ,   único  español  que  ha- 
bía llegado  allí   antes  de   Bastida;  éste,  pasando  á  pro- 
bar ventura  mas  al  Occidente ,   á  vista  de  tierra -firme,  - 
que   le   demoraba   al  Sur,  y  habiendo  cruzado  por  en- 
tre las  aguas   saladas  del  mar,   y  las   dulces  del  rio  de 
la  Magdalena,   sin  hallar  desde   su  embocadura  puerto 
seguró  donde    surgir,   y   descubriendo  en   la  costa  una 
gran   multitud    de   naturales,  llegó   á  un  puerto  famoso, 
situado  en  n.°  de  latitud,  y  73.0  30,  de  longitud,    á 
quien   dio   el  nombre   de   Cartagena,    por   parecerse    su 
entrada   á   la  del  puerto    del   mismo   nombre  en   Espa- 
£a,    y   facilitar  paso   á  las  naves  por  dos  bocas,  dividi- 
das por   una   isla   prolongada  al   sur,  que   los  naturales 
llamaban   Codego ;   si  bien   no   es  poca  la  diferencia  de 
la  isla  que  los  divide  y  el  puerto. 

No    están    conformes    los    autores'  sobre   la  persona 
que  impuso   el   nombre   de   Cartagena   á   aquel  puerto, 
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atribuyéndolo  unos  al   dicho   Bastidas ,  otros   á  Alonso 

de  Ojeda,  cuando  después  llegó    á   él ,   y   otros  á  Don 
Pedro  de  Heredla  cuando  fue  nombrado  gobernador ,  y 
pobló  la   ciudad    que   hoy   existe.    Allí   surgió   el  capi- 
tán Bastidas;  y  habiendo   tenido    algunas  refriegas  con 
sus   naturales,   que   eran  muchos  y  valientes,    y  reco- 
gídoles  el  oro  que  pudo  en   rescates   y  por   varios  otros 
modos,    sin  detenerse  muchos  días,    aunque    bajó    otra 
buena  distancia    de  costa    al    poniente ,   y  entró    en    la 
ensenada  de  Acia,    tomó    la    vuelta  de  Santo   Domingo, 
donde  hizo  asiento  en  su  casa ,  por  ir  aquello  en   mu- 
cho crecimiento,  hasta  que  después  se  le  dio  el   gobier- 
no de  Santa  Marta,  como  vimos  en  la  segunda  parte. 

Sin  saber  el   objeto    de    la    expedición   de  Bastidas» 
salió  poco  después  que  él  de  la   bahía  de  Cádiz ,  Alonso 
de    Ojeda    con   dos   navios  ,    en    que  iba  por    mercader 
Americo   Vespucio ;  y   habiendo  dado  vista  por  vez  se- 
gunda  al   Cabo    de   la   Vela ,  se   dejó   Correr ,  no  sé  si 
habiendo  surgido  de   paso  en  el    puerto   de  Cartagena^ 
hasta  entrar  por   las   costas  de  Vraba  ,   cincuenta  leguas 
al  oeste  de  Cartagena,  á  donde  intentó  hacer  un  fuerte 
para  amparo  y  plaza  de  armas  de  su  gente,  que  pensa- 
ba   emplear   en   subyugar  á    los    indios   que   habia   visto 
cubriendo   aquellas  costas.   A   este   golfo  de  Vraba  ,    que 
es   una  ensenada  grande,  que  se  mete  hasta  veinte  y  seis 
leguas  al  sur,   á    recibir  el  gran  caudal  de    aguas    que 
le   entran  del  Darien,  se    le  dio  el  nombre   por  un  fa- 
moso   cacique ,    llamado    Vraba ,    que    señoreándose    de 
muchos  pueblos,   que  ocupaban   y  ocupan   aun  hoy  las 
márgenes  orientales  de  este  golfo  ?  se  hacia  temer  de  sus 
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convecinos.  Los  términos  de  su  dominación  se  extendían 

desde  los  bajos  que  denominan  de  Caribana,  asi  llama- 
dos del  nombre  del  cacique  que  los  regía,  hasta  acer- 
carse á  la  boca  del  Darien,  rio  que  igualmente  tomó  su 
nombre  del  cacique  que  gobernaba  los  estados  situa- 
dos en  su  embocadura.  El  Darien  nace  en  la  laguna 
del  Debaibe,  en  la  gobernación  de  Antioquía,  y  mas 
al  sur  recoge  por  un  lado  y  otro  las  aguas  de  los  rios 
ú  arroyos  vecinos,  y  las  trae  á  esta  ensenada ,  que  tam- 
bién se  llama  Acia,  y  que  á  la  banda  del  poniente, 
cerca  de  su  boca  ,  tendrá  de  distancia  de  una  á  otra 
punta  tres  ó  cuatro  leguas.  Cuando  entraron  en  elía  los 
nuestros  hallaron  sus  sabanas  y  campos  cubiertos  de 
huesos  de  hombres,  muertos  verosímilmente  en  las  ba- 
tallas que  aquellos  bárbaros  habian  tenido  entre  sí.  Pre- 
guntando los  soldados  la  causa  de  haber  tantos  huesos, 
no  respondían  los  indios  mas  que  Acia ,  que  en  su  len- 
gua quiere  decir  hueso  de  hombre. 

Dividió  Ojeda  su  gente  ,  aunque  no  era  mucha, 
enviando  la  mitad  con  un  navio  á  dar  vuelta  á  la  cos- 
ta del  poniente ,  y  quedándose  él  en  el  fuerte  con  los 
demás.  Aunque  no  se  saca  oro  en  estas  tierras ,  sino  el 
que  se  coge  en  el  Darien,  que  viene  del  Dabaibe,  y 
el  de  los  Zenues  ,  uno  de  los  cuales  era  el  que  ahora 
llaman  Guamoco,  pasando  el  gran  rio  Cauca;  con  todo 
se  halló  mucho  entre  los  vrabaes ,  de  que  no  dejó  de 
sacar  gran  porción  Ojeda  y  su  gente.  Entretanto  la 
nave  corrió  hasta  el  puerto  del  Retrete,  límite  que  tam- 
bién tuvo  Bastidas,  habiendo  corrido  la  misma  costa,  y 
dio  la  vuelta   á   Vraba  ,  en  donde  pareciendo  á  Ojeda 
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que  no  podía  mantenerse  allí ,  por  haberle  quedado  muy 

poca  gente ,  se  reembarcó  con  el  oro  que  habia  reco- 
gido, y  algunos  esclavos  que  habia  hecho,  y  saliendo 
de  mil  peligros  de  mar  y  tierra,  surgió  en  la  isla 
española  y  ciudad  de  Santo  Domingo ,  el  mismo  año 
de  i  501  ,  dejando  bien  irritados  á  los  vrabaes  y  á  otras 
tribus  salvages ,  á  quienes  trató  del  mismo  modo ;  cu- 
yos desabrimientos,  juntos  á  los  que  fueron  acrecentan- 
do Juan  Guerra  y  otros,  que  á  la  deshilada,  y  sin 
licencia,  llegaron  después  á  las  mismas  costas  en  busca 
de  oro  y  de  esclavos ,  dejaron  á  sus  habitantes  ace- 
dísimos ,  como  los  hallaron  los  que  después  fueron  á 
poblar  la  tierra. 

CAPÍTULO     II. 

Da  el  Rey  á  Alomo  de  Ojeda  el  gobierno  de  la  tierra 
desde  el  cabo  de  la  Vela  hasta  Vraba:  asiento  y  capi- 
tulaciones que  toma  con  el  Rey  :  dale  orden  del  modo  quz 
ha  de  tener  en  requerir  á  los  indios  para  que  den  la  obe- 
diencia y  se   conviertan  á   nuestra  fe. 

i 

Quedaron  por  algunos  años  todas  nuestras  costas 
sin  que  acudiese  á  ellas  castellano  de  consideración; 
pues  si  alguno  las  visitaba  ,  solo  era  para  una  cor- 
rería ,  con  el  fin  de  recoger  oro  ó  prisioneros  ,  de  lo 
cual  se  seguían  tres  notables  inconvenientes  ;  uno  el 
de  irritar  mas  á  los  naturales;  otro  la  confianza  que 
se  les  inspiraba ,  de  que  la  resistencia  que  oponían  á 
los   nuestros   les  impedia  establecerse  en  sus  tierras ;  y 
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el  tercero  el  retardar  la  comunicación   de   la  luz    del 

Evangelio  á  aquellos  naturales  ,  empezada  en  todas  las 
indias ,  especialmente  en  la  isla  española ,  donde  se  au- 
mentaba considerablemente  la  población  con  la  saca  del 
oro  y  esclavos  de  las  costas  vecinas,  y  con  la  formación 
de  haciendas  de  campo. 

Entre  tanto  los  Reyes,  Informados  de  los   descubri- 
mientos que  se    hacían  en  tierra  firme,  manifestaron  en 
público   el  deseo  que   los  animaba  de  que  se    poblasen 
ciudades  católicas  ,   lo  cual  sabido  por  el  capitán  Alonso 
de  Ojeda  ,  persona  de  ánimo  y  brío  ,  y  la  primera  que 
pisó  aquellas  tierras  después  de  Colón  ,  determinó  pedir 
en  gobierno  el  territorio  que  se  halla  entre  el  Cabo  de 
la  Vela  y  los  Vrabaes  ,  que  comprende  una  costa  de  260 
á  300  leguas,  para  conquistarlo  y  poblarlo.    Animáronle 
á  este  pensamiento  los  amigos  de   Santo  Domingo  ,  con. 
quienes  lo  comunicó  ,  y  en  especial  ,  su  íntimo  Juan  de 
la.  Cosa  ,   que  se  ofreció  á  ir  á  negociarlo  á  Castilla,  fia- 
do en  el  buen  caudal  que  tenia,  con  que  ayudó  al  poco 
de  Ojeda ,  y  en  don  Juan  Rodríguez  de  Fonseca  ,  obispo 
de  Palencia  ,  por  cuya  mano  corrian  las  cosas  de  las  in- 
dias ,  y   que  protegía  á  Ojeda. 

Presentóse  en  la  corte  Juan  de  la  Cosa  con  poderes 
de  aquel  á  fines  de  1508,  y  propuso  su  intento,  que 
como  coincidía  con  el  del  Rey,  logró  con  facilidad  ;  y 
concedióse  en  gobierno  á  dicho  Ojeda  toda  la  tierra 
que  hay  desde  el  Cabo  de  la  Vela  hasta  la  mitad  del 
golfo  de  Vraba  ,  y  todo  lo  que  conquistase  tierra  aden- 
tro hacia  el  Sur  ,  dándose  á  todo  el  país  el  nombre  de 
nueva  Andalucía.  También  negoció  Juan  de  la  Cosa  ser 
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teniente  general  de  Ojeda  ,  y  á  mas  se  le  hizo  mere  ed 
del  oficio  de  alguacil  mayor  en  toda  la  gobernac  ion, 
trasmisible  por  herencia  á  su  hijo. 

Hiciéronse  las  capitulaciones,   cuyos  artículos  prin- 
cipales  fueron  que  se  le  diese   paso   franco   en  Castilla 
para  200  hombres,   y  desde  la  isla  española   para  6c o 
y    para   los  navios    que    quisiese :    qae    pudiese   gozar 
por  diez  años   de    las  minas   que   descubriese  ,     pagan- 
do al   Rey  en  el  primero  la  décima  parte,    en    el    se- 
gundo y   tercero   la  octava ,    ea   el   cuarto   la   séptima, 
en  el  quinto   la  sexta ,   y  en   los   otros  cinco  la  quinta 
parte  :   que  todo   el  oro    habido  de  rescates  ó  de    otra 
cualquiera  suerte  ,  se  manifestase  ante  ios  oficiales  :  que 
no   pagase  él   ni  su  gente  alcabala  ni  otros  derechos  al- 
gunos por    cuatro   años  ,   satisfaciendo    solo    el   primer 
año  el  quinto  de  todo  lo  que  de  cualquier    manera  ga- 
nasen ,    y    los    tres   siguientes   el  cuarto  :    que    pudiese 
llevar  de  la  isla  española  40  indios ,   maestros  de  sacar 
oro ,  para  que  enseñasen   á   otros.    Prohibiéronle   llevar 
extrangeros   á  su  gobernación  :   diósele  licencia  para  que 
habiendo  poblado  algunas   ciudades  en  su  distrito ,   per- 
mitiese   á     los    que  lo  deseasen  ,    volver  á    Castilla  ,   y 
vender  sus  haciendas  ,   pudiendo  tomar  de   la  isla  espa- 
ñola los  navios  que  hubiesen  menester  ,   no  pasando   de 
dos  para  cada  asiento  ,  y  que  se  obligase  á   pagar    dos 
fortalezas  en  su  distrito  ,  de  cuyas   tenencias  se  le  hacia 
merced ;  y  últimamente ,  que   diese  fianzas  ante  el  obis- 
po de  Palencia ,  don  Juan  Rodríguez  Fonseca  ,  de  cum- 
plir lo  capitulado,  cuyo  cumplimiento  prometió  también 

el  Rey  por  su  parte  ¿  y  diósele  en  fin  un  requerimiento 
Tomo  V.  6 
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que  habla  de  hacer  á  los  Indios  ,  antes  de  emplear  las 
aranas  contra  ellos ,  en  que  se  alegaban  los  derechos 
de  la  corona  de  España  á^  aquellos  países. 

CAPÍTULO     III. 

Viene  de  España  Juan  de  la  Cosa  con  los  despachos  de 
Ojeda ;  y  Diego  de  Nicuesa  por  gobernador  de  Castilla  del 
O.  o.  Sale  de  Santo  Domingo  á  su  gobierno  Alonso  de  Ojeda, 
llevando  en  su  compañía  dos  religiosos  de  san  Francisco: 
llega  á  Cartagena ,  y  hace  algunos  requerimientos  a  los 
indios  de  aquella  provincia. 

Mientras  que  Juan  de  la  Cosa  negociaba  en  la  corte 
el  gobierno  de  Ojeda  ,   se  hallaba  también  en  ella  á  so- 
licitar que  *se  diesen  por  tres  vidas   las  encomiendas  de 
indios,  Diego  de   Nicuesa,  que  había  ido  de  la  isla  es- 
pañola ,   adonde  llegara  años  antes   con   el  comendador 
Nicolás   de  Ovando    por    procurador   de    la   misma ,   en 
compañía    de     Sebastian   de    Altodo.    Había    sido    Ni- 
cuesa   trinchante   de   don    Enrique    Enriquez  ,    tio    del 
Rey  católico  ,  y  gran   cortesano  ,   músico   y   hombre  de 
á  caballo  ,   el  cual,  habiendo  sabido  que  se  solicitaba  por 
Ojeda    aquella    gobernación  ,    pidió  otra  tanta    tierra  en 
gobierno,  siguiendo  desde    los   términos   de   aquella    la 
costa  occidental  ;  y  por  ser  quien  era  ,    y  tener  bastante 
caudal ,   asi  como   muchos  deseos  el  Rey  de  que  se  po- 
blara aquello  ,   se    le  concedió  con  las   mismas  capitula- 
ciones que  á  Ojeda  ,   dando  al   territorio  la  denomina- 
ción   de  Castilla  del    Oro  ,   que   hoy  conserva. 

Entendidos  ambos    despachos ,   y  desocupado  de  la 
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corte  Juan  de  la  Cosa  ,  antes  que  Nicuesa  se   dio  á  la 

vela  en  una  nave  y  dos  bergantines ,  que  fletó  con  200 
hombres ,  no  pudiendo  extenderse  á  mas  con  su  caudal. 
Nicuesa  por  su  parte,  como  mucho  mas  rico,  equipó 
cuatro  navios  grandes  y  dos  bergantines  ,  con  que  salió 
de  la  península ,  y  llegó  á  la  isla  española  algunos 
dias  después  que  Juan  de  la  Cosa  ,  contribuyendo  á  esta 
tardanza  la  detención  que  hizo  en  la  isla  de  Santa  Cruz, 
una  de  las  de  barlovento ,  á  quince  leguas  de  Puerto- 
Rico,  haciendo  mas  de  ciento  y  tantos  esclavos,  que 
vendió  en  la  española,  con  voz  de  que  traia  licencia 
para  ello.  Apenas  Nicuesa  y  Cosa  pusieron  el  pie  en  la 
ciudad  de  Santo  Domingo,  cuando  se  ofrecieron  mil 
disgustos  entre  los  dos  gobernadores  sobre  los  térmi- 
nos de  sus  distritos  ,  pretendiendo  cada  uno  que  cayese 
dentro  del  suyo  la  provincia  del  Darien  ;  desavenencia 
que  se  compuso  fácilmente  ,  mediando  Juan  de  la  Cosa, 
y  otros  en  que  el  rio  dividiese  los  términos.  La  mayor 
dificultad  estuvo  en  el  sentimiento  del  almirante  don 
Diego  Colon  ,  por  haberse  declarado  la  isla  de  Jamayca 
común  y  con  igual  dependencia  de  ios  dos  gobiernos  de 
Ojeda  y  Nicuesa.  Y  como  esta  isla  y  la  tierra  de  Ve- 
ragua ,  comprehendida  en  la  demarcación  de  la  go- 
bernación de  Nicuesa  ,  las  hubiese  personalmente  descu- 
bierto el  almirante  don  Cristóbal  Colon,  su  padre,  sintió 
¡don  Diego  que  se  $iese  á  otros  ;  y  para  precaver  que  se 
llevase  á  efecto  la  concesión  ,  envió  á  Juan  de  Esquive!  á 
poblarla ,  no  obstante  que  Alonso  de  Ojeda  ,  que  á 
fuer  de  valiente ,  queria  salirse  con  todo  ,  amenazó  á 
Esquivel   quitarle  la  cabeza  si  hacia  la  población,. 
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Ajustada  al  fia  esta  contienda  ,  y  allanados  otros  In- 
convenientes ,  Ojeda  con  300  hombres,  de  los  que  ha- 
bían ¡do  de  Castilla ,  ó  se  le  habían  incorporado  en  la  isla, 
se  dio  á  la  vela  en  dos  navios  y  dos  bergantines  ?  en 
que  iban  12  yeguas  y  algunos  caballos,  en  la  isla  de 
la  venta  ,  diez  ó  doce  leguas  mas  abajo  de  la  ciudad  de 
Santo  Domingo,  á  10  de  Noviembre  del  año  de  1509. 
Al  partir  dejó  concertado  con  el  bachiller  Martin  Fer- 
nandez de  Enciso ,  letrado  de  aquella  ciudad  ,  que  te- 
nia un  caudal  razonable  para  su  profesión  ,  con  el  cual 
había  querido  auxiliar  á  Ojeda  ,  de  cuyas  resultas  le 
nombró  este  alcalde  mayor  de  toda  su  gobernación  ,  que 
le  siguiese  con  toda  brevedad  con  socorro  de  manteni- 
mientos ,  temiendo  que  los  pocos  que  por  su  corto  cau- 
dal llevaban,  se  le  acabarían  pronto,  si  no  hallaban 
buena  acogida  en  los  indios ,  como  era  de  temer ,  y 
sucedió.  Entre  la  demás  gente  de  valor  que  acompa- 
ñó en  el  viaje  á  Ojeda  ,  fue  don  Diego  de  Ordás ,  que 
había  mostrado  ya  su  espíritu  brioso  en  la  conquista 
de  nueva  España  con  Hernán  Cortés  ,  que  también  si- 
guiera esta  jornada  ,  por  hallarse  en  Santo  Domingo  ,  á 
no  estorbarlo  una  apostema  en  una  corva,  que  le  afli- 
gía ,  de  las  del  río  Orinoco  ,  como  dejamos  dicho  en 
nuestra  primera  parte  ;  y  el  no  menos  valeroso  man- 
cebo Francisco  Pizarro  ,  cuyo  valiente  corazón  le  hizo 
descubrir  la  inmensa  grandeza  del  Perú  ,  por  la  cual 
logró  señaladas  honras.  Hallándose  los  países  de  la  go- 
bernación de  Nicuesa  situados  al  otro  lado  del  Da- 
rien  ,  y  fuera  por  consiguiente  de  los  límites  que  yo 
me  he   fijado ,    no  gastaré    tiempo   en   su    historia ,  ya 
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escrita  por  Herrera    y   otros. 

Llevó  Ojeda  consigo  en  su  viage  dos  religiosos  de 
san  Francisco  ,  que  era  la  tínica  orden  establecida  en- 
tonces en  la  isla  española  y  en  lo  demás  de  las  indias; 
pues  la  de  Santo  Domingo  ,  que  fue  la  primera  que 
siguió  á  la  nuestra  en  aquellos  países ,  no  entró  en  ellos 
hasta  el  año  de  1510,  habiendo  la  nuestra  entrado, 
según  testimonio  de  Herrera,  el  año  de  1502  ,  en  com* 
pañía  det  comendador  Nicolás  de  Ovando  ,  que  pasó  á 
gobernar  la  isla  de  Santo  Domingo. 

Por  ser  la  travesía  de  esta  isla  á  Cartagena  de  in- 
falibles brisas  de  popa,  no  gastó  en  ella  mucho  tiempo  Oje- 
da ,    que    en   breve  surgió   en    dicho   puerto   de  Carta-' 
gena ,   y   cerca  del  pueblo    de  Calamar  ,    cuyos    habi- 
tantes halló  muy  prevenidos   y   dispuestos  á  pelear,  por 
lo   que  les    habia    sucedido  con    los    castellanos  que   lle- 
garon  antes  á  aquellas  costas.    Esta  disposición  aparente 
de   los    indios   no  fue   parte    para  que  Ojeda   disminu- 
yese su  confianza  de   allanar  la  tierra,  y  principalmente 
lá  que  veían  ,    por    ser  forzoso   abrigar  la   naves    en   su 
puerto  ;  y  asi   por  medio    de   los   indios    ladinos  de    la 
lengua  de  la  costa  que  traían  de  Santov  Domingo  ,  adonde 
de  esta   misma  tierra    habían    llevado   cautivos   en   otras 
ocasiones ,   hizo   llamar   á  los    de    Calamar   y    de   otros 
pueblos   que   se  habían  juntado    á   la    resistencia,    y  por 
medio    de   nuestros    frailes    y  las  lenguas,    les    hizo    la 
amonestación    ó  requerimiento   de    que  se  habló    arriba, 
exhortándoles  ademas  á  que  dejasen  sus  idolatrías,  supersti- 
ciones y  ofensas  á  Dios  :  á  que  respondieron  los  indios  co- 
mo   si  no   lo  entendiesen  ,    ni    atendiesen   á   mas  qua 
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defender  sus  tierras   con  flechas  envenenadas ,   con  que 
pretendían   obligar  á  los  nuestros   á  reembarcarse. 

CAPÍTULO  IV. 

Envía  el  gobernador  algunos  soldados  á   correr  la  tierra* 

Dan  los  indios   una  guazabara  ,   en  que   mataron  algunos 

españoles.    Matan  á  Juan   de  la  Cosa  y  á  todos  los 

soldados  que  se  hallaron  en   su  compañía. 

Bien  basto  el  continente  con  que  los  calamares  vie- 
ron á  los  nuestros ,  para  que  conociesen  que  tenían 
que  apretar  las  manos ,  si  querian  sentar  el  píe 
en  aquellas  tierras ;  pero  aunque  Ojeda  llevaba  orden  del 
Rey  ,  dictada  con  parecer  de  doctos  teólogos  y  cano- 
nistas ,  para  emplear  las  armas  contra  los  que  no  qui- 
siesen admitir  la  santa  Fe  católica  ,  y  tomarlos  por  es- 
clavos ,  quiso  no  obstante  tantear  de  nuevo  el  medio  del 
alhago,  dándoles  algunas  joyuelas  de  Castilla,  ya  en 
cambio  de  oro,  y  ya  gratuitamente,  poniendo  mas  la 
mira  en  la  granjeria  de  las  almas  ,  que  en  las  ventajas  del 
interés.  Pero  no  produciendo  este  arbitrio  efectos  de- 
cisivos ,  determinó  quedarse  él  en  los  pueblos  de  la  costa, 
cercanos  2¡\  puerto,  con  la  mayor  fuerza  de  la  gente, 
tanto  para  reducir  á  los.  naturales  por  bien  ó  por  mal, 
como  porque  hubiese  guarda  á  los  navios ;  y  que  entre 
tanto  Juan  de  la  Cosa ,  con  unos  200  hombres  es- 
casos y  algunos  indios  lenguas  ,  entrase  tierra  adentro 
,  al  levante  á  tantear  los  ánimos  en  que  estaban  de  ad- 
mitirlos ó  de  resistirles ,  habiendo  ya  corrido  mucho  por 
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ums  y  otras    partea  la  voz   de    su    llegada.   No  fue  esta 

disposición   muy    del    gusto  de    Juan  de  la   Cosa  ,    que 
presagiando   sin    duda  io    que  sucedió  ,    opinaba   que  de- 
jando  para  mejor    ocasión    el  subyugar   aquellos    indios, 
cuyas    flechas   venenosas    eran    tan   temibles,    pasasen    a. 
poblar  el    golfo    de     Vraba  ,    donde    los    naturales    eran 
mas  dóciles  ,   y  de    donde  en    tiempo    oportuno   podían 
volver  sobre  los  calamares.   Ojeda  ,  ardiente  é  impetuoso, 
no   sufría    reflexiones,   y  asi  con  casi  200  soldados  ,  los 
mas  de   los  chapetones  que   trajo   de  Castilla  ,  entre  los 
cuales    iba    Diego   de  Ordás  ,    mandó  partir    á   Juan    de 
la   Cosa  ,   que  tomó  la    vuelta  de    Turbaco  ,   pueblo    de 
mueuos   y    bien  alentados  habitantes,  advertidos  del  mo- 
vimiento de    los  nuestros,    y    prevenidos  para  resistirles. 
A   los    requerimientos   que    los    nuestros  iban  encargados 
de    hacerles  ,    respondieron  ellos    con  una    lluvia   de  ve- 
nenosas  flechas  ,    que  obligaron  á  los  españoles  á  ponerse 
en  defensa. 

Los    primeros   ímpetus  de  esta  guazabara  fueron  tan 
furiosos  de   ambas   partes,    que  el   campo  quedó  cubier- 
to  de   cadáveres;  si   bien  de    Jos    indios    caían  diez  tan- 
tos   mas  ;   con   que  á   no  ser   tanta  la  fuerza  de  los  bár- 
baros,   que   aunque  en   tropel    confuso,  se  iban  fortifi- 
cando por  instantes  ,   presto  se  diera  fin  á  la  contienda. 
En  ella  no  mostraban  menos  valor  que    los  hombres  las 
mugeres  ,    y    unas  les    suministraban  armas,    y  otras   las 
manejaban   mejor  que  el  mas  valiente  guerrero;  afirmán- 
dose de   una  ,   que  sola  mató  con  sus  flechas   á   ocho  es- 
pañoles ,    semejante   á   aquella    de    la    ribera   que  cuenta 
el   Licenciado    Euciso  ,   que    teniendo    20    años  escasos 
mató  en    su  presencia  diez  españoles. 

Cargaba   sobre  los   nuestros  tanta  infinidad   de    sal- 
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vages,  que  algunos  chapetones  ,  juzgando  imposible  sal- 
var las  vidas  de  otra  manera  ,  tomaron  el  partido  de 
ampararlas  entre  la  maleza,  sin  ser  bastantes  las  voces 
de  Juan  de  la  Cosa  á  reparar  el  desorden  que  presen» 
ciaba,  ni  á  levantar  los  espíritus  abatidos  de  los  suyos; 
por  lo  cual,  queriendo  evitar  la  cierta  perdición  de  to- 


dos,  envió  á  dar  aviso  á  Ojeda,  é  hizo  partir  para  ello 
á  Diego  de  Ordás ,  que  vio  junto  á  sí  haciendo  en  los 
indios  el  estrago  que  un  león  en  ua  rebaño  de  ovejas, 
no  obstante  de  llevar  pasada  la  pierna  de  un  flechazo, 
que  venturosamente  no  fue  envenenado.  Partió  Ordás, 
y  con  la  brevedad  que  daba  lugar  la  herida,  liego  á 
dar  la  noticia  á  Ojeda  en  el  puerto. 

Entre  tanto  Juan  de  la  Cosa  ,  logrando  con  sus  vo- 
ces y    reconvenciones   detener   á    solo  ocho  compañeros, 
se  entró  por  medio  de  los  bárbaros   desnudos ,   en    quie- 
nes hicieron  una   cruel  matanza;  pero   cargando  en   fin 
gran   fuerza  de  salvages  sobre  ellos,   tuvieron  que  arri- 
marse por  no  ser  ofendidos   á  un  buhío  que    descubrie- 
ron, donde  pelearon  valerosamente  hasta  que  viendo  Juan 
de   la  Cosa  caer    muertos   á   sus  compañeros  ,   y  que  él 
mismo,  atravesado   con  mas  de  20  íiechas  envenenadas, 
iba  á  espirar  al  momento,  se   retiró  al  acabarse  la  gua- 
zabara ,    y  rindió  la  vida  al   incorporarse  con  los  suyos. 
Esta  jornada  costó  á   los  españoles  mas  de  70  hombres, 
sin   otros   ocho    que  se  llevaron  ,  y  amarraron  de  pies  y 
manos  en  un  buhío  ,   que  fueron  los  mas  venturosos. 

(  Se  continuará.  ) 

Nota.  Subsisten  las  razones  que  nos  impidieron  dar  en 
el  tercer  tomo  el  índice  de  los  tres  i  y  en  consecuencia  es- 
tamos obligados  á  diferirlo  aun ,  hasta  que  se  remueva  el 
obstáculo  que  ha  estorbado  hasta  ahora  su  publicación. 

Con  este  núm.   %$   se  empieza    la   subscripción  al    quinto   toma 
de  este  Periódico  ,  al  que  se  suscribe  en  Madrid  en  la  librería  de  Pé- 
rez, calle  de  Carretas^  en  Cádiz  en  la  de  Ortaly  Compaf)pw7Qn  Vitoria 
en  Ja  de  Barrio,  en  Sevilla  en  la  de  Berard$  en  Barcelona  en   la  de 
Brasí'j  en  la  Coruña  en  la  de  Cardesa-,  en   Granada  en  la  de  Mar- 
tínez Agüitara  en  Valladoliden  la  de  Santander-,  en  Antequera  ea 
la  de  Don  Juan  Galvez  y  Palacios-,  en  Pamplona  en  la  de  Longos-, 
en  Zaragoza   en  la    de    Monge-,  en  Valencia  en   la   de  Don  Justo 
Pastor   Fustér-,  en  París  en  la  de  los  señores  Rey  y  Gravter-,  y 
los  números  sueltos  se  hallarán  también  de  venta  en  Madrid,  á  4  rea- 
les ,  en  la  referida  librería  de  Pérez  ,  en  Ja  da  Filia  plazuela  de  san- 
to Domingo,  de  Vizcayno  calle  de  la  Concepción  Geroíiima,  y  ett 
la  de  la  viuda  de  Sánchez  calle  de  Toledo. 


x.°  de  Febrero  de  1819, 

Núm.°  26. 
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Semanario  de  Obras  inéditas. 

Continuación  del  articulo  inserto  en  el  númer*  anterior. 


CAPÍTULO     V. 

Sale  el  gobernador  Ojeda  al  castigo  délos  indios y  y  maté 

muchos  de  ellos.  =  Embárcase  para  Uraba ,   donde  funda 

una  ciudad ,  y  envia  por  socorro  á  santo  Domingo. 

Plutarco  en  sus  apotegmas  refiere  un  dicho  de  un 
capitán  ateniense  ,  llamado  Cabrias  ,  á  quien  la  expe- 
riencia militar  hizo  decir,  que  vale  mas  un  egército  de 
ciervos  que  lleve  por  cabeza  un  león  ,  que  uno  de  leo- 
nes que  tenga  por  capitán  un  ciervo;  sentencia  que  agra- 
dó tanto  á  Filipo  Rey  de  Macedonia,  que  nunca  la  de- 
jaba de    la    boca,   atribuyendo   al    capitán   la    fortaleza 

simbolizada  en  el  león,  y  la  cobardía  en  el  ciervo.  Mu- 
Jomo  V.  7 
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cho    tuvo  Ojeda   de   capitán  león  y   de  capitán  de  leo» 

nesj    mas  como  no  sea  solo  esto  lo  que  asegure  los  bue- 
nos  sucesos ,  sino   también  la  mano  ,  la   ocasión  y  ven- 
tura ,  y  á   Ojeda  le  faltasen  estas  á   veces  ,  tuvo  sucesos 
prósperos  y  adversos  en  sus  empresas.  Encontróle    Ordas 
cuando  llegó  con  las   nuevas  de  Juan   de  la  Cosa,  ocu- 
pado con   los  calamares   y  otros  convecinos ,  á  quienes 
convencido  del  poco  fruto  que  se  sacaba  de  la  blandura, 
empezó  á  tratar  con  algún  rigor,   apoderándose    en    los 
pillages  de  algunas  alhajuelas  de  oro    bajo.  A  todo    dio 
de  mano  luego  que   supo  de  Ordas  la  necesidad  en  que 
quedaba   Juan  de  la  Cosa  ;   y  tomando  cien  hombfes  de 
los   mejores    que    tenia,    y   algunos  caballos    y    yeguas, 
caminaron  á  paso  largo,  y  llegaron  en  breve  ai  lugar  de 
la    derrota  ,  á  tiempo  que  podían  dar  sobre  los  indios  de 
Turbaco ,  que  creían  haber  acabado  ya  con  los  cristianos. 
Llegaron  al  pueblo  al  rayar  el    alba,   y   hallándole 
desapercibido,  no   obstante   el   aviso   que   con  sus  acos- 
tumbrados gritos  daban  las  guacamayas  de  los  árboles  y 
casas ,  divididos  los  nuestros  en  dos   mangas ,  les  envis- 
tieron con  tal  traza  ,   que   pegando  fuego  á  los  buhíos  y 
huyendo  de  ellos    los   bárbaros  por  no  quemarse  ,  daban 
en  manos  de  los  soldados,  en  las  cuales  morían  ,  por  ha- 
berse  echado   bando  que  no  se  tomase  indio  á  vida.  Esta 
disposición  de  los   españoles    inspiró    tal    temor   á   aque- 
llos  salvages ,  que  tenian  por  menor  mal  abrasarse  den- 
tro de  sus  casas ,  que    morir  á  manos   de   los  invasores; 
con  lo  cual  unos  se  encerraban  ton  sus  mugeres  é  hijos, 
y  otros  ,   habiendo  salido  y  visto  lo  que  pasaba ,  se  vol- 
vían á  entrar   por  medio  de  las  llamas  ,  donde   encon- 
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traban    la    muerte   de  que  en  vano  se  guarecían.;  Ocho 

indios  se  hicieron  fuertes  en  un  buhío  9  de  donde  se  de- 
fendían valientemente  arrojando  flechas,,  con  una  de  las 
cuales  mataron  á  un  soldado  que  se  Jes  acercó  'mu- 
cho.  Ojeda   les  mandó  poner  fuego,  y  allí  perecieron. 

Diéronse  luego  los  soldados  á  ranchear  el  puebla 
que  habia  quedado  desierto  ,  y  reconociéndolo  y  regis- 
trándolo todo  hallaron  vivos  los  ocho  soldados  que  ha- 
bían tomado  los  indios  en  la  guazabara  ,  los  cuales  esta- 
ban amarrados,  y  no  lejos  de  ellos  el  cadáver  de  Juan 
de  la  Cosa  ,  feísimo  y  espantable  por  el  mucho  veneno 
de  las  flechas  de  que  murió.  No  causó  este  encuentro 
poco  temor  en  los  soldados,  y  fue  causa  de  no  detener- 
se en  el  rancheo  ,  que  al  fin  produjo  mas  de  12  ó  14^ 
pesos  de  buen  oro  ,  recelándose  que  si  los  indios  volvían 
ai  combate,  podian  ponerlos  en  aprieto;  y  asi  se  tomó 
la  vuelta  del  puerto  ,  dónde  á  poco  manda  Ojeda  ha- 
cerse á  la  vela  para  Uraba ,  situada  en  los  confines  de 
su  gobierno.  Algunos  autores  refieren  de  diferente  ma- 
nera estas  guazabaras  de  Turbaco  5  pero  tengo  por  mas 
cierta  esta  relación. 

Navegó  Ojeda  con  buen  viento  desde  Cartagena 
hasta  las  isl^s  que  llaman  de  san  Bernardo,  30  leguas 
al  poniente  ,  donde  calmada  la  brisa  ,  saltó  en  tierra, 
en  una  de  las  mas  pobladas,  y  cogidos  algunos  indios 
y  un  buifa  pillaje  de  oro,  se  hizo  á  la  veía  y  entró 
en  la  «ensenada  de  Uraba;  y  dejando  a  su  popa  el  gran 
rio  que  Maman  de  Damaquiel  ,  saltó  en  tierra  ,  y  pa-' 
sando  á  caballo  en  busca  de  un  sitio  donde  poblar , 
un  caimán   asió  á  una  yegua  y  la  ahogó.  Desde  el  si- 
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tío  del  fuertezuelo,  que  había  antes  poblado  y  des- 
amparado,  pasó  adelante,  pretendiendo  dar  con  las  bob- 
eas del  Darien  ,  que  son  siete  ;  hasta  que  cansado  de 
tan  larga  correría  ,  pues  hay  27  leguas  desde  la  entra- 
da de  la  ensenada  á  ellas  ,  determinó  tres  ó  cuatro  le- 
guas antes  de  darles  vista  ,  hacer  una  población  al  orien- 
te en  sitio  limpio  y  ventilado,  como  lo  verificó  ,  dándo- 
le el  nombre  de  san  Sebastian  ,  que  se  conserva  hoy 
en  un  pueblo  de  indios  que  existe  en  el  mismo  sitio, 
donde  van  á  rescatar  con  ellos  gallinas  algunos  españoles 
de  Cartagena,  Creo  que  el  nombre  de  san  Sebastian  se  dio 
al  lugar  por  haber  tomado  por  su  patrono  á  aquel  gloriosa 
mártir  contra   el  veneno   de    las  flechas  de  los   indios. 

Fue  esta  la  segunda  población  de  cristianos  en  tier- 
ra   firme ,   habiendo   sido   la    primera  la   de   Belén    en 
Veragua  ,  fundada   por  el  almirante  Colon ,  cuando  dio 
las  primeras   vistas   á  aquella  tierra.    Para  mayor  segu- 
ro de  su   población  la   rodeó    Ojeda  de  un  palenque  de 
maderas  gruesas ,  que  como  veremos ,  no  le  fue  de  poca 
importancia  contra  1Ó£  briosos    alientos  de  los  urabaes, 
que  llegaban  hasta  allí   desde    la  boca  de  la  ensenada» 
Hecho  esto,   no  dejaba  sin  embargo  de   inquietar  á  Oje- 
da   la  tardanza  del  bachiller  Enciso*  que  según  los  con- 
ciertos hechos  con  él  ,  debía  seguir  los  alcances  á  Oje- 
da,  llevándole    socorros   de    bastimentos    y   gente,   por. 
cuya   razón   despachó  una  nave    4  santo  Domingo  ,  aparar 
que  con  el  producto  de  la  venta  de  los  esclavos  que  ..He-** 
vaba  ,   le   trajese   socorro    de  víveres    y    hombres,    que 
se  habían  disminuido  mucho  con  las  desgracias  de  Tur- 
baco  y  las  escaramuzas  diarias. 


53 

CAPÍTULO    VI. 

i 

Hace  el  Gobernador  una  entrada  en  la  tierra   adentro  con 

I   v# 

copia  de   soldados.  =  Mátanlos  á  todps  en  una  guazabara 
que  les  dan  los  indios.  —  Matan  al  capitán  Francisco  Be- 
zerra  con  toda  la  gente  que  llevaba.  =  Aprieta  la  ham- 
bre á  los  del  pueblo  ,  fundado  por   Ojeda  ,   de  que 

mueren  muchos. 

Por  no  estar  ociosos  y  buscar  que  comer,  trató  Oje- 
da de  hacer  salidas  de  su  fuerte  ó  población  á  las  de 
los  indios ,  que  escarmentados  con  los  sucesos  de  la  otra 
vez,  que  estuvo  establecido  allí  el  mismo  guerrero,  es- 
taban muy  alerta  ,  con  lo  cual  nuestros  soldados,  acome- 
tidos siempre  que  salian  por  una  innumerable  multi- 
tud de  salvages  ,  tenían  que  tomar  la  vuelta  del  pue- 
blo y  el  amparo  de  la  empalizada ,  sin  otro  éxito  que 
la  pérdida  de  algunos  soldados. 

Ojeda,  picado  de  estos  reveses,  quiso  internarse^ 
acompañado  de  los  mas  alentados  de  los  suyos  ,  en  las 
tierras  que  á  su  parecer  no  habían  oido  aun  el  nom- 
bre de  cristianos,  estimulado  quizá  de  la  fama  que  cor- 
ría de  las  considerables  riquezas  de  la  provincia  del 
Zcnú  j  y  asi  con  buenas  guias  ,  y  siempre  con  el  rum- 
bo al  poniente,  fue  atravesando  tierra  hasta  dar  en  fin 
coa  el  río  que  hoy  llaman  Zenu,  que  entra  por  dos  bo- 
cas en  el  mar  ,406  leguas  al  poniente  de  la  villa 
de.  ToÍL 
(     Pareciendo  á   proposito   el    rio   para   subir   por   é\y 
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se    metieron  en  unas  canoas  que    tomaron ;  y  habiendo 

llegado  á  cierto  paraje,  como   io  disponía   el  guia,  sal- 
tearon á  algunos  indios  que  andaban  á  la  margen  pasean- 
do y  en  sus  labranzas  ,  con  lo  que  puestos  en   inquietud 
los  salvages,  corrieron  al  pueblo  que  estaba  de  allí  4  le- 
guas, y  que  se  hallaba  habitado  de  un  gran  gentío,  á  dar 
aviso  al  cacique  llamado  Marabue  ,  que  ordenó  al   punto 
que  una  buena  tropa  saliese  al  encuentro  de  los  españoles 
á  entretenerlos  y  apartarlos  del  rio,  mientras  el  grueso  de 
los  guerreros,  que  eran  infinitos,  caminaban  por  atajos  y 
rodeos   á  cogerlos  enmedio  ,   y  á  apoderarse  de   las   ca- 
noas ,  como  se  hizo  ;    pues  de  repente  y  antes  de    des- 
plegarse se   vieron    los  nuestros  tan   acosados  del  gran 
número  de  indios,   que  cansados   ya  de  matar,  y  viendo 
sin  cesar  reemplazados  á  los  que  morian  ,  pensaron  acu- 
dir al  socorro  del   rio  y  canoas.  Halláronlas  ya   ocu  pa- 
das  por    los  indios,  con  lo  cual,   volviendo  como  leones 
sobre   los  bárbaros,  mataron  millares  de  ellos;  pero  fa- 
tigados de  tantos   esfuerzos  ,    y  agoviados  por  una  mul- 
titud cada  vez    mayor,   fueron    cayendo    sucesivamente 
muchos  de   los   nuestros,  quedando   en    fin  tendidos  en 
el  campo  con  su  capitán  Ojeda. 

Tal  es  el    fin   que   da  á    aquel   militar    valiente    el 
padre  Aguado  en  sus  papeles  aprobados  por  el  Conse- 
jo ;   y    del    mismo   modo  lo  contaron    mas  de   20  anos 
después    los  indios  de  aquel   pueblo  al  gobernador  don- 
Pedro  de  Heredia,  que  llegando  á  él,  y  preguntando  de 
qué  procedían  los  montones  de   escombros  y  de  ruinas 
que  encubrian  casi  los  pocos  edificios  existentes  ,  le  di- 
jeron   los    naturales  que    los   españoles    habían  asolado 
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aquel    pueblo    por   vengar  la   muerte    de    Ojeda   y    sus 

compañeros  que  perecieron  en  él.   Yo  por  mi  parte  ,  cre- 
yendo que  la  muerte   de  Ojeda  no  fue  tal  como   la    re- 
fiere el  padre   Aguado  ,   sino  como  yo  la  contaré    des- 
pués ,   presumo  que   aquel  pueblo   fue    arruinado  por  la 
muerte  que  dieron   en  él   en   el  ano  de    1 5 1 5    al  capi- 
tán Francisco   Bezerra  ,   y  á  180  españoles  que    llevaba 
consigo,    enviados    por  Pedro  Avila  Arias,  gobernador 
de  nuestra  Señora  de  la  Antigua  del  Darien  ,  para  des- 
cubrir y   conquistar  la   provincia  del   Zenii ,   famosa  por 
el   mucho    oro  que   se  le  suponía.    Bezerra    se   embarcó 
en  un  navío^  bien  pertrechado  de  piezas ,  ballestas  y  es- 
copetas,  y   pretendió   descubrir   esta  tierra    haciendo    lo 
que  no  habia  podido  Enciso   en  otra   entrada.    Su  mar- 
sha  fue   con  poco    orden  y    por   caminos   desconocidos; 
y   lo  que  era  peor  ,  fue  pasando  á  cuchillo  cuantos  in- 
dios encontraba  ,    por  ser  esta    la  orden  que  llevaba  de 
su  gobernador.  Los  indios,    obligados   á   resistir  al   que 
los  exterminaba  ,  acometian  á  los  nuestros  de  todas  ma- 
neras,   impedían  y  embarazaban    los  caminos,  y  guare- 
cidos de   los  bosques  ,   lanzaban  sobre  los  españoles  fíe- 
chas   envenenadas,   de  que   algunos    perecieron,    siendo 
forzoso  á  los  demás  dirigirse  mas  que  de   prisa  hacia    el 
rio    Zenu. 

La  llegada  á  este  punto  fue  su  total  perdición  ;  pues 
hallando  sus  márgenes  desiertas  ,  y  algunas  canoas  en  el 
rio,  que  los  indios  habían  dejado  de  intento,  se  em- 
barcaron en  ellas  confiadamente,  en  cuyo  tiempo  los 
naturales  cargaron  sobre  ellos  con  numerosísimas  tro- 
pas y  con   tales   brios,    que   los   españoles   no   pudieron 
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mas  que  Vender  bien  caras  sus  vidas ,  sin  escapar  mas 
que  uno  ,  que  refugiado  á  la  espesura  de  los  montes 
pudo ,  traspillado  de  hambre ,  llevar  la  nueva  á  Pedro 
Arias  al  Darien ,  no  habiéndole  dado  el  miedo  y  la  pri- 
sa ocasión  de  detenerse  á  buscar  que  comer. 

En  la  opinión  que  yo  sigo  no   murió  Ojeda    en  su 
viaje  al  Zenú  ,  sino  que  volvió  á  su  fuerte,   en    donde 
la  hambre,    mas  cruel   que   los  indios  fronterizos,  hizo 
estragos  horrorosos  ;  no  atreviéndose   los  soldados  á  sa- 
lir fuera  de  él  por  temor  de  las  flechas  enemigas  ,  y  ha- 
biéndose por  esta  razón  reducido  á  comer  brozas ,  yer- 
bas  y  raíces  nocivas,  conque  morian.  Asi  se  iban  con- 
sumiendo,  cuando  el  Padre  de  las  misericordias  los  so- 
corrió en  el   momento  que    menos    lo   esperaban  ,   con 
un  navio  que  llegó  cargado   de   bastimentos   de    la  isla 
española.  Capitaneábalo  un  Bernardino  de  Talavera,que 
temiendo    verse    en   la    cárcel   de    santo   Domingo    por 
deudas ,  se  concertó  con  otros  70  hombres  de  la  misma 
clase  ,  y  hurtando  su  buque  á  unos  genoveses  que  esta- 
ban en   la  punta  de   Tiburón,  cargando  cazabe  y  toci- 
nos   para   la   ciudad  de  santo   Domingo  ,   se   dio   á   la 
vela   y   llegó   á  aquella  población  de  Alonso  de   Ojeda; 
si  bien  algunos  piensan   que    este  quedó  concertado    con 
Talavera ,   antes  de  salir  de  la  isla  ,    ó   que  la  nave  que 
el  mismo  Ojeda   despachó  á  ella  dio  el  aviso  de  ser  muy 
rica  aquella  tierra ,    y  esto   estimuló  la  codicia    de    los 
aventureros  reunidos  bajo  el   mando  de   Talavera. 

Fácil  es  de  comprender  la  alegría  y  consuelo  que 
recibirían  los  de  san  Sebastian  con  la  llegada  de  ios 
bastimentos,   los  que  fueron  pagados  á  los  precios    que 
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pidieron  sus  dueños,  con  muy  buen  oro,  de  que  no  es- 
taban faltos  los  compradores.  Los  víveres  fueron  re- 
partidos con  igualdad  ;  pero  pasado  cierto  tiempo  co- 
menzaron de  nuevo  las  necesidades,  con  lo  cual  arre- 
molinados los  soldados,  intimaron  á  Ojeda  los  sacase  de 
aquella  tierra ,  donde  á  cada  instante  estaban  amena- 
zados de  la  muerte.  Ojeda  los  entretenia  con  buena» 
esperanzas  de  la  cierta  y  breve  venida  del  bachiller  En- 
ciso,  y  con  algunas  salidas,  que  mas  alentados  ya  coa 
el  alimento ,  se  atrevian  á  hacer  contra  los  indios  ,  ea 
una  de  las  cuales,  pasaron  á  Ojeda  el  muslo  con  una 
flecha ,  de  que  muy  en  breve  sanó. 

CAPÍTULO     VIL 

Embárcase  Ojeda  para  santo  Domingo ,  donde  muere.— 
Viéndose  los  del  pueblo  apretados  de  la  hambre ,  se  em- 
barcan la  vuelta  de  santo  Domingo.  =  Hócelos  volver  el 
bachiller  Enciso ,  que  les  traía  socorros,  ps  Determinan  ir  al 
Darien  ,  y  pueblan  allí  una  villa ,  llamada  nuestra 
Señora  de  la  Antigua. 

Al  paso  que  la  hambre  y  las  enfermedades,  cre- 
cian  los  alborotos  de  los  soldados,  que  llegaron  á  tra- 
tar de  apoderarse  de  las  carabelas ,  y  encaparse  todos. 
Ojeda  tenia  amor  á  la  población  que  habia  fundado  ,  y 
determinó  por  ello  emplear  los  medios  posibles  para 
conservarla  ;  y  pareciéndole  no  haber  por  entonces  otro 
mas  á  propósito  que  ir  él  en  persona  á  buscar  mante- 
nimientos ,  nombró  por  su  teniente  á  Francisco  Fizar 
Tomo  V9  $ 
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ro,  hasta  que  llegase  el  bachiller  Encíso,  á  quien,  como 

dijimos,  habia  nombrado  en  santo  Domingo  alcalde  ma- 
yor de  su  gobernación ,  y  se  hizo  á  la  vela  ,  la  vuel- 
ta de  santo  Lcm'ngo  ,  con  Bernardino  de  Talavera  ,  y 
casi  todos    los   70  que  con    él  vinieron. 

Apenas  comenzaron  la  navegación  cuando  se  sus- 
citaron diferencias  en  el  navio  entre  Ojeda  y  Talavera 
sobre  quién  habia  de  mandar.  la  chusma  siguió  Li 
parte  de  Talavera,  y  llegó  la  cosa  hasta  prender  á 
Ojeda  ,  llevándole  asi  hasta  la  isla  de  Cuba  ,  donde 
fueron  á  dar,  por  no  haber  podido  tomar  la  españo- 
la ;  si  bien  les  fue  necesario  soltarlo  ,  por  los  muchos 
encuentros  que  á  cada  paso  se  les  ofrecieron  con  los  in- 
dios ,  contra  los  cuales  él  solo  valia  mas  que  todos  los 
que   iban  con   él. 

En  este  camino  tuvieron  innumerables  trabajos,  guer- 
ras, hambres  y  enfermedades ;  y  aunque  fueron  muchos 
los  que  padecieron  los  españoles  en  las  indias,  ningu- 
nos llegaron  á  los  de  Ojeda  y  sus  compañeros  en  aque- 
lla travesía.  En  fin  arribaron  á  la  española,  á  un  pue- 
blo de  indios  de  Chocuito,  donde  los  naturales  los  aga- 
sajaron y  alentaron  con  los  mejores  alimentos  que  tenían, 
pagándoles  Ojeda  el  hospedaje  con  una  devota  imagen 
de  la  Concepción  que  llevaba  consigo  ,  que  le  habia  sa- 
cado antes  de  mil  apuros  ,  y  que  le  habia  regalado 
el  obispo  don  Juan  de  Fonseca  ;  imagen  á  que  los  in- 
dios levantaron    una  capilla   muy    limpia. 

Reformados  y  restablecidos  los  pocos  soldados  que 
quedaron  ,  tomaron  la  vuelta  de  la  ciudad  de  santo  Do- 
mingo ,  donde  habiendo  gastado  Ojeda  algunos  me^es  en 
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disponer  eí  socorro  ,  con  que  pensaba  volver  á  su  po- 
blación de  san  Sebastian,  le  atajó  las  pasos  la  muer- 
te en  un  estado  tan  pobre  ,  que  si  ios  frailes  de  nues- 
tro convento  ,  á  quienes  éí  habia  sido  muy  aficionado, 
no  le  enterraran  de  limosna  en  la  portería ,  como  él 
lo  ordenó  ,  no  hubiera  tenido  con  qué  enterrarse.  En 
su  muerte  perdió  su  patria  Cuenca,  uno  de  los  hombres 
mas  valientes  que  han  salido  de  ella,  con  haber  sido 
tantos  los  que  ha  producido.  Talavera  y  sus  compañe- 
ros tuvieron  medios  de  quedarse  en  la  isla  de  Jamayca, 
con  temores  de  lo  que  les  sucedió  por  el  hurto  del  na- 
vio ;  precaución  que  fue  inútil  á  Talavera,  pues  ente- 
rado el  almirante  ,  lo  hizo  ahorcar  por  ello  en  santo 
Domingo. 

Del  mismo  puerto  partió,  aunque  tarde,  lo  mas  pron- 
tamente que  pudo   el  bachiller  Enciso,  tomando  la  vuel- 
ta de  Cartagena   con    150  hombres,   muchos  bastimen- 
tos, puercos  y  puercas  para   criar,    yeguas  y   caballos, 
lanzas,  espadas   y    otros   pertrechos   de  guerra,   Ademas 
de  esto   habia  concertado    con    algunos    soldados  el   to- 
marlos   á  su   bordo  clandestinamente  ,  no   pudiendo  ha- 
cerlo de  otro  modo,   porque  no  lo  evitasen  sus  acreedo- 
res; pero  habiéndola  entendida  estos,    hicieron   acom- 
pañar al    bachiller   Enciso,  hasta  dejarlo  muy   distante 
;de  la  isla  ;  si  bien  toda  esta  diligencia    no  bastó,  según 
•algunos  suponen  ,  para  que   no  se  embarcase   metido    en 
tina  pipa  Vasco  Nuñez  de   Balboa,  que  era  uno  de    los 
mas  adeudados ,  aunque  otros  dicen  que    fue  con   Ojeda 
cuando  fundó  á  san  Sebastian» 

Francisco  Pizarro  ,  comandante  en  ausencia  de  Oje- 
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da  de  aquella   población  ,   aguardó   resignadamente   los 
50  dias  ,  dentro  de  los  cuales  le  habla  prometido  su  ge- 
fé  Ojeda  volver  con  bastimentos  ;  y   habiendo  padecido 
en   ellos    increíbles  trabajos ,   hambres  y  enfermedades, 
determinó  embarcarse    en  los  bergantines   con    la    poca 
gente  que  había  sobrevivido  á  tanta  calamidad  ;  que  por 
haber   quedado   tan  reducida ,    cabia   bien   en    ellos,  Y 
habiendo    hecho    tasajos   cuatro   yeguas,    que  se   habían 
reservado  para  hacer  correrías  contra  los  indios  fronte- 
rizos ,  se  embarcaron  todos  los  del  pueblo  ,  yendo  Fran- 
cisco Pizarro  por  capitán  de    un  bergantin  ,   y  del  otro 
un  tal  Valenzuela ,   haciéndose  á  la  vela  á  los  seis  meses 
de  haber  entrado  en  la  ensenada.  Al  salir  de  ella,  un  terri- 
ble golpe  de  mar  sorbió  con  toda  la  gente  el  bergantin  de 
Valenzuela,  de  suerte  que  ni  el  vaso  ni  nadie  de  él  pare- 
cieron mas.  Algunos  sospechan  que  algún  gran  pescado  que 
pasó  por  debajo,  volcó  el  bergantin,  y  lo  hizo  naufragar. 
Aunque  aterrado  por   este    incidente,  pasó  adelante 
Francisco  Pizarro   hasta  llegar  al  puerto    de  Cartagena* 
donde  entrara   sin  detenerse,    á  no  descubrir  que  venia 
también  llegando    á  su  boca  una   nao    y  un   bergantin, 
que   muy  luego .  reconoció   ser  del  bachiller  Enciso  ;    el 
cual,  habiendo  igualmente  reconocido  á  Pizarro  y  lagen*- 
te  que  traía  de  Ojeda  ,  entendiendo  que  le  dejaban  des-* 
amparado,  los  intentó  prender  y  castigar^  no  dando  oído 
á    ios  principios  á   la    relación   de   los  trabajos    que    las 
obligaron  á  desamparar  el  fuerte  ;  pero  se    dejó  ablan- 
dar  en  fin,   no  sin   reprehender  á   Pizarro   por.  haberlo 
abandonado  ,   exigiendo   que  volviesen    á    él   este  y:  sus 
compañeros.   Sintiéronlo  ellos  de  muerte  ,   no  pudiendo 
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vencer  el  horror  que  les  Inspiraba  aquel  sitio,  donde 
tanto  habían  padecido ;  pero  las  buenas  palabras  y  al- 
hagos  de  Enciso,  mezcladas  con  algún  imperio,  los  hi- 
cieron retroceder. 

Saliendo  del  puerto  de  Cartagena  la  vuelta  de  Ura- 
ba  con  tiempo  fresco ,  dio  la  nave  de  Enciso  en  los 
bajos  de  Caribana  con  tanta  fuerza,  que  á  no  darse 
buena  maña  en  coger  las  armas  y  bastimentos ,  todo  se 
perdiera  ,  como  sucedió  á  la  nave  en  que  iban  las  ye- 
guas ,  caballos  y  puercos.  Coa  este  motiva  todos  hicie- 
ron requerimientos  y  quejas  al  bachiller  Enciso  para 
dejar  aquella  tierra  ,  en  donde  por  una  parte  los  aco- 
metían indios  valerosos  con  flechas  envenenadas,  por  otra 
la  insalubridad  del  clima  que  los  devoraba,  y  por  otra 
la  hambre  ;  pues  apenas  cabía  á  cada  uno  un  tasajo  de 
puerco  zayno ;  y  para  que  nada  les  faltase  les  eran  tam- 
bién contrarias  las  olas.  Crecían  asi  los  clamores  hasta 
que  Vasco  Nuñez  de  Balboa  dijo  acordarse  de  que  yen- 
do los  años  pasados  con  Rodrigo  de  Bastidas  par  la  cos- 
ta que  tenian  enfrente,  al  occidente  de  la  ensenada  de 
Uraba  ,  habían  hallado,  pasando  un  gran  rio,  una  tier- 
ra amena  y  abundante  ,  poblada  de  indios  mas  pacíficos, 
y   que    no   ponian   yerba  en  las  flechas* 

Lisonjeó  á  todos  esta  noticia ;  y  haciéndose  á  la 
vela  con  buen  viage,  pasaron  las  bocas  del  Darien; 
pero  llegando  á  su  otra  banda,  hallaron  á  los  indios 
tan  prevenidos  y  puestos  en  defensa  ,  que  temiendo  lag 
flechas,  hicieron  voto  á  nuestra  Señora  de  la  Antigua 
de  Sevilla  de  poner  su  nombre  al  lugar  que  poblasen, 
obligándose    todos   á  ello  con  juramento   que  cumplie- 
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ron  ;  pues  habiéndoles  'Dios  dado  victoria  ,  matando 
algunos  indios,  y  ahuyentando  á  los  demás,  hallaron 
en  sus  casas  buen  pillaje  de  algodón  en  rama  é  hila- 
do, y  joyas  de  oro  muy  fino,  cuyo  valor  paso  de  ioS 
pesos ,  y  poblaron  á  la  lengua  del  agua  una  villa, 
que  llamaron  Santa  María  de  la  Antigua  del  Darien. 

Con  el  buen  éxito  de  su  consejo  cobró  Vasco  Nu- 
ñez  de  Balboa  muy  buena  opinión,  con  la  cual  em- 
pezó á  trabajar  en  que  se  negase  al  bachiller  Enciso 
la  obediencia  ,  á  pretexto  de  que  habia  salido  de  los 
límites  de  la  gobernación  de  Ojeda,  que,  como  deja- 
mos dicho,  solo  llegaba  al  rio  del  Darien  desde  el  Cabo 
de  la  Vela.  Siendo  el  mismo  rio  del  Darien  los  lí- 
mites del  país,  cuya  historia  escribo ,  no  me  cor- 
responde referir  los  sucesos  y  fines  que  tuvo  la  nueva 
villa  de  Nuestra  Señora  de  la  Antigua  del  Darien ,  ni 
como  saliendo  de  ella  Vasco  Nuñez  de  Balboa  descu- 
brió el  mar  del  sur  el  año  de  15 13,  ni  como  al  si- 
guiente fue  de  gobernador  de  la  provincia  del  Darien 
Pedro  Arias  de  Avila.  El  que  quiera  instruirse  de  to- 
dos estos  acontecimientos,  lea  los  autores  que  han  es- 
crito de  ellos,  especialmente  á  Herrera  en  sus  cuatro 
primeras  Decadas,  á  Gomara  en  su  historia  general, 
y  al  mismo  Enciso,  que  también  escribió  de  ello  ,  y 
mejor    que    nadie,  por   referir  sus    propios    sucesos. 
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CAPÍTULO     VIII. 

Pocas    noticias     que    tenían    estos     indios   sobre    su    orí- 
gen:  gigantes   que   habia    en  estas  tierras:   errores  y  su- 
persticiones  de  aquellos  indios:   ceremonias   que    se  obser- 
vaban en  los   casamientos  :    algunas  leyes 
y  costumbres. 

Todos  los  indios  de  las  tierras  que  describo  te- 
nían una  igual  ignorancia  de  su  origen.  Los  vrabaes 
decian  que  sus  mayores  habían  venido  de  la  otra  parte 
del  Darien  ó  gran  Rio ,  sin  saber  nada  mas.  Los  de 
la  costa  de  Tolii  ,  desde  la  boca  de  la  ensenada  hasta 
los  calamares,  donde  está  hoy  la  ciudad  de  Carta- 
gena, decian  descender  de  un  hombre  llamado  Me- 
chón, y  de  una  muger  llamada  Maneca  ,  la  cual  te- 
nia solo  un  pecho ,  donde  se  reunía  la  leche  de  am- 
bos, que  daba  con  mas  fuerza  y  abundancia  á  sus  hi- 
jos ,    por   cuya    razón  salían  tan  valientes. 

Existe  en  aquella  tierra  una  tradición  de  que  hubo 
gigantes  en  toda  ella,  que  tenian  tres  cuerpos  de  los 
hombres  ordinarios  ,  con  fuerzas  proporcionadas  á  esta 
corpulencia.  La  tradición  supone  que  aquellos  hombres 
eran  muy  dados  al  pecado  nefando,  y  aborrecian  ex- 
traordinariamente á  las  mugeres ,  con  quienes  solo  se 
juntaban  para  la  generación  ;  y  añade  que  no  queda- 
ron sin  castigo  estas  abominaciones  ,  de  que  irritado 
el  cielo  exterminó  á  sus  autores  con  un  diluvio  de 
rayos. 
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No  hallaron  los  nuestros  ninguna  clase  de  cono- 
cimientos en  los  naturales  de  aquel  país,  mas  que  el 
de  las  estaciones  para  las  sementeras  y  labranzas  del 
maiz,  yucas,  batatas  y  otras  raices  que  cultivaban.  Su 
cuito  era  el  de  muchas  suertes  de  animales  de  di- 
versas materias  ;  pero  particularmente  de  oro  ,  de  que 
pudo  dar  buen  testimonio  Don  Pedro  de  Heredia,  pues 
llegando  con  su  gente,  después  de  poblada  la  ciudad  de 
Cartagena  ,  á  conquistar  los  pueblos  de  la  costa  á  la 
parte  del  rio  grande  de  la  Magdalena ,  halló  cu  la 
gran  ciudad  de  Cípngua  na  templo  en  que  adoraban 
un  puerco-espin  de  oro  fino  ?  que  pesó  cinco  arrobas 
y  media  ,  y  en  el  templo  de  otro  pueblo  ,  Carnapa- 
gua,  se  encontraron  por  dioses  ocho  patos  de  oro  fino, 
que  pesaron  40©  ducados ,  no  dejando  en  templo  al- 
guno de  encontrar   bastantes    riquezas. 

Tenian  los  templos  de  aquel  país  una  especie  de 
ministros  que  llamaban  Mohanes,  que  daban  ai  pue- 
blo las  respuestas  que  suponían  recibir  de  sus  ídolos, 
y  les  mostraban  yerbas  con  que  pretendían  curarlos 
de   toda    especie  de   enfermedades. 

Observábanse  pocas  ceremonias  en  los  casamientos 
de  aquellas  gentes.  El  concierto  lo  haciau  los  padres 
del  novio  y  la  novia j  y  la  señal  de  quedar  efectuado 
era  enviar  él  á  ella  una  amaca,  y  ella  á  él  dos  piezas 
de  tela  de  algodón.  La  finura  de  la  tela  de  las  amacas 
era  proporcionada  á  la  mayor  ó  menor  nobleza  de  los 
novios  -7  no  reparándose  en  la  del  vestido  ,  que  era  el 
que  les  dio  la  naturaleza ,  sin  otra  modificación  que 
la  de   cubrir  las  partes  pudendas  con  canutillos  de  oro 
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fino  ,  y  de  poner  en  las  plantas  de  los  pies ,  para  pre- 
servarse del  calor  de  la  tierra ,  unos  pedazos  de  cuero  de 
venado,  que  llaman  cambarcos,  atados  por  arriba  con  unos 
cordelejos ,  y  semejantes  á  las  albarcas  de  los  labradores 
de  tierra  de  Cuenca.  Procedíase  luego  á  un  festin  en  casa 
del  novio ,  á  que  acudia  toda  la  parentela  de  ambas  par- 
tes ,  y  los  que  querian  del  pueblo ;  y  servíase  en  totuma» 
porción  de  chicha  y  guarapo,  bebidas  con  que  se  embria- 
gan aquellos  naturales.  En  una  de  las  totumas  debia  el 
novio  poner  algunos  granos  de  oro,  hasta  el  valor  de  una 
docena  de  castellanos,  que  acababa  de  llenar  de  chi- 
cha, y  daba  al  suegro.  Esto  se  hacia  tres  veces  con 
intervalo  de  quince  dias,  al  cabo  de  los  cuales  se  sus- 
pendían estos  regocijos  para  renovarlos  al  nacimiento 
del    primer   hijo. 

No  se  reparaba  mucho  en  que  la  novia  conserva- 
se la  flor  de  su  virginidad  :  antes  eran  de  mas  esti- 
mación los  casamientos  con  mozas  que  hubiesen  sido 
públicas,  en  cuyo  oficio  se  ejercitaban  casi  todas  las 
solteras,  como  lo  confirmó  lo  que  sucedió  á  Don  Pe- 
dro de  Heredia  y  sus  soldados.  Hallábanse  estos  alo- 
jados en  las  alquerías  de  Cipagua ,  no  lejos  del  puerto, 
cuando  después  de  haber  visto  400  viejas  que  les  ha- 
bía enviado  el  cacique  entre  otros  regalos,  vieron  lle- 
gar mas  de  100  mozas,  todas  tan  de  buen  parecer, 
y  de  tanta  gracia,  que  dieron  ocasión  á  que  los  nues- 
tros llamasen  á  aquel  lugar  el  pueblo  de  las  hermosas. 
No  llevaban  cubierta  mas  parte  de  su  cuerpo  que  lo 
que    bastaban  á    cubrir    muchas   vueltas    de   cuentas   de 

chacuira  ,   entremetidas  en  granatillos  de  oro  ,  que  He- 
lóme V.  9 
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vaban.  en  garganta1,  pies,    brazos   y    cuello. 

El  adulterio  era  severamente  castigado  ,  y  no  pa- 
gaban menos  que  con  la  vida  ambos  adúlteros.  Para  el 
casamiento  no  se  reparaban  los  grados  prohibidos  por 
naturaleza  ,  y  el  padre  se  ayuntaba  con  su  hija  y  aun 
con  su  madre.  El  pecado  nefando  y  la  antropofagia  eran 
desconocidos  ,  á  lo  menos  en  lascostas.de  mar  y  la- 
gunas. A  ellas  iban  de  tierra  adentro  muchos  Indios, 
con  grandes  sumas  de  oro  ,  que  abundaba  en  sus  pro- 
vincias ,  para  comprar  pescado  y  amacas  ,  que  hacían 
de  algodón  los  Indios  de  la  costa  ,  donde  no  se  ha- 
llan minerales. 

CAPÍTULO     IX. 

Guerras  de  estos  pueblos.  =  Animales  que  se  crian  en   sus 
tierras.  =  Propiedades  del  Perico  ligero.  —Dos  maravillosas 

fuentes. 

Todos  los  pueblos  de  aquel  país  estaban  sin  cesar 
en  guerra  unos  con  otros ,  lo  cual  los  hacia  valientes 
y  arrestados  ,  sin  exceptuar  á  las  mugeres  ,  que  com- 
b¿uiendo  al  lado  de  sus  padres  y  maridos,  solían  ha- 
cer mayores  estragos  que  los  hombres.  §alian  *á  las  gya- 
zabaras  con  soberbias  crestas  y  penachos  de.  ricas  y  va- 
rias plumas  ,  que  los  nobles  llevaban  en  sus  cabezas 
Gon  cercos  de  oro  fino;  y  lLevaban  los  cuerpos  aman- 
chorrados  ,  para  hacerse  mas  horribles.  Las  armas  eran 
flechas  de  yerbas  ,  porque  no  comiendo  ja  carne  que 
mataban  *  les.  importaba  poca,  que    quedase  inficionada. 
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Usaban  de  macanas  ,  lanzas  y  ondas  ,  y  de  algunos  pa- 
yeses dé    tabla  ,  en   cuyo   uso   eran  diestrísimos. 

Sus  comidas  eran  las  ordinarias  de  la  tierra ,  á  saber, 
maíz  ,   yuca  ,    batatas   ,    frijoles  ,  y   otras  que    el  pais 
produce   en    abundancia  ;    también    comían    aves  ,    que 
igualmente  abundan  mucho  ,  y    cuyas  hermosas  plumas 
les  servían  mas  de  adorno  ,  que    la   carne  de  alimento, 
pues  la  de  dichas  aves  es  ordinariamente  durísima.   Los 
pájaros  que  allí   se  crian   son  innumerables  y  de  muchas 
especies  ,    como   papagayos  ,    periquitos  ,    guacamayas^ 
pabas  ,   paujies  ,    catalnicas  y   perdices  ,   que  serian  de 
muy  agradable  gusto  ,  si  su   dureza   permitiera  comer- 
las. Comian  también   carne  de    ciertos  animales,  como 
las   iguanas  ,  que  tienen  figura  de    sierpes  ,   y  que   fue- 
ran mas  de  aborrecer  que  de   estimar  ,  á    no  enmendar 
con  su  buen    gusto   su  mal  aspecto  ;  puercos  zainos  con 
el  ombligo  en    la   parte    de    los   ríñones  ,    y  otros  que 
llaman   de  manada  ,  que   parecen    á  los  nuestros  ,  gua-»- 
quiras  ,  guardatinajas  ,  hicoteas  ,   morrocoes  y   tortugas-; 
comen  en   fin   muchas   suertes  de  frutas,  aunque  algü*- 
nas  muy   desabridas. 

Críanse  cerca  de  la  villa  de  Tolii  muchos  pericos 
-ligeros  ,  llamados  así  por  antífrasis  ,  á  causa  de  su  mu«- 
cha  torpeza  ,  del  mismo  modo  que  suelen  llamar  á  un 
negro  Juan  blanco.  Aquí  en  Cartagena  me  trajeron  á 
la  celda  uno  de  estos  feos  animales  ,  que  acertó  á  ser 
hembra  ,  y  estar  preñada.  Parió  á  su  tiempo  un  hijuelo 
muy  parecido  á  la  madre  ,  y  advertí  que  no  tenia  te- 
■tas  con  que  criarlo  ,  pareciéndose  en  .esto  á  los  micos, 
de    que   también   hay    innumerables  fen  estos    países.  La 
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madre  le  daba  de  comer  con  su  boca  frutas ,  y  de  lo 
demás  que  ella  comia  j  y  el  hijuelo  se  asia  á  su  cuello, 
ya  por  la  parte  del  pecho  ,  ya  por  la  de  las  espaldas, 
con  tanta  fuerza  ,  que  parecía  imposible  en  su  edad. 
Sube  este  animal  á  los  árboles  frutales  ,  donde  tiene 
su  residencia  ordinaria  ,  y  nunca  baja  por  donde  su- 
bió ,  mas  se  deja  caer  á  peso  para  pasar  á  otro  árbol, 
porque  le  cuesta  mucho  trabajo  subir  ,  y  baja  muy 
bien  agarrándose  con  dos  fuertes  uñas  que  tiene  en  cada 
pie  y  mano.  Algunos  dicen  que  no  tiene  pelo  acia  la 
parte  correspondiente  al  corazón  ,  á  causa  de  apretarse 
allí  mucho  las  uñas ,  por  la  enfermedad  que  en  aquel 
sitio  sufre ,  por  lo  cual  se  pretende  que  las  dichas  uñas 
son  un  remedio  muy  eficaz  contra  el  mal  de  corazón} 
pero  no  experimenté  lo  uno   ni  lo  otro. 

Las  aguas  de  todas  estas  provincias ,  desde  Tolu 
hasta  el  rio  de  la  Magdalena  ,  son  por  lo  común  muy 
gordas  y  desabridas  ,  de  lo  que  toca  su  parte  á  la  ciu- 
dad de  Cartagena.  Los  arroyos  se  esconden  los  vera- 
nos ,  corriendo á  trechos  por  debajo  de. la  arena  ,  como 
yo  lo  he  visto   muchas  veces  ,  y  he   bebido  de  ellos. 

Con  los  cadáveres  de  los  caciques  y  otros  sugetos 
principales  ,  enterraban  ,  al  modo  que  hemos  dicho  de 
otras  provincias  ,  viva  la  muger  que  mas  querian  ,  pues 
á  cada  cual  le  era  permitido  tener  las  que  podia  sus- 
tentar. Las  galas  de  las  mugeres  eran  poco  costosas, 
andando  todas  ellas  desnudas.  Las  mas  honradas  se 
ceñian  cuando  mas  con  una  manta  de  algodón  desde 
la  cintura  á  los  pies  ,  y  con  otra  se  cubrían  de  allí 
para  arriba.  En  la  lengua   de  estas  provincias    se   llama 
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el  viento  uracan  ;  palabra  que  verosímilmente  apren- 
dieron los  nuestros  de  estos  naturales  ,  y  que  aplica- 
ron con  mas  exactitud  ,  dando  este  nombre  á  la  re- 
vuelta  de  varios   vientos. 

Cerca  de  la  ciudad  de  Tolú  nacen  dos  fuentes  ma- 
ravillosas ,  la  una  al  pie  de  un  árbol  ,  cuyas  ojas ,  en 
cayendo  en  el  agua  se  convierten  en  piedras  ,  siendo 
ella  de  suyo  dulce  ,  clara  y  saludable  para  los  que  la 
beben  ;  la  otra  arroja  el  agua  como  muy  azul  ,  y  á 
veinte  pasos  queda  tan  blanca  como  las  comunes ,  y 
también  es  saludable.  Nace  en  estos  paises  calientes, 
en  especial  á  la  boca  del  rio  grande  de  la  Magdalena, 
mucha  y  muy  medrada  yerba  ,  de  la  que  se  hace  la 
piedra  de  sosa  ,  con  la  cual  se  ha  hecho  vidrio  y  mu- 
cho jabón  en  esta  ciudad  de  Cartagena  y  en  la  de  Santa 
Fé.  La  gente  de  este  pais  es  tan  buena  como  la  del 
rey  no    de  Murcia, 

CAPÍTULO    X. 

Da  el  Rey  en  gobierno  á  Rodrigo  de  Bastidas  la  tierra 
desde  el  cabo  de  la  Vela  hasta  >el  rio  grande  ,  y  puebla  á 
santa  Marta.  =  Pasan  á  las  Indias  don  Pedro  de  Heredia 
y  Alonso  de  Heredia  su  hermano,  =  Va  Pedro  de  Vadillo 
por  gobernador  de  santa  Marta  ,  y  don  Pedro  de  Here- 
dia  por  su  teniente.  =  Don  Pedro  de  Heredia  capitula  con 
,el  Rey  ,  quien  le  da  el  gobierno  de  Cartagena. 

Por  la  muerte  del  capitán   Alonso   de  Ojeda  ,  y  de 
resultas  de  haber  pasado  su  gente  con  el  bachiller  En- 
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ciso  de  la  parte  oriental  de  la  ensenada  ,  que  pertene- 
cía á -aquella  gobernación  ,  á  la  occidental  ,  que  era  la 
de  Diego  de  Nieuesa  ,  quedó  totalmente  desamparada  y 
sin  dueño  la  gobernación  de  Ojeda  ,  llamada  nueva 
Andalucía  ,  comprendida  desde  el  cabo  de  la  Vela  hasta 
tes  bocas  del  JDarien  ;  y  como  cosa  sin  dueño  ,  cuan- 
tos pasaban  por  allí',  "que  no  fueron  pocos,  mientras 
duró  la  población  de  nuestra  Señora  de  la  Antigua  del 
Darien  ,  saltaban  en  tierra  donde  les  parecía  ,  y  ha- 
dan buenos  pillajes  de  oro  y  esclavos.  El  Consejo,  vien- 
do defraudados  los  deseos  del  Rey  de  que  se  poblase 
esta  tierra  firme  ,  trató  de  remediar  este  daño  ,  lo  cual 
sabido  por  el  capitán  Rodrigo  de  Bastidas  ,  que  á  la 
sazón  vivía  en  la  ciudad  de  santo  Domingo  ,  se  ofre- 
ció ,  como  dejamos  dicho  en  nuestra  segunda  parte  ,  á 
conquistar  y  poblar  la  tierra  que  hay  desde  el  cabo 
de  la  Vela  hasta  la  boca  del  rio  grande  ,  y  lo  que  pu- 
diese de  la  tierra  adentro.  Accedió  á  esto  el  Consejo 
sin  dar  nuevo  título  (á  la  tierra  ,  conservándole  el  que 
tenia  de  nueva  Andalucía  ,  y  se  hizo  asiento  con  Bas- 
tidas á  1 5  de  Diciembre  de  1 5  2 1  ,  aunque  ,  como 
también  dejamos  dicho  ,  ncf  fue  á  su  gobierno  hasta 
principios  del  año  de  1525.  Al  llegar  pobló  la  ciudad 
de  santa  Marta  ,  cerca  del  rio  de  Gayra  ,  de  donde, 
como  no  habia  quien  k>  impidiese  ,  alargaba  su  juris- 
dicción cuando  le  parecia  hasta  el  puerto  de  Cartage- 
na;  por  lo  que  dijeron  algunos  que  la  gobernación  de 
Cartagena  dependió  alguna  vez  de  la  de  santa  Marta, 
así  como  en  tferripó  de  Ojeda  ,  la  de:  santa  Marta  se 
comprendía    en   la   de  Cartagena. 
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Mantuviéronse  í*sí  las  tierras  y  costas  desde  el  cabo 
de  la  Vela  á  las  bocas  del  Darien  ,  hasta  los  años 
de  1532  ó  33  ,  en  que  pobló  la  ciudad  de  Cartagena 
ó  Calamar  don  Pedro  de  Heredia.  Fue  este  un  hidal- 
go ,  nacido  de  padres  nobles  y  de  alcurnia  bien  co- 
nocida en  Madrid.  Su  valor  y  osadía  fueron  tales  que 
jamas  volvió  la  fr-ente  á  ningún  peligro  ;  y  cuéntase  de  él 
que  en  una  ocasión  acometió  á  seis  valientes  ,:  en  cuya 
contienda,  habiendo  perdido  las  narices  ,  un  facultativo 
de  la  corte  le  arrimó  la  parte  cortada  al  mollero  del 
brazo  ,  con  lo  cual  la  herida  se  curó.  Pero  Heredia 
deseaba  vengar  la  afrenta  que  se  le  habia  hecho  ;  y 
encontrando  coyuntura  favorable ,  mató  á  tres  de  los 
seis  ,  con  quienes  en  lucha  desigual  habia  combatido. 
Con  esto  le  pareció  que  debia  declinar  jurisdicción  para 
estar  seguro  ,  y  en  consecuencia  pasó  á  la  isla  española 
en  compañía  de  un  hermano  suyo  llamado  Alonso,  que 
no  menos  valiente  y  arrojado  que  él ,  se  fué  á  la  conquista 
de  Guatemala  ,  quedándose  Pedro  en  la  ciudad  de  santo 
Domingo  con  un  razonable  caudal  ,  un  ingenio  de  azú- 
car ,  y  una  hacienda  que  habia  heredado  de  un  ami- 
go  suyo. 

Así  pasaba: su  vid^  Pedro  de. Heredia-,  cuando  en  1  525 
llegó  á  la  Real  Audiencia  ,de  santo  Domingo  la  nueva 
de  la  muerte  del  adelantado  don  Rodrigo  de  Bastidas* 
que  obligó  á  despachar  gobernador  á  santa  Marra,  ín- 
terin, que  el  concejo  determinaba.  JSIombróse  para  este 
encargo  á  un  Pedro  de  Vadillo  ,  y  por  su  teniente  á 
Pedro  de  Heredia  ,  los  cuales  haciéndose  á  la  vela  en 
tres  iiavíos  en  el  puertee  la  ciudad  ,  liegaron  en  breve 
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at  de  santa  Marra  ,  ¿onde  terminadas  por  la  muerte  de 
un  Rodrigo  Alvarez  Palomino  ciertas  disensiones  so- 
bre si  había  de  gobernar  este  ó  el  Pedro  de  Vadillo, 
quedó  sin  oposición  de  nadie  gobernando  con  su  teniente 
Heredia,  hasta  1528.  Heredia  ,  naturalmente  inclinado  á 
cosas  grandes  ,  ocupó  el  tiempo  que  allí  estuvo  en  infor- 
marle bien  del  estado  de  todas  las  costas  de  la  gober- 
nación de  santa  Marta,  y  de  las  utilidades  que  de  su 
conquista  podian  seguirse  ,  en  especial  de  la  parte  de 
Cartagena  ,  á  que  se  aficionó  ,  y  cuyo  gobierno  deter- 
minó solicitar,  Para  esto  pensó  en  dejar  su  tenencia  ,  y 
saliendo  airoso  en  la  residencia  ordinaria  ,  en  que  no 
dejó  de  haber  fuertes  quejas  contra  él  ,  cosa  que  por 
lo  común  sucede  á  los  jueces  que  hacen  con  rectitud 
su  oficio  ,  salsó  de  santa  Marra  con  razonable  caudal 
de  ranchos  ,  rescates  y  salarios  ,  y  tomó  la  vuelta  de 
santo  Domingo, 

El  deseo  de  obtener  el  gobierno  de  Cartagena  no 
le  dejó  parar  mucho  tiempo  en  la  isla  española  ,  y 
sabiendo  estar  compuestas  las  tres  muertes  que  hizo  en 
Madrid  con  el  dinero  que  había  enviado  á  su  muger, 
que  residía  allí  ,  se  embarcó  lo  antes  que  pudo  ,  y  llegó 
á  la  corte  ,  donde  sus  amigos  le  recibieron  con  notable 
gusto  ,  y  ofrecieron  ayudarle  en  sus  pretensiones  No 
faltaron  á  Heredia  emulaciones ,  fundadas  en  enemis- 
tades antiguas  ,  que  por  ventura  le  perdieran  ,  si  pre~ 
sentando  sus  papeles  é  informaciones  de  servicio  f  y 
empleado  el  crédito  de  sus  amigos  ,  no  se  determinara 
el  Consejo  á  concederle  lo  que  pedia.  Capituló  pues 
Heredia  con  el    Rey  en  lo*  mismos  términos  que  lo  ha- 
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bía   hecho  antes  con  Rodrigo  de  Bastidas  ;  y  obtenida 

licencia  para  sacar  de  Castilla  150  hombres  solteros  de 
pelea,  y  otros  casados  con  sus  mugeres  y  familias, 
y  nombrado  por  tesorero  de  la  Real  Hacienda  Saave- 
dra  ,  y  por  veedor  Juan  Velazquez  ;  y  autorizado 
Heredia  para  poder  engrosar  el  número  de  su  genie  en 
la  isla  de  santo  Domingo  ,  y  tomar  caballos  ,  toros  y 
otros  animales  de  cria  ,  se  le  entregaron  sus  despachos 
á  fines  del  año  de  1532.  No  se  dio  título  nuevo  á  la 
tierra  que  señalaron  á  su  gobierno  j  y  el  nombre  de 
gobernación  de  Cartagena  se  ha  ido  poco  á  poco  in- 
troduciendo y  pues  este  territorio  hacia  parte  ele  la  nueva 
Andalucía  y  gobernación  de  Ojeda. 

Estendió  Heredia  sus  descubrimientos  y  conquistas 
desde  la  boca  del  rio  grande  de  la  Magdalena  ,  hasta  la 
del  Darien  ,  y  la  tierra  adentro  que  corre  recta  al  sur, 
hasta  la  línea  equinoccial  ,  en  lo  que  se  fundó  cuando 
poblada  la  ciudad  de  Calamar  ó  Cartagena  ,  subió  á  la 
gobernación  de  Popayan  ,  pretendiendo  caer  aquello 
dentro  de  su  demarcación  ,  sobre  lo  que  tuvo  algunos 
encuentros  con  el  adelantado  Belalcázar ,  que  lo  era  de 
allí ,  y  de  que  á  su  tiempo  se  tratará. 


Tomo  V.  x¿ 
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CAPÍTULO    XI. 

Hace  gente  Pedro  de  Heredia  para  venir  á   su  gobierno: 
embárcase  :   llega  á  San  Juan  de   Puerto-  Rico  i  y  de  allí 
á  la  isla  española  ,   donde  se  le  junta  alguna  gente  :    sa- 
len de  Santo  Domingo  ,  y  toman  puerto  en  Calamar: 
entran  en  el  pueblo ,  y  huyen  los  indios* 

Despachado  Heredia  de  la  corte  con  algunas  ins- 
trucciones que  fe  dio  el  Consejo,  tomó  la  vuelta  de  Se- 
villa con  toda  su  casa  ,  donde  empeaó  á  disponer  su 
viage ,  dando  principio  con  la  compra  de  un  galeón  y 
una  carabela  con  otro  navichuelo  ligero,  á  propósito  para 
correr  la  costa  ,  en  que  se  embarcaron  bujerías  y  cosas 
de  rescate,  con  que  se  suelen  atraer  los  indios,  como 
bonetes,  cuentas,  espejos,  cascabeles  ,  machetes,  hachas, 
alpargates,  &c.  Voló  luego  la  fama  de  esta  espedicion 
por  toda  España ,  y  llegando  á  embarcarse,  encontró 
reunida  mucha  gente ;  y  de  lo  mas  granado  y  noble  de 
ella  escogió  hasta  150  hombres,  que  eran  para  los  que 
tenia  licencia.  Hallábanse  entre  ellos  Sebastian  de  Risa, 
vizcaino  ,  Héctor  de  Barros,  portugués,  con  dos  hijos 
y  un  sobrino  ,  hombres  de  suerte  y  valor,  un  Liaiaga  gui- 
puzcuano  ,  Pedro  de  Alcázar,  natural  de  Sevilla,  Juan 
Alonso  Palomino,  á  quien  mató  después  Francisco  Her- 
nández Girón  ,  Sebastian  de  Heredia  ,  pariente  del  go- 
bernador, dos  hermanos,  llamados  los  Albadanes,  otros 
dos  hermanos  Robles  ,  que  después  fueron  de  los 
rebelados  del  Perú ,   el  capitán   Ñuño   de  Castro ,   que 
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después  fue    grande  amparo  de  necesitados  ,    Gonzalo 

Fernandez  ,   Pedro  Martínez  del  Gramonte  y  el  capi- 
tán Alonso   del  Monte. 

Dispuesto  todo ,  se  embarcaron  en  las  fustas  di- 
chas ,  trayendo  por  pilotos  á  Ginés  Pisón  y  Juan  Gó- 
mez Zerezo  ,  se  dieron  á  la  vela  á  últimos  del  mis- 
mo año  de  1532  ,  y  con  viento  próspero  llegaron  á 
San  Juan  de  Puerto-Rico, 

Seis  años  antes,  esto  es  ,   en  1526   había   capitula- 
do   con   el   consejo  un  Sebastian  Gaboto ,    piloto  mayor 
del  Rey  ,   que  armaría  tres  navios  ,  y  pasando  el  estre- 
cho de  Magallanes  iría  en  demanda  de   las  islas  de  lot 
malucos  y  demás    recien    descubiertas  en    aquel    archi- 
piélago. Embarcó ,  y  sacó  con  este  objeto  mucha  gente 
noble  de  España  ;  pero  entendiendo  mas  de  pilotaje  que 
de  comandancia,  faltóle  la   disposición   y  vituallas,  con 
que   apretado   de  la  necesidad ,   pasado  el  cabo    de.  San 
Agustín  y  bahía  de  todos   Santos  determinó  abandonar 
el  viaje  de  los  malucos ,  y  meterse   por  el  rio  ,  que  en- 
ronces   llamaban  de  Solís ,    y  ahora  de  la  Plata,  no  por- 
que se    haya  encontrado  en  él  ni  en  sus  orillas  este  me- 
tal ,  sino  porque   muchas  leguas  arriba  de  su    boca  ,  se 
hallaron  en  poder    de   indios    algunos  planchones  de  el, 
que  habían  bajado  del  Cuzco  en  rescates.   El  capitán  Ga- 
boto, después  de  haber  descubierto  algunas  provincias  su- 
biendo este  rio,  tomó  la  vuelta  de  España  á  dar  noticia  al 
Rey  de  sus  facciones  j  y  en  aqaeí  viaje  tocó  en  la  i^la  y 
ciudad  de  Puerto-Rico,  donde  se  le  quedó  alguna  gente 

cansada  de  tan  largas  peregrinaciones. 

- 

Pedro  de  Heredia  encontró  allí   algunos   de  ellos* 
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y  entre  otros  im  Francisco  César ,  cuyo  valor  cor- 
respondía con  su  nombre ;  pues  entre  otras  hazañas 
había  hecho  la  temeridad  de  subir  el  rio  de  la  Plata 
con  i  o  compañeros,  y  pasando  por  tierras  de  innume- 
rables y  valientes  indios ,  qué  no  pudieron  retardar  su 
paso  ,  dio  vista  á  los  Andes  y  tierras  del  Perú  ,  desde 
donde  volvió  á  unirse  con  sus  compañeros ,  que  habU 
dejado  en  el  mismo  lugar  de  la  Plata,  Informado  He* 
redia  de  estos  sucesos  ,  y  de  los  deseos  que  César  mos- 
traba de  seguirle  ,  le  nombró  su  teniente  ,  en  lo  que  no 
quedó  engañado ,  pues  sus  valientes  hechos  desempe- 
ñaron las   obligaciones  en  que  le  puso  su  confianza. 

Embarcáronse  con  Heredia  César  y  los  suyos,  otros 
30  soldados  que  se  les  agregaron  en  Puerto  Rico  ,  y 
entre  ellos  dos  hermanos,  llamados  los  Valdiviesos ,  y 
otros  dos  hermanos,  llamados  Hogacones  ,  toda  gente 
de  ánimo,  valiente,  y  bien  versada  en  guerras  con  in- 
dios.  En  pocas  horas  tomaron  la  española  ,  y  fueron  á 
desembarcar  en  Azua  ,  donde  tenía  Heredia  sus  hacien- 
das ;  y  dejando  allí  su  gente  y  orden  de  lo  que  se  ha- 
bia  de  hacer  ,  tomó  el  camino  de  Santo  Domingo  á  dar 
cuenta  á  la  Real  audiencia  y  á  sus  amigos,  que  le  re- 
cibieron con  sumo  gusto  ,  y  con  mas  aun  algunos  oficia- 
les y  soldados  del  capitán  Sedeño  y  don  Diego  de  Ordás, 
de  cuyos  disturbios,  que  ocasionaron  su  dispersión,  tra- 
tamos largamente  en  nuestra  primera  parte.  Fueron  ds 
estos  poco  menos  de  50  los  que  luego  manifestaron  al 
gobernador  Pedro  de  Heredia  los  deseos  que  tenían  de 
seguirle  en  su  jornada  ;  y  ninguno  de  desecho  ,  pues  todos 
trun  hombres  4e  bríos  ,  curtidos  en  la  guerra ,   y  cada 
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uno  valía  por  dea  chapetones  ,  que  hasta  que  se  acos- 
tumbran al  clima  y  á  las  fatigas   malogran    mil    buenos 
sucesos.    Los   mas  señalados  entre  los    que   se    juntaron 
fueron  Juan  de  la  Vitoria  ,   Gonzalo  Cerón  ,   Sebastian 
Pérez  ,    Martínez  y  Anistafur  ,   el  bachiller  Soria  Mon- 
temayor  ,  Alonso  López  de    Ayala  ,  Bautista  Simbon  , 
Bartolomé  de    Porras   Viilafana  ,   Rivadeneira  ,    Diego 
Maidonado ,   Julián    de    Villegas ,    Alvarado  ,  Juan   de 
Peñalver  ,   el  capitán  Hurones  ,  Juan  de  Orita    y  otros. 
Entre   las  prevenciones  y  otros  pertrechos  de  guerra 
con  que  en   Azua  acrecentaron   los  que  traían  ,  fue  uno 
el  aserrar  las  puntas  de  muchos  cuernos  de  baca  ,  y  des- 
pués de  blandos  al  fuego  ,  abrirlos  á  lo  largo,  y  juntar- 
los con  correas  ,   con  lo  que  hacian  unas  buenas  corazas, 
que  creyeron  buenas  defensas  de  espaldas  y  pechos  con- 
tra   los  indios.    Cargaron  pues    muchas    para    suplir    la 
falta  de  armas,    pero  fue  trabajo  perdido,    como    ve- 
remos; y  prevenido  esto  con  gran  copia  de  caballos,  ye- 
guas, vacas  y  puercos,  se  dieron  todos  á  la  vela  ,  y  con 
brisas  frescas  y  viento  en  popa  se  hallaron  en  poco  tiempo 
en  el  puerto  de  Gayra  ,  costa  de  Santa  Marta  ,  dos  le- 
guas de  la  ciudad  al  poniente,  de  donde  habiéndose  de- 
tenido poco,   se   dieron    á  la  vela  con   las  mismas  brisas 
y   peor  suceso  ,  pues  hallándose  en  breve   á   la  boca  del 
rio  grande  ,   estuvieron   á  pique  de  perecer.    El   galeón 
resistía   mas ,    pero  al  navichuelo   fue  forzoso  clavarle  la 
escotilla  ,   con  que   aunque  lo   cubrían  las  oías ,  salía  de 
debajo   del  agua  ;    fortuna   menos  mala  que   la  que  cor- 
rió la   carabela ,  que   perdido    el  timón    por    los    emba- 
tes de  las  olas  ,   anduvo  desde   media  noche    hasta   ias 
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diez  de  la   mañana  siguiente  á  merced  del  mar  ,   hasta 

que  con  cierta  traza  que  dio  un  caballero  pudo  gober- 
nar casi  de  milagro.  Juntas  las  tres  fustas  ,  y  conti- 
nuando su  derrota  ,  se  pusiéronla  vista  de  Calamar, 
pueblo  de  indios  en  el  mismo  sitio  que  hoy  tiene  la 
ciudad  de  Cartagena  ,  y  entrándose  en  su  puerto,  echa- 
ron el  ancla  á  su  abrigo  á  13  de  Enero  de  1533,  con 
mas  de  300  hombres  de  pelea  ,  algunas  mugeres  ,  ne- 
gros é  indios  esclavos  y  libres  ,  lenguaraces  de  aquellas 
costas. 

Apenas  descubrieron  los  calamares  los  navios ,  cuan- 
do escarmentados  de  las  vejaciones  pasadas ,  se  juntaron 
en  un  girón  de  tierra,  que  corre  Norte  Sur  desde  la 
boca  del  puerto  ,  y  prevenidos  de  multitud  de  arcos 
y  flechas,  y  lo  que  es  mas,  de  bríos,  se  pusieron  á 
aguardar  á  los  nuestros  :  mas  viendo  que  caía  la  noche, 
cuando  entraban  las  naves  por  el  puerto  ,  determinaron 
hacer  grandes  hogueras  para  que  no  pudiesen  desembar- 
car á  favor  de  la  obscuridad  ,  y  á  vuelta  de  estas  di- 
ligencias tañían  con  grande  estruendo  caracoles  y  corne- 
tas ,  que  atronaban  la  tierra  y  el   mar* 

Pedro  de  Heredia,  viendo  tan  prevenida  la  gente, 
y  el  gran  número  de  naturales  que^  habia  acudido  á  la 
playa  ,  vio  que  no  era  posible  ni  conveniente  desembar- 
car de  noche  j  pero  al  rayar  del  alba  ,  se  empezó  á  des- 
embarcar la  gente  y  caballos ,  con  todos  los  pertrechos 
de  guerra  ,  y  observándose  que  los  indios  hacian  frente, 
se  ensillaron  con  la  brevedad  posible  ,  y  cubrieron  de 
algodón  colchado  los  caballos  y  peones ,  ensayándose 
también  las  coracinas  de  cuernos ,  que  á  poco  se  arro- 
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jaron ,  habiendo  visto  lo  mucho  que  pesaban  ,  y  lo  poco 
que  servían  ,  y  contentándose  con  la  espada  y  rodela. 
Algunos  ginetes  llevaban  también  estas  mismas  armas,  y 
otros  la  lanza  y  la  daga. 

Empezóse  á  marchar  en  bien  formado  escuadrón 
con  las  prevenciones  que  pedia  el  orden  militar,  llevando 
los  ginetes  los  peones  á  las  ancas  ,  porque  llegasen  des- 
cansados á  la  ocasión  de  la  guazabara  ,  y  fueron  mar- 
chando hacia  el  pueblo  de  Calamar  ,  adonde  iban  reti- 
rándose los  indios  atemorizados  del  daño  que  se  les  ha- 
cia desde  las  naves  y  en  tierra  con  los  arcabuces  ¿  y 
advirtiendo  que  los  nuestros  caminaban  sobre  el  lugar  á 
toda  prisa  ,  echaron  fuera  de  él  en  canoas  ,  y  por  la 
parte  contraria  de  la  lista  de  tierra  donde  está  fundado 
el  pueblo  ,  sus  hijos  y  mugeres ,  y  lo  que  la  prisa  les 
dio  lugar  á  quitar  del  miserable  menage  de  sus  casas, 
quedando  ellos  para  hacer  frente  á  los  nuestros.  Pero 
viendo  su  aire  y  el  aparato  de  las  banderas  tendidas, 
y  oyendo  el  gran  ruido  de  cajas,  antes  que  los  nuestros 
llegasen  á  las  primeras  casas,  los  calamares,  sin  dispa- 
rar una  flecha,  libraron  en  la  ligereza  de  sus  pies  la  de- 
fensa de  sus  vidas ,  no  quedando  en  el  pueblo  otro  de 
sus  moradores  que  un  viejo ,  llamado  Corenche  7  á  quien 
su  ancianidad  impidió  huir. 


CAPÍTULO    XIL 

Una  india  ,  intérprete  de  los  españoles ,  habla  de  su  parte 

a  los  indios.  Guazabara  que   dan  los  nuestros,  Vencen 

los  españoles  con  muerte  de  muchos  indios. 

Entre  los  Indios  que  traían  los  nuestros  venia  una, 
llamada  Catalina,  natural  de  Zamba  ,  muy  ladina  en 
nuestra  lengua  ,  y  mas  en  la  de  estas  costas  ,  de  don- 
de la  llevó  antes  á  Santo  Domingo  Diego  de  Ni-cuesa. 
Esta  dijo  á  Corenche  ,  de  parte  del  gobernador  ,  que  el 
intento  que  traían  los  españoles  era  de  hacerse  sus  deu- 
dos y  parientes ,  de  tratar  á  todos  los  indios  con  afa- 
bilidad ,  dejarlos  seguros  en  sus  tierras  y  casas  con 
sus  mugeres  é  hijos  ,  alumbrarlos  etí  las  tinieblas ,  y 
enseñarles  caminos  excelentes  para  gozar  de  grandes  bie- 
nes y  descanso  en  la  otra  vida.  Añadió  que  trayendo 
determinado  el  gobernador  hacer  asiento  en  aquel  puerto, 
solo  deseaba  ir  pacificando  la  tierra,  y  la  primera  la 
de  Zamba  ,  que  es  una  isla  pequeña  ,  que  mete  una 
punta  en  la  mar  ,  á  catorce  leguas  de  Cartagena,  por 
la  mayor  noticia  que  traían  de  ella;  y  le  pidió,  en  nom- 
bre del  gobernador,  que  guiase  á  los  nuestros  por  el 
camina  mas  corto.  No  bien  había  declarado  Catalina 
este  designio  á  Corenche  ,  cuando  cubriendo  con  amiga- 
ble respuesta  su  malicia  *  determinó  guiarlos  por  el  pue- 
blo de  Turbaco  ,  habitado  como  hemos  visto  de  los 
indios  mas  valientes  de  estas  provincias,  donde  creía 
el  viejo   que  perecerían  todos  los  nuestros. 
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Ranchóse  á  la  noche  el  gobernador  en  Calamar ,  hasta 
que   al   romper  el   dia  despachó  algunos  soldados  con  el 
orden  que  habia  de    guardar  la  gente  de  los  navios ,    y 
él  fue   siguiendo   con  los  demás   á   Corenche  ,   que    los 
guiaba    hacia  Turbaco.   En  el  camino,    y  no   lejos    de 
este  pueblo  ,   se  sentó  á  llorar  el  viejo  ,   y  preguntándole 
la  causa,  respondió  que  porque  habían  de  ser  todos  pre- 
sos ó  muertos.  Diciendo   esto  vieron  los  nuestros  en  unas 
laderas   grande   multitud  de  indios  que   las  cubrían  ,    y 
que  agitando  con  gritos  sus    altos   penachos   de  plumas, 
haciendo   resonar  sus   caracoles ,   y   empleando  los  ade- 
manes que  suelen  hacer  en  la  victoria  ,  desafiaban  é  in- 
sultaban á  los  nuestros,  que  cuando  volvieron  en    sí,  y 
antes  de  poder  ponerse  en  formación  ,  se  hallaron  á>  tiro 
de  escopeta  de  los  salvages ,   que  empezaron   á  despedir 
nubes  de  flechas.   Los  soldados.,   obligados  á  defenderse 
y  ofender,  hacian   prodigios  4   con   que  de  una    parte  y 
otra  se  encendió  de  modo  la  guazabara,  que    en  breve 
rato  fueron  de  grande  estorbo  á  todos,  los  muertos  y  los 
heridos  que  ocupaban  la  tierra. 

El  gobernador  se  cebó  tanto  en  perseguir  á  los  in- 
dios, que  se  vio  en  breve  bien  separado  de  sus  solda- 
dos. Los  bárbaros  que  vieron  la  ocasión  ,  lo  cercaron 
en  tan  gran  numero  que  le  hicieron  perder  la  lanza ,  y 
hubo  de  servirse  de  la  espada  ,  con  que  hizo  tales  proe- 
zas que  no  me  atrevo  á  contarlas  por  temor  de  que  no 
se  crean.  Pero  solo  entre  tantos,  le  fue  bien  necesario 
el  socorro  que  le  llegó  de  algunos  soldados  que  le  an- 
daban buscando,  y  que  rompiendo  el  escuadrón  bár- 
baro ,  le  sacaron,  á  fuerza  de  espada  y  lanza  ,  no  sin  dv- 
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jar  la  suya  entre  los  Indios  ,  y  sin  salir  atravesadas  de 
innumerables  flechas  sus  armas  y  las  de  su  caballo ,  que 
por  ser  hechas  con  mucho  cuidada  pudieron  resistirlas. 
El  calor  sin  embargo  (pues  la  fuerza  del  combate 
fue  al  medio  dia ) ,  y  los  esfuerzos  hechos  por  aquel 
caudillo,  peleando  solo  con  tantos  bárbaros,  le  pusie- 
ron en  grande  agitación;  y  asi  el  primer  socorro  que 
pidió  fue  que  le  desabrochasen  el  sayo  ,  con  lo  cual 
y  un  jarro  de  agua  que  bebió ,  quedó  tan  alentado  ,  que 
por  andar  en  su  fuerza  la  batalla  ,  y  no  haberse  cono^ 
cido  ventaja  por  ninguna  parte ,  volvió  al  punto  á  ella, 
acompañado  de  Francisco  César  ,  del  capitán  Montes  , 
Juan  Alonso  Palomino,  Juan  de  la  Vitoria,  Piños  y 
Villafana  ,  que  todos  juntos  hacian  valentísimos  hechos. 
La  audacia  y  el  valor  de  Francisco  César  ,  su  teniente, 
fueron  muy  necesarios  á  Heredia  para  salir  de  los  ries- 
gos en  que  le '  ponía 'su  caballo,  que  siendo  muy  duro 
de  boca  ,  é  imposible  de  guiar  por  donde  queria  su  due- 
ño ,  lo  metia  en  lo  mas  fuerte  de  la  batalla.  En  cual- 
quier parte  de  ella  hacia  proezas  increíbles ;  pero  sin 
milagrosos:'  socorros  no  era  posible  escapar,  pues  tenia 
sus  armas  acribilladas  de  innumerables  flechas  ,  asi  como 
su  caballo,  que  no  murió  porque  se  lavaban  frecuente- 
mente  sus  heridas   con  agua    del  mar. 

No  era  menor  el  esfuerzo  de  los  peones  y  escope- 
teros ,  que  á  causa  de  lo  apiñados  que  estaban  los  in- 
dios ,  aprovechaban  cada  tiro  en  tres  ó  cuatro  de  ellos. 
El  horrible  destrozo  que  padecieron  los  fue  amedren- 
tando en  fin-, -y  se  fueron  deslizando  poco  á  poco,  y 
amparando   á  lo  mas   espeso  del  monte.   El   gobernador 
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mandó   recoger  su   gente  ,   en    ía  cual  no  hubo   ni   un 

hombre  muerto ,  sino  solo  30  heridos  ,  que  habiéndo- 
los curado  con  fuego,  los  remitió  al  puerto  con  una 
escuadra  de  soldados,  donde  se  continuó  la  curación, 
lavándolos  con  agua  de  la  mar  ,  dándoles  á  beber  agua 
de  membrillos,  y  teniéndolos  á  dieta.  Solo  murió  Juan 
del  Junco ,  montañés ,  y  á  los  vivos  quedó  ,  por  la 
fuerza  del  veneno,  una  mortal  amarillez  en  todo  el 
cuerpo.   También  murieron  4  caballos  de  los  mejores. 

CAPÍTULO    XIIL 

Recoje  el  gobernador  su  gente    que  andaba   esparcida.  = 

Enviste  á  los   indios ,  y  mata   muchos,   =  Fúndase  la 

ciudad  de  Cartagena. 

Habiendo  quedado  el  lugar  vacío  de  gente  ,  dié- 
ronse  los  soldados  á  ranchearlos  ,  y  aunque  las  muge- 
res  habían  puesto  en  cobro  lo  mejor ,  sacaran  bastante 
los  nuestros  ,  si  previendo  el  gobernador  los  inconve- 
nientes de  que  anduviesen  esparcidos ,  no  los  recogiera 
representándoles  que  no  era  cordura  despreciar  al  ene- 
migo,  especialmente  siendo  valeroso  como  aquellos  in- 
dios que  podrían  revolver  sobre  los  castellanos  á  desho- 
ra ,  y  mas  si  sus  espías  les  dieran  aviso  de  su  descuido. 
Ponderóles  la  necesidad  de  estar  alerta,  y  de  trasladar- 
se al  llano  que  tenian  enfrente,  y  que  parecía  aco- 
modado para  las  maniobras  de  la  caballería.  Hiciéronlo 
asi ,  y  se  acamparon  en  unas  haciendas  cercanas  al  pue- 
blo ,  sin  quitarse  los  soldados  las  armas,  ni  á  los  caba- 
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líos  las  sillas;  precaución  bien  importante,  pues  apenas 
se  habían  acampado  ,  cuando  se  descubrieron  millares 
de  indios  que  con  descompuestas  voces  y  ruidos  de 
caracotes  y  cornetas ,  mostraban  querer  acometer  á  los 
nuestros.  Exhortó  á  estos  el  gobernador  é  hízoles  cono- 
cer la  importancia  de  afianzar  con  una  nueva  victoria  el 
respeto  y  la  gloria  del  nombre  español  en  aquellos  paí- 
ses. Entre  tanto  cubrió  los  ayres  una  gran  nube  de  fie- 
chas  ,  una  de  las  cuales  atravesó  de  parte  á  parte  á  un 
briosísimo  caballo,  con  que  puesto  el  gobernador  á  la 
cabeza  de  sus  soldados  ,  envistió  á  la  desordenada  ca- 
terva de  los  bárbaros ,  haciendo  en  ella  tan  terrible  es- 
trago ,  que  á  no  ser  tantos  los  enemigos  ,  él  solo  hu- 
biera acabado  con  ellos.  Imitábale  César  con  no  menos 
valor  ,  y  haciendo  lo  mismo  los  demás  españoles  ,  que- 
dó en  breve  cubierto  el  campo  de  cadáveres,  y  sembra- 
do de  los  ricos  penachos  clavados  en  planchas  de  oro  fino. 
No  desanimaban  los  indios  á  pesar  del  estrago,  ni 
oían  las  voces  que  les  daban  los  nuestros  ,  para  que  ad- 
mitiesen la  paz  con  que  les  brindaban;  pero  al  irse  po- 
niendo el  sol ,  no  pudiendo  resistir  á  la  valentía  espa- 
ñola, se  fueron  dispersando  por  entre  los  bosques,  con 
que  los  nuestros  pudieron  dar  treguas  á  la  fatiga  ,  y 
felicitarse  de  aquella  victoria  señalada  ,  por  la  cual  les 
dio  gracias  Heredia  ,  prometiéndoles  dar  noticia  al  Rey 
de  sus  proezas ,  y  de  la  felicidad  con  que  habian  dado 
los  primeros  pasos  de  aquella  conquista,  para  que  los 
premios  fuesen  correspondientes  á  los  merecimientos. 
Los  españoles  no  perdieron  en  la  refriega  mas  que  un 
soldado  y  ó  ó  7  caballos;  pero   el   pillaje  que  fue  con- 


siderable  los  consoló  de  esta  pérdida  ,  y  los  indemnizó 
del  recelo  que  les  había  infundido  el  aprieto  en  que  los 
pusiera   Coienche. 

Volviéronse  á  Calamar ,  que  aun  se  hallaba  vacío  de 
sus  moradores  ,  y  saltando  en  tierra  los  de  los  navios, 
y  dado  mil  parabienes  á  los  que  tan  valientemente  ha- 
bian  peleado ,  ordenó  el  gobernador  se  sondease  el  puer- 
to, y  hallándose  fondo  para  naves  de  200  toneladas  y 
mas,  determinó  con  parecer  de  los  suyos  fundar  en  el 
mismo  pueblo  una  ciudad,  como  de  hecho  se  hizo,  á  21 
de  Enero  de  M33,  tomando  posesión  de  ella  el  go- 
bernador en  nombre  del  Rey.  Delineáronse  las  calles 
y  plazas  ,  y  construyóse  una  iglesia  con  la  advocación 
de  san  Sebastian,  á  quien  tomaron  por  su  patrono,  si 
bien  se  hizo  después  en  otra  parte  mas  acomodada  la 
iglesia  catedral  con  título  de  la  Concepción  ,  quedando 
la  de  san  Sebastian  para  iglesia  de  un  hospital  como  hoy 
permanece  ,  y  fundándose  después  el  del  Espíritu  Santo 
y  otro  de  san  Lorenzo  fuera  de  la  media  luna.  Eli- 
giéronse alcaldes  y  los  demás  oficios  de  república j  ta- 
lóse el  manglar  de  la  parte  de  levante  para  que  goza- 
se mejor  la  ciudad  de  los  dos  mares  que  la  baten  j  y 
déjesele  el  nombre  de  Calamar  ,  con  el  cual  perma- 
neció algunos  años,  hasta  que  poco  á  poco  fue  prevale- 
ciendo el  de  Cartagena   con  que  hoy  subsiste. 

Aterrados  y  ausentes  se  mantuvieron  de  allí  los  in- 
dios por  algún  tiempo ,  hasta  que  conociendo  el  buen 
tratamiento  de  los  españoles  se  redujeron  algunos  á  ve- 
nir y  aun  á  establecerse  en  ella  ,  quedando  sin  embar- 
go metidos  lo*  mas  en  sus  buhíos ,  de  lo  que  tomó  oca- 
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sion  el  gobernador  para  despachar  á  Corenche  ,  á  quien 
instruyó  de  lo  que  les  había  de  decir,  y  de  cómo  ha- 
bia  de  ponderarles  las  ventajas  de  la  paz.  Con  estas 
instrucciones  ,  y  con  algunas  bujerías  de  bonetes ,  cas- 
cabeles, tijeras  y  espejos  que  le  dio  ,  prometió  el  desem- 
peñar esta  embajada  con  mas  fidelidad  que  la  anterior, 
y  volver  en  tres  dias  con  la  noticia  de  lo.  que  adelantase, 
pues  estaban  cerca  los  dos  pueblos  de  Carex  ,  llamado  el 
uno  el  grande  y  el  otro  el  chico  ,  por  los  cuales  pa- 
reció conveniente  que  principiase.  Llegó  el  viejo  ,  y 
habiendo  hecho  fiel  é  hidalgamente  su  relación  ,  enca- 
reciendo mucho  que  solo  venían  los  nuestros  de  paz 
y  de  amistad,  le  respondió  el  cacique  Carex,  recordán- 
dole las  ocurrencias  pasadas  con  los  españoles  ,  dieién- 
dole  que  mentía  en  cuanto  hablaba  ,  pues  solo  venían 
á  robarles  sus  haciendas  y  personas  ,  añadiendo  que  es- 
timaba en  menos  su  vida  que  su  defensa  y  la  de  sus 
tierras ,  y  concluyendo  con  mil  amenazas  y  brabatas  ,  y 
con  que  si  querían  algo  los  cristianos  fuesen  ellos  mismos 
á  pedírselo,  pues  él  les  daria  á  entender  quiéu  era  Carex, 
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CAPÍTULO    XIV. 

Prenden  los  nuestros  al  cacique  Carex  con  muerte  de  al- 
gunos españoles.  =  Hace  un  indio  una  embajada  a  los  otros 
de  parte  del  gobernador,  cá  Junta  el  cacique  su  gente  para 
tratar  de  si  convendría  asentar  paces  con  los  españoles.^ 
Efectúase  esta  entre  el  gobernador  y  el  cacique. 

No  habiendo  servido  los  esfuerzos  de  Corenche  para 
lograr  el  fia  de  su  embajada  ,  se  volvió  dentro  del  tér- 
mino que  habia  ofrecido  con  la  respuesta  á  Heredia,  quien 
juzgando  que  no  habia  tiempo  que  perder  ,  se  embarcó 
en  un  bergantín  y  una  buena  chalupa  con  mas  de  200 
soldados,  y  llegó  en  breve  á  ponerse  enfrente  de  Carex. 
En  un  sitio  que  llaman  la  boca  chica  del  puerto  halla- 
ron los  castellanos  cubierta  la  playa  de  innumerables 
indios,  todos  en  ademan  de  guerra  j  con  que  arrimando 
las  naves  á  tierra,  saltaron  á  ella  tres  valientes  man- 
cebos ,  llamado  el  uno  Juan  del  Rio  ,  y  los  dos  herma- 
nos nombrados  Cerones ,  que  con  sus  espadas  y  rode- 
las rompieron  por  el  escuadrón  espeso  de  barbaros  ,  á 
pesar  de  la  resistencia  que  se  les  oponía  ,  hasta  llegar  á 
la  principal  casa  ,  que  luego  se  conoció  ser  la  del  caci- 
que,  á  quien  hallando  dentro  procuraron  prender,  como 
lo  hicieron  ;  bien  que  rindiendo  la  vida  Cristóbal  Ge- 
ron  á  manos  de  los  enemigos ,  y  sucediera  lo  mismo  á 
sus  compañeros,  sino  se  defendieran  con  mas  ventura, 
hasta    qug  les  llegaron  socorros. 

Entre  tanto  se  hizo  general  la  batalla ,  exhortan- 
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do  á  los  Indios  dos  valientes  caudillos  que  llamaban 
Piorex  y  Curfgis ,  señores  principales  de  los  valles  de 
Carex,  que  sin  servirles  sus  bríos  murieron  á  manos  de 
los  nuestros.  La  obstinación  de  estos  en  guardar  al  ca- 
cique preso,  y  los  esfuerzos  de  los  suyos  para  liber- 
tario, encarnizaron  de  tai  modo  la  pelea  ,  que  en  poco 
tiempo  murieron  diez  ó  doce  soldados  españoles,  y  tanto 
número  de  los  bárbaros,  que  aterrados  los  que  quedaron 
vivos  dieron  lugar  con  su  fuga  á  que  los  castellanos  ran- 
cheasen sus  casas,  de  donde  sacaron  poco  menos  de  ioo$ 
ducados  ó  castellanos  de  oro,  conociéndose  con  cuánta 
razón  llamaban  á  aquel  pueblo  Carex  el  rico. 

Siguió  adelante  el  gobernador,  y  llegó  al  lugar  de 
Coren  ,  que  se  portó  mas  cuerdamente,  franqueando  sus 
casas  con  amistad  y  buen  agrado,  regalando  su  cacique 
á  nuestros  soldados  gruesas  y  mal  labradas  joyas  de  oro 
fino,  y  prometiendo ,  como  lo  hizo,  vivir  siempre  en 
paz.  No  pasó  Heredia  á  los  pueblos  de  Matazafra  ,  Co- 
cón y  Conspique  ,  todos  vasallos  ó  aliados  de  Carex, 
por  darles  termino  para  resolverse  con  mejor  acuerdo; 
y  asi  llevando  á  este  preso  con  muchos  de  sus  indios  y 
un  famoso  hechicero  llamado  Carón,  á  todos  los  cua- 
les trató  con  mucho  miramiento,  se  volvió  á  embarcar, 
y  llegó  á  la  nueva  ciudad  con  su  gente  cargada  de  cau- 
dales que  podían  ya  emplear  en  casas.  De  allí  despachó 
Heredia  á  Carón  á  los  demás  pueblos  de  su  comarca, 
para  que  por  todos  medios  procurase  reducirlos  á  la  obe- 
diencia sin  sangre  ni  estrago  ;  y  para  conseguir  mejor  el 
objeto  le  dio  algunas  bujerías ,  como  alfileres  ,  cnentas 
de  vidrio  y  otras  cosas.   No  reusó  Carón  este  viaje  ,  mas 
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para  que  produjera  mejor  efecto  propuso  que  le  acom- 
pañasen dos  indios  cristianos,  á  fin  de  que  tuviesen  los 
naturales  testigos  que  confirmasen  sus  dichos  j  y  repro- 
bando algunos  soldados  este  medio ,  que  calificaban  de 
temerario  ,  se  ofrecieron  á  ir  en  lugar  de  los  indios  cris- 
tianos que  pedia  Carón  ,  dos  valerosos  andaluces ,  lla- 
mados don  Francisco  Valderama  ,  de  Córdoba  ,  y  don 
Pedro  de  Ábrego ,  de  Sevilla ,  que  sin  el  menor  recela 
se  ofrecieron  á  acompañar  á  Carón ,  con  que  en  breve 
llegaron  al  pueblo  ó  gran  ciudad  de  Baliaire ,  donde  el 
cacique  ique  se  llamaba  Duhoa  recibió  á  Carón  con  gran- 
de alegría  ,  j?u¿  conocerle  como  el  mas  famoso  mohán  y 
hechicero  de  aquella  tierra ,  y  con  grande  admiración 
de  ver  aquellos  dos  mancebos,  á  quienes  trataban  los 
indios  con  gran  respeto,  por  mandarlo  asi  el  cacique, 
y  hacerles  este  mucho  agasajo. 

Pasados  los  primeros  cumplimientos ,  esplicó  Carón 
á  Duhoa  el  motivo  de  su  viaje  ;  y  este ,  oídas  las  bien 
propuestas  razones  de  aquel,  pidió  dos  dias  de  término 
para  responderle.  En  seguida  juntó  sus  capitanes  y  mag- 
nates ,  y  les  significó  el  intento  de  los  castellanos  de  vi- 
vir en  paz  y  buena  armonía ,  manifestando  que  era  con- 
veniente acceder  á  él.  Levantóse  el  mas  viejo  de  la  jun- 
ta y  aprobó  el  parecer  de  Duhoa ,  insistiendo  sobre 
que  convendría  mucho  para  la  seguridad  de  sus  tierras, 
jnugeres  é  hijos  tener  por  amigos  á  aquellos  valientes 
guerreros ,  que  tan  famosas  victorias  habiau  obtenido 
contra  los  turbacos  j  mas  fue  de  contrario  dictamen  otro 
valiente  capitán  ,  que  levantándose  soberbio  y  arrogan- 
te, se  opuso  al  parecer  de  Duhoa  ,  que  atribuyó  á  co- 
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bardía ,  ponderando  la  Importancia  de  defender  como 
hasta  allí  sus  tierras  y  familias.  No  pudo  sufrir  Du- 
hoa la  arrogancia  é  insolencia  de  su  vasallo,  y  para  cas- 
tigarlo, y  escarmentar  á  cuantos  tuviesen  igual  osadía, 
se  levantó ,  y  dándole  un  golpe  de  macana  en  la  cabeza, 
se  la  dividió  en  dos  pedazos,  con  que  aterrados  los  de- 
más miembros  de  la  junta,  se  sujetaron  todos  á  tratar 
de  paz  con   los  españoles,  como  Carón  lo  solicitaba. 

Parecía  ya   al  gobernador  que  tardaban  mucho  $ste 
y   los  dos   españoles    que   le    acompañaron  ;  y    deseoso 
de  saber  de  ellos  ,  se  entró  con  22  soldados  en  un  bar^ 
co  ,    y  no  teniendo  la  boca  del   estero  por  donde  habia 
de  entrar  al  pueblo   el    fondo   que  necesitaba  la  fusta, 
hizo  disparar  un  arcabuz ,   para  que   oyéndolo    los  sol- 
dados acudieran  á  la  seña  ,  como  lo  hicieron  al  punto 
por  tierra  ,  en  compañía   de  algunos  indios  amigos  j  si 
bien  se  les  anticiparon   Duhoa    y  Carón,  que    bajaron 
con  tanta   brevedad  en  una  barquera  ,    que  cuando  lle- 
garon los  dos  españoles,  los  hallaron  ya   con   el   go.ber- 
Hador,  á  quien  hacía   el   cacique   grandes  sumisiones   y 
exhortaba    á    pasar    á   su  pueblo  y    casa ,  donde  ratifi- 
cada la  paz,  y   le   serviria  con  cuanto   pudiese.    £1  go- 
bernador ,  agradeciendo    á    Duhoa    estas  demostraciones, 
se  fue  con  él  al   pueblo  ,  donde   los   bárbaros   le  obse- 
quiaron coa  fiestas   hasta  que   anocheciendo  se  despidió 
Heredia,  á  pesar    de  las   instancias  del  cacique  para  que 
pasase  allí  la  noche,  y  se  embarcó  con  los  suyos  la  vuelta 
de  Calamar ,   rogando  á  Duhoa  que  pasase  á  visitarlo  á 
su  nueva  ciudad  con  los  caciques  de  los  pueblos  comarca- 
dos ,  con  quienes  quería  asentar  la  misma  paz  que  con  él. 
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CAPÍTULO    XV. 

Hace  un  presente  el  cacique  Duhoa  al  gobernador.  =  Sa- 
fe»   de  paz  muchos    indios  por  medio  de  una  india   in~ 
térprete.  ss  Promete  ayuda  el  gobernador  a  un   cacique 
contra  otro  enemigo  suyo. 

Quedáronse  en  Bahaire  don  Pedro  Ábrego  y  don 
Francisco  VaM^ama  ,  aulnc  lo  cuat  no  fue  poca  la  va- 
riedad de  pareceres  ,  creyendo  algunos  ser  de  impor- 
tancia su  permanencia  allí,  para  asentar  mas  de  veras 
la  paz  con  aquellos  pueblos ,  y  juzgando  otros  que  se 
quedaban  por  haber  adquirido  caudal,  desde  que  esta- 
ban entre  los  indios,  y  esperar  acrecentarlo  con  el 
mucho  y  fino  oro  que  habia  entre  ellos.  Lo  cierto  es 
que  los  dos  se  quedaron  muy  contentos  ,  y  partiendo 
Heredia  con  su  barca  cargada  de  maíz,  llegó  á  su  nue- 
va ciudad,  que  llena  de  regocijo  con  las  buenas  noticias 
que  desde  el  barco  daban  los  soldados,  le  salió  á  re- 
cibir ,  aunque  se  desembarcó  á  media  noche. 

A  los  tres  dias,  Duhoa,  con  lomas  granado  de  Ba- 
haire y  su  comarca,  salió  con  muchas  canoas  cargadas 
de  maíz  y  otros  comestibles  la  vuelta  de  la  nueva  ciu- 
dad ,  donde  fue  recibido  con  grandes  salvas  ,  aposen- 
tando el  gobernador  en  su  propia  casa  al.  cacique  y 
demás  magnates,  que  le  pagaron  muy  bien  la  podada  y 
el  vino  de  Castilla  que  los  alegró  y  á  que  quedaron* muy 
aficionados,  con  mas  de  70$  ducados  que  le  dieron  en 
alhajas  de  oro,  Al  fia  de  los  tres   dias   se  concluyó  la 
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fiesta  con  dar  á  todos  cosas  de  Castilla  muy  estima- 
das de  íos  indios,  como  cuentas  de  varios  colores,  co- 
rales ,  bonetes  colorados ,  cuchillos ,  machetes  y  hachas, 
quedando  con  esto  tan  asentadas  las  paces  ,  que  ni  e! 
largo  tiempo  ,  ni  los  varios  sucesos  que  después  ocurrie- 
ron fueron   parte  á  turbarlas. 

El  suceso  de  Bahaire  y  su  comarca ,  que  como  he- 
mos dicho  se  extiende  por  la  costa  ai  sur,  dejó  muy 
gustoso  ai  gobernador  Heredia ,  que  quiso  luego  pro-» 
bar  ventura  poe  la  banda  del  iumc  ,  y  ¿Ujando  en  la 
nueva  ciudad  la  gente  que  creyó  necesaria  á  su  cus- 
todia, se  dirigió  con  los  restantes,  unos  por  mar  y  otros 
por  tierra  ,  hacia  Zamba  ,  donde  caminando  con  la  de- 
bida precaución  dos  soldados  de  á  caballo,  y  el  tenien- 
te Francisco  César,  encontraron  no  lejos  de  la  isla,  á 
quien  da  paso  una  pequeña  y  poco  fondeable  ciénega, 
dos  indios  pescadores  del  mismo  pueblo,  á  quienes  ha- 
bló Catalina  ,  que  como  dijimos  era  nacida  en  él ,  y 
les  certificó  que  los  cristianos  iban  de  paz,  y  que  su  áni- 
mo era  defenderlos  de  quien  los  quisiese  ofender,  y  de- 
jarlos gozar  pacíficamente  de,  sus  casas  y  haciendas ,  de 
lo  que  podían  asegurarse  por  el  tratamiento  que  á  ella 
la  hacían ;  y  que  asi  se  les  permitía  ir  á  su  pueblo  y  de- 
cirlo á  sus  compatriotas ,  anunciándoles  los  muchos  bie- 
nes que  les  aguardaban ,  y  que  ya  habian  empezado  á 
disfrutar  los  pueblos  de  la  costa  de  Bahaire  que  ¡  s$ 
habian   sometido. 

Admirados  los  pescadores  de  ver  á  Catalina  en  trage 
español,  partieron  con  prisa  al  pueblo  ,  y  refirieron  al 
cacique   y   magnates  lo  que  les  enviaba  á  decir  el  go- 
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bsrnador  por  medio  -de  su  paisana  ,   á  quien  todos  ellos 

conocían  :  respondióles  el  cacique  con  palabras  blan- 
das,  y  dispuso  al  instante  salir  á  recibir  á  los  espa- 
ñoles, como  lo  hizo,  acompañado  de  algunos  de  los  su- 
yos ,  á  quienes  recibió  el  gobernador  con  muchas  cor- 
tesías ,  que  ellos  recompesaron  bien  con  muchas  joyas 
que  le  dieron  y  con  abundantes  víveres  que  le  tra- 
jeron de  todas  partes.  Los  españoles  se  alojaron  en  el 
pueblo  ,  cuyas  mugeres  iban  en  tropas  á  ver  á  Cata- 
lina ,  y  coaio  á  su  paisana  lé  ofrecieron  mucha  can- 
tidad de  oro  ,  particularmente  la  rnuger  del  cacique, 
que  con  mayores  demostraciones  la  regaló  y  acarició. 

Del  mismo  modo  se  fueron  sometiendo  los  demás 
pueblos  de  la  costa  por  donde  pasaron  los  nuestros  , 
como  Tocana  ,  Macaguapo  ,  Guaspates,  Turipama  ,  Ma- 
hates  ,  á  todos  los  cuales  iban  repartiendo  algunas  bu- 
jerías de  Castilla.  Los  indios  de  esta  provincia  eran  de- 
signados con  el  nombre  común  de  mocanaces,  y  todos 
descendían  de  los  primeros  pobladores  que  habian  ba- 
jado allí  en  canoas  desde  Maracapatía  y  otros  puntos} 
sin  embargo  de  lo  cual  pon  intereses  particulares  se 
abrasaban  en  guerras  y  disensiones.  Alegróse  Heredia 
de  esta  disposición  ,  que  le  ¿ra  muy  favorable  ;  pues 
manejándola  con  política  podía  ,  como  lo  habia  he- 
cho Hernán  Cortés  en  nueVfU/-Espaím  ,  tomar  el  par- 
tido de  unos  ,  y  engruesar  sus  tropas  con  ellos  para  des- 
truir á  los  otros.  En  consecuencia,  habiendo  sabido  He- 
redia qu$  Cambayo  tenia  guerra ,  con^el  Cipacua  ,  le 
ofrecté-- 'anudarte  [ooü  $u  geflie^á  no¡3e¿  que  Cipacua le 
recibiese  de   paz  7  ém  cu/o  casa ,  no  pudiendo  hacerla 
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guerra  justa ,  trataría    de  confederarlos ,   y  tenerlos  á 

entrambos  por  amigos.  No  era  tan  bárbaro  Cambayo  que 
no  conociese  la  substancia  de  esta  determinación  del  go- 
bernador,  que  alabó  mucho;  pero  considerando  que  la 
arrogancia  de  Cipacua  no  le  permitiría  sujetarse  á  na- 
die sin  ser  vencido,  y  convencido  Cambien  de  que  sin 
el  auxilio  de  los  cristianos,  Cipacua-no  podría  menos  de 
destruirlo,  se  avino  con  el  gobernador  ,  quien  previno 
a  Cambayo  que  apercibiese  sus  gentes  para  el  amane- 
cer del  siguiente  dia  ,  en  que  vería  castigada  la  arr  o- 
gancia  de  su  enemigo.  No  perdió  un  momento  Cam- 
bayo en  practicar  las  diligencias  que  se  le  encargaban, 
y  pasó  la  noche  en  prevenir  su  gente,  haciendo  otro 
tanto  el  gobernador ,  confiado  en  la  amistad  de  su  alia- 
do ,  en  cuyo  pueblo  estaba  alojado  muy  cómodamente. 

CAPÍTULO    XVI. 

Huye    el  cacique  Cipacua   con  sus  indios.    Hace  amistad 

con  el  gobernador.    Entra  éste  en  su  pueblo  ,  y  halla 

en  el  templo  un  puerco-  espin  de  oro. 

Al  amanecer  del  siguiente  dia  se  vio  toda  la  ma- 
rina cubierta  de  bien  apercibidos  bárbaros ,  y  dando  He- 
redia  sus  órdenes  á  los  castellanos  ya  los  indios  auxi- 
liares de  Cambayo  ,  se  pusieron  en  marcha  ,  y  en  aquel 
mismo  día  llegaron  temprano  á  un  pequeño  pueblo  de 
la  dominación  de->?Cipacua  ,  llamado  Qca,  cuyos  h^o\^ 
tintes  le  habiani; jíVandoi^aáo  m  retinándose  á  la  capital* 
y  dejando  en  sus  casas  <?uaatas )  riquezas  había.  El  go- 
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bernador  mandó  echar*  un  bando,  prohibiendo  con  pe- 
na de  la  vida  que  nadie  tocase  á  nada  ,  como  lo  hi- 
cieron ios  españoles  ;  peio  no  Jos.  indios,  que  .saquea- 
ron e  incendiaron  por.  varias  partes  el  lugar  ,  de  donde 
todos  tuvieron  que  retirarse.  Los  españoles,  marchando 
tierra,  adentro,  fueron  á  dar  á  otra  gran  ciudad,  lla- 
mada Tubara  ,  rica  y  de  valientes  habitantes  ,  como  se 
echó  de  ver  een  la  resistencia  que  opusieron*  á  los  nues- 
tros ;  si  bien  esta  resistencia  les  fue  inútil,  pues  los 
españoles  ,  caminando  sobre  sus  cadáveres,  entraron  en  el 
pueblo,  saquearon  las  casas,  y  cogieron  grandes  can- 
tidades de  oro,  sin  hacer  daño  alguno  á  mugeres  ni 
niños  ,  ni  haber  tenido  otra  pérdida  que  la  de  un  ca- 
ballero ,  llamado  don  Juan  de  la  Vega  ,  que  dejó  bien 
vengada  su   muerte   con    la  de    muchos    bárbaros. 

De  allí  tomó  el  gobernador  la  vuelta  de  Cipacua, 
que  asustada  del  saqueo  é  incendio  de  Oca  ,  se  hallaba 
aparejada  á  una  vigorosa  defensa :  sus  guerreros  salieron 
á  recibir  á  los  nuestros  con  descornpasadas  voces  y  sus 
amenazas  de  costumbre.  Pato  h^bi^qdo  hecho  alto  á 
corta  distancia  de  los  españoles,  el>  gobernador  les  hizo 
entender  por  medio  de  las  lenguas,  que  no  habjan  sido 
los  suyos  los  autores  del  incendio  de  Oca  ,  sino  los  ma- 
tates ,  en  quienes  ,;  si  gustaba  el  Cipacua  >  haria  He*- 
redia  un  ejemplar  castigo  ;  y  le  rogó  por  último,  que 
entre  tanto  que  determinase,  se  detuviese  en  su  puesto, 
obligándose  él  á  hacer  lo,  mismo ,  situándose  donde  Ci- 
pacua le  señalase  ,  sin  entrar  en.  la  ciudad  ,  por  no  de- 
sasosegarla. Lisongeó  mucho  al  cacique  la  promesa  del 
gobernador  de  castigar  á  los  manares,  en  pago  de  la 
cual  le  prometió  «paz  y  amistad  por  toda  su  vida,  que 
ha  observado  inviolablemente   hasta  hoy. 

^or  entonces  no  se  trató  mas  que  de  arranchar  la 
tropa,  y  tomando  el  Cipacua  la  vuelta  de  su  ciudad,  le 
despachó  400  viejas  cargadas  de  maiz  ,  carne  de  monte, 
y  otros  comestibles  ,  pensando  unos  que  las  enviaba  ma- 
liciosamente el  cacique  para  corromper  á  los  soldados,  y 
creyendo   otros   que  ellas  habian    ido  espontáneamente  j 
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pero  fuese  de  uno  ií  otro  modo,  Heredla  no  les  permi- 
tió entrar  en  el  Real ,  y  las  mandó  volver.  A  la  madru- 
gada siguiente  llegó  el  cacique  Cipacua  á,  los  ranchos 
de  los  españoles ,  y  presentó  al  gobernador  un  gran  re- 
galo de  piezas  de  oro  fino  ,  rogándole  se  sirviese  visi- 
tar su  ciudad  con  algunos  de  los  suyos,  Hízolo  con  gusto 
Heredia,  y  entrando  en  el  templo  halló  i  un  puerco- 
espin  de  oro  ,  animal  que  dijimos  que  adoraban  aque-< 
líos  gentiles,  y  que  romaneado  pesó  cinco  arrobas  y 
media.  El  gobernador  se  lo  llevó  *  declarando  al  ca- 
cique lo  supersticioso  de  la  adoración  que  le  tributa- 
ban ,  lo  que  hizo  también  en  el  puebla  de  Carnapa- 
cua  con  ocho  patos  de  oro ,  que  pesaron  40^)  ducados;, 
y  volviéndole  á  su  Real  en  cotnpiñía  del  cacique  ,  le 
aseguró  que  en  otra  ocasión  d^ria  á  Cambayo  el  cas- 
tigo que  le  habia  prometido  7  asegurándoselo  de  nuevo, 
asi  como  el  amparo  que  pudiera  necesitar ,  que  halla-* 
ría  siempre  en  la  ciudad  de  Calamar. 

El  cacique  se  resolvió  á  prestar  obediencia  al  go- 
bernador ,  quien  le  dio  -con  este  motivo  un  solemne 
convite  en  su  tienda  ,  al  fin  del  cual  le  cargó  de  mil 
bujerías  de  Castilla,  y  le  regaló  muchos  machetes  y 
hachas  para  sus  talas  y  labranzas.  Con  esto  tomó  el 
cacique  la  vuelta  de  Cipacua;  y  el  gobernador  después 
de  recomendarle  encarecidamente  la  importancia  de  la 
paz ,  siguió  por  los  pueblos  de  adelante  al  oriente  hasta 
las  márgenes  del  rio  grande  ;  todos  los  cuales  fueron 
sometiéndose  ,  sin  alojarse  Heredia  dentro  de  ninguno ,  á 
pesar  de  los  convites  que  en  todos  le  háeian  ,  expre- 
sando que  no  quería  serles  gravoso  ;  y  dejándolos  con- 
tentos con  algunos  doneciüos   que  les^epartió. 

••, 

t  (Se  concluirá.} 
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CAPÍTULO     XVII. 

Da  la  obediencia  el  cacique  Malambo.  ^Vuelven  los  núes* 

tros  á  Cartagena  ,  y  en  el    camino   les  hacen  resistencia 

unos  indios.  =zAla  fama  de  las  riquezas  de  Cartagena 

vienen  de  España  muchos  mercaderes. 

Ya  siendo  Heredia  teniente  gobernador  de  Cartagena, 

habia  dado  visto  á  las  dos  riberas  del    rio   grande  ,    en 

especial   á  esta  de    la   parte   de    Cartagena  y    barranca 

del  pueblo  de  Malambo  ,    cuyo  cacique  fue  el   primero 

que  hizo   amistad  con   los    españoles  >    aunque  no    muy 

sólida ;  y  asi  solo  se  detuvo  aquí  Heredia  con   su   gente 

lo   que  bastó  para  asentar    nueva  amistad  coa  eí  caci*- 
Tomo  V,  t$ 
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que  Malambo  ,  y  darle  á  entender  que  también  estaba 
poblada  de  españoles  la  costa  de  la  parte  de  Calamar, 
como  la  de  Santa  Marta  ,  con  que  pasando  adelante, 
y  cargándose  desde  la  barranca  ,  que  llaman  de  Mateo, 
á  la  mano  derecha  ,  fueron  á  dar  á  unas  alquerías 
muy  grandes,  donde  después  del  año  de  1534  hizo 
una  población,  que  se  llamó  María  ,  que  hoy  solo  con- 
serva el  nombre  de  la  provincia ,  con  algunos  pocos  in- 
dios que  la  han  quedado  ,  y  que  se  ocupan  en  cul- 
tivar  haciendas  de  los   vecinos  de   Cartagena. 

Volviéndose  á  esta  ciudad  tomaron  el  viage  por  la 
isla  de  Camba ,  donde  estaban  aguardando  por  orden 
del  gobernador  los  barcos  españoles  que  habían  llegado 
á  aquella  costa  durante  su  ausencia  ,  cuyas  tripulacio- 
nes no  tuvieron  poco  gusto  de  verlos  sanos  y  salvos, 
y  de  saber  que  ya  no  se  les  detendría  mas.  Ordenóse 
á  los  navieros  tQtnar  la  vuelta  de  Calamar  ,  y  el  go- 
bernador con  su  gente  siguió  la  misma  ruta  por  tierra, 
caminando  siempre  con  todas  jas  precauciones  militares; 
pero  á  dos  leguas  de  la  ciudad  dieron  en  el  pueblo  de 
Canapote  ,  que  no  habiendo  hechq  resistencia  la  pri- 
mera vez.  que  pasaron  cerca  de  ét  los  soldados  ,  la  hi- 
cieron tan  grande  á  la  vuelta  ,  que  fue  menester  todo 
el.  brio  de  los  castellanos  ^para  arrollarlos  ;  conseguido 
lo  cual  entraron  estos  enielijpueblo ,  donde  hicieron  gran 
pillage  de  oro ,  y  se  llevaron  muchos  cautivos.  El  go- 
bernador! llegó  en  fin  á  Cartagena  ,  donde  se  repartió 
el  botín  inmenso,  .hechoi/fcO)  aquella  gloriosa  expedición, 
del  cual,  sacados  los  quintos^  del  Rey  ,  tupieron  á  cada 
soldado  mas  de   6@  ducados  ,  y  partes  propQrcionadas  á 
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Jos  gefes  y  oficiales;  razonable  paga  para  una  campaña 

de  cinco  meses. 

En  Cartagena  encontró  el  gobernador  los  refuerzos 
que  durante  su  ausencia  le  habían  enviado  de  Santo  Do- 
mingo ,  y  algunos  Indios  de  ambos  sexos  ,  hábiles  en 
la  lengua -d&l  país  y  en  la  castellana.  Con  esto  deter- 
minó que  fuesen  saliendo  algunas  tropas  á  mas  lejanos 
descubrimientos ,  que  fueron  haciendo  felizmente  y  á 
poca  costa,  en  cuyo  tiempo  llegaron  también  dos  navíos 
despachados  de  la  ciudad  de  Nombre  de  Dios  para  Espa- 
ña ,  á  quienes  no  fue  de  poco  gusto  hallar  aqui  escala 
y  seguro ,  ni  al  gobernador  le  fue  de  poca  satisfac- 
ción el  que  hubiese  quien  propagase  en  la  metrópoli  los 
buenos  principios  de  aquella  conquista.  En  efecto  la  fama 
voló  por  todos  los  rincones  de  España  ,  y  deseosos  de 
gozar  tantas  ventajas  se  arrojaron  muchos  mercaderes 
á  pasar  aqui  con  gruesos  empleos  de  sedas,  granas, 
lienzos  y  toda  clase  de  ropas,  con  buenos  caballos,  y 
toda  suerte  de  oficiales  mecánicos ,  y  á  vuelta  de  ellos 
gran  número  de  mugeres  ,  con  que  en  poco  tiempo  se 
acrecentó  tanto  la  ciudad,  que  se  hallaban  en  ella  cuantas 
cosas  pedia  el  deseo ,  pues  fueron  hasta  meicoeheros, 
buñoleros  y  pasteleros,  que  hechos  ricos  aspiraban  á 
mas  graves  oficios.  •* 

La  ambición  del  gobernador  Heredia  crecía  con  la 
posesión  de  los  caudales  que  diariamente  adquiría  ,  y 
así  determinó  cerciorarse  de  la  verdad  de  las  noticias 
que  allí  corrían,  de  haber  en  la  provincia  del  Zemí, 
treinta  ó  cuarenta  leguas  al  sur  de  la  ciudad,  riquí- 
simas  sepulturas  j    y  visado  las  muchas  gentes  que  se 
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le  agregaban  ,  y  la  poca  ocupación  de  los  suyos ,  partió 
en  el  mes  de  Enero  de  1534  con  200  infantes  y  50  sol- 
dados de  caballería  ,  llevando  cada  uno  dos  6  tres  de 
remuda  y  acémilas  para  las  vituallas  y  mochilas  de  los 
infantes ,  asi  como  hachas  y  machetes  ,  azadones  y  bar- 
ras de  hierro  para  allanar  los  caminos  ,  un  capitán  de 
macheteros  con  una  compañía  de  20  hombres  para  este 
objeto ,  y  alpagartes  r  escarpines  y  y  armas  y  herrajes 
para  los  caballos, 

CAPÍTULO    XVIIL         11    ¡§ 

Trátase  de  dónde  pudo  venir  á  los  indios  de  esta  provw- 

ció  el  oro ,   no  teniendo  minas.  ==  Rescates  que  daban  por 

el  oro  9  y  causa  de  hallarse  tanto  en  las  sepulturas 

del  Zenú.. 

Ha  habido  grandes  disputas  para  averiguar  de  dónde 
pudieron  sacar  tanto  oro  los  indias  de  esta  costa  r  no 
habiendo  minas  en  ella ,  y  esto  me  obliga  á  decir  lo 
que  he  podido  rastrear  sobre  la  materia.  A  tres  pro- 
vincias ,  situadas  al  sur  de  Cartagena  y  llamaban  los  na- 
turales Zenú  y  pero  daban  particularmente  este  nombra 
á  la  que  hemos  dicho  que  se  hallaba  situada  á  treinta 
leguas  de  la  ciudad  ;  á  otra  que  está  ai  mismo  rumbo^ 
dividida  de  la  anterior  por  una  gran  cordellcra  ,  yá  las 
vertientes  del  gran  rio  de  Cauca,  llamaban  Panzenúj 
y  Finzenú  á  otra  en  que  se  compreliendian  las  provin- 
cias que  hoy  llámanos  del  Guumaco  r  donde  esta  po- 
bUdu  la  ciudad  de  Zaragoza  %   desde  el  rio  de   Cauca 


hasta  las  sabanas  Je  Aburra.  Los  españoles  ,  que  al 
mando  del  capitán  Jorge  Robledo  descubriere»]  estas  tier- 
ras,  hallaron  un  graii  pueblo,  donde  mandaba  uri  ca- 
cique ,  llamado  Zenufana  ,  cuyo  nombre  mudaron  los 
nuestros  en  Zenufuna  ó  Finzenú,  y  estas  tierras  se  encon- 
traron ser  de  una  pasta  de  oro  finísimo ,  que  los  naturales 
labraban.  Los  españoles  sigueron  los  grueos  y  caudalosos 
minerales  de  oro  ,  que  los  indios  beneficiaban  poco  por 
su  ninguna  habilidad  en  sacar  las  aguas  ,  y  sus  malos 
instrumentos  ,  que  todos  ellos  eran  de  palo  5  de  suerte 
que  de  esta  provincia  de  Zenufana  sacaban  los  indios  la 
inmensa  cantidad  de  oro  ,  que  podemos  congeíurar  por 
el  que  han  sacado  lo"  nuestros  ,  y  e:i  su  comparación 
era  muy  poco  el  que  se  extraía  del  Zcnu  y  del  Pan- 
feenn* 

De  Zenufana  corría  el  oro  de  nir.no  en  mano  hasta 
las  costas,  ¡nvirtiéndose  mucho  e:i  compras  de  sal,  de 
que  carecian  los  habitantes  de  tierra  adentro  ,  y  de  que 
se  hacia  un  grueso"  tráSco.  Los  de  la  costa  fabricaban 
también  amacas  y  ctros 'efectos  de  hilo  de  algodón  ,  que 
igualmente  compraban  los  de  lo  interior.  Contó  el  oro 
era  la  mercancía  mas  cst'madi  ,  y  los  del  Zenú  mi- 
raban con  gran  respeto  los  septrkros  ,  se  cuidaba  de 
poner  en  cada  uno  de  ellos  una  porción  de  oro  pro- 
p<  retoñada  á  las  facultades  de  cada  individuo  ,  llegan- 
do ¿t  términos  U  superstición  ,  Qtt  eaaivlo  un  indio 
de  las  tres  provincias  moria  hiera  de  ella;,  estaba  oblt- 
£:ido  á  enviar  á  su  patria  la  mirad  del  oro  que  poseía 
para  qns  lo  enterrasen  en  su  k?¿ar  ,,  con  .que  .no.  atre- 
viéndose iudie    á   quebrantar    ajuellu   irrefragable    ley, 


llegaron  sus  sepulcros  á  poseer  las  Innumerables  rique- 
zas que  veremos. 

Otra  de  las  causas  de  la  opulencia  de  estas  provin- 
cias era  el  primor  con  que  en  ellas  se  trabajaba  el  oro, 
siendo  muy  apreciado  y  pagado  el  trabajo  de  los  que 
se  dedicaban  á  esta  ocupación.  El  pueblo  principal  de 
este  distrito  era  el  mas  numeroso  y  lucido  de  cuan- 
tos había  á  doscientas  leguas  en  contorno ;  los  na- 
turales de  las  comarcas  vecinas  podían  establecerse  libre- 
mente en  él  ;  y  esta  facilidad  para  la  concurrencia 
daba  un  gran  poder  al  cacique  de  aquel  territorio.  La 
muger  de  éste  gastaba  una  pompa  extraordinaria:  para 
subirse  á  su  amaca  se  cuenta  que  se  sostenía  sobre 
hermosas  doncellas  ,  y  que  el  suelo  por  donde  andaba 
estaba  cubierto  de  espartillo  ó  paja  menuda  ,  que  eran 
las  alcatifas  ó  alfombras  de  sus  palacios  y  templos ,  co- 
mo las  usaban  ,  y  aun  usan  hoy  los  indios  del  nuevo 
reino  de  Granada. 

CAPÍTULO     XIX. 

'Entra   el   gobernador  con    su  gente   en   el  Zenú.^z  Dales 

un  cacique  por  guia  á  un  hijo  suyo.  =  Penetran 

en  la  capital. 

Antes  de  partir  hizo  el  gobernador  cercar  la  nuera 
ciudad  con  un  fuerte  palenque  de  maderos  gruesos  para 
defensa  de  sus  moradores  ,  si  sucedía  un  alzamiento  de 
los  indios  fronterizos  ,  en  quienes  no  se  podía  tener  con- 
fianza j  y  dispuesto  esto ,  y  dadas   las   órdenes  para  el 
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gobierno  die  'ella  ,  sallo  el  7  de  Enero  de?  1554.  ,  y 
siguiendo  las  guias  que  habían  dado  noticia  4e  las  ri- 
quezas de  aquel  pais  ,  §e  fueron  '  entrando  la  ijetir¿t  aden- 
tro ,  y  llegaron  á  diversas  poblaciones,  en  que  tuvieron 
varias  guazabaras  con  los  indios ,  no  sin  pérdida  de  al- 
gunos españoles.  La  mayor  de  ellas  fue  en  un  pueblo, 
llamado  Guatena  ,  donde  duró  la  pelea  veinte  y  eyairo 
horas,  quedando  muerto  un  castellano,  prisionero  otro, 
á  quien  hicieron  morir  entre  crueles  tormentos  ,  y  he- 
ridos entre  los  de  mas  cuenta  Alonso  Montañés  ,  sobri- 
no del  gobernador  ,  Ponce,  alguacil  mayor,  y  Martin 
Yañez  Tafur  que  quedo  por  toda,  su  vida  .muy  lastimado 
de  la  vista  ,  de  resultas  de  un  lechaza  que  le  dieron  en 
una  ceja ;  pero  á  pesar  de  esto  .desbarataron  á  los  in- 
dios,  cogiendo  no  pequeño  pillaje  ,  cuya  ocurrencia  se 
renovó  varias  veces  con  igual  fruto. 

Siguiendo  el  camino  entraron    un   día   erj    un    bar* 
raneo  árido  ,   muy  fatigados  de  la  sed  ,  y  en  lo  alto  de 
una  de  sus  quebradas  encontraron  un  pueblo,  cuyos  mo- 
radores lo  desampararon  ,    á  excepción  del  cacique  ,  que 
con  algunos    de  los  suyos  se  hizo  fuerte   en  su  casa  ;    lo 
cyal   visto   por   el  gobernador  ,    lo   envió    á  llamar    por 
n^dio  de  las  lenguas.  Presentóse  él  prontamente ,  y  tran- 
quilizado con  las  buenas  palabras  del  gefe  castellano,  vol- 
vió á  su  casa,   y  sacó  eo,  brazos  una,  criatura    de    hasta 
siete  ú   ocho  preses. ;  Preguntpte'Hsredia.  qué  era  loque 
pedia  con   aquello,    y   él    respondió    que  la   traía    para 
que  se  la  comiese  ;  á  lo  cual. replicó  el  gobernador,  que 
no   iban  á  comer  hombres,  sino  á  tratar    ds    paces    coa 
ellos.  El   cacique  repuso  entonces  que  de  qué  se  susten- 
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taban  los  hombres  que  venían  con  él ,  y  él  le  respondió 
que  de  maíz ,  carne  de  puercos  y  venados ,  y  también 
de  oro  j  con  que  el  cacique ,  metiendo  dentro  al  niño* 
arrojó  desde  la  casa  una  chaguala  ó  plancha  de  oro  fi- 
nísimo ,  que  pesaba  hasta  ocho  libras  castellanas ,  di- 
ciendo toma  ,  cómete  ese  oro ,  que  mientras  te  ocupa* 
res  en  eso,  estaremos  seguros  yo  y  mis  indios. 

Alegróse  no  poco  el  gobernador  á  la  vista  de  la 
chaguala,  y  concibiendo  grandes  esperanzas,  hizo  nue- 
vos alhagos  ai  cacique  y  á  los  indios ,  que  empezaron 
á  salir  de  la  casa  ,  y  cuya  familiaridad  se  acrecentó  coa 
algunas  bujerías  de  Castilla  que  se  les  dieron.  El  go- 
bernador preguntó  al  cacique  que  de  dónde  habla  ha- 
bido aquella  chaguala  ,  á  lo  que  respondió  él  que  se  la 
habia  dado  un  magnate  de  la  extremidad  del  Zenu ,  y 
que  si  quería  mas  de  aquello,  él  los  llevaría  adonde  ha- 
bia mucho.  Satisfízose  con  esta  noticia  la  codicia  de  He- 
redia ,  y  con  notable  prisa  rogo  al  cacique  le  guiase  al 
instante  á  aquella  tierra ,  haciéndole  varias  preguntas 
sobre  la  distancia  que  habia  ,  y  el  oro  que  se  podría 
recoger ,  á  lo  cual  fue  respondiendo  el  bárbaro  muy  á 
propósito  de  los  deseos  del  gobernador  j  pero  escusán- 
dose  á  hacer  el  viage  ,  á  causa  de  su  vejez  ,  y  ofre-* 
ciéndole  por  guia  á  un  hijo  suyo  ,  que  lo  conduciría  en 
breve  á  aquel  pais.  Temió  Heredia  algún  engaño  del 
viejo ,  y  habiéndole  indicado  su  sospecha  ,  lo  llevó  éste 
muy  á  mal ,  mostrando  sentimiento  de  que  se  dudase  de 
su  palabra  j  y  viendo  el  gobernador  y  sus  oficiales  la 
sinceridad  con  que  hablaba  el  cacique  ,  se  alojaron  allí 
aquella   noche  ,  comieron  lo  que  habia ,   y  ai  dia  si- 
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guíente  guiados  por  el  muchacho  continuaron  su  vlage. 
A  la  noche  llegaron  á  otro  pueblezuelo  dependiente 
del  mismo  cacique  ,  y  se  alojaron  con  comodidad  ,  y 
á  la  siguiente  aurora  volvieron  á  marchar  en  buen  or- 
den ,  y  dejando  las  fragosas  sierras  del  Viba,  entraron 
en  una  campiña  llana,  de  mas  de  quince  leguas  ,  en  que 
no  alcanzaba  la  vista  á  descubrir  el  fin.  Caminaron  por 
ella  tres  leguas ,  y  en  uno  de  los  mejores  puestos  de  la 
campiña  hallaron  el  pueblo  de  Finzenú ,  que  era  co- 
mo la  corte  del  gran  cacique  ,  y  que  á  la  sazón  tenia 
solo  veinte  casas  ,  por  el  motivo  que  diremos  después. 
Estas  casas ,  que  era  donde  se  juntaban  los  indios  á  ha- 
cer sus  fiestas  ,  tenian  mucha  capacidad  ,  y  cada  una 
estaba  rodeada  de  otras  tres  ó  cuatro  menores  ,  que  les 
servían  para  graneros  y  alojamientos  de  los  mozos  de 
sus  haciendas.  Parecíanse  estos  edificios  á  los  nuestros; 
preciábanse  de  tenerlos  aseados,  limpios  y  bien  barri- 
dos ,  para  lo  cual  tenían  escobas  con  cañas  largas  ;  y 
dormían  todos  en  amacas  ,  en  especial  la  cacica,  que  la 
tenia  muy  curiosa  y  pintada.  Los  mayores  sepulcros  de 
toda  aquella  tierra  estaban  en  las  cercanías  de  este  pue- 
blo ,  y  eran  tan  altos  que  se  divisaban  desde  muy  le- 
jos ;  distinguiendo  <e  mas  particularmente  una  estatua  de- 
dicada á  su  mayor  ídolo. 


Tomo  V.  14 
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CAPÍTULO     XX. 

Entran  los  españoles  en  las  casas ,  donde  hallan   24  gí- 
gantes  planchados  de  oro.  s=  Oro  que  sacaron  de  este  pilla- 
ge.  =  Diceles  el  guia  la  mucha  riqueza  que  había   debajo 
de  unos  árboles  ,  y  les  da  noticia  de  unas  sepulturas 

muy   ricas. 

Luego  que  los  indios  tuvieron  noticia  de  la  llegada 
de  los  españoles,  en   lugar  de  resistirles,  como  lo  ha- 
bian   hecho  en   otras   ocasiones ,   desampararon  el   pue- 
blo ,  casi   á  vista  de  los  soldados ,   que  los  siguieron ,  y 
cogieron  ai  cacique  y  á  su  rnuger,  que  se  llamaba  La- 
tota,  y  algunos  pocos  indios,  que  les  fueron  de  mucha  im- 
portancia para  su  servicio.  Aquí  se  aposentaron  los  espa- 
ñoles, y  saciaron  la  hambre  que  llevaban  con  el  mucho  maíz 
que  habia  en  las  casas,  venados  que  cogian  los  soldados  por 
ser  innumerables  los  que  crian  aquellas  sabanas  y  muchos 
conejos  ,  perdices  y  tórtolas.   Un  negro  del  gobernador, 
codicioso  de  pillage  entró  en  una  de  las  casas,   y  lo  pri- 
mero que  encontró  fue  una  mucura   grande  cubierta  con 
una    chaguala    de  oro  fino ,   que   pesaba    400   castella- 
nos,    la  cual  recogió  y   llevó  á   su   amo,    manifestán- 
dole que  con    vista   de  aquel    indicio    no    daba    él    por 
ioo2)    pesos   la    parte    que    esperaba   le   tocase     de    los 
ranchos.  Con  esta  noticia    comenzó    cada    cual    por   su 
parte  á  trabajaren  descubrir  del  mismo  metal,   trastor- 
nando cuanto   habia   en  las   casas ,    hasta    tropezar   con 
una  grandísima,   que  estaba  á   la  esquina  de    la  plaza, 
en  la  cual  hallaron   á  primera  vista    24  ídolos  ó  bultos 
gigantescos    de   madera  ,   todos  planchados   de    oro    fino 
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desde  la  cabeza  á  los  píes ,  en  actitud  de  mirarse  unos 
á  otros ,  la  mitad  de  ellos  con  figura  de  hombres  y  la 
otra  mitad  de  mugeres.  Cada  una  de  estas  figuras  te- 
nia una  especie  de  mitra  ó  tiara  de  oro  finísimo,  bien 
tallada  en  la  cabeza,  y  de  un  hombro  á  otro  una  vara 
gruesa ,  de  que  pendía  una  amaca  ,  en  que  echa- 
ban los  indios  el  oro  que  ofrecían  en  aquel  gran  san- 
tuario. Estaba  este  oro  en  piezas  labradas  á  martillo, 
y  alguno  en  tejuelos  de  fundición;  pero  todo  finísimo, 
si  bien  por  encima  estaba  denegrido  el  de  las  ofrendas 
y  el  de  las  estatuas,  á  causa  sin  duda  de  haberse  que- 
mado en  algún  tiempo  el  templo  ,  y  no  haberse  atrevido 
á  tocar  á  aquel  oro  que  se  quedó  ahumado,  aunque  tam- 
bién había  alguno  de  ofrendas  posteriores  que  no  lo  estaba. 
No  lejos  de  este  santuario  habia  una  montañuela 
de  diferentes  árboles  muy  gruesos ,  en  cuyas  ramas  es- 
taban puestas  en  hilera  muchas  campanas  de  oro  fino, 
no  bien  talladas;  pues  algunas  tenían  la  forma  y  aun 
el  tamaño  de  un  almirez  de  boticario.  Los  soldados 
empezaron  cogiendo  la  fruta  de  estos  árboles ,  y  en  se- 
guida se  aplicaron  á  desnudar  las  estatuas  del  vestido 
con  que  las  encontraran  ,  en  que  tuvieron  mas  gusto  que 
si  fuera  de  brocado ;  y  fue  tal  la  suma  que  de  todo  este 
pillaje  recogieron  en  2  ó  3  horas,  que  sacados  los  quin- 
tos del  Rey  ,  quedaron  para  repartir  entre  la  compa- 
ñía mas  de  150®  ducados;  buen  principio  para  mayores 
esperanzas.  En  aquellos  tiempos  y  mucho  después  fue 
costumbre  en  estas  tierras  y  las  del  Perú  dar  á  las  ca- 
jas Reales  solo  el  quinto  de  lo  que  se  sacaba  en  es- 
tas sepulturas  y  santuarios ,  como  se  hacía  con  el  oro, 
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plata  ,  esmeraldas  y  otras  piedras  que  se  extraen  de  las 
minas  ;  pero  después  el  Rey  se  reservó  la  mitad  de  lo 
que  se  hallase  en  estos  santuarios  ó  sepulturas,  quedan- 
do la  otra  mitad  para  el  que  las  descubriese  ó  sacase. 
Cebados  nuestros  españoles  con  lo  que  allí  habian 
descubierto ,  preguntaron  á  su  guia  que  dónde  hallarían 
mas  oro  ,  y  él  ,  como  muchacho  al  fin,  respondió  que 
no  estaba  lejos  el  sitio  donde  habrian  á  las  manos  cuan- 
to quisiesen;  y  señalándoles  los  árboles  de  las  montañas 
de  donde  habian  tomado  las  campanas  ,  les  dijo  que 
estaban  plantados  sobre  las  sepulturas  de  los  magnates 
de  aquella  tierra  ,  y  que  era  uso  enterrarlos  con  todas 
sus  riquezas  y  armas ,  sacar  la  tierra  para  abrir  el  hoyo, 
retirarla  y  traer  otra  en  su  lugar,  sobre  la  cual  se  plan- 
taba el  árbol.  Los  que  allí  había  demostraban  su  gran- 
de   antigüedad  ,    pues  eran  gruesísimos. 

El  muchacho  les  explicó  en  seguida  por  qué  en  Jugar 
de  esta  costumbre  se  había  adoptado  después  la  de 
'amontonar  tierra  sobre  las  sepulturas,  y  hacer  cerre- 
tes  ó  mogotes  que  se  divisan  á  larga  distancia.  Estos 
mogotes  eran  mas  ó  menos  altos  ,  según  el  mayor  ó  me- 
nor caudal  del  difunto;  pues  después  de  enterrado  el 
cadáver,  duraba  el  amontonar  la  tierra  lo  que  duraba 
la  chicha  que  se  daba  á  los  indios  por  este  trabajo.  Dos 
sepulcros  de  los  pobres  solían  no  tener  túmulo  de  tier- 
ra ,  y  los  soldados  pegaban  fuego  á  la  paja  que  habia 
cerca.  Todas  estas  noticias  les  daba  el  guia  ,  en  tanto 
que  llegaban  á  un  sepulcro  muy  rico  á  donde  los  lleva- 
ba ,  y  á  donde  llegados  cabaron  y  sacaron  mas  de  9500 
pesos  en  oró,  con  que  dieron  crédito  a  cuanto  el  mucha- 
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cho  les  decía,  y  procuraron  acariciarlo  y  regalarlo*  Coa 
este  cebo  se  dieron  los  soldados  á  desenterrar  muertos, 
sacando  de  un  sepulcro  30©  pesos  ,  20  ,  12  ,  y  de  ahí 
abajo  hasta  500,  que  fue  donde  menos  hallaron.  Todo 
el  oro  que  encontraron  en  las  sepulturas  estaba  puesto  al 
lado  del  corazón  del  difunto,  cuyo  conocimiento  evitó 
á  los:  soldados  algún  trabajo  ;  pues  cuando  empezaban 
á  descubrir  el  cadáver  se  dirigían  luego  ai  lado  inquiér- 
elo ,  y  de  allí  sacaban  el  oro,  sin  cansarse  en  revolver 
mas ,    pues  que  en  ninguna  otra  parte  se  encontraba. 

CAPÍTULO     XXL 

Abren  los  nuestros  otras  sepulturas ,  y  hallan  en  ellas  gran 
cantidad  de  oro.  =.  Preguntan  á  los  indios  si  tienen  noti- 
cia de  alguna  tierra  de  mas  riquezas.  e=  Marchan  al  Pan- 
zenú  en  demanda  de  ellas.  s=  Suben  la  cumbre  de  una  ¿fer— 
ra,  y  mata  un  uracan  muchos  españoles. 

Desenterrados  todos  los  muertos  que  estaban  cubier- 
tos on  mas  tierra  ,  pensaron  los  soldados  en  allanar  el 
gran  sepulcro  que  dijimos  antes  divisarse  á  gran  dis- 
tancia ,  que  era  el  de  los  mohanes  ó  xeques  ,  y  que 
los  soldados  llamaron  el  sepulcro  del  diablo,  á  causa  del 
inmenso  trabajo  que  tuvieron  que  hacer,  y  de  la  poca 
utilidad  que  sacaron.  Sin  embargo,  en  cambio  de  la  fa- 
tiga inútil  que  allí  tuvieron,  descubrieron  12  mogotes, 
de  cada  uno  de  los  cuales  sacaron  12$  pesos,  que  jun- 
tos con  lo  que  habían  valido  los  gigantes  y  campanas, 
produjo    un    betin   muy    considerable.    En  cuanto   á  los 
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tesoros  enterrados  debajo  de  los  árboles,  dé  que  les  ha- 
bía dado  noticia  su  guia  ,  mandó  el  gobernador  que 
no  se  tocase  á  jellos  por  entonces,  por  la  imposibilidad 
de  sacarlos  con  tan  poca  gente ,  por  el  temor  de  que 
los  indios  se  aprovechasen  de  ellos  en  el  caso  de  que 
los  españoles  desenvolviesen  la  tierra  sin  tener  tiempo 
bastante  para  extraerlos  ,  y  por  conocer  que  teniendo  que 
pasar  adelante  á  mayores  descubrimientos ,  podría  es- 
torbarles tanta  carga. 

Túvose  por  maliciosa  esta  disposición  entre  los  sol- 
dados de  mas  cuenta  ,  y  se  murmuraba  que  el  ánimo 
del  gobernador  era  sacar  para  sí  solo  aquellos  tesoros 
por  medio  de  sus  esclavos  y  criados  ,  sin  que  la  tropa 
tuviera  acción  al  repartimiento.  Viendo  el  gobernador 
el  desabrimiento  de  los  soldados ,  que  le  requerían  de 
poblar  allí  ,  por  ser  una  tierra  tan  rica  ,  hizo  llamar 
al  cacique  ,  á  quien  delante  de  algunos  indios  preguntó 
si  habia  en  alguna  otra  parte  mas  oro  del  que  allí  ha- 
llaban en  las  sepulturas  ,  pues  sus  soldados  no  estaban 
contentos  aun  con  lo  que  habian  encontrado.  Admiráron- 
se los  indios  de  la  insaciable  sed  de  oro  de  los  nuestros, 
y  respondió  el  cacique  que  si  tanto  deseaban  ,  fuesen 
al  Panzenú  que  estaba  de  allí  30  soles,  donde  podrían 
cargar  sus  caballos  y  cuantos  mas  quisieran  llevar,  pues 
el  oro  que  allí  veían  lo  traían  de  dicha  provincia  del 
Panzenú  ;  pero  les  advirtió  al  mismo  tiempo  que  lle- 
vaba poca  gente  para  pelear  con  los  indios  de  aquella 
tierra >  y  con  los  que  en  el  camino  encontraría.  Alegróse  el 
gobernador  con  tan  buenas  nuevas  ;  pero  lo  disgusta- 
ron las   murmuraciones  de  sus  soldados ,  que  no  querían 


1 1 1 

pasar  adelante  s!n  apurar  todas  las  sepulturas ;  con  cuyo 
motivo  tuvo  palabras  pesadas  con  algunos  de  los  mas 
considerables ,  que  eran  los  que  habían  ido  de  santa 
Marta,  y  entre  ellos  un  Juan  de  Orozco,  á  quien  y  á 
otros  de  su  facción  los  amenazó  que  los  haria  ahor- 
car ,  de  que  se  acedaron  tanto  contra  el  gobernador  que 
hubiera  tenido  una  gran  desdicha  ,  á  no  reportarse  y 
tratarlos  con  mas   dulzura. 

A  pesar  de  esto  el  gobernador  determinó  pasar  ade- 
lante en  demanda  de  mayores  riquezas,  y  habiendo  en- 
terrado en  secreto  para  la  vuelta  las  que  habian  allí  re- 
cogido en  los  i  o  ó  12  dias  que  estuvieron  ,  pidió  al  caci- 
que guias  de  confianza  que  los  condujesen  á  la  provin- 
cia de  Panzenú,  y  se  le  dio  el  muchacho  que  los  ha- 
bía guiado  hasta  allí,  de  que  Heredia  quedó  satisfecho 
por  haberle  hallado  inteligente  y  de  buen  ánimo  para  con 
los    españoles. 

Antes  de  partir  preguntaron  estos  de  qué  proce- 
dían las  ruinas  que  se  descubrían  en  el  pueblo,  y  que 
hacían  creer  haber  sido  en  otro  tiempo  de  mucha  ma- 
yor población.  Los  indios  les  contestaron  ,  que  de  re- 
sultas de  la  matanza  que  hicieron  años  atrás  en  los  es- 
pañoles que  alü  habian  ido  ,  habian  sobrevenido  enfer- 
medades de  que  habian  perecido  casi  todos  los  habitan- 
tes; de  cuya  verdad  se  hallaron  rastros  evidentes; 
pues  en  los  rancheos  de  las  casas  se  encontraron  co- 
razas, escaupiles  ,  espadas  ,  dagas  y  escopetas ,  con  que 
se  presumió  que  aquellos  eran  los  despojos  de  la  com- 
pañía del  capitán  Francisco  Bezerra,  á  quien  mataron 
en  aquellas  tierras  el  año   de    15 15    con  150  españoles 
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enviados  allí  á  buscar  oro  por  Pedro  Arlas  de  Avila, 
gobernador  del  Darien  ,  ó  por  ventura  de  los  del  ca- 
pitán Alonso  de  Ojeda  ,  muchos  de  los  cuales  perecie- 
ron á   manos  de  aquellos    bárbaros. 

Partieron  los  españoles  á  la  ligera  para  su  nueva 
expedición  ,  y  con  menos  de  los  equipajes  necesarios, 
con  que  á  poco  se  les  acabaron  las  provisiones  ,  y  pa- 
decieron grandes  hambres  por  no  encontrarlas  en  los 
pueblos  por  donde  transitaban.  Esta  desgracia  ,  junt;i  á 
algunos  aguaceros  y  crecientes  de  rios  que  ios  inejmo- 
daron  mucho,  duraron  hasta  llegar  á  la  división  de 
dos  caminos  que  conducían  igualmente  al  Panzenu.  El 
cacique  del  Finzenú  habia  prevenido  al  guia  que  lle- 
vase á  los  españoles  por  el  de  la  mano  izquierda  ,  de 
lo  que  el  gobernador,  que  se  inclinaba  á  tomar  el  de 
la  derecha  ,  concibió  el  temor  de  que  el  gula  los  en- 
gañase y  condujese  á  alguna  emboscada  de  indios  ;  y 
si  bien  por  ambos  caminos  habían  de  atravesar  forzo- 
samente una  asperísima  cordillera  que  tenían  delante, 
instigado  el  gobernador  por  su  recelo  ,  se  obstinó  en 
tomar  el  de  la  derecha. 

No  faltaron  soldados  de  contraria  opinión  á  la  de 
su  gefe,  que  le  representaron  los  perjuicios  que  en  otras 
ocasiones  se  les  habían  seguido  de  no  tomar  los  conse- 
jos de  su  guia.  Pero  á  pesar  de  sus  reclamaciones  ,  y  de 
las  reconvenciones  del  muchacho  que  les  exponía  las  di- 
ficultades del  camino  que  estaban  resueltos  á  empren- 
der ,  las  cordilleras  nevadas  que  debían  subir  en  que 
les  sería  imposible  resistir  el  frío,  y  la  imposibilidad  de 
que  transitasen  Jos  caballos  por  algunos  puntos  inaccesi- 
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bles,  determinó  fíeredia  llevar  adelante  su  propósito, 
y  á  24  de  Marzo  empezó  con  los  suyos  á  trepar  por 
la  encumbrada  sierra  que  llaman  de  Abiba  ,  del  nom- 
bre de  un  valle  que  hay  á  su  falda  ,  poblado  de  gran- 
des algodonales  ,  de  que  hacían  los  indios  muy  buena 
y  fina  ropa ,  que  vendían  en  los  pocos  pueblos  de  la 
serranía. 

En  fin  ,  llegaron   los   españoles  á  la  cumbre  de  esta; 
pero  acometidos    una   tarde   por    una    ventisca    furiosa, 
tuvieron  que   retirarse   á  toda  prisa  pQr  el  mismo   cami- 
no   que    habían   llevado  ,    sienlo  en    gran    parte    inútil 
esta  precaución,  porque  el  frió  era  irresistible,   y  de  sus 
resultas   perecieron  en  la  bajada  todos  los  indios  de   am- 
bos  sexos  que  iban  al  servicio  de  la  expedición  ,  el  mu* 
chacho  guia  ,   y    1 5   españoles  entre  los  cuales  se  contó 
á   Pedro   de  Alcázar  ,  sobrino    de    Francisco  de  Alcázar 
el   de  Sevilla,  hombre  de  mucha  consideración.  Los  que 
quedaron  con  vida  se  descolgaron  de  las  breñas  abajo  has- 
ta tomar  el  abrigo  del   valle  ,   donde   estuvieron   descan- 
sando  unos    dias  ,    si    bien    no    les   dejaban    sosegar    del 
todo  algunas  tropas  de  indios  que  veniau  de  la  otra  ban- 
da de  la  cordillera  ,    que  recibidos  militarmente  por  los 
nuestros,  hubieron  de  retirarse  prontamente  ,  dejando  al- 
gunos  muertos  en   el   campo. 

No  se   retiraron   sin    embargo   muy    lejos  los  indios, 
lo   cual    visto  por    el    gobernador  ,    y    temiendo    que    le 
estorbasen    el   paso  ,  hizo  llamarlos  ,  y  los   acarició  ,   no 
siéndole   de   poco   provecho  esta   medida  ,    pues  viniendo 
de  paz  ,   y  tranquilizados  por  las  promesas  de   Heredía, 
le  hicieron  señalados   servicios  ,    entre   los  cuales  fue   el 
ma¿  considerable   el   de  llevarles   gruesos    maderos    para 
echar   un  puente  en    un    rio  que  habia    crecido    mucho, 
y  que   no   podian    vadear,    Por   este    puente  pasaron    los 
soldados  ,  echando  a  nado  los  caballos  ,  que  se  ahogaron 
los  mas,  y  les  hicieron  después  gran  falta.  Llevaban  aque- 
llos indios   muchas    joyas  de  oro  fino  en   cuelo  ,   brazos, 
labios  y  orejas  ,   y  los  nuestros    se    apoderaron    de    ellas, 
en  canVbio  de  algunas  bujerías    de  Castilla  que  tés  AtQtQQ» 
Tomo  V.  i< 


CAPÍTULO     XXII. 

Vuelve  el  gobernador  al  Finzenú  con  grandes  trabajos.  •=z 
Persuádenle  los  soldados  que  pueble  aquella  tierra. =  Vuél- 
veme á  Cartagena  ,  donde    acababa  de  llegar  su  primer 
obispo,  =s  Muertes  desgraciadas  ,  y  malos  fines  de  los  con** 
quistadores  de   estas  indias* 

La  condición  de  los  sucesos  humanos  es  andar  siem- 
pre mezclados    los  malos   con   los    buenos  ;  y  así  lo  es- 
perimentaron  Heredia  y   los  suyos  ,  que  después  del  pla- 
cer de   haber    encontrado  cuantiosas   riquezas  ,    tuvieron 
el  dolor   de  padecer  increibles  trabajos  en  su  expedición 
á  Panzenu  ,  á  donde  no  pudieron  llegar  ,  y  en  su  vuelta 
al  Finzenú  ,  donde  arribaron  y  atravesando  profundas  cié- 
negas ,   ríos  crecidos  ,   y  quebradas   ásperas  9  y   alimen- 
tándose  con   arbustos  silvestres  ,   y  la  carne  de   los   ca- 
ballos que  se   morian  ,   calamidades  de   que    perecieron 
muchos  soldados.   En  este  estado  volvieron   al  Finzenú, 
donde   fueron  muy    bien   recibidos  9  presentando  el  ca- 
cique  al    gobernador  un  canastillo  en  que  habia  7®  pe- 
sos en  oro  ,  que  expresó  proceder  del   rebusco  de   las  se- 
pulturas  abiertas   antes  por    los   españoles  ;    si    bien  tu- 
vieron estos  por  mas  cierto  ,  que  durante    su  expedición 
habian    los    indios    abierto  otras   nuevas  ,   en  cuya  idea 
se  confirmaron    viendo   algunas   de    ellas   recientemente 
removidas  ,  de  donde  ,  según  después  infirieron  ?  habian 
sacado    mas    de   un   millón  en  oro. 

Bien  apesarados  quedaron  los  españoles  de  haber 
dejado  aquel  sitio  ,  y  hecho  tan  inútil  expedición  ,  pu- 
diendo  haber  ocupado  el  tiempo  en  desenterrar  muer- 
tos y  oro.  Para  reparar  lo  perdido  ,  volvieron  á  su  an- 
tigua ocupación  ,  y  descubrieron  sepulturas  ,  en  muchas 
de  las  cuales  hallaron  hasta  30  y  40©  pesos.  Con  esto 
requirieron  de  nuevo  al  gobernador  que  no  desamparase 
aquellas  tierras  ,  sino  que  las  poblase  ,  sin  embargo  de 
haber  á  la  sazón  escasez  de  comestibles  ,  que  con  di- 
ficultad se  sacaban  de  los  territorios  vecinos  j  pero  pro- 


ponían  hacer   sementeras  ,  y  construir  uno  ó  mas  ber- 
gantines en  el  rio  del   Zenú  ,  que   estaba  cerca  ,  y  era 
muy  caudaloso  ,  y  por  el  cual  era  breve  y  fácil  el  viaje 
de  ida  y  vuelta  á  Cartagena  ,  de   donde   podría  llevarse 
lo  necesario  para  el  sustento  del  pueblo.  No   fueron  parte 
empero    estas    ní   otras  eficaces    razones   para  contrastar 
los  designios  del   gobernador  ,    que  queria  aprovecharse 
solo  de   la  riqueza  de  las  sepulturas  ;    y  así  manifestán- 
doles las  dificultades   que  habia    de  proporcionarse  víve- 
res ,  ínterin  se  sembraban  las  tierras   ó  se  construían  los 
bergantines  ;    la  necesidad  que  todos  tenían    de   reparar 
prontamente  sus  fuerzas  ,  y  por  último  ,  la    falta  de  ar- 
mas ,  y  aun  de  instrumentos    para   cabar  ,  tomo  la  reso- 
lución  definitiva  de  volver  á  Cartagena  ,  dándoles  espe- 
ranza de  que  después  de  reformados  ,  volverían  con  mas 
gente  á  continuar  aquellos  descubrimientos  ,  y  haciéndQ*> 
les  ver  que  bastaba  por  entonces  la  gran  cantidad  de  oro 
que  habian   sacado. 

De  grado  ó  por  fuerza  tuvieron   todos  que  confor- 
marse con   esta    resolución  ,   y  con    el   oro    que    habían 
juntado  ,  que   ascendería   á  300  ó  400©  pesos  9    tomaron 
la  vuelta  de  Curtagena  ,  donde  entraron   cuatro  ó  cinco 
días  antes  de  san  Juan  Bautista  del   mismo  año  de  1  534, 
reducidos  á  menos  de  la  mitad  de   los   que  salieron  ,  y 
enfermos  ó  achacosos  los  que  llegaron.  Fueron  estos  muy 
bien  recibidos  en   la  ciudad  ,  pues  si  bien  hubo  muchas 
lágrimas  por  los  que  perecieron  en  la  expedición  ,  pron- 
to las  enjugó  el  oro  que  empezaron  á  manifestar   los  que 
sobrevivieron,  de  que  participó  también  la  guarnición  de 
Cartagena, cuyos  individuos  mejoraron  en  breve  sus  equi- 
pages,  y  se  presentaron  con  gran  magnificencia,  gastando 
mucho  en  juegos  y  festines;  pero  no  se  olvidó  sin  embar- 
go el    gobernador    de    acudir    con    gruesas   limosnas   al 
hospital  é  iglesia  catedral  que  por  aquel  tiempo  se  fundó. 
Antes  de   la  partida    de  Heredia  para   su  expedición 
del  Zenú  habian  llegado  á  Cartagena  io¿  capitanes  Mena 
y  Soza  ,  que   ib¿;n   del  Perú  á   España   á  dar  cuenta  al 
Rey  de  los  grandes  descubrimientos  de    don    Francisco 
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Pizarro  ;  y  viendo  el  Incremento  de  !a  ciudad  de  Car- 
tagena ,  y  llevando  á  Madrid  las  relaciones  de  su  go- 
bernador Heredia  ,  determinó  el  Rey  enviar  obispo  á 
aquella  ciudad  ,  que  lo  fue  Fr.  Tomas  de  Toro  ,  del  orden 
de  santo  Domingo  ,  varón  de  santidad  y  letras  ,  que  ha- 
bía llegado  allí  pocos  dias  antes  que  el  gobernador  vol- 
viese de  su  expedición.  No  pudo  este  obispo  hacer  la 
dedicación  de  su  nueva  iglesia  porque  vivió  poco  ,  y  la 
hizo  su  sucesor  ,  dejándola  con  el  título  de  santa  Catalina 
virgen  y  mártir.  Fue  el  primer  deán  don  Gerónimo  de 
Ballesteros  ,  primer  arcediano  don  Francisco  Diaz  de  los 
Santos    5    y    primer   chantre    don    Antonio   Verdugo. 

Pocos  dias  después  que  el  gobernador  llegó  tam- 
bién de  la  provincia  de  Guatemala  ,  su  hermano  mayor 
Alonso  de  Heredia  ,  cargado  igualmente  de  riquezas, 
porque  se  habia  hallado  en  las  conquistas  de  las  pro- 
vincias internas.  Respetábale  mucho  el  gobernador  ,  y 
le  consultaba  en  los  casos  arduos  ,  y  á  poco  le  hizo  su 
teniente  general  ,  quitando  este  empleo  á  Francisco  Ce- 
sar ,  que  supo  disimular  por  entonces  su  sentimiento, 
aunque  en  las  ocasiones  que  después  se  ofrecieron  ,  ma- 
nifestó que  siempre  lo  tenia  en  el  corazón.  Lo  mismo 
hicieron  sus  amigos  ;  si  bien  mitigaba  este  disgusto  el 
haber  caido  el  oticio  en  sugeto  muy  capaz  ,  y  hermano 
de  su    gefe. 

Bien  fueron  menester  tantos  y  tan  acreditados  tes- 
tigos como  hubo  para  creer  las  imponderables  riquezas 
que  entonces  y  después  se  sacaron  de  las  sepulturas  del 
Ztnú  ,  y  que  á  no  estar  tan  atestiguadas  parecerían  cosa 
de  sueño.  Pero  no  fue  menos  notable  ,  que  lucieran 
tan  poco  los  inmensos  tesoros  encontrados  allí ,  que  no 
solo  no  pasaron  á  segundo  poseedor  ,  sino  que  ni  aun 
aseguraron  la  suerte  de  los  primeros  ,  que  murieron  casi 
todos  pobrísimos,  y  en  los  hospitales.  A  muchas  causas 
puede  este  fenómeno  atribuirse  ,  pero  la  principal  es  la 
profusión  con  que  se  usaba  del  dinero  que  con  tanta 
facilidad  se  adquiría.  Por  otra  parte  la  soldadesca  desen- 
frenada no  repara  ordinariamente  en  la  legitimidad  de  los 
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medios  de  adquirir  ;  pero  el  cíelo  no  consiente  que  luzca 
ni  se  conserve  lo  que  no  se  ha  ganado  por  medios  lícitos, 
y  hace  muchas  veces  que  unos  sean  verdugos  de  otros.  Los 
mismos  que  acompañaron    á  Cristóbal   Colon  a  descubrir 
las  Indias  le  quitaron    la    vida  ,    implicándolo   en    gra- 
ves acusaciones   y  pleitos  reñidos  ,  y  casi   lo  mismo   su- 
cedió al  marques  del   Valle  don   Hernando  Cortés  ,  des- 
cubridor y  conquistador  de   la   Nueva  España.   El  mar- 
ques  don  Francisco    Pizarro  ,     conquistador    del    Perú, 
murió   á  estocadas  y  lanzadas  que   le  dieron  los  amigos 
de   don   Diego  de   Almagro  ,    degollado    por   Hernando 
Pizarro   ,   hermano  del    marques.   Murió    hecho  cuartos 
Gonzalo  Pizarro  ,  hermano  de  los  otros  dos  ,  é  igual  fin 
tuvieron  Francisco  Hernández  Girón  ,  Lope  de  Aguirre, 
y  otros  muchos  ,  corno  dejamos   dicho  en   nuestra    pri- 
mera   parte.  Quitó   la   vida   el    adelantado   Sebastian    de 
Velalcazar  al   capitán   Jorge  Robledo,   y  murió  después 
miserablemente   en  Cartagena  ,  condenado   á  muerte  por 
este   hecho.  El  licenciado  Gonzalo  Ximenez  de  Quesada, 
que  del  descubrimiento   de  las  Indias  llevaba  20o@  pesos 
á   Ja    metrópoli  ,  volvió   á    ella   con    tantas  deudas   que 
no  las   pudo   pagar  en   vida  ,    ni   tuvo   con  que   satisfa- 
cerlas ea   muerte  ;    y    no   acabaríamos  si  hubiésemos  de 
enumerar  los  que  tuvieron  un  fin  desgraciado  ,  ó  á  quie- 
nes   lucieron   tan  poco    sus   mal   ganadas    riquezas. 

CAPÍTULO     XXIII. 

Ordenanza    para    los    tesoreros  Reales     de   lo  que    deben 

cobrar  de  los  santuarios  y    sepulcros  a±  Modos  que    tienen 

los  indios  de  esconder  y  ocultar  sus   riquezas  y  y  loque  se 

debe  hacer  cuando   se  hallan, 

Deseoso  el  Rey  de  evitar  las  dilapidaciones  que  se 
cometían  en  los  santuarios  y  sepulcros  ,  expidió  un  decre- 
to en  ¿4  de  Febrero  del  año  de  1562  ,  en  que  prevenía 
que  de  todo  el  oro  ,  plata  ,  perlas  ,  piedras  y  otras  co- 
sas que  se  hallasen  en  enterramientos  ,  sepulturas  ó  tem- 


n8 

píos  de  Indios ,  se  le  habla  de  pagar  ta  mitad ,  quedando 
la  otra  mitad  para   el  descubridor  ;    imponiéndole  al  que 
ocultase  lo  encontrado   la    pena  de  confiscación  ,    y   de 
una  multa  equivalente  á   la  mitad  del  valor  de  sus  demás 
bienes  ,  aplicada  al   Real  fisco  ;    pero  previniéndole  que 
esto  no  hablaba  con  las  propiedades  particulares  de  los  in- 
dios ,  que  por  cualquier  causa  pudieran   tener  escondidas^ 
Para   inteligencia  de  la  ultima    parte  de  esta  dispo- 
sición ,  se   ha  de  suponer   que    las   riquezas  de  los  indios 
se  hallaban  escondidas  de  tres  modos.  El  primero  es  de- 
bajo  de  tierra  ,  no  teniendo   en  sus  casas  arcas  r  ni  otro 
sitio  en  que  guardarlas  ,   ni  aun  cerraduras  en  sus  puer- 
tas. Tornar  cualquiera  cosa   de    estas  ,   que  son  del  do- 
minio particular  de  un  vasallo  pacífico  ,  es  evidentemente 
hurto  9  y  el   descubridor   está  obligado  á    la  restitución. 
El  segundo  modo  era  meterlas    en   sus  santuarios  ,  que 
suelen  ser  templos   ó  cuevas.   Lo  que  en  estos   sitios   se 
encerraba  era  pedazos   de  oro  ,   plata  ,  cuentas  ,  esme- 
raldas ,  perlas  ,   mantas   de  algodón  ,   idolillos  mal  for- 
mados ,  piedras  de  moler  maiz  ,  figuras  de    animales  y 
otras  cosas.   Sí    los   poseedores  de  estos    objetos   estaban 
sometidos  ,    no   podia    despojárseles  de  ellos  ,    según  la 
opinión  mas  segura  ;  y  si  en  estos  templos  ó  santuarios 
adoraban  ídolos  ,  6  hacian  ceremonias   supersticiosas ,  se 
les  debían  destruir  ,  pero  dando    á   cada  interesado  las 
alhajas   de  valor  que   se  encontrasen  ,  justificando   ellos 
ser  los  dueños    legítimos  ,  sin    perjuicio   de   confiscarles 
las  mismas  y  otras  alhajas  ,   siempre   que  á  pesar  de  las 
amonestaciones  que  se   les    hiciesen    permaneciesen  en  su 
falsa  creencia.  El  tercero  y  ultimo  modo  que   tenian  los 
indios  de   guardar  sus  riquezas  ,    era  enterrarlas  en    los 
sepulcros  ,  al  lado  de   los  cadáveres.  Esta  costumbre  de 
erigir  sepulcros   fue    muy   general   en  los  pueblos   anti- 
guos ,  de  lo  que  tenemos  un  irrecusable  testimonio  en  la 
santa  Escritura  ,   que  nos  habla  del    encumbrado  sepul- 
cro que  el  Macabeo   Simón  erigió  á  su  padre  y  herma- 
nos ,  adornado  con  siete  soberbias  pirámides.  La  historia 
profana  nos  suministra  iguales  pruebas  de  esta  costum- 
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bre  ,  qué  se  extendia  á  enterrar  can  los  muertos   muchos 
tesoros  ,  cuya   extracción   se   miraba  como  una  profana- 
ción escandalosa.  Fr-  Juan  Pineda  en  su  Monarquía  dice, 
que  se  miró  como  una  atrocidad  que  el  emperador  Alexo 
hubiese  sacado  los  tesoros  encerrados  en  los  sepulcros  de 
los  emperadores.   Josefo  asegura    que   el   pontífice    Hir- 
cano  ,  viéndose  apurado  en  el   sitio  que  el  Rey  Antioco 
tenia  puesto  sobre   Jerusalén  ,  sacó  del  sepulcro  de  Da- 
vid mil  talentos  de  oro   ,   que  hacen   cuarenta  y  cuatro 
millones   de  ducados  ,  y    que  mucho   después  estrajo    el 
Rey    Herodes   otra  gran   suma.    Las  leyes    favorecieron 
también   esta  costumbre  ,    y  entre   las    de  Castilla    hay 
una  que  dice  :   frel   que   quebrantare  sepulcro  de  muerto, 
y  sacare  alguna  cosa  de   allí  ,  muera  por  ello  ;    y  si  no 
sacare  nada  ,  peche   cien   sueldos   de    oro  ,   la   mirad   al 
Rey  ,  y    la   otra  mitadf  á  los  parientes  del  finado."    Por 
donde  se   ve  que  el   respeto  á  los  sepulcros  se  ha  consi- 
derado siempre  como  de  derecho  de  gentes. 

A  pesar  de  esto  ,  como  por   una  parte  los  sepulcros 
del  Zenú  ,  que  han  dado  margen  á  esta  digresión  ,  per- 
teneciesen á  personas  encenagadas  en  la  superstición  y  en 
los  mas  groseros   errores  ;  como   por   otra  eran  aquellas 
riquezas  un  cebo  necesario  á  los  conquistadores  ,  que  sin 
este  estímulo   no  habrían  penetrado   a  aquellos   bárbaros 
pai  es  ,  ni  difundido  en  ellos  la  luz  de  la  fe  ;  y  como  por 
último  los  mismos  indios  no  respetaban  mucho  sus  sepul- 
turas ,  y  las  mas  de  ellas  pertenecían  á  sugetos,  cuya  me- 
mos ia  se  habia  perdido,  y  cuyos  tesoros  no  tenian  dueño, 
por  consiguiente  ,  era  permitido  á  los  conquistadores  usar 
de  ellos  con  las  modificaciones  prevenidas   por  las  leyes, 
esto  es  ,  satisfaciendo  al  Rey  á  quien  en  ciertos  casos  de- 
bian    pertenecer  esclusivamente   los  tesoros  encontrados, 
la  p  irte  que  en  uso  de  su    derecho  de  soberanía  exijiese; 
disposición,  con  la  cual  no  se  conformaban  sin  embargo 
los  conquistadores  muy   escrupulosamente.    A  esto    alude 
necesariamente    la  cláusula  de    la   ordenanza    Real  ,  que 
previene  dar  al  Rey  la  mitad  de   lo  que  se  encontrare  ea 
los  templos  ó  sepulturas ,  esto  es ,  en  los  que  no  tuviesen 
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dueño  particular  ,  y  cuya  apropiación  no  tuviese  aneja 
la  obligación  de   restituir, 

CAPÍTULO    XXIV. 

Sale  de  Cartagena  el  general  Alonso  de  Heredia  con  200 

hombres  al  descubrimiento  del  Panzenú.  —Sacan  los  soldados 

algunas  sepultaras  ,  y  sale  el  capitán  Francisco  César  con 

una  compunía  por  la  orilla  abajo  del  rio  del  Zenú. 

No  olvidaban  ni  el  gobernador  ni  sus  soldados  las 
riquezas  que  encerraban  los  sepulcros  del  Zenú ,  y  mo- 
vido de  estas  noticias  Alonso  de  Heredia  ,  mostró  deseos 
de  hacer  una  nueva  expedición  ,  y  llegar  hasta  el  Pan- 
zenú. Consultado  ei  negocio  entre  los  dos  hermanos  , 
determino  ei  gobernador  coaiiar  esta  empresa  á  Alonso. 
Señalóle  pues  hasta  210  soldados,  versados  ya  en  aque- 
llas conquistas  ,  y  bien  pertrechados  de  armas  y  caba- 
llos j  previniéronse  los  instrumentos  de  abrir  sepulturas, 
y  nomorando  por  su  teniente  á  Francisco  César  ,  por 
desenojarlo  de  haberle  quitado  antes  su  empleo  ,  salió 
Alonso  de  Cartagena  á  últimos  de  Agosto  de  1534,  y 
tomando  el  camino  del  Zenú  ,  llegó  en  breve  al  pueblo 
de  tas  sepulturas  ,  por  tener  ya  bien  conocidos  los  rum- 
bos. Apenas  habían  llegado  ,  cuando  vieron  que  los 
bárbaros  habían  abierto  mas  de  200  sepulturas ,  con 
que  comenzaron  nuevos  desabrimientos  contra  el  gober- 
nador por  haber  dejado  la  tierra  ,  con  el  riesgo  de  que 
los  indios  trasladasen  sus  riquezas  á  otra  parte  ,  la  cual 
jamas  pudo  averiguarse  por  mas  diligencias  que  se  hi- 
cieron con  el  cacique  y  los  indios.  Lo  úuico  que  se  pu- 
do rastrear  fue  que  la  vez  primera  que  alli  estuvo  el  go- 
bernador ,  tenían  escondida  gran  suma  de  oro  eu  una  es- 
pesísima montaña  ,  que  llamaban  de  Faraquiel  ,  del 
nombre  de  una  aldea  de  indios,  poblada  á  ocno  ó  nue- 
ve leguas  del  Finzenú  ;  y  ofreció  el  cacique  nombrar 
al  de  este  pueblezuelo,  donde  habia  un  grande  y  es- 
pacioso  templo  dedicado   á   sus   falsos  dioses  ,    que  era 
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la  gran  sepultura  que  dijimos.  Con  estas  noticias  y  al- 
gunos otros  indicios  que  las  confirmaban ,  creyeron  los 
nuestros  que  todas  las  riquezas  sacadas  de  las  sepultu- 
ras hablan  sido  trasladadas  al  gran  santuario  de  Faraquieí; 
pero  á  pesar  de  las  eficaces  diligencias  que  para  ello  se 
hicieron  ,  nunca   se  pudo  dar  con  el  dicho  pueblo. 

Por  las  indagaciones    que   alli   hicieron   los   nuestros, 
se  sabe  que  los    indios   de  aquella  comarca    te-nian    tem- 
plos  curiosos  y  bien    conservados  ;    y  aun  cuando  en  los 
años   pasados    se   sacó   cerca   de   To!d   un  gran    madero 
de    guayacan  que    bajaba  por  el   rio  ,    se    creyó  que  de- 
bía  ser  de  alguno  de  sus  santuarios  ,  pues  estaban   en  él 
esculpidas  de    medio    relieve   muchas   figuras    de   indios, 
unos    bebiendo  con  sus   totumas  ,  otros   tañendo  ó    dan- 
zando con   cascabeles,    de    los  cuales  los    españoles    ha- 
llaron    muchos  de   oro  puestos  en  pretales  ,  casi  al  modo 
de   los  que  se   ponen   á  los   caballos  ;    también   hallaron 
muchas  suertes  de  sabandijas    de    oro,    hechas  con    ra- 
zonable perfección ,   porque  el  arte   de  la  platería  entre 
aquellos  indios  llegaba  á   hacer  todas  estas  cosas* 

Ibase  entrando  á  prisa  el  invierno  con  crecidas  aguas, 
porque  éste  es  el  tiempo  de  ellas  en  aquellos  países,  y 
asi  hubieron  de  asentar  ranchos  de  propósito  ,  esperan- 
do el  verano  que  les  permitiese  salir  á  los  descubri- 
mientos que  meditaba;  pero  por  no  estar  ociosos,  deter- 
minaron dedicarse  ,  unos  á  buscar  víveres  y  otros  á  re- 
volver sepulturas  ,  acordando  partir  entre  todos  el  pro- 
ducto de  estas  ;  en  cuyo  ajuste  no  quiso  entrar  el  ge- 
neral,  que  por  una  parte  no  temia  que  le  faltasen  ví- 
veres mientras  los  tuviese  su  tropa  ,  y  por  otra  poseía 
muchos  esclavos  é  indios  de  servicio  ,  con  que  descubrir 
sepulturas  por  su  cuenta.  Hecho  el  convenio  ,  empeza- 
ron á  trabajar  en  los  sepulcros  los  que  se  habían  en- 
cargado de  ello,  que  á  la  verdad  no  fueron  los  mejor 
librados  ;  pues  no  enviándoles  á  tiempo  comestibles  los 
que  corrían  con  este  oficio  ,  pasaron  grandes  hambres, 
y  á  veces  hubieran  dado  por  un  puñado  de  maíz  cuanto 
oro  sacaran  en  seis  dias.  Visto  esto  por  el  general  ,  de- 
terminó que  su  teniente  Francisco  César  con  los  me- 
Tomo  V.  1 6 
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jores  soldados  del  ejército  ,  bajase  por  las  márgenes  del 
Zenú  ea  demanda  de  mantenimientos  ,  contratando  an- 
tes que  las  ganancias  que  él  hiciese  en  su  expedición, 
y  lo  que  se  sacase  de  las  sepulturas  seria  común  y 
partible   entre    todos. 

Recorrió  César  todo  aquel  territorio,  que    llamó  de 
las  Balsillas  por  algunas  pequeñas  lagunas  que  encontró, 
y  que  después   se   llamó  del  Tolu  ,  del    nombre   de  un 
cacique  que   alli  mandaba  ;   y   en  algunos    encuentros  y 
rancherías  hubo    á   las   manos   hasta    io2>  pesos    de   oro. 
No  pareció  mal   á  César  aquella   tierra   para  hacer    una 
población  de  españoles,  y  juzgando  conveniente  dar  cuen- 
ta al  gobernador  de  los  sucesos  que   alli    habian    tenido, 
hizo  fabricar  unas   balsas  de   madera  ,    y  entrándose  en 
ellas  con   otros   cuatro    soldados  ,    de    cuyo  número  era 
Alonso    de    Ayala ,    hombre    de    mucha   estima  ,    nave- 
garon el    rio  abajo  ,    y   sin   ningún   tropiezo   llegaron   á 
Cartagena  ,  donde   los    recibió    con   mucho   gusto  Here- 
dia ,    que    disimulaba   muy   poco    su    alegría  cuando    le 
anunciaban  grandes  descubrimientos  de  oro. 

CAPÍTULO    XXV. 

Envia  el  gobernador  á  pedir  á  César  los  io2)  pesos  que 
tenia  de  rancheos  ,  y  rehusa  él  darlos  ,  de  que  resultan  al- 
gunos disgustos. —  Prende  Alonso  de  Heredia  á  César  y 
Ayala  ,  y  los  sentmAa  á  muerte.  ?==  Sale  del  Finzenú  para 
la  jornada  del  Panzenú.  =5  Llega  el  gobernador  al 
Finzenú  ,  y  envia  socorros  á  su  hermano. 

Habia  en  este  tiempo  llegado  de  España  á  Carta- 
gena el  contador  Duran  con  200  soldados  que  enviaba 
el  Rey  de  socorro  á  aquella  ciudad  para  extender  los 
descubrimientos;  y  tardando  en  recibir  el  caudal,  pro- 
cedente de  las  sacas  de  las  sepulturas  ,  determinó  el  go- 
bernador ver  si  podria  recoger  á  Francisco  César  los  ioS 
pesos  que  tenia  juntos  de  los  rancheos  de  la  provincia 
de  Balsillas,  á  pretexto  de  necesitarlos  para  pagar  los 
fletes  de  los  navios  que  habian  llegado  de  España.  Con  este 
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objeto  escribió  á  César,  enviándole  algún  socorro  de 
gente  5  pero  él  se  negó  á  entregar  el  dinero,  manifes- 
tando que  tenia  hecha  compañía  con  los  del  Zenú  ,  sin 
cuyo  consentimiento  no  podia  disponer  de  los  caudales 
que  existían  en  su  poder.  Bien  conocía  César  que  el 
gobernador  no  quedaría  satisfecho  de  la  respuesta  que 
le  daba  ;  y  con  el  fin  de  tener  defensores  interesados 
en  sostenerlo ,  marchó  luego  al  Finzenii  ,  donde  ya 
Alonso  de  Heredia  tenia  la  orden  de  sacarle  el  dinero 
á  pesar   de   cuanta  resistencia  opusiese. 

Instruidos  los  soldados  de  que  el  gobernador  que- 
ría disponer  de  lo  que  les  pertenecía  ,  y  escarmentados 
de  que  en  otras  ocasiones  se  habia  él  apropiado  lo  que 
ellos  ganaran  ,  se  explicaban  en  términos  poco  come- 
didos ,  distinguiéndose  particularmente  en  esto  e\  mismo 
Francisco  César  y  Alonso  López  de  Ayala  ,  como  los  mas 
interesados.  Pasó  esto  tan  adelante ,  que  el  general  deter- 
minó prender  á  entrambos ,  y  ponerlos  en  cadena  y 
grillos  ,  en  donde  padecieron  muy  grandes  trabajos , 
y  los  padecieran  mayores  si  hubiera  quien  ejecutara  la 
sentencia  de  muerte  que  contra  ellos  dio;  pero  no  halló 
quien  se  encargase  de  ella,  convencidos  todos  de  la  in- 
justicia con  que  se  imponía  tamaña  pena  por  solo  pala- 
bras desabridas. 

El  general  por  hacer  mirar  como  cierta  la  necesi- 
dad que  su  hermano  el  gobernador  suponia  ,  daba  mu- 
cho calor  á  la  saca  de  oro  de  las  sepulturas ,  y  á  pe- 
sar de  la  hambre  horrorosa  que  padecían  ,  conminaba 
en  sus  bandos  con  pena  de  azotes  y  prisiones  á  los  que 
dejasen  de  trabajar  en  el  descubrimiento.  Estos  esfuer- 
zos producían  á  la  verdad  grandísimo  lucro  ,  pues  to- 
davía se  encontraban  considerables  caudales  ,  no  solo 
en  las  sepulturas  y  mogotes,  sino  debajo  de  los  ár- 
boles ,  donde  sacaban  el  oro  por  quíntales  en  varias  fi- 
guras de  animales  acuátiles  y  terrestres  ,  dardos  y  tira- 
deras con  cercos  de  oro  ,  grandes  tambores  con  iguales 
cercos  ,  cascabeles  ,  flautas,  trompetillas  y  vasijas  de  di- 
ferentes hechuras  ,  que  todo  componía  una  gran  suma. 
Luego  que  llegó   á  Cartagena   el  oro   que    enviaba 
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el  general  al  gobernador  ,  y  la  fama  de  lo  mucho  que 
se  iba.  sacando  ,  se  encendieron  los  deseos  de  los  cha- 
petones que  habían  llegado  con  el  contador  Duran,  que 
quisieron  ir  allá  y  á  los  demás  descubrimientos  que  se 
ofrecieran  ,  por  lo  cual  determinó  el  gobernador  for- 
mar una  compañía  de  los  mas  lucidos  de  ellos  9  entre 
los  cuales  iban  don  Juan  y  don  Martin  de  Guzman, 
deudos  y  caballeros  conocidos ,  Lorenzo  y  Giraldo  Es- 
tupirían,  don  Juan  de  Sandoval  y  Peralta  de  Peñaloia; 
pertrechados  todos  los  cuales  lo  mejor  que  se  pudo ,  to- 
marón  la  vuelta  del  Finzenú  ,  donde  fueron  recibidos 
con  mucho  gusto,  aunque  con  poco  regalo  ,  pues  la  ne- 
cesidad de  comestibles  en  que  se  hallaban  los  de  las  se- 
pulturas hacia  que  se  repartiese  solo  una  muy  pequeña  ra- 
ción ;  por  lo  cual,  y  verse  tan  cargado  de  gente  ,  á  cuya 
subsistencia  no  podia  subvenir  ,  y  notando  que  se  iban 
ya  disminuyendo  las  aguas,  y  apuntando  el  verano,  de- 
terminó Alonso  de  Heiedia  emprender  su  jornada  al  Pan- 
zenú  ,  y  dejando  en  Finzerri  á  los  enfermos  y  algunos 
pocos  de  los  sanos  para  que  no  se  cesase  de  cavar,  y  á 
García  Avila  de  Vilíarés  por  su  teniente  ,  y  al  contador 
Juan  de  Vitoria,  para  que  no  se  usurpase  nada  al  Rey  de 
los  quintos  que  le  perteneciesen  ?  se  puso  en  camino  á 
la  entrada  del  año  siguiente  de  1535  ?  con  mas  de  400 
españoles  ,  buena  copia  de  caballos  y  pertrechos  de  guer- 
*  ra  y   de  instrumentos    para   allanar   caminos. 

Tomóse  la  vuelta  del  este  ,  y  empezóse  á  caminar 
por  unas  grandes  campiñas  despobladas  ,  por  donde  con 
perros  ,  y  á  uña  de  caballo  cogían  gran  cantidad  de 
venados  ,  en  que  encontraban  un  alimento  abundante  y 
sustancioso.  Entraron  después  en  tierra  fragosa  y  de 
grandes  dificultades  ,  á  pesar  de  lo  cual  costó  mucho 
trabajo  hacer  que  se  pusiese  en  libertad  á  César  y  á 
Avala,  que  continuaban  presos,  y' que  á  no  ser  por  la 
necesidad  que  había  ó  podia  haber  de  ellos  para  la  de- 
fensa ,  acaso  hubieran  seguido  lo  mismo  hasta  el  fin  'de 
la  expedición. 

Apenas  llegó  á  Cartagena  la  noticia  de  la  jornada 
de  Alonso  de    Heredia  P   determiuó   el  gobernador  hacer 
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otra  á  los  sepulcros  que  él: abandonaba j  temiendo  quizá 
que  en  ausencia  de  su  hermano  no  quedase  suficiente 
recaudo  en  ellos;  y  asi  tomando  consigo  200  soldados, 
lo  mejor  aviados  que  pudo,  se  embarcó  ,  y  subiendo  el 
Zenu  ,  llegó  á  la  provincia  de  Balsillas  ó  Tolú  ,  de  donde 
despachó  la  gente  que  le  pareció  á  las  órdenes  del  ca- 
pitán Alonso  de  Cáceres. ,  con  encargo  de  no.  detenerse 
hasta  juntarse  con  su  hermano  Alomo  de  Heredia.  El 
gobernador  I'egó  hasta  Finzenú  ,  y  alii  esperó  la  vuelta 
de  Alonso  de  Cáceres  cerca.de  un  rio,  que  entonces 
llamaban  del  general,  y  hoy  hasta  Santa  Marta.se 
apellida  de  San  Jorge  ,  y  de  esta  ciudad  ; se  denomina 
de  Cauca  ,  con  cuyo  nombre  permanecen  hoy  aquellas 
campiñas,  que  sirven  de  apacentar  lo.*  ganados  mayo- 
res, y  que  se  extienden  hasta  la  villa  de  Tolu  ,  de  don- 
de se  abastece  Cartagena.  Este  rio  baña  las  tierras  de 
un  gran  cacique,   llamado   Yape!. 

CAPÍTULO    XXVI. 

Llega  Ahnso  de    Heredia  con   su  gente  á  las   cabanas  de 

Tapcl  ,  donde  ies  dan  los   indios  una  guazabara.  —Entran 

fas  nuestros  en  el  pueblo  del    cacique  TapeL,  ranchean  las 

casas  .donde  hallan  algún  oro ,  y  continúan  su  yiage 

con  grandes  trabajos. 

Caminando  los  españoles  siempre  al  este ,  aunque 
á  ciegas  por  habérseles  muerto  los  guias  ,  dieron  sobre 
un  puebiezuelo ,  ya  de  la, dominación  de  Yapel  ,  de 
donde  se  escaparon  los  indios  para 'dar  aviso  a  ¿su  ca- 
cique ,  que  viéndose  asaltado  de  aquella  gente  descono- 
cida ,  apercibió  la  suya  á  la  defensa  ,  y  con  la  prisa 
q^e  requeria  el  caso,  juntó  hasta  2&  guerreros,  preve- 
nidos de  flechas  ,  hondas  y  dardos ,  que  apostó  venta- 
josamente en  una  emboscada.  Iban  ios*, nuestros  cami- 
nando confiadamente  y  sin  sospecha  ,  cuando  los. gine- 
tes  de  la  vanguardia  descubrieron  por  encima  de  los 
pajonales  algunos  penachos  que  ondeaban  al  aire,  con 
que  cüerou  aviso  á  la  compañía  ^ypaso  la  palabra  hasta 
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la  retaguardia.  Hicieron  todo?  alto  para  conferenciaV- 
sobre  la  determinación  que  convendría  tomar;  pero  vien- 
do los  indios  que  habían  sido  descubiertos,  salieron  de 
repente  con  gran  furia  y  algazara  ,  y  despidiendo  nu- 
bes de  envenenadas  flechas,  á  vueltas  de  muchas  pie- 
dras disparadas  con  hondas ,  cercaron  á  los  nuestros  por 
todas  partes.  Viendo  estos  que  era  preciso  defenderse, 
y  siendo  el  sitio  á  propósito  para  manejar  los  caballos, 
acometieron  á  los  indios  con  tal  bizarría,  que  en  bre- 
ve dejaron  la  tierra  cubierta  de  cadáveres  ,  y  no  en- 
contrando amparo  los  bárbaros  ni  aun  en  la  fuga  ,  pues 
la  caballería  los  perseguía,  idearon  la  estratagema  de 
tenderse  en  el  suelo ,  y  de  fingirse  muertos,  cuidando 
para  parecerlo  mejor,  de  teñirse  con  la  sangre  de  los 
que  habían  perecido  en  la  refriega. 
-  Cogiéronse  vivos  algunos  pocos  indios,  que  sirvie- 
ron de  acémilas  á  los  soldados  hasta  el  pueblo  de  Yapel, 
adonde  siguiendo  el  alcance  ,  llegó  en  breve  todo  ei 
ejército,  animado  de  la  esperanza  de  encontrar  tanto 
oro  como  en  el  Finzenú  ;  lo  que  sin  duda  sucediera, 
á  no  haber  puesto  en  salvo  Yapel  cuantas  alhajas  ha- 
bía en  su  lugar ,  y  asi  cuando  llegaron  los  nuestros 
hallaron  las  casas  vacías,  bien  que  con  indicios  de  mucha 
riqueza  ,  pues  estaba  el  pueblo  dividido  en  calles  ,  ca- 
sas y  plazas  bien  trazadas  y  limpias  ,  y  habia  gran 
copia  de  huertas  maravillosamente  cultivadas,  extendí- 
dísimas  labranzas  de  yucales  y  otras  legumbres  ,  que 
suplieron  á  h  falta  del  maíz  que  no  se  criaba  en  aque- 
lla comarca.  El  aire  de  ella  era  suave  todo  el  año  ,  la 
tierra  liana  ,  y  de  temple  sano  ,  y  había  muchas  y  de- 
licadas aguas  de  rios ,  abundantes  de  varias  suertes  de 
pescados* 

Viendo  los  nuestros  que  sus  esperanzas  de  hallar  oro 
habían  sido  burladas,  empezaron  á  echar  abajo  muchos 
edificios  con  ánimo  de  ver  si  encontrarían  alguno;  dili- 
gencia que  no:  fue  inútil  ,  pues  se  sacaron  para  el  mon- 
tón 6d  pesos  en  oro  ,  sin  lo  que  cada  uno  ocultaría 
para  sí.  Desde  este  pueblo  ,  que  los  nuestros  llamaron 
el   grande  ,    con  respecto  á  ios  demás    del    mismo  seño- 
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río  ,  pasaron  á  otros  ,  en  donde  socorrieron  abundante- 
mente sus   necesidades,   pues  encontraron  gran  copia  de 
venados,  conejos,    tórtolas. y    perdicillas,    semejantes   á 
nuestras  codornices  ,  y  con  uii  penacho  de  tres  ó  cuatro 
plumas  en  la  cabeza ;   pero  el  espectáculo  que  mas  agra- 
dó, á  Jos  soldados   fue  el  de  muchos   mogotes  de  sepul- 
cros que  descubrieron   á  la  redonda  de   aquel    y   demás 
pueblos ,   en  que  quisieran  desde  luego   emplearse  ,    si  no 
lo  impidiera  el  general  con  riguüo^s  penas    hasta   la  de 
muerte.    Esto  dio  ocasión  á   que    los   soldados    murmu- 
rasen,  atribuyéndole  todos  el    mismo  designio  que  á  su 
hermano  ,  cuando  prohibió  escavar  los  sepulcros  del  Ze- 
nu  ;  pero  satisfacía  Heredia  diciendo  que  hasta  su  vuelta 
no  era  de  sospechar   que  llegase  nadie   á   aquellas  sepul- 
turas ,   y  que   pues   la  estación    convidaba  á  salir  en   de-» 
manda    de  mayores  riquezas  ,  y   por  otra    parte  el    pais 
en   que  estaban   no  producia  maíz,  que  era    la   base  de 
su  sustento,  era  forzoso   proseguir  adelante. 

De  buena  ó  mala  gana  hubieron  los  soldados  de  obe- 
decer, y  reparándose  allí  durante  algunos  dias  ,  prosi- 
guieron su  viage  siempre  con  el  rumbo  al  oriente,  pa- 
sando por  varios  pueblezuelos,  en  donde  no  encontraron 
maíz,  y  tuvieron  que  alimentarse  con  pescado  del  que 
producían  aquellos  rios ,  que  llevaron  ahumado,  según 
la  costumbre  de  los  naturales,  que  tienen  pescado  en 
abundancia,  y  carecen  de  sal  para  salarlo.  Este  alimento, 
de  que  hicieron  gran  provisión  ,  no  era  á  propósito  para 
las  fatigas  que  sufrían;  y  así  es  que  desde  que  empeza- 
ron á  subir  las  sierras  de  Notaíma,  hasta  poder  d,<r  vis- 
ta á  otras  sabanas  de  la  provincia  de  Cijitavi  ,  padecie- 
ron mucho  por  la  hambre,  sin  poder  remediarla  con  las 
producciones  de  dicha  provincia,  que  no  descubrieron  en- 
tonces ,  que  Jes  hubiera  sido  muy  ventajoso  oeupar , 
por  razón  de  las  muchas  riquezas  que  en  ella  había  ,  y 
que  encontraron  después  los  soldados  del  nrsmo  Here- 
dia y  otros  que  bajaron  de  la  provincia  de  Antioquia. 
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CAPÍTULO    XXVII. 

Llegan  los  nuestros  al  rio  de  Cauca  fatigados  de  la  hiiffi** 
bre  ^   de  que  mueren  muchos.  &Oi>lig&  esto  al  general  á 

pensar  en  volverse.  =2  Matan  algunos  caballos  para  comer% 
y  llegan  al  Finzenú.  —  Por  no  haber  allí  víveres  envía  el 

gobernador  los  soldados  á  la  provincia  de  Bal  sillas. 

1 

Dejándose  caer  desde -la  cumbre  de  dicha  serranía, 
no  llevando  otra  guia  que  el  nacimiento  del -sol,  que  era 
la  indicación  que  se  le  habia  hecho  desde  los  principios 
de  su  jornada,  llegó  Alonso  de  Heredia  al  gran  rio  de 
Cauca,  por  cuyas  márgenes  arriba  ,  aunque  pobladas  de 
malezas,  é  infestadas  de  mosquitos ,  tigres  y  leones,. ca- 
minó el  egército  acosado  de  la  h  imfrre  ,  y  pereciendo 
cada  dia  muchos  soldados,  hasta  que  en  una  de  las  islas 
del  rio  avistaron  un  pueblo  bien  construido  ,  y  dividido 
en  calles  bien  cortadas.  La  profundidad  del  brazo  que 
los  separaba  de  la  isla  los  detuvo  allí  por  algún  tiempo; 
pero  venció  esta  dificultad  la  buena  diligencia  de  algu- 
nos ginetes,  que  por  último  encontraron  vado  por  don- 
de pasarlo.  Entonces  se  dirigieron  al  pueblo  ,  pero  lo 
hallaron  convertido  en  cenizas  ,  porque  .luego  que  sus 
moradores  vieron  pasar  á  los  nuestros  ,  metieron  en  sus 
casas  cuanto*  víveres  tenian,  que  eran  muchos,  les  pega- 
ron fuego  ,  y  se  huyeron  por  el  rio  abajo  ;  con  que  no 
encontrando  que  comer  ,  hubieron  de  alimentarse  de  los 
tallos  de  arbusto*  silvestres,  con  que  se  quedaron  tan  fla- 
cos y  macilentos  ,  que  mas  parecían  espectros  que  hombres. 

Tantas  calamidades  hicieron  al  general  y  demás  ca- 
pitanes desistir  de  su  empresa,  y  pensar  en  volverse  al 
Finzenií  ;  pensamiento  que  pusieron  luego  en  ejecución, 
aunque  teniendo  que  caminar  muy  despacio  ,  porque  los 
mas  de  los  soldados  iban  enfermos,  y  na  tenian  mas 
medios  para  mantener  su  miserable  existencia  que  una 
frutiila  de  ciertos  árboles  llamados  guasimos.  Es  esta 
fruta  redonda,  y  del  grueso  de  las  avellanas,  áspera, 
durísima  y  muy  difícil  de  digerir,  por  lo  que  la  dan  á 
los  caballos  en  la  provincia  de  Venezuela ,  y  les  es  de 
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tanto    sustento   como   las   algarrobas. 

Con  estos  trabajos  llegó  en   fin  Alonso  de  Heredia 
al  pueblo  de  Yapel  ,  eon    300    soldados   menos   que    los 
que  de  allí  sacó,    y   halló   también   sin  gente  el  lugar, 
por  haberlo  abandonado   como  la  vez  primera.  Con  las 
pocas   raices  que  hallaron  de  las  que  habian  desperdicia- 
do á  la  ida ,  repararon  los  saldados  un  poco  sus  fuerzas, 
y  aumentándoselas  la  codicia  >  empezaron  á  cabar  en  al- 
gunas   sepulturas,    que    hallaton    vacías  ,    por   haberlas 
abierto  los  indios  durante  su  viage.  Con  este   desengaño 
determinaron  marchar   con   la   brevedad  posible  al  Fin- 
zenú,  y  apurados  ya  todos  los  medios   resolvió  el  gene- 
ral que  se  fuesen  matando  y  dando  de    ración  los   caba- 
llos  que   le   habian  quedado,  que  fueron  su  total  reme- 
dio ;  estrechando  tanto  la  hambre ,  que  hubo  quien  mo- 
lió los  huesos  y  los  aprovechó  para  comida. 

En  este  estado  llegaron  al  Finzenú ,  donde  los  esta* 
ba  aguardando  el  gobernador,  que  los  salió  á  recibir  A 
dos  leguas  del  pueblo  de  los  sepulcros,  y  que  al  ver  a 
los  soldados.de  su  hermano,  creyó  que  habian  salido  de 
ellos,  La  alegría  que  todos  tuvieron  al  verse  juntos  fué 
inesplicable  ;  pero  la  acibaró  la  resolución  que  después 
de  haber  hablado  con  su  hermano  tomó  el  gobernador 
de  no  detenerse  en  aquel  sitio,  á  causa  de  no  hallarse  en 
toda  su  comarca  ni  un  solo  grano  de  maíz  ,  y  de  que 
pasase  el  egército  á  la  provincia  de  Balsillas  ó  Tolú> 
donde  se  sabia  haber  víveres  en  abundancia. 

Disgustó  en  extremo  esta  disposición  á  los  capitanes 
y  soldados  ,  que  con  libertad  y  atrevimiento  manifesta- 
ban que  los  intentos  del  gobernador  eran  apoderarse  de 
las  riquezas  de  aquellas  sepulturas,  que  ellos  habian  des* 
cubierto  con  tantos  afanes  y  peligros,  y  pedian  quedar- 
se allí  para  participar  de  las  ventajas  de  aquel  descubrí* 
miento.  Heredia  empero,  firme  en  su  resolución,  les  hi- 
zo tomar  el  camino  de  la  provincia  de  Balsillas,  donde 
todos  hallaron  con  que  satisfacer  su  hambre  ,  y  donde 
excediéndose  muchos  ,  encontraron  en  ia  abundancia  la 
muerte   que  no  habian  encontrado  en  la  escasez. 

Sosegados  ya  eu  esta  provincia   los  soldados  .por  q| 
Tomo  V.  ij 
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mantenimiento,  y  algunos  rancheos  que  de  tiempo  en 
tiempo  se  les  proporcionaban ,  determinó  Alonso  de  He- 
redia  volver  al  Finzenu  ,  donde  quedaba  su  hermano  el 
gobernador ,  y  asi  lo  ejecutó  dejando  sus  tropas  al  man- 
do del  capitán  Cáceres  ,  quien  condescendiendo  con  los 
deseos  de  su  gente  ,  que  después  de  tantos  trabajos  se 
hallaba  irritada  de  no  haber  conseguido  el  premio  de 
ellos,  resolvió  marcharse  á  Cartagena,  ]o  que  efectuó 
inmediatamente ,  no  sin  saquear  primero  algunos  pueblos 
de  indios,  á  título  de  pacificarlos,  ni  sin  recojer  algunos 
caudales  para  remediar  su  escasez. 

CAPÍTULO   XXVIII. 

Sale  el  gobernador  del  Finzenu,  y  llega  á  Cartagena^  A  la 
fama  de  las  riquezas  del  Finzenú  suben  mercaderes  por 
el  rio ,  y  proveen  de  víveres  á  los  que  allí  estaban.  x¿  Pue- 
bla Alonso  de  Heredia  la  villa  de  Tola  en  la  provincia  de 
Balsillas.  =3  Dan  los  indios  una  guazabara ,  y  hacen 
la  paz.  3?  Costumbres  de  estos. 

La  experiencia  del  gobernador  era  ya  tanta  ,  que 
desde  el   Finzenu  estaba  adivinando  la  intención  de  los 
que  se  habian  quedado  en  la  provincia  de   Balsillas  ;  y 
conjeturando  que  por  lo  acedos  y  desabridos  que  esta- 
ban ,   podrían  irse  á  Cartagena  ,  y  ponerle  con  sus  veci- 
nos en  peor  opinión  de  la  que  él  tenia ,  determinó  em- 
barcarse en  el  Zenú  ,  que  es  tan  caudaloso  como  el  Tajo 
por  Toledo,  y  llevando  consigo  todo  el  oro  que  se  ha- 
bía sacado  desde  la  postrera  vez   que  allí  fué  ,   llegó  á 
Cartagena   20  días  antes  que  el  capitán  Cáceres  ,  que  á 
su   llegada,  viendo  al  gobernador  pasearse  por  la  playa 
con  algunos  caballeros  y  chapetones ,  se  quedó  admirado, 
como  que  aun  lo  juzgaba  de  asiento  en  el  Finzenú.  Los 
soldados  de  Cáceres  no   pudieron  al   ver  al  gobernador 
disimular   el  enojo  que  contra  él  tenían  ,  y  prorrumpie- 
ron en  descompuestas  palabras  ,  murmurando   que  él  se 
había  quedado  con  el  oro  que  á  ellos  les  pertenecía.  He- 
redia procuró  amansarlos  con  buen  modo,  y  guardando 
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los  tesoros  de  que  los  soldados  parecían  reclamar  su  par- 
te, les  dio  á  entender  que  no  les  hacia  poco  favor  en  no 
pedirles  cuenta  de  lo  que  habían  sacado  de  sus  ulti  mos 
rancheos  en  Balsillas. 

Volando  la  fama  de  las  riquezas  del  Finzenu  ,  y 
habiéndose  visto  que  por  el  rio  arriba  se  podia  llegar 
allí  en  poco  tiempo ,  se  animaron  varios  mercaderes  á 
emprender  este  viage  con  buena  provisión  de  comesti- 
bles,  especulación  que  les  fué  útilísima,  pues  vendían  á 
crecidísimos  precios  cuanto  llevaban  ,  valiendo  una  arro- 
ba de  tasajos  de  vaca  25  pesos,  una  ristra  de  ajos  otro 
tanto,  un  barril  de  vino  mas  de  100  pesos,  y  á  este 
paso  los  demás  comestibles  y  ropas.  Al  cebo  de  tan  gran- 
des ganancias  fueron  en  seguida  acudiendo  muchos ,  y 
se  abarataron  los  precios,  pero  no  tanto  que  no  gana- 
se el  que  menos  á  mil  por  ciento. 

Con    tanta  concurrencia    quedaron    llenas   de   gente 
aquellas  tierras,  y  esto  dio  ocasión  á  que  Alonso  de  He- 
redia  determinase  hacer  una  población   de   españoles   ea 
la  provincia  de  Balsillas,  y  territorio  de  un  cacique  lla- 
mado Tolú  ,  lo  cual  ejecutó  con  consentimiento  de  su 
hermano   á   fines  de  este  mismo  año ,  en  un  sitio  despe- 
jado y  de  buena  vista,  á  la  margen  de  un  rio  de  buenas 
aguas  ,   llamado  Carratapa.   Alonso  señaló  y  diyidió  so- 
lares, nombró  justicia  y  regimiento,  y  cumpliendo  con 
las  demás  formalidades  que  en  semejantes  casos  se  exijen, 
puso  á  la  villa  el  nombre  de  Santiago  de  Tolú,  cuyo  nom- 
bre se  conserva,  aunque  la  villa  se  trasladó  á  otro  punto. 
Exasperados  los   indios  circunvecinos   por   los   agra- 
vios que  habian  recibido  de  los  españoles ,  y  viendo  que 
se  establecían  tan  de  asiento  en  sus  países  ,   tomaron   la 
resolución  de   caer   sobre  la  villa,  y  de  hacer  el  último 
esfuerzo    para    libertarse   de    huéspedes    tan    incómodos. 
Con  este  fin  se  presentaron   en  la  orilla  opuesta  del  rio, 
enfrente  de  la  nueva  población,  en  grandísimo   número, 
y    al   compás   de   sus   tambores,   caracoles   y   trompetas, 
imitando  ó  contrahaciendo  el  ayre  marcial   de    los   nues- 
tros, se  pusieron  en  batalla,  unos  con  largas  picas,  otros 
con  arcos  y  xarcages  de  flechas  al  hombro ,  todos  muy 
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galanes,  con  ricos  plumeros  sobre  diademas  de  oro,  y 
muchas  joyas  dei  mismo  metal  al  cuello,  brazos  y  pier- 
nas, y  con  tan  gallardo  continente,  que  no  creían  los 
nuestros  que  nunca  lo  tuvieran  los  indios» 
g  5  Trabóse  la  pelea  disparando  el  escuadrón  primero  de 
bárbaros  contra  la  nueva  villa  una  nube  de  venenosas 
flechas ,  no  tan  en  vano  que  no  matasen  los  caballos 
que  don  Martin  de  Guzman  tenia  dispuestos  para,  lo 
que  se  ofreciese  ,  de  cuya  desgracia  tuvo  tal  pesadum- 
bre ,  que  por  el  pronto  perdió  totalmente  el- juicio.  Es- 
te acontecimiento  pareció  bastante  á  los  nuestros  para  no 
hacer  caso  de  la  orden  que  daba  el  general  Heredia  de 
no  hacer  fuego  á  los  indios ,  y  que  antes  se  procurase 
atraerlos  con  palabras  blandas;  y  así  irritados  dispara- 
ron algunas  ballestas  y  escopetas  con  que  debieron  de 
herir  y  matar  á  algunos  de  ios  naturales,  poniéndose  al 
punto  todos  los  demás  en  fuga.  Siguiéronles  el  alcance 
con  algunos  soldados  los  capitanes  Antonio  Pérez  y 
García  Avila  del  Rey,  que  se  dieron  tan  buena  diligen- 
cia ,  que  en  poco  tiempo  cayeron  sobre  ellos,  prendie- 
ron á  muchos  y  á  todas  sus  mugeres  y  chusma ,  y  se  hi- 
zo luego  la  paz  que  han  guardado  hasta  hoy  ,  con  que 
quedó  seguro  el  paso  y  contrataciou  dei  rio  de  Zenú. 

Son  estos  indios  de  naturaleza  hidalga,  y  saben  cum- 
plir las  palabras  que  dan;  no  les  falta  prudencia  en  su 
trato  ,  son  de  grandes  y  proporcionados  cuerpos  ,  gastan, 
mucho  aseo  y  ümpieza  en  sus  casas,  que  están  regular- 
mente construidas,  duermen  en  amacas  ,  y  como  todos 
los  demás-  indios  son  dados  á  la  embriaguez.  Las  muge- 
res  son  bien  dispuestas,  de  buenos  rostros,  y  pulidas  en 
su  trage.  Desde  la  cintura  á  los  pies  llevan  ceñida  una 
manta  de  algodón,  á  modo  de  mantellina,  que  hace  ra- 
zonable vista,  y  de  las  cuales  unas  son  pintadas  y  otras 
blancas,  con  arreglo  al  gusto  de  cada  una.  El  cuello, 
molleros , -muñecas  y  gargantas  los  llevan  Henos  de  cha- 
cuiras  con  pianchiilas  de  oro,  á  veces  bien  gruesas,  de 
que  se  precian  mucho  ellos  y  ellas,  sin  duda  porque  son 
indicio  de  riqueza,  y  esta  eleva  los  ánimos,  así  como 
la  pobreza  los  envilece  y  ios  abate. 
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CAPÍTULO     XXIX. 

# 

E¿  gobernador  Francisco  de  Barrionuevo  envía  a  Julián 
Gutiérrez  casado  con  una  hermana  del  cacique  Uraba  á  poblar 
la  villa  de  Acia.  ==  Determina  el  gobernador  Heredia  ha- 
cer una  población  de  españoles  en  la  tierra  de  Uraba  ,  y 
envia  para  ello  á  su  hermano  Alonso.  =  Dánle  una  guaza- 
bar  a  los  indios ,  en  que  mueren  algunos  españoles ,  y  puebla 
á  san  Sebastian  de  Buenavista.  =  Requiere  Julián  Gu- 
tiérrez   á  Alonso   de    Heredia  para   que    no  prosiga 

su  población. 

Gobernaba  á  esta  sazón  la  provincia  de  Castilla  de 
Oro  ,  que  empezaba  desde  la  ensenada  de  Acia ,  y  com- 
prehendia  a  Nombre  de  Dios,  Portobelo  y  Panamá,  Francis- 
co de  Barrionuevo,  que  creyendo  no  ser  conveniente  que  es- 
tuviesen desamparadas  las  costas  de  la  dicha  ensenada, 
determinó  reedificar  la  villa  de  Acia  ,  fundada  ya  ante- 
riormente j  para  lo  cual  dio  comisión  al  capitán  Julián 
Gutiérrez  ,  hombre  de  valor  7  y  que  habia  dado  pruebas 
de  él  en  mil  ocasiones,  cuando  gobernaba  aquel  pais  Pedro 
Arias  de  Avila,  y  cuando  por  aquel  rumbo  se  descubrió 
el  mar  del  Sur  por  Vasco  Nuñez  de  Balboa. 

Ya  hemos  dicho  en  otra  parte  que  la  costa  que  está 
al  ponieute  de  e¿ta  grande  ensenada  ,  que  tiene  de  lon- 
gitud 14.  leguas,  y  ó  de  latitud  ,  se  llama  la  costa  de 
Acia  ,  y  la  contraria  que  mira  al  levante  fué  llamada 
desde  su  descubrimiento  Uraba,  per  un  gran  cacique  de 
este  nombre ,  señor  ae  toda  la  costa  desde  la  punta  de 
la  Aguada   hasta  la  de  Urabaide. 

En  los  tiempos  de  Pedro  Arias  de  Avila  habia  tra- 
tado el  capitán  Julián  Gutiérrez  con  el  cacique  Uraba 
en  las  distintas  ocasiones  que  entró  en  su?  tierras ,  y  afi- 
cionado el  uno  del  otro  determináion  estrechar  su  amis- 
tad con  el  parentesco.  Uraba  dio  pues  á  Gutiérrez  en 
casamiento  una  hermana  suya  de  muy  buen  parecer  ,  que 
se  hizo  cristiana  ,  y  á  quien  se  puso  en  el  bautismo  el 
nombre  de  su  madrina,  que  era  el  de  Isabel,  y  se  la 
añadió  el  apellido  de  Corral,  Este  parentesco  lució  bien 
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á  Julián  Gutiérrez,  pues  desde  su  villa  de  Acia ,  donde 

era  lugar  teniente  del  gobernador  Francisco  Barrionue- 

vo  ,   entraba  él   y  su   gente  siempre  que  queria  en  las 

tierras  de  Uraba,  donde  hacia  muy  lucrativos  rescates. 

No  sintió  bien  el  general  Alonso  de  Heredia  de  es- 
ta población  de  Acia,  ya  por  parecerie  que  caía  en  la 
demarcación  del  gobierno  de  su  hermano,  y  ya  porque 
gobernando  aquel  pueblo  de  españoles  un  cuñado  del 
cacique,  habia  él  de  llevarse  las  ventajas  de  los  rescates, 
y  no  dejarle  ninguna  á  Heredia.  Instigado  este  de  tales 
consideraciones,  conferenció  con  su  hermano  sobre  ello, 
y.  ambos  de  acuerdo  determinaron  hacer  otra  población 
de  españoles  en  la  parte  mas  acomodada  de  los  dominios 
de  Uraba.  Formado  este  plan ,  se  escogieron  en  Carta- 
gena hasta  200  soldados  de  los  mejores  y  mas  espertos, 
entre  los  cuales  se  contaban  un  tal  Quevedo ,  don  Mar- 
tin de  Guzman,  Martin  Yañez  Tafúr,  el  capitán  Fran- 
cisco César  y  otros ,  que  con  los  competentes  pertrechos 
de  guerra  y  demás  cosas  necesarias  á  la  nueva  pobla- 
ción ,  se  embarcaron  en  tres  buenos  bergantines  ,  y  á 
principios  de  mayo  de  1535  entraron  por  la  ensenada 
y  doblaron  la  punta  de  la  Aguada*  El  capitán  Francisco 
Cesar  ,  que  mandaba  un  bergantín ,  resentido  todavía 
de  los  agravios  que  le  habian  hecho  los  dos  hermanos, 
y  sospechando  que  en  la  ocasión  no  dejarían  de  hacer- 
le otros  nuevos,  se  separó  con  su  bergantín  y  gobernó 
al  Sudueste  hasta  llegar  á  la  nueva  población  de  Acia, 
con  ánimo  de  dirigirse  desde  allí  á  buscar  mejor  ventu- 
ra en  Panamá  y  en  el  Perú,  como  lo  hiciera  si  Julián 
Gutiérrez,  viendo  en  su  pueblo  veteranos  tan  valientes, 
no  los  obligase  con  dádivas  y  promesas  á  que  mudasen 
de  intento  y  se  quedasen  con  él. 

No  fué  pequeño  el  sentimiento  de  Alonso  de  Here- 
dia cuando  vio  'que  se  le  separaba  aquel  bergantín  ,  y 
que  iba  á  engrosarse  con  tan  buena  gente  el  partido  de 
Julián  Gutiérrez ;  pero  superior  á  este  y  otros  inconve_ 
nientes,  desembarcó  en  la  tierra  del  cacique  Uraba,  qu 
como  valeroso  y  amaestrado  en  la  guerra  ,  le  ostigó  de 
tal  manera,  que  antes  que  tomara  asiento  en  fa  pobla- 
ción, murieron  varios  españoles,  entre  los  cuales  el  ca- 
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pitan  Juan  Torrero,  Alvaro  de  Jaén,  y  un  hermano  su- 
yo, otro  llamado  Montero,  y  un  italiano  llamado  Die- 
go de  Artes,  que  burlándose  al  principio  de  los  indios 
y  de  sus  flechas,  experimentó  bien  á  co*ta  suya  su  po- 
der, pues  envenenado  con  una  de  ellas  murió  rabiando, 
vuelta  Ja  boca  al  colodrillo  ,  y  haciendo  mil  contorsio- 
nes ,   efectos  ordinarios  de  aquella  penetrante  ponzoña. 

No  era  sin  embargo  tan  limitado  el  valor  de  su  ge- 
neral y  de  los  españoles  que  los  aterrasen  estos  contra- 
tiempos;  y  asi  buscando  sitio  acomodado  en  un  terreno 
algo  elevado  ,  en  frente  de  una  punta  que  entra  en  el 
mar ,  llamada  de  piedras  ,  empezaron  á  fundar  su  pue- 
blo ,  señalando  calles,  plaza  é  iglesia,  poniendo  la  divisa 
de  horca  y  cuchillo,  y  dándole  el  nombre  de  San  Sebastian 
de  Buenavista.  No  sé  si  fue  este  el  mismo  sitio  en  que 
el  capitán  Alonso  de  Ojeda  habia  edificado  un  fuerte  y 
ranchería  del  mismo  nombre ,  tomando  por  patrono  al 
propio  santo  contra  el  veneno  de  las  flechas. 

Apenas  supo  Julián  Gutiérrez  la  nueva  población  de 
Alonso  de  Heredia  y  cuando  atravesó  desde  su  pueblo 
en  sus  bergantines  >  acompañado  de  sus  tropas  y  de  don 
Martin  de  Guzman ,  y  desembarcado  hizo  un  gran  re- 
querimiento con  trompetas  y  tambores  á  Alonso  de  He- 
redia y  sus  capitanes  para  que  se  retirasen  de  aquella 
población  ,  por  no  pertenecer  á  la  demarcación  del  go- 
bierno de  Heredia  ,  sino  á  la  de  Francisco  Barrionue- 
vo  :  respondió  á  esto  el  general  que  á  su  tiempo  con- 
textaría  j  con  que  tomó  Gutiérrez  la  vuelta  de  su  pue- 
blo ,  procurando  fortificarse  ambos  gefes ,  y  no  inten- 
tándose hostilidad  alguna  de  una  parte  ni  de  otra  en 
razón  de  las  precauciones  que  ambos  tomaron.  Juüan 
Gutiérrez  fue  el  primero  que  se  atrevió  á  provocar, 
pues  con  acuerda  de  sus  capitanes  y  soldados  ,  deter- 
minó desembarcar  de  nuevo  en  tierra  de  Uraba ,  y 
ocupar  el  territorio  en  que  habia  poblado  Alonso  de 
Heredia,  esperando  que  con  su  parentesco  con  el  caci- 
que ,  y  el  favor  de  los  naturales,  que  seria  consiguien- 
te ,  no  comerciarían  estos  con  Heredia,  que  por  falta 
de  esta  ventaja  tendría  que  abandonar  la  tierra  ;  pues 
es  cierto  que  tanto  duran  en  estos  países   las   poblado- 
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nes  españolas  ,  cuanto  ios  naturales  cíe  los  pueblos  co- 
marcanos acuden  á  ellas.  Convencido  de  esto  Gutiér- 
rez hizo  una  nueva  población  á  cuatro  leguas  al  sur 
de  San  Sebastian  de  Buenavista  ,  en  que  se  fortifi- 
có lo  mejor  que  pudo  ,  y  de  cuya  ocurrencia  dio  par- 
te  Heredia  á  su  hermano  el  gobernador. 

CAPÍTULO     XXX. 

Desavenencias  en    Cartagena   con   el  gobernador.  =  Mal- 
trata éste  al   tesorero  Sayavedra  ,   de  cuyas  resultas  hacen 
unos  madrileños  armas  contra  él.  ±5  Pide  favor  el  gober- 
nador al  cacique  Car ex ,  que  le  da  id  indios.  =3 
I  Aplácalo  Juan  de  Orozco. 

Mientras  esto  pasaba  en  Uraba  no  faltaron  en  Car- 
tagena disgustos  con  el  gobernador,  originados  de  las 
quejas  de  los  vecinos  y  soldados  contra  él,  pretendien- 
do aquellos  que  éste  les  usurpaba  lo  que  les  pertene- 
cía ,  y  contextando  á  estas  quejas  Heredia  con  pala- 
bras desabridas.  Los  soldados  y  vecinos  decian  en  pu- 
blico que  él  tenia  enterrados  300$  pesos  en  oro ,  ó 
mas  de  30  quintales  de  este  metal  en  la  isla  de  Carex, 
y  que  él  había  hecho  en  persona  la  operación  de  en- 
terrarlos ,  acompañado  de  algunos  de  sus  criados  de  mas 
confianza.  Estas  desavenencias  se  aumentaron  con  la  lle- 
gada á  Cartagena  de  nueve  nobles  mancebos  naturales  de 
Madrid,  entre  los  cuales  se  hallaban  un^don  Diego  Lujan, 
don  Juan  de  Guevara  ,  un  don  Ñuño  ,  y  un  Lurena, 
hermano  de  otro  con  quien  habia  tenido  Heredia  en 
Madrid  la  pendencia  que  le  obligó  á  pasar  á  las  In- 
dias. A!  llegar  estos  á  Cartagena  ,  se  hospedaron  en 
casa  del  tesorero  Alonso  Sayavedra,  y  pasaron  á  besar  las 
manos  al  gobernador  ,  quien  aunque  los  recibió  con  aten- 
ción ,  se  limitó  solo  á  cumplimientos  vagos  ,  de  lo  cual 
quedaron  muy  resentidos  aquellos  sugetos  ,  que  por  la 
nobleza  de  su  sangre  creían  que  se  les  debía  tratar  mejor. 

Volviéronse  pues  muy  desabridos  á  casa  de  su  hués- 
ped ,  á  quien  ,  tomando  parte  en  las  murmuraciones  del 
vecindario   y    soldadesca,    hablaron  mal    del    goberna- 
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dor,  y  aun  no  debieron  limitarse  á  conversaciones,  pues 
á  pocas  semanas  se  les  vio  apostados  de  noche  en  las 
puertas  de  su  posada  ,  pidiendo  prestadas  las  espadas  á 
cuantos  por  allí  pasaban.  Llegó  esto  en  breve  á  oidos 
de  Heredia  ,  que  teniendo  poca  confianza  en  Sayavedra, 
con  quien  no  estaba  en  buena  inteligencia  ,  tomo  con- 
sigo una  noche  á  un  amigo  suyo  ,  valiente  soldado,  lla- 
mado Salcedo  ,  y  vistiéndose  sayos  y  saragüetles  de  al- 
godón colchados ,  calándose  morriones ,  ciñéndese  es- 
padas y  empuñando  partesanas ,  entraron  sin  mas  es- 
colta en  casa  del  tesorero  en  demanda  de  los  Madri- 
leños, que  acertaron  á  no  estar  alli.  Alterado  Sayave* 
dra  con  esta  visita,  preguntó  al  gobernador,  ¿qué  buscaba 
á  aquellas  horas  en  su  casa?  respondióle  Heredia  ,  que 
estaba  informado  de  las  cautelas  y  traiciones  que  se  tra- 
taban en  ella ,  y  le  amonestó  que  todas  las  malas 
resultas  caerían  sobre  él :  á  lo  cual  replicando  Saya- 
vedra  t  que  en  su  casa  no  habia  malos  tratos,  y  que 
si  en  la  ciudad  había  algunos ,  debían  atribuirse  solo 
á  su  mal  gobierno  ,  alzó  Heredia  la  partesana ,  y  le 
dio  con  ella  tan  terrible  golpe  ,  que  le  echó  al  suelo 
medio  aturdido.  Con  esto  se  salieron  él  y  Salcedo  de 
¿a  casa  del  tesorero,  y  llegando  á  la  puerta  de  la  del  go- 
bernador ,  se  anduvieron  paseando,  prevenidos  para  cual- 
quier lance  ,  que  no  podia  menos  de  resultar  de  la  acción 
que  acababan  de  hacer. 

Llegaron  los  mozos  de  Madrid  á  casa  de  su  huésped, 
é  informados  de  la  afrenta  que  le  habia  hecho  el  goberna- 
dor ,  tomaron  á  su  cargo  la  venganza  ,  y  cogiendo  cada 
cual  una  lanza,  salieron  en  busca  de  Heredia  ,  que  vién- 
dolos venir  les  salió  al  encuentro.  Los  chapetones  empe- 
zaron á  decirle  palabras  descorteses  é  injuriosas  ,  con  que 
se  trabó  la  pelea  ,  ufando  todos  solamente  de  la  lanza,  y 
sin  meter  nadie  mano  á  las  espadas.  El  gobernador  y  su  • 
compañero  Salcedo  se  defendian  tan  valerosamente  de  los 
nueve  ,  que  corridos  los  chapetones  de  no  poder  terminar 
un  combate  en  que  tenían  tanta  ventaja  ,  dijo  don  Diego 
Lujan  :  cc reniego  de  mi  linage.  pues  no  hemos  acab.ido  con 
estas  dos  gallinas,  y  dado  fin  á  este  tirano  :  á  él,  hidal- 
gos castellanos  ;  si  tenéis  celo  de  vuestra  honra."  Coa 
Tomo  V.  iS 
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estas  expresiones  se  embrabecieron  los  mozos,  y  dieron  al 

gobernador  tantos  botes ,  que  le  hicieron  hincar  una  ro- 
dilla en  tierra ,  bien  que  él  asido  de  una  lanza  de  sus  ene- 
migos se  volvió  al  punto  á  levantar. 

A  medida  que  el  combate  se  encarnizaba  ,  crecían  las 
voces  de  la  gente  que  se  habia  ido  juntando  al  ruido  ,  sin 
que  esto  fuese  bastante  para  que  se  adelantase  ningún 
vecino  ni  soldado  á  socorrer  al  gobernador  j  solo  su  te- 
niente Pedro  Romero  ,  Juan  de  Orozco  y  Juan  de  Nava 
acudieron  en  su  favor  ,  todos  con  las  espadas  desnudas, 
y  el  teniente  con  vara  de  justicia  en  la  mano  pidiendo  fa- 
vor al  Rey.  Con  este  auxilio  salió  el  gobernador  del  apuro, 
y  los  agresores  se  retiraron  á  su  posada  ,  donde  se  hicie- 
ron fuertes ,  y  no  fue  posible  prenderlos  á  pesar  de  las 
diligencias  que  para  ello  hizo  Pedro  Romero,  por  no  ha- 
llar en  su  favor  ninguno  del  pueblo  ;  que  á  esto  llega  la 
indignación  del  vulgo  cuando  se  colma  la  medida  de  los 
agravios  :  Heredia  y  Salcedo  no  sacaron  herida  alguna, 
quedando  mal  parados  dos  de  sus  nueve  contrarios  ,  sin 
embargo  de  las  cotas  de  que  iban  prevenidos. 

Grande  fue  el  enojo  del  gebernador  contra  los  veci- 
nos y  soldados  de  la  ciudad  ,  y  apellidándolos  traidores, 
juró  hacerlos  publicar  por  tales  ,  pues  que  no  habiendo 
acudido  á  su  socorro  debían  ser  reputados  como  cóm- 
plices de  la  alevosía.  Con  estos  terribles  sentimientos  se 
entró  en  su  casa ,  donde  se  encerró  ,  sin  dar  lugar  á  que 
le  templaran  el  teniente  y  los  demás  que  habían  salido  en 
su  socorro  ;  y  sin  desarmarse  se  anduvo  paseando  por  una 
espaciosa  sala  hasta  la  media  noche  ,  que  fue  la  hora  en 
que  se  puso  la  luna  ,  y  llamando  entonces  á  algunos  de 
sus  negros  y  criados  mas  diestros  en  la  navegación  de 
aquellas  costas ,  se  entró  con  ellos  y  su  compañero  Salcedo 
en  los  bergantines  que  tenia  varados  á  la  lengua  del  agua, 
y  sin  comunicar  á  nadie  sus  intentos,  tomó  el  rumbo  de  la 
isla  de  Carex.  Al  saltar  en  tierra  acudió  á  recibirlo  ei 
cacique  ,  á  quien  manifestó  el  designio  que  tenia  de  des- 
truir su  ciudad  de  Calamar  ó  Cartagena  ,  donde  le  ha- 
bían hecho  un  notable  agravio  que  por  menor  le  refirió; 
para  lo  cual  pidió  á  Carex  mil  de  sus  mejores  guerreros. 

Creyó  el  cacique  al   principio  que  el  gobernador  se 
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burlaba  ;  pero  certificándose   ele   que   hablaba  de  veras, 

hizo  juntar  la  gente  que  le  pedia  ,  que  bien  pertrechada 
embarcó  Heredia  en  sus  bergantines  ,  yendo  él  delante  en 
el  suyo.   A  poco  mas  de   mediodía  llegaron   á  la  ciudad 
con  tan  grande  estruendo    de   amenazas  y  muestras   de 
rompimiento  ,  que  causó  mucho  temor  ,    á   lo  menos  al 
populacho.  Los  soldados  de  la  ciudad  tomaron  las  ar- 
mas ,  y  estando  ya  para  desembarcar  el  gobernador  coa 
los  indios ,  se  acercó  á  él  Juan  de  Orozco  ,  y  le  expuso 
tan  fuertes  razones  ,  que  hicieron  vacilar  á  Heredia  ,  y 
decirle  que  movido  de  ellas  consentia    en  que  volvieran 
los  indios  á  su  tierra  j  pero  que  éi  seria  tan  vil  como  los 
de  Cartagena ,  si  volviera  en  algún  tiempo  á  concederles 
estimación  ni  confianza  ;  y  añadió,  que  para  manifestar- 
les lo  irritado  que  con  ellos  estaba  ,   no  entraría  por  en* 
tonces  en  la  ciudad  ,  pues  no  le  fuera  posible  hacerlo  sin 
darles  el  castigo  que  merecían.  Con  esto  los  indios  au- 
xiliares tomaron  la  vuelta  de  Carex  ,   y  los  nueve  de  Ma- 
drid ,  temiendo  las  resultas  de  la  indignación  del  gober-* 
nador  ,  partieron  para  Santa  Marta. 

CAPÍTULO     XXXI. 

Sale  el  gobernador  de  Cartagena  ,  llega  á  San  Sebastian  de 

Buenavista ,  y  dispone  su  gente  contra  Julián  Gutiérrez.  =c 

Trátase  entre  ellos  de  paz ,  y  no  se  consigue.  =  El 

gobernador  rompe  con  Julián  Gutiérrez. 

Aunque  por  algún  tiempo  permaneció  Heredia  en  la 
resolución  de  no  entrar  en  la  ciudad,  cedió  al  fin  ,  tanto 
por  los  ruegos  de  su  teniente ,  como  por  la  necesidad  que 
tenia  de  llevar  soldados  á  Uraba,  á  consecuencia  de  los  avi- 
sos que  su  hermano  le  habia  dado  en  orden  á  la  pobla- 
ción de  Julián  Gutiérrez.  Reconcilióse  pues  con  alguno*  de 
la  ciudad  ,  y  tomando  los  soldados  que  mejor  le  parecie- 
ron, los  embarcó  en  dos  ó  tres  bergantines,  con  que  se  hizo 
á  la  vela,  y  llegó  en  breve  á  S.  Sebastian  de  Buenavista, 
donde  fue  recibido  con  grandes  demostraciones  de  júbilo. 
El  general,  su  hermano,  le  representó  los  temores  que  le  ins- 
piraban las  relaciones  que  Gutiérrez  tenia  en  el  pais,  y  la 
deserción  de  Francisco  Cesar  ,  por  lo  cual  habia  tenido  que 
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limitarse  á  simples  requerimientos,  y  á  obrar  mas  con  la 

pluma  que  con  la  espada.  El  gobernador  le  manifestó  su  in- 
tención de  venir  á  las  manos,  en  el  caso  que  no  se  compu- 
siesen amigablemente  ,  y  le  significó  que  seria  posible  que 
tuviesen  un  buen  pillage ,  pues  pocos  dias  antes  habían  lie-» 
gado  con  este  cebo  á  la  población  de  Gutiérrez  algunos 
mercaderes.  Los  soldados  de  Heredia  se  alentaron  con  estas 
esperanzas,  y  para  verificarlas  dispuso  el  gobernador  la 
jornada  ,  mandando  que  30  ginetes  vadeasen  siguiendo  la 
playa  el  rio  del  Caimán,  y  llegasen  á  cierto  parage,  don- 
de él  se  les  incorporaría  con  otros  60  que  pencaba  llevar 
en  tas  bergantines. 

Embarcóse  pues  Heredia,  y  aunque  al  llegar  á  la  boca 
del  rio  lo  divisó  desde  tierra  Julián  Gutiérrez,  sin  embar- 
go poniendo  bandera  de  paz,  desembarcó  con  su  gente  en 
la  misma  orilla  en  que  estaba  la  población  de  Julián  ,  cu- 
yos habitantes  salieron  á  presenciar  el  desembarco.  Cuando 
Heredia  estuvo  en  disposición  de  que  le  oyesen  ,  mandó  al 
escribano  hacer  á  Gutiérrez  la  notificación  de  que  desampa- 
rase aquel  sitio  :  Gutiérrez  respondió  á  ella  que  era  man- 
dado;  que  él  no  podia  demoler  la  población  sin  orden  del 
que  habia  dispuesto  construirla  ;  que  Heredia  debía  nego- 
ciar con  Barrionuevo,  y  que  entretanto  no  correspondía  á 
Gutiérrez  mas  que  defenderse  }  y  que  por  último  él  hacia 
lo  que  en  semejantes  casos  querría  Heredia  que  hiciesen  sus 
tenientes. 

A  esta  moderada  respuesta  contexto  Heredia  con  arro- 
gancia ;  con  que  alterados  los  soldados  de  Gutiérrez  les 
dispararon  algunas  balas,  que  no  ofendieron  á  los  de  He- 
redia, por  estar  acampado  al  lado  de  una  montañuela  que 
lo  guarecía.  Esta  demostración  no  estorbó  sin  embargo  las 
platicas  de  paz,  que  algunos  bien  intencionados  se  esforza- 
ban á  promover;  pero  no  pudiendo  al  fin  avenirse,  un  ca- 
pitán ,  llamado  Quevedo ,  que  era  de  los  pasados  con  Cé- 
sar á  Gutiérrez,  rompió  la  negociación,  diciendo  á  Martin 
YañczTafur,  que  veía  las  cesas  de  suerte  que  era  preciso 
llegar  á  las  manos,  y  que  él  aguardaba  morir  el  primero 
en  defensa  de  Julián  Gutiérrez,  conao  sucedió. 

Oyendo  esto  Heredia  se  volvió  a  embarcar  con  su  gen- 
te >  quedando  la  de  Gutiérrez  muy  ufana,  é  insultando  y 


Mi 
cargando  de  denuestos  á  los  de  Heredia ,  de  quien  creían 

que  se   reembarcaba   de   miedo  ;  pero  sin   hacer  caso  de 
aquellas  descompuestas  palabras  ,    navegó   Heredia   hasta 
montar  la  punta  de   piedras,  donde  se   escondió  para  no 
ser  visto  ,  y  llegada  la  noche  hizo  volver  las  proas  á  los 
bergantines,  navegando  solo  con  remos  para  no  ser  des- 
cubiertos por  ias  velas.  De  este  modo  temó  una  punta  ó 
promontorio  que  habia   al  otro  lado  de  la   población   de 
Gutiérrez,    á  quien  pensaba   acometer  por  las  espaldas, 
contando  con  que    á  aquella   hora    debian   llegar    por    la 
parte  del  pueblo  los  30   ginetes   que    habia   enviado   por 
tierra  ;  mas  á  pesar  de  todas  sus  precauciones  para  que  no 
se  sospechase  su  vuelta,  lo  sintieron  las  tripulaciones  de  los 
bergantines  de  Gutiérrez  ,  que  estaban  surtos  en  frente  de 
su  alojamiento  ,  y  al  punto  dispararon  una  pieza,  con  que 
pusieron  en  arma  la  población  ,   que  tampoco  se  hallaba 
descuidada,  pues  tenia  30  hombres  de  guardia,  con    dos 
versetes  en  ei  puerto  donde  debia  surgir  Heredia.  No  al- 
teró el   ánimo  de  éste  el  conocer  que  lo  habian    sentido, 
ni  la  seguridad   de  encontrar  resistencia  ,  y  asi  prosiguió 
su  navegación  ,  que  aun  no  habia  acabado  por  la  maña- 
na.  Vistos  sus  bergantines  por  ios  de  la  población,    dis- 
pararon sucesivamente  los  dos  vérsete*  contra  ellos,  sin  ha- 
cerles otro   daño  que  llevarles    um  bandera,   en  que  es- 
taba pintada  una  imagen  de  la  Concepción-  Heredia  saltó 
en  tierra  con  los  suyos  ,    á  pesar  de   la   oposición  que  les 
hacian,  y    de  algunas  Hechas  y  saetas  ,  que    no  hicieron 
orro  daño  que  el  de   herir   gravemente   á  un  hermano  de 
Gómez  Cerezo  ,  piloto  de  un  bergantín. 

CAPÍÜLO     IXXIL 

Trábise  la  pelea  entre  Heredia  y Gutiérrez ,   quedando  ven- 
cedor ti  primero  y   y  prisionero  el  segundo- ~  La   muger  de 
Gutiérrez  pide  socorro  á  los  indios  ,  que  se  lo  dc<n.  =  bnvia 
Heredia  á  Martin  Tañen*  con  cartas  para  la  muger  dz 
Gutiérrez  ,  con  que^e  tranquilizó. 

No  consintió  el  gobernador  que  ninguno  de  sus  sol- 
dados disparase  hasta  haber  saltado  en  tierra,  en  donde 
se  trabó  la  pelea  coa  tan  gran  suerte  de   su  parte,  ^ue 


siendo  igual  el  número  de  los  soldados  de  ambas ,  desbara- 
tó á  los  de  Gutiérrez  antes  que  pudiesen  recibir  socorro  de 
su  ranchería  ,  que  no  distaba  mas  de  500  pasos  de  la  playa. 
Informado  Gutiérrez  del  desembarco,  ordenó  la  gente  que 
tenia  en  el  pueblo,  y  empezó  con  ella  á  caminar  la  vuelta 
del  promontorio,  no  como  quien  iba  á  una  batalla,  sino  como 
quien  se  disponía  á  pasar  muestra,  creyendo  siempre  que 
no  se  vendría  á  las  manos  ,  é  ignorando  aun  que  los  suyos 
habían  sido  deshechos  en  la  playa.  Pero  dando  vista  á  ella, 
uno  de  sus  soldados ,  llamado  Rodrigo  Nieto ,  advirtió  que 
los  deHeredia  traían  presos  á  los  30  que  estaban  destinados 
para  impedir  ei  desembarco  ,  á  cuya  vista  arrojó  la  lanza 
que  traía  en  la  mano  á  los  primeros  que  venían;  pero  no 
ofendiendo  con  ella  á  ninguno  ,  un  soldado  de  Heredia  la 
recogió  con  diligencia,  y  con  ella  misma  le  pasó  los  hija- 
res  ,  y  le  dejó  muerto.  No  tuvo  mejor  suerte  el  capitán 
Francisco  Quevedo;  pues  saliéndose  de  la  fila  vestido  muy 
á  lo  galán  de  tafetán  amarillo,  sin  mas  armas  ofensivas  ni 
defensivas  que  una  lanza  ,  se  la  arrojó  á  Heredia,  que  iba 
de  los  primeros  con  un  montante  y  su  sayo  de  armas,  que 
valió  á  resistir  la  lanzada  sin  daño  alguno.  Tomaron  por  su- 
yo  este  agravio  el  capitán  Villares,  caballero  del  hábito 
deS.  Juan  ,  y  Juan  de  Céspedes  ,  que  iban  al  lado  del  go- 
bernador, y  al  pasar  Quevedo  por  cerca  de  ellos,  le  tiraron 
sus  lanzas,  cayendo  muerto  á  los  pies  de  los  que  pocos  dias 
antes  habían  sido  sus  amigos  y  compañeros;  cumpliéndose 
asi  el  vaticinio  que  él  mismo  habia  hecho  en  la  mañana 
anterior. 

Tomaron  con  esto  bríos  ei  gobernador  y  los  suyos,  que 
embistieron  con  gran  furia  á  los  de  Julián  Gutiérrez,  algo 
amedrentado  con  la  noticia  de  que  venían  prisioneros  los 
treinta  de  la  costa;  pero  siendo  forzoso  pelear  se  trabó  una 
lid  en  que  todos  combatieron  con  iguales  bríos,  aunque  no 
con  igual  fortuna  ,  pues  siendo  mas  próspera  la  del  go- 
bernador ,  quedó  victorioso,  con  muerte  de  mas  de  veinte 
hombres  de  los  de  Gutiérrez  ,  y  sin  perder  uno  de  los  su- 
yos. El  capitán  Martin  Yañez  Tafur  se  apoderó  de  la  per- 
sona de  Julián  Gutiérrez  ,  libertando  por  este  medio  su 
hacienda  ,  que  en  joyas  y  barras  de  oro  pasaba  de  62)  pe- 
sos, de  la  codicia  de  los  soldados,  que  en -seguida  empren- 


(fieron  el  saco  4e  la  ranchería  ,  donde' hubo  bien  en  que  cebarse,  en 
especial  en  las  tiendas  de  los  mercaderes  ,  muy  sentidos  de  su  des- 
graciada suerte  ,  pues  no  teniendo  parte  en  la  resistencia  ,  hallaron 
su   ruina  donde  habían  ido  á  buscar  ganancias. 

Cuando  Gutierez  salió  de  la  ranchería  al  encuentro  de  Heredia, 
habia  dejado  custodiando  á  su  muger  Isabel  del  Corral  á  algunos  de 
sus  mas  valientes  capitanes  ,  de  cuyo  número  eran  Francisco  César, 
y  los  dos  Guzmanes  ;  y  viendo  ella  y  ellos  que  Julián  iba  de  venci- 
da ,  se  metieron  la  tierra  adentro ,  con  intento  de  pedir  socorro  á 
Uraba  ;  hermano  de  Isabel.  Creyóse  justificada  esta  disposición  ,  y 
contando  Isabel  el  caso  á  los  indios  ,  se  congregaron  en  buen  núme- 
ro ,  y  empezaron  á  caminar  sobre  la  ranchería ,  donde  se  entretenía 
el  gobernador  y  los  suyos  ,  haciendo  fiestas  y  celebrando  con  banque- 
tes su  victoria. 

En  este  tiempo  los  treinta  de  á  caballo  que  habia  enviado  Here- 
dia por  la  costa  llegaron  á  la  población,  harto  hambrientos  ,  pica- 
dos de  mosquitos ,  y  desesperados  de  haber  hallado  el  camino  panta- 
noso, lleno  de  manglares,  y  sin  pasto  para  los  caballos,  por  cuya 
razón  no  pudieron  estar  alli  á  tiempo.  El  gobernador  hubo  de  dete- 
nerse algunos  dias  para  aguardar  respuesta  á  las  cartas  amigables, 
que  luego  que  llegó  escribió  á  Isabel  del  Corral  y  á  los  que  la  acompa- 
ñaron, prometiéndoles  buenos  partidos,  si  querían  salir  y  verse  con 
él.  Tomó  á  su  cargo  llevar  es.tas  cartas  el  capitán  Martin  Yafiez  Ta- 
fur,  que  era  hombre  de  buenos  deseos  ,  y  muy  inclinado  á  mediar 
para  concordias  y  reconciliaciones  $  determinación  que  pareció  á  to- 
dos temeraria ,  porque  los  indómitos  indios  de  aquella  comarca  no 
estaban  enseñados  á  oir  razones. 

Caminaba  Yañez  en  compañía  de  un  clérigo  del  partido  de  Gutiér- 
rez ,  sin  mas  escolta  que  la  de  un  criado  ,  cuando  encontró  un  gran 
escuadrón  de  indios,  que  iban  en  defensa  del  cuñado  de  su  cacique, 
entre  los  cuales  se  hallaban  Isabel  y  los  españoles  que  la  acompaña- 
ron. Los  indios,  sabido  el  mal  suceso  de  Gutiérrez ,  y  creyendo  que 
llegaban  ya  tarde,  determinaron  volverse  á  sus  pueblos,  pero  ma- 
tai.i^  ^rimero  á  Yañez  j  y  asi  lo  hicieran,  á  no  mediar  los  intereses 
de  Isabel  y  de  sus  companeros;  pero  movidos  por  esta  consideración, 
se  contentaron  con  divertirse,  burlándose  de  el  por  varios  modos.  En 
seguida  se  leyeron  las  cartas  que  llevaban  del  gobernador  ,  en  que 
se,,  hablaba  de  conciertos  que  habia  hecho  por  instrumento  público,  y 
en  cuya  virtud  podía  cada  cual  seguir  el  bando  que  le  pareciese  ,  con 
que  se  determinaron  los  españoles  á  irse  con  Yañez,  y  verse  con  He- 
redia ,  que  los  recibió  con  grandes  demostraciones  de  alegría,  espe- 
cialmente á  César,  á  quien  conservaba  mucha  estimación. 

CAPITULO     XXXIII. 

Sale  Heredia  de  San  Sebastian  de  Buenavista  ,  y  llega  á   Cartagena, 
donde  prende  á  varios  sugetos  de  clase.  r=  Informado  el  gobernador  de 
Panamá  de  la  prisión  de  su  teniente  Gutiérrez,  viene  á  Cartagena, 
,  dondeicQn  su  llegada  se  compone  todo. 
Al  cabo  de  cuatro  dias  que  se  detuvieron  en  la  población  de  Ju- 
lián Gutiérrez^  mandó  el  gobernador  que  se  dispusiesen  todos  á  salir, 
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y  que  el  mismo  Gutiérrez,  su  muger  y  otros  de  su  devoción  se  em- 
barcasen en  su  bergantín ,  igualmente  que  Francisco  Cesar  :  dio  or- 
den para  que  le  siguieran  los  que  quisiesen,  y  pasasen  al  oiro  lado 
de  la  ensenada  los  que  quedasen;  y  álos  30  de  á  caballo  que  íiabian 
ido  por  la  costa  se  mandó  que  se  volviesen  por  el  misino  camino,  por 
no  naber  navios  en  que  llevarlos.   Siguieron  al  gobernador  hasta  3a 
soldados  de  los  de  Julián  Gutiérrez  ,  con  los  cuales  y  los  suyos  lle- 
go á  San  Sebastian  de  Buenavista,  donde  fue  recibido  de  su  herma- 
no corno  correspondía  ,  celebrándose  sus  victorias  con  tiestas  de  to- 
ros y  juegos  de  cañas  ,  que  se  costearon  con  parte  del  fruto  de  los 
teneos. 

b    Dispuso  en  seguida  pasar  á  Cartagena  ,  en  cuyos  habitantes  que- 
na  el  gobernador  hacer  un  castigo  ejemplar ,  pues  aun  duraba  en  su 
animo  el  desabrimiento  del  pasado  agravio.  Exaltó  estos  sentimientos 
el  maestre  de  campo  Juan  de  Montemayor,  manifestando  que  no  eran 
solos  los  nueve  de  Madrid  los  reos  de  la  alevosía  intentada  contra  él, 
sino  otros  muchos  de  la  ciudad.  El  gobernador  dijo  que  no  se  debia 
hacer  el  castigo  en  muchos  del  pueblo ,  sino  en  pocos  de  clase  eleva- 
da ,  con  dos  docenas  de  los  cuales  habría  bastante.  Embarcáronse 
pues,  y  á  media  noche  llegaron  á  Cartagena,  donde  entraron  sin  rui- 
do $  y  poniendo  guardias  en  toda  la  ciudad,  se  empezó  prendiendo  á 
Ñuño  de  Castro  y  á  Ayala ,  diciendo  ser  estos  los  principales  fauto- 
res del  motín ,  y  se  les  puso  á  buen  recaudo,  aumentándose  la  incomo- 
didad de  la  prisión  con  la  estrechura  de  la  cárcel ,  el  calor  del  clima 
y  la  abundancia  de  mosquitos,  sin  descuidarse  entre  tanto  Heredia 
en  hacer  apretadas  diligencias  en  sus  casas. 

Informado  el  gobernador  de  Panamá,  Francisco  de  Barrionuevo, 
de  lo  que  habia  pasado  con  su  teniente  Gutiérrez ,  partió  luego  para 
Cartagena,  adonde  le  salió  á  recibir  el  gobernador  con  toda  la  ciudad, 
y  le  hizo  una  acogida  muy  cortés,  hospedándole  en  su  casa.  En  ella 
conferenciaron  sobre  la  jurisdicción  de  ambos  gobiernos,  quedando 
desengañado  Barrionuevo  de  que  la  tierra  de  Uraba  no  pertenecía  al 
suyo,  y  manteniéndose  Heredia  en  la  posesión  pacífica  de  aquella 
costa.  Este  poniendo  á  Gutiérrez  y  á  su  muger  en  libertad ,  les  dio 
algo  del  pillage  de  aquel  pueblo,  que  con  lo  que  le  había  reservado 
Martin  íafiez  ,  compuso  una  razonable  cantidad,  bien  que  no  se  hi- 
zo memeria  de  lo  demás  con  que  se  quedaron. 

julian  Gutiérrez  pasó  después  al  Pera  con  el  marqués  de  Cañete, 
don  Andrés  Hurtado  de  Mendoza  ,  que  fue  por  virey  de  Lima  ,  y 
en  seguid  1  fue  con  su  hijo  don  García  Hurtado  de  Mendoza  á  las  con- 
quistas del  remo  de  Chiie  9  donde  hizo  insignes  proezas.  No  se 
olvidaron  ios  de  Cartagena  de  interesar  en  favor  de  los  presos  Ayala 
y  Casiro  al  gobernador  de  Panamá .,  que.  lo  tupo  hacer  tan  bien  y 
tan  á  tiempo  ,  que  "no  soio  los' hizo  poner  en  Iipertad ,  mas  también 
logro  que  se  terminase  el  negocio-,  ¡yafe «fütnb&Shi  todoi  tófcjáfil^ 
con  que  no  se  atajaron  pocas  discordias  entre  el  gobernador  y  los 
vecinos, 
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ó 
Semanario  de  Obras  inéditas. 


Relación  que  hizo  á  su  República  Simón  Contarini  ,  emba- 
jador de  Venecia  en  Madrid ,  de  lo  que  sentía  de  las 
cosas  de  España  y  del  estado  de  ellas. 

El  Rey  de  quien  vengo  á  tratar  es  tan  grande 
que  abraza  del  mundo  lo  que  hasta  hoy  ninguno  ha  po- 
seído. El  informe  que  debo  hacer  á  vuestra  serenidad 
de  lo  que  he  observado  en  su  corte  durante  mi  embaja- 
da será  pues  un  poco  largo  ;  mas  para  que  sea  metódi- 
co ,  hablaré  p  imero  de  la  persona  de  Felipe  III. ;  des- 
pués de  lo  que  posee;  diré  luego  cómo  se  gobierna,  y 
qué  ministros  tiene;  rematando  con  el  estado  en  que  se 
hallan  sus  cosas ,  asi  en  consejo  como  en  fuerzas  y  re- 
putación ,  advirtiendo  á  vuestra  serenidad  ,  antes  de  to- 
car ninguno  de  estos  cuatro  puntos ,  que  si  bien  habla- 
té  de  cada  uno  en  particular ,  será  fuerza  tal  vez  el  mez- 
Tonp  V.  19 
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ciarlos  por  la  dependencia  que   entre  sí  tienen  >  y  por 
la  necesidad  de  hacerme  entender. 

Y  viniendo  al  primer  punto ,  digo ,  que  el  Rey  Fe- 
lipe III.  es  hijo  de  Felipe  II.  y  de  doña  Ana  su  cuarta 
muger,  hija  del  emperador  Maximiliano,  y  de  María  em- 
peratriz, hermana  de  su  padre.  Es  un  príncipe  pequeño 
de  cuerpo,  de  29  á  30  años ,  de  agradable  vista  ,  mo- 
deradamente fornido  ,  de  barba  y  cabello  muy  rubio  ;  es 
un  soberano  catolicísimo,  y  en  esta  parte  no  se  puede  de- 
cir tanto  como  es,  ama  la  justicia  y  la  paz  ,  es  desviado 
de  placeres  y  gustos,  y  solo  le  tiene  en  la  caza,  que  es 
su  ejercicio  ordinario,  es  amigo  de  la  soledad,  y  pasa 
ocho  meses  del  año  en  casas  de  campo  ,  particularmente 
en  el  Escorial ,  fábrica  de  su  padre. 

Sobre  los  conocimientos  y  prudencia  de  este  prínci- 
pe hay  varias  opiniones ;  lo  cierto  es  que  no  es  soidado, 
ni  amigo  de  armas  ,  pero  hablando  verdad  ,  es  capaz  de 
los  negocios,  los  entiende,  y  discurre  con  oportunidad 
sobre  las  cuestiones  de  que  se  trata  ;  mas  nada  ^e  le  dá 
por  ninguna  cosa,  ni  es  inclinado  á  ios  negocios,  ni  siem- 
pre se  adhiere  á  la  razón ,  de  que  resulta  el  hacerse  mu- 
chos discursos  en  daño  suyo,  ayudando  a  ello  el  cono- 
cerse su  natural  cada  dia  mas;  tiene  una  parte  de  condi- 
ción tudesca,  que  lo  que  una  vez  aprende  con  dificultad 
lo  deja  ,  y  de  esto  nace  el  poder  que  con  él  tiene  su  pri- 
vado, como  diré  en  su  lugar,  contentándome  con  mani- 
festar en  este,  que  es  trabajo  inútil  el  que  se  emplee  hoy 
en  grangear  su  voluntad  ,  lo  cual  solo  pudo  conseguirse 
en  sus  primeros  años  ,  cuando  el  deseo  de  saber  y  el 
encerramiento  en  que  su  padre  le  criaba  ,  le  inclinaba  i 


H? 

la   libertad,    porque    gustos  dados   en    aquella  sazón  y 

edad  ganaron  gracia,  y  no  los  medios  ordinarios  que 
suelen  valer  con  los  príncipes. 

El  tiempo  que  este  Rey  pasa  en  la  soledad  es  con 
poquísima  corte  ,  y  solo  con  los  ministros  forzosos  del 
despacho;  papelea  tres  ó  cuatro  horas  al  dia  ,  principal- 
mente de  las  cinco  á  las  seis  arriba;  da  sus  audiencias 
ordinarias,  en  que  se  muestra  afable,  y  en  el  alcanzar- 
las hay  facilidad ;  come  siempre  á  una  hora  ,  y  esta  es 
muy  tarde  ,  unos  mismos  manjares  y  cantidad  ;  bebe  agua 
con  moderación,  es  naturalmente  sano,  si  bien  padece 
del  estómago  ,  y  usagre  que  llamamos  rosa  maligna; 
quiere  mucho  á  su  muger,  y  siempre  la  trae  consigo, 
procurando  su  gusto  ,  dándola  mas  mano  que  su  padre  á 
las  suyas,  de  que  ha  nacido  querer  parte  en  el  gobierno; 
tiene  una  hija  ,  que  está  preñada ,  y  asi  se  espera  sucesión 
de  varón  por  su  edad  y  fertilidad. 

Tiene  el  Rey  sus  horas  particulares  de  ejercicios  de 
piedad,  oye  misa  todos  los  dias,  es  devoto  de  nuestra 
Señora,  confiesa  y  comulga  á  menudo,  particularmente 
en  sus  días ,  y  come  carne  todo  el  año ,  menos  en  las  vi- 
gilias de  algunas  fiestas  grandes.  Cualquiera  puede  con 
él  mucho ,  si  emplea  el  pretexto  de  la  conciencia  ,  y  quien 
fuere  por  este  camino  no  dejará  de  negociar,  pues  aquel 
monarca  no  hará  un  pecado  mortal  por  cosa  del  mundo. 
Es  ágil  para  cualquier  trabajo  ,  anda  bien  á  caballo ,  y 
el  dia  de  san  Juan  hizo  una  fiesta  en  Valladolid ,  que 
dio  mucho  gusto  al  pueblo  ;  juega  á  la  pelota  ,  aunque 
por  ser  ejercicio  violento ,  se  le  contradicen  ,  y  también 
los  naypes,  y  dicen  que  se  enciende  en  el  juego,  y  que 
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le  han  hecho  algunas  ganancias     los  que    sirven  en  su 
cámara  de  cuarenta  y  cincuenta  mil   ducados,   y  una  le 
hizo  el  conde   de  Jelves ,  sobrino  del  duque  de  Lerma, 
de  ciento  y  tantos    mil  ducados.  Danza  muy   bien,  y  es 
la  cosa  que  mejor  hace  y   de  que  mas  gusta,  como  tam- 
bién de  que  le  alaben;   sabe  las  lenguas    francesa,   fla- 
menca é   italiana,   mas  no  con  perfección,    sino   lo    que 
basta  para  entenderlas ;   también  tiene  algunos  principios 
de   latín.  En  suma,  su  cristiandad  es  mucha,  su   capaci- 
dad moderada,  su    valor  poco,  y  menor   su  aplicación. 
La   Reyna  le  ha  descubierto  muchas  cosas ,  y  emprendi- 
do remediar   otras  ;  pero  el  duque   la    desarma ,  favore- 
ciendo á  algunos  de  sus  protegidos. 

Los  Reynos  que  posee  son  muchos ,  los  unos  distan- 
tes de  los  otros  y  diferentes  en  leyes  y  costumbres. 
En  primer  lugar  posee  toda  la  España,  siendo  el  se- 
gundo que  ha  gozado  de  e^a  prerogativa  en  los  tiem- 
pos modernos.  Hállase  este  país  entre  Francia  y  el  Áfri- 
ca,  de  la  que  está  dividido  por  el  estrecho  de  Gibraltar, 
con  solas  seis  millas  de  distancia  ;  de  la  Francia  la  se- 
paran los  montes  Pirineos  ;  por  todo  lo  demás  está  ce- 
pida  del  mar.  Es  larga  desde  Galicia  á  Sevilla,  y  por 
esta  parte  mayor  que  Francia,  pero  no  tan  fértil,  ni  tan 
habitada  ,  porque  es  muy  poca  la  gente  que  tiene  :  la 
causa  de  esto  es  que  como  la  ganaron  moros ,  se  apu- 
ró mucho  el  número  de  habitantes,  y  aunque  la  restau- 
raron ,  fué  despacio,  y  siempre  perdiendo  en  la  recupe- 
ración ,  pues  hasta  casi  nuestros  tiempos  no  se  extinguie- 
ron los  moros  de  aquel  reyno.  Comenzaron  casi  por  el 
mumo  tiempo   los  descubrimientos  de  las  Indias  y  con- 
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quistas  de  Italia,  que  duraron  hasta  Felipe  II  ,  en  cuyo 
tiempo  empezaron  las  guerras  de  Flandes ,  que  auu  hoy 
no  son  acabadas ;  de  manera  que  este  reyno  ,  si  bien  es 
grande  ,  está  muy  débil ,  y  tanto  que  no  he  querido  pa- 
sar de  aquí  sin  ponderarlo,  aunque  pertenezca  al  punto 
de  Estado. 

Comprehendense  bajo  el  nombre  de  España  ,  doce 
y  mas  rey  nos,  de  que  son  los  principales  Castilla,  Por- 
tugal ,  Aragón,  Navarra,  Valencia,  Cataluña,  que  se 
gobiernan  con  distintas  leyes  y  estatutos*  A  los  cinco  úl- 
timos les  pone  el  Rey  ,  cómo  y  cuan  lo  íe  parece,  vire- 
yes  par  quienes  son  gobernados.  Con  el  rey  no  de  Cas- 
tilla donde  reside  el  Rey  corren  ios  de  Galicia,  Gra- 
nada ,  Córdoba  ,  Sevilla,  Murcia  ,  Toledo  ,  León  ,  que 
se  gobiernan  por  unas  mismas  leyes.  Portugal  tiene  las 
suyas,  así  como  Aragón ,  Valencia,  Cataluña,  Mallorca, 
y  Córcega,  y  los  reynos  de  Ñapóles  y  Sicilia.  Con  Cas- 
tilla se  entienden  incorporadas  las  ludias  Occidentales, 
y  con  Portugal  Jas  Orientales. 

España  posee  en  las  costas  septentrionales  del.  África 
catorce  ciudades,  y  en  Asia  y  costas  de  la  India  echo, 
las  rnas  importantes  ,de  aquel  imperio  ,  en  que  no  entran 
las  filipinas  ni  otras  muchas   dificultosas  de^onta**.  - 

Posee  casi  toda  la  América  ,  nervio  y  corazón  de  sus 
estados,,  por  ser  de.  dOnde.  le  vienen  ?nji  rriyíH)  y  po- 
spelo tan  absolutamente  qu£  puede  libreoíáqtft:  llamarse. 
Monarca  de  las  Indias ,  pues  en  estas  hay  poco  mar  y 
tierra  que  no  sean  suyos ,  particularmente  lo  que  impor- 
ta  y;  va  le... 

No  trato  de  los  estados  de  Flandes,  por  no  ser  ahora 
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del  Rey  de  España ,  sí  bien  lo  son  en  el  gasto  de  las 
armas  y  guarniciones.  Diré  solo  que  los  españoles  es- 
tan  arrepentidos  porque  se  han  quedado  con  la  costa, 
y  no  tienen  señorío  ni  mano  para  gobernar  allí  mas 
que  las  armas.  Del  gobierno  del  archiduque  se  han 
quedado  mal  satisfechos ,  asi  el  Rey  como  los  demás 
del  consejo  de  estado;  y  hay  quien  diga  que  el  Rey 
nunca  le  ha  tenido  voluntad  ,  lo  cual  se  ha  confir- 
mado  con  el  mal  suceso  que  han  tenido  sus  cosas 
después  que  se  casó.  El  amor  de  la  hermana  es  quien 
le  sostiene;  pero  con  todo  se  ha  tratado  de  sacarle 
de  alli ,  y  de  ocuparle  en  Portugal  ó  Valencia ,  rey- 
no  quieto  y  cercano  á  la  corte,  donde  no  traerá  in- 
conveniente su  mando,  si  bien  los  consejeros  de  es- 
tado  se  han  opuesto  á  que  se  ocupen  personas  Reales 
en  gobiernos  semejantes,  y  el  archiduque  también  lo 
ha  rehusado  ,  diciendo  que  aquello  le  dieron ,  y  aque- 
llo ha  de  tener,  y  ésto  con  tanta  resolución  ,  que  ha 
parado  la  plática  ,  contentándose  el  Rey  con  poner 
alli  un  capitán  general  ,  dejando  al  archiduque  tan 
solo  el  gobierno  interior  con  gran  sentimiento  suyo; 
y  aunque  el  Rey  y  sus  ministros  desearon  ejecutar 
aquella  disposición,  la  resistencia  del  archiduque  y  los 
oficios  de  la  hermana  pudieron  mucho  con  el  Rey  y 
con  su  consejo  de  estado,  teniendo  consideración  á  no 
disgustarle.  De  resultas  de  esto  se  hizo  mayor  el  en- 
cono con  los  holandeses ,  pues  los  españoles  han  esta- 
do siempre  celosos  de  verle  tan  inclinado  á  hacer  pa- 
ces con  ellos.  Desde  la  batalla  de  las  Dunas,  en  que 
le   rompieron ,    tiene  orden   precisa  de  no  salir  á  cam- 


paña,  porque  ponderaron  mucho  cuan  á  pique  estuvo 
de  perderse;  y  porque  él  no  pusiese  general,  fue 
orden  que  el  marqués  de  Espinóla  gobernase  la  guerra, 
con   título  de   maestre  de    campo   general. 

Aunque  dicen  que  el  Rey  no  paga  mas  de  $od 
hombres,  es  seguro  que  paga  mas  de  6o2).  Allanar- 
se aquellas  provincias  por  las  armas  es  imposible, 
y  el  sustentar  el  Rey  la  guerra  mucho  mas,  porque 
está  empeñadísimo;  tampoco  puede  esperarse  del  esta- 
do de  sus  cosas  que  el  enemigo  venga  en  buen  par- 
tido; y  en  tal  situación  ni  se  tema  resolución,  ni 
aprovecha  el  dinero,  porque  no  se  envía  sino  cuando 
la    ocasión  aprieta,   y  cuando   suele  ser  inútil. 

En  cuanto  al  modo  como  se  gobierna  la  Espa- 
ña ,  digo  que  el  poder  de  este  gran  Rey  tuvo  en  su 
origen  mas  de  reputación  que  de  dominio  de  prínci- 
pe absoluto,  como  él  se  llama  y  desean  sus  subdi- 
tos, y  ponderan  aun  los  que  no  lo  son;  porque  en- 
tr*  él  y  sus  reynos  hay  asentadas  leyes  y  modo  de 
gobierno ,  de  manera  que  es  absoluto  en  la  ejecución 
de  ellas  ,  pero  no  lo  es  en  alterarlas.  La  continuación 
de  Reyes  prudentes  que  ha  tenido  España  introdujo 
su  poder  y  arbitrio,  á  que  no  ha  desayudado  la  maña 
y  sagacidad  de  Felipe  II.  ,  que  fue  quien  mas  ex* 
tendió  esto,  retardando  el  juramento,  y  rehusando  ha- 
cerlo en  Toledo,  donde  á  la  sazón  se  hallaba,  hasta 
que   sacó  al    reyno   algunas    alcabalas. 

El  reyno  de  Castilla  se  gobierna  por  muchos  con- 
sejos,, el  de  Estado,  el  Real,  el  de  Inquisición  ,  el  de 
Ordenes,  el  de  Hacienda,    el    de  Cruzada  y   Guerra;  y 
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fuera  de  estos  hay  otros  dos ,  tmo  que  reside  en  Va- 
lladolid  y  otro  en  Granada  ,  en  que  hay  diez  y 
seis  oidores  y  un  presidente.  Otro  tribuual  hay  en 
Galicia  con  limitada  jurisdicción  ,  como  en  Sevilla. 
Los  de  Valladolid  y  Granada  entienden  en  las  ape- 
laciones de  segundo  y  tercer  grado  ,  repartiéndose  las 
provincias  de  la  Monarquía.  De  la  banda  del  Tajo 
al  Levante  pertenece  á  Granada,  y  todo  lo  demás  á 
Valladolid.  Estos  dos  tribunales  ,  con  el  supremo  que 
llaman  de  Castilla,  entienden  del  gobierno  del  reyno; 
asi  como  el  consejo  de  Estado ,  el  de  Inquisición  ,  el 
de  Guerra  y  el  de  Hacienda  ,  Contaduría  y  Ordenes, 
cada   uno    en    la  parte  que    le   toca. 

El  consejo  de  Estado  manda  por  comunicación  de 
los  vireyes  y  capitanes  generales ,  resolviendo  por  lo 
que  ellos  informan  ,  no  puntos  de  justicia  sino  de 
estado  y  elección  de  personas  para  vireyes ,  genera- 
les, embajadores ,  gobernadores  y  castellanos  con  cuan* 
to  toca  á  estos  pimfóf,  Corresponde  con  los  príncipes, 
responde  á  los  embajadores,  examina  las  conveniencias 
de  la  paz  ó  de  la  guerra,  y  cuida  de  la  conserva- 
ción y  aumento  de  los  estados  del  Rey.  Como  este 
tribunal  mira  á  todo ,  va  con  mano  absoluta ,  siendo 
mayores  sus  arbitrios  después  que  el  Rey  presente 
quitó  una  junta  que  hizo  su  padre  para  resoluciones 
de  cosas  superiores  ,  dando  á  entender  sus  privados 
que  este  consejo  lo  debe  gobernar  todo  ,  aunque  no 
sucede  así ,  porque  el  duque  de  Lerma  y  el  secreta* 
rio   dejan   de   llevar  al   consejo  lo   que  les  parece. 

El  presidente  de  el  es  el  mismo  Rey.  Los  conseje- 
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ros   son  don  Cristóbal   de  Mora  ,   don   Juan    ídiaquez , 

marqués  de  Velada,  conde  de  Chinchón, duque  de  Lerma, 
conde  de  Miranda  ,  conde  de  Alba  ,  Fr.  Gaspar  de  Córdo- 
ba ,  cardenal  de  Toledo ,  conde  de  Olivares,  cardenal 
de  Sevilla,  don  Juan  de  Borja,  príncipe  de  Horia,  coa- 
destable  de  Castilla ,  duque  del  Infantado ,  conde  de  Vf- 
llalonga ,   Andrés   de  Prada. 

Del  modo  de  pensar  de  cada  uno  hablaré  lo  mas 
particularmente  que  pudiere,  representando  primero  á 
vuestra  serenidad  que  en  la  corte  de  aquel  reino  hay 
parcialidades  muy  conocidas  y  muy  publicas ,  porque  en 
ninguna  nación  es  mayor  la  envidia  en  las  cosas  de  es- 
tado. Hay  disensiones  entre  los  criados  de  Felipe  II.  y 
Felipe  III.  y  cada  partido  tiene  por  mejor  el  gobier- 
no de  su  opinión.  El  de  Felipe  II.  se  compone  de  don 
Cristóbal  de  Mora ,  don  Juan  ídiaquez  ,  marqués  de  Ve- 
lada ,  conde  de  Chinchón  y  príncipe  de  Horia* 

El  orden  de  las  cosas  de  España  presentes  es  muy 
contrario  al  de  las  pasadas  j  pero  no  hay  quien  se  atre- 
va á  reprobarlo  por  el  ímpetu  y  natural  del  duque  de 
Lerma ,  á  quien  todos  temen.  De  la  parcialidad  contra- 
ria no  hay  que  hacer  caso;  pero  es  bien  que  sepan  los  em- 
bajadores de  vuestra  serenidad  que  estos  consejeros  tie- 
nen su  corazón  en  el  gobierno  pasado  ,  y  que  siempre 
que  se  les  hablara  de  lo  que  se  hizo  en  aquel  tiempo, 
lo  oyeran  bien ,  y  ayudara  mucho  á  ganarles  la  volun- 
tad ;  mas  es  menester  que  esto  sea  en  su  casa ,  y  con 
tan  buena  manera,  que  no  entiendan  el  fin,  sino  que 
se  persuadan  á  que  se  les  alaba  con  sinceridad.  Hay  dos 

personas  de  influencia  en  esta  parcialidad ,  ausentes  am- 
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bas,  que  soa  don  Cristóbal  de  Mora  y  el  de  Horia  :  al 
postrero  conviene  tenerle  grato  porque  las  cosas  de  Ita- 
lia se  le  comunican  muchas  veces,  y  le  piden  parecer  en 
ellas.  En  el  negocio  de  las  naves  del  marqués  de  Santa  Cruz 
fue  de  dictamen  que  se  volviese  alguua  parte  de  la  ropa, 
y  que  asi  se  hiciese  en  adelante  ,  pero  condenó  en  aque- 
lla ocasión  por  soberbio  un  memorial  mió,  que  yo  tuve  por 
templado.  Tienenle  por  mas  marinero  que  soldado  ,  «aun- 
que ha  perdido  mucho  crédito  con  la  jornada  de  Argel.  Con 
don  Cristóbal  de  Mora  no  es  menester  cuidado ,  pues 
después  que  le  apartaron  no  le  dan  mano  aun  en  lo 
que  le  toca.  No  hay  que,  pensar  en.  que  este  hombre 
vuelva  á  los  negocios,  porque  el  poder  del  duque  de 
Lerma  va  siempre  en  aumento  ;  y  asi  por  esto  ,  como 
por  h.ib^rse  hablado  aqui  de  este  caba  lero  cuatro  y  mas 
veces,  pasaré  á  tratar  de  los  otros  que  asisten  en  la  corte, 
concluyendo  con  que  si  bien  se  entiende  que  el  Rey  no 
ama  mucho  á  don  Cristóbal  de  Mora,  le  desterró  mas 
el  miedo  del  duque  de  Lerma  que  el  odio  del  Rey ,  el 
cual  ya  que  rio  le  favoreciera,  por  lo  menos  no  le 
apartara. 

Don  Juan  Idiaqúéz  ,  el  decano  de  este  consejo,  es 
conocido  de  vuestra  serenidad  ,  por  haber  sido  aqui  em- 
bajador ,  y  haberse  tratado  de  él  algunas  veces  ,  y  asi 
diré  solo  que  me  remito  á  lo  que  el  clarísimo  señor  Fran- 
cisco Sarraneo ,  mi  antecesor  dijo  de  él  en  particular. 
Confieso  que  sabe  ,  pero  afirmo  á  vuestra  serenidad  que 
no  crece  su  crédito,  porque  es  hombre  muy  del  tiem- 
po, y  se  llega  cuanto  puede  al  duque  de  Lerma  ,  el 
cual  le -acogiera  si  el  conde  de  Vülalonga  no  le  celara. 


E*  templado  en  su  despacho ;  cólera  n¡  aspereza  no  hay 
que  temerla  de  él  ,  pero  no  son  claras  sus  palabras.  Es 
ministro  de  mas  cordura  que  valor  ,.  y  ha  adquirido  la 
opinión  de  muy  cristiano  y  desinteresado.  Su  casa  no 
es  de  ostentación  ,  sino  moderada.  Su  principal  amistad 
es  con  el  conde  de  Miranda  ,  el  cual  usa  de  él  en  las 
cosas  de  estado.  Es  presidente  de  órdenes,  oficio  preemi- 
nente ;  hueígase  de  que  le  digan  el  gran  pronóstico  que 
hizo  de  él  vuestra  serenidad  cuando  estuvo  aqui  ,  y  que 
le  tengan  por  hombre  universal ,  inteligente  y  experi- 
mentado ;  tiene  bien  puestas  sus  cosas  ,  y  el  hijo  aqui 
en  Milán  por  general  de  la  caballería.  Es  sugeto  con 
quien  se  ha  de  tratar  con  mucho  arte,  y  con  quien  ,!  no 
interviniendo  el  gusto  y  voluntad  del  duque,  podrá  triun- 
far la  razón  bien  defendida.  Es  de  linage  moderado,  muy 
ocupado  en  diferentes  juntas,  y  se.  toma  su  parecer  en 
las  cosas  que  son  de  gracia  ,  en  materia  de  jurisdiccio- 
nes,   provisiones  de  armas   y  otras  cosas  de  calidad. 

El  marqués  de  Velada  es  el  segundo  de  los  del  par- 
tido de  dicho  Rey  pasado ,  y  el  que  ha  criado  aquel  go- 
bierno. Créese  que  el  Rey  le  tiene  voluntad  ¿y  fundase 
en  que  se  ha  conservado  sin  moverle  el  duque  de  su 
puesto,  aunque  no  le  da  la  mano  en  nada,  ni  se  la 
deja  dar.  Es  de  buena  intención  ^  de  la  familia  de  los 
Toledos,  y  déla  parcialidad  del  duque  de  Alba.  Entién- 
dese que  el  duque  de  Lefma  no  le  quiere  bien.  No  tie- 
ne experiencia ,  porque  no -ha  saUdo  de  España,  pero  es 
buen  cristiano,  y  tiene  práctica  y  cordura;  bien  que 
se  le  ha  de  asegurar  la  mano  para  que  las  galeras  del 
ftey  no  den  pesadumbre  á,  vuestra  serenidad  ,  ni  las  ::a- 
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ves  que  van  de  esta  república  tengan  que  temer ;  esto  lo 
he  sabido  por  caminos  ciertos.  Es  rico  y  pretendiente 
de  que  el  Rey  le  honre  mandándole  cubrir,  cosa  que  se 
espera  cuando  se  lo  mande  á  don  Pedro  de  Toledo  ;  si- 
gue al  Rey  siempre,  y  por  esta  razón,  y  por  hacerse, 
cuando  el  Rey  camina,  consejo  en  su  coche  ,  es  su  pa- 
recer de  importancia  ,  pero  para  ganarlo  conviene  ha- 
blarle con  fuerza.  Siempre  que  el  Rey  danza,  no  siendo 
con  la  Rey  na ,  es  con  la  hija  del  marqués,  que  es  da- 
ma de  S.  M.  Es  primo  del  conde  de  Fuentes,  y  como 
tal  le  acude  y  favorece.  El  conde  4e  Viilalonga  no  está 
bien  con    él. 

El  conde   de  Chinchón  ,  que  es  uno  de   los .  favo- 
recidos de  Felipe   II.  ,  es  hombre  sutilísimo  y  ambicioso. 
El   camino   de  ganarle    es    hablarle   de    lo   pasado  j   es 
libre    de   interés  ,   pero   tan   amigo   de   sus    fábricas   y 
materia  de  hacienda  ,  que  quien  se  metiere  con  él  en  esta 
plática  facilitará   mucho  para  otras.  Si  alabare   los  pin- 
tores que  vuestra  serenidad  tiene  en  nuestra  ciudad ,  con- 
viene encomendar  y  llevarle   alguna   pintura  ,  piedras  li 
otras  cosas ;  él  rehusa  que  se   lo   regalen  ,    y  es  bueno 
no    resistirle ,   pero  después   si    le   hacen   equidad  en    el 
precio  ,  lo  agradece.  En  las  cosas  que   no  le  son  de  in- 
terés es  fácil   moverle   con   razones   aparentes.   No    está 
bien   con  el  duque   de   Lerma  ,   y  esto  viene   desde   el 
Rey  pasado  ;  pero  lo  disimula  con  mucho   arte  ,   pro- 
curando congratularle  ,  y  válese  para  esto   de  la  condesa 
de  Lemus  ,  con  motivo  de  que  casó  su  hermana  en  segun- 
do matrimonio  con  el  conde  su  suegro  ,,  padre  del  que  fue 
virey  de  Ñapóles,  Sospéchase  que  el  *Rey  está  mal  con 
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este  conde ,  de   manera  que  antes  se  amansará  con  don 

Cristóbal  que  con  él  ,  lo  que  se  infiere  de  que  á  aquel 
le  ocuparon  para  apartarle  ,  y  á  éste  sin  apartarle  le  tienen 
bien  apartado.  Por  la  muger  es  muy  deudo  de  la  con- 
desa de  Miranda ,  pero  no  hay  entre  ellos  estrechez 
ninguna  ;  tiénesele  por  espléndido  en  su  casa  ;  su  voto 
es  siempre  de  consideración  ,  y  los  embajadores  de. 
vuestra  serenidad   deben  procurar   su  amistad. 

El  duque  de    Lerma  ,    tan    nombrado   en  las   cosas 
de  España ,    puede    considerarse   bajo  dos  aspectos.  Este: 
grande  ,  pobre   en  otro   tiempo  >   y  muy  rico  en  la   ac- 
tualidad ,   parece  por  una  parte  buen  caballero  ,  de  bue- 
na  intención ,    y   deseoso  de   acertar.    Su    casa  es  muy 
antigua ,   y  con  los  casamientos  de  sus  hijos  ,    que    ha 
hecho   como   ha  querido  ,  se    ha  enlazado   con    las   pri- 
meras familias  del   reino.    Es    hombre   de  demostracio- 
nes ,    cristiano ,  apacibilísimo  ,   y  cuando  se    puede    lo- 
grar   hablarle  ,   salen    todos     contentos    de    su  plática, 
Pero  si  le  examinamos  á  otra    luz  ,  es  ambicioso  y  ce- 
loso   sobre   manera  ,   mudable   y   sin  constancia  >    impe- 
tuoso y   furioso   en    extremo  ,    sin  gobierno  ni    cabeza  5 
aunque    ahora  las  lisonjas  se   lo  conceden    todo  :    tiene 
fuertes  melancolías ,    y   cuando  le  dan   conviene    nego- 
ciar con    él.   Esta    muy   odiado    por    no  dejarse   hablar 
con  mas  frecuencia  ,    y  aunque  no  lo  ignora ,   no  se  en- 
mienda ?  pero  cuando  los  embajadores  le  piden  audiencia, 
la   da  >  si     bien  es    menester   Solicitarla.    Muestra    con 
buenas  palabras   la    estimación  que   hace   de  vuestra  se- 
renidad ;    y  asi  lo  que  conviene  al  que  en  aquella  corte 
resida   en  servicio  vuestro  es  ganar  su  voluntad,  que 
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si  sale  con  ello ,  no  tiene  mas  de  disponer  .los  sucesos. 
Cébase  mucho  de  la  lisonja  ,  y  de  que  le  alaben  su  bue- 
na intención  ,  escudo  con  que  se  defiende  en  todo  acon- 
tecimiento; también  se  le  obliga  con  alabarle  al  Rey, 
y  sin  mostrarle  altivez,  replicarle  ,  y  darle  á  entender 
que  todo  se  deja  en  sus  manos.  Esta  conducta  me  va- 
lió á  mí  al  principio  para  asegurarme  después  en  los  ne- 
gocios que  se  ofrecieron.  Hase  de  advertir  en  su  despa- 
cho ,  que  muchas  veces  resuelve  los  negocios  sin  consul- 
tar al  Consejo  ;  y  otras  cuando  son  entre  Príncipes ,  de 
que  no  se  le  sigue  interés  ,  los  envia  á  aquel  cuerpo;  y 
asi  hade  andar  muy  advertido  el  que  con  él  y  Villalonga 
tratare,  de  cómo  pasa  la  cosa  por  sí,  pues  si  por  sus  pa- 
labras infiere  que  va  al  consejo  de  Estado  ,  es  menester 
fuertemente  hablar  á  los  consejeros,  poniendo  la  fuerza 
allá  arriba.  No  es  dificultoso  regalar  al  duque  de  Ler- 
ítia,  y  en  el  negocio  de  las  naves  del  marqués  de  Santa 
Cruz  yo  lo  hubiera  hecho  ,  sino  fuera  aventurado  y  per- 
dido ,  respecto  de  que  el  marqués  es  tio  de  la  nuera  de 
Villalonga,  y  asi  fueran  de  ningún  valor  mis  diligencias. 
Al  duque  de  Lerma  le  ha  regalado  el  g*aa  duque 
por  diversos  motivos ,  y  según  tengo  entendido  ha  sido 
mas  en  cosas  de  valor  que  en  dinero  ;  también  el  du- 
que de  Parma  le  dio  algunas  alhajas  de  consideración 
cuando  estuvo  en  España  ,  y  después  le  ha  enviado. 
Todos  los  Príncipes  de  Italia  le  han  hecho  presentes  ;  y 
es  publico  que  recibe  joyas ,  tapicerías  y  ornamentos  de 
casa ,  y  en  España  le  dan  i  de  la  misma  manera  ,  y  no 
por  esto  me  ha  parecido  darle  nada  ,  por  no  haber  ma- 
teria  grande  en  que  prendarle.  Su  inclinación  es  la  paz, 
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y  asi   la    encamina  siempre  por  los    medios  posibles.  Su 

hijo  primogénito  empieza  á  ser  visto  y  querido  del  Rey, 
y  esto  no  tanto  por  introducción  del  duque  su  padre, 
como  por  haberlo  él  grangeado.  El  duque  de  Lerma 
está  riquísimo,  y  tiene  muchas  preseas;  no  tiene  rival, 
de  todos  es  temido ,  es  el  gobierno  del  Rey  ,  y  tiene 
tanta  .mano ,  que  sia  consultarle  hace  y  deshace,  ordena 
y   desordena. 

El  conde  de  Miranda  ,  del  consejo  de  Estado  y  pre- 
sidente del  de  Castilla  ,  es  naturalmente  buen  caballero  y 
capaz  de  las  cosas  que  trata;  no  es  profundo  ni  elocuente, 
pero  tiene  autoridad  y  buena  intención  :  es  hombre  cons- 
tante y  bien  quisto  del  pueblo  ,  inclinado  á  la  razón  y 
justicia  ,  y  quien  le  tratare  ha  de  apretar  sobre  estos 
fundamentos.  Es  sugeto  desinteresado  é  incapaz  de  so- 
borno ,  pero  está  muy  ocupado,  y  tiene  ademas  poca 
memoria  ,  por  lo  cual  importa  mucho  tener  informado 
á  su  secretario.  Su  muger  tiene  con  él  gran  mano ,  pero 
no  para  las  cosas  que  pueden  Importar  á  vuestra  sere- 
nidad. El  conde  no  ha  estado  muy  de  parte  del  mar- 
qués de  Santa  Cruz  en  la  facción  de  las  naves  ;  sabe  en- 
tretener los  negocios  ;  huélgase  de  hablar  ,  y  que  le  ha- 
blen en  cosas  de  Italia  ,  y  que  le  alaben  su  gobierno  de 
N  ápoles  ,  pero  si  no  es  con  arte  ,  conoce  la  lisonja  :  no 
le  tienen  por  rico  ,  aunque  el  duque  de  Lerma  ha  ca- 
sado con   su  hijo   primogénito  su  hija   menor. 

El  conde  de  Fuentes ,  que  al  presente  está  en  Mi- 
lán ,  es  tenido  por  una  de  las  mejores  cabezas  que  hay 
en  España;  por  esto  no  le  ha  querido  junto  á  sí  el  du- 
que de  Lerma  ,  y  se  entiende   le  tendrá  siempre  apar- 


i6o 

tado.  Sus  informes  en  las  cosas  de  Italia  y  Fiandes  tie- 
nen mucho  crédito  ,  y  aunque  está  ausente,  siempre  que 
se  hablare  de  él,  conviene  alabarle  mucho  de  gran  sol- 
dado, y  de  que  quiere  reducirlo  todo  á  las  armas.  Quien 
se  gobernare  en  España  por  estos  principios  negociará 
bien ,  sobre  todo  para  evitar  rompimientos  de  guerra* 
.porque  la  aborrecen  los  que  están  cerca  del  Rey. 

El  cardenal  de  Toledo  es  hombre  reposado,  poco 
práctico  en  ninguna  especie  de  cosas  ,  afecta  amar  la 
justicia  ,  dice  verdad  ,  se  alimenta  de  la  lisonja  ,  se  va 
tras  el  mayor  número,  y  con  mucha  autoridad  tiene 
poca  mano  en  los  negocios. 

El  cardenal  de  Sevilla,  que  ha  estado  en  Italia, 
y  ahora  está  ausente  de  Madrid,  es  hombre  reserva- 
do ,  y  quien  negociare  con  él  ha  de  ir  con  adverten- 
cia :  no  le  traerá  el  duque  á  la  corte  ,  de  donde  le 
echó  porque  hablaba  muy  íntimamente  con  el  confesor 
del  Rey  ,  que  es    sagaz    y  mañoso. 

Fray  Gaspar  de  Córdoba ,  confesor  del  Rey  ,  fraile 
dominico  ,  es  sugeto  de  buena  intención  ,  de  pocas  no- 
ticias ,  pero  de  mucho  entendimiento  y  muy  buen  cris^ 
tiano.  Importa  hablarle  con  fuerza  ,  porque  todo  lo  su- 
fre ,  y  ponderarle  la  importancia  de  la  paz  ,  añadiendo 
que  ningún  Príncipe  la  alterará  mientras  que  España 
quiera  mantenerla  ,  y  que  de  ella  depende  solo  la  bue- 
na  correspondencia  entre  los  Príncipes    cristianos. 

El  duque  de  Medinasidonia  está  ausente  ;  no  le  he 
tratado  ,  ni  sé  decir  de  él  sino  que  perdió  la  jornada 
de  Inglaterra  en  tiempo  de  Felipe  II. ,  pues  llevaba  el 
mando  de  la   escuadra.  Es  consuegro  del  duque  de  Ler- 
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ma  ,   y  muy    rico,   pero   de   poca  reputación. 

Don  Juan  de  Borja  es  de  buen  entendimiento, 
pero  no  se  fatiga  por  cosas  de  estado.  Este  no  hace 
mas  que  lo  que  el  duque  quiere;  y  cuando  él  no 
tiene  interés  se  va  con  la  opinión  de  los  muchos.  Es 
tio  del  duque,  sirvió  á  la  emperatriz  de  mayordomo 
mayor,  y  sacóla  cuanto  pudo*  Siendo  importante,  no 
es  difícil  regalarle  por  medio  de  su  muger  é  hijos, 
que    son   muchos. 

El  duque  de  Sesa ,  que  ha  estado  en  Roma ,  es 
mayordomo  mayor  de  la  Reyna  ,  y  aunque  pobre, 
es  buen  caballero  y  práctico  en  cosas  de  estado.  Con 
esto  se  negocia  bien,  empleando  la  razón,  y  valién- 
dose de  su  muger  ,  que  es  capaz  y  tiene  autoridad 
con  él.  Agasaja  mucho  á  los  embajadores  ,  y  es  cortés 
y  cumplido;  y  si  los  españoles  tuvieran  muchos  mi- 
nistros como  este,  fueran  mas  bien  quistos,  y  sus 
cosas  sucedieran  mejor  en  España  y  fuera  de  ella, 
pero   tiene  poca  mano   en    los   negocios. 

El  conde  de  Olivares,  que  ha  estado  en  Italia, 
conserva  su  natural  soberbio  y  altivo,  pero  se  mues- 
tra ya  mas  humano  ,  y  no  se  puede  negar  que  sabe. 
A  este  se  ha  de  hablar  con  templanza  ,  con  elegan- 
cia y  con  razón,  procurando  dejarle  bien  puesto  en 
los  negocios,  porque  tiene  mano  en  ellos.  Huélgase 
con  la  elocuencia  ,  aunque  le  hace  falta  ,  y  que  le 
alaben  el  valor  con  que  se  portó  coífc  Sixto ,  y  el 
buen  tino  de  su  gobierno,  queriéndose  parecer  en  esto 
al   conde   de  Fuentes:   es  persona  que  tiene  opinión  de 

rico,   y  no  está  bien  con  el  duque  de  Lerma. 
Tomo  V.  21 
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El  duque  del  Infantado  es  persona  de  mucha. os- 
tentación, de  entendimiento  proporcionado  á  su  gran- 
deza y  muy  amigo  de  dominar,  da  consejo,  y  le 
escucha  de  buena  gana  ,  es  amigo  del  bien  derecha- 
mente, hombre  de  entereza,  y  ageno  de  interés;  su 
casa  es  de  las  de  mayor  importancia  de  aquel  reyno, 
y  su  hija  heredera  está  casada  con  el  hijo  segundo 
d^l  duque  de  Lerma.  Es  de  consideración  ganar  este 
voto,   porque  sabrá  defenderlo  en  el  consejo  de  Estado. 

El  Condestable,  gobernador  que  fue  en,  Milán,  es 
hombre  con  quien  se  debe  mirar  como  se  trata  %  por- 
que es  mal  seguro  ;  tiene  práctica  de  cosas  de  esta- 
co ,  aunque  presume  mas  de  lo  que  sabe*  fíase  de 
negociar  con  él  metiéndolo  todo  á  disputa ,  porfían-, 
do  y  hablando  de  historias  %  y  después  condescendien- 
do con  su  opinión  ,  engrandeciendo  y  alabando  su 
entendimiento  y  capacidad,  que  con  ello  jSe,  hará  buen 
negocio..  Tiene  autoridad  ,  aunque  no  mando  general 
en  todas  cosas.  Es.  respetado  por  ser  presidente  de 
Italia,  y  el  todo  de  aquel  tribunal.  No  está  bien  con 
el  duque  de  Lerma  ,  si  bien  ha  negociado  con  él 
mejor  que  todos.  Este  y  el  conde  de  Olivares  son  una 
misma    co¿>a,   por   la   estrecha  amistad  y   parentesco. 

El  conde  de  Villalonga  ,  que  por,  ser  secretario 
es  el  postrero  y  el  principal  ,,  pues  entre  él  y  el 
duque  de  Lerma.  se  resuelven  todas  ¿m  materias  ves 
hombre  de  regular  calidad,  y  de- muy  buena  cabe'za; 
pero  tan  en  extremo  codicioso  ,  que  no  es  menester 
buscar  otro  camino  para  negociar  con  él;  y  porque 
en  esta   parte  tengo  informado  lp  que  conviene  al  cía- 
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rísimo  señor  Priveli  ,  no  añadiré  sino  que  con  este 
no  se  ha  de  negociar  con  palabras  ni  preguntas,  sino 
obligándole  con  presentes,  que  entonces  él  aconseja, 
aunque  no  se  alarga  á  hablar  en '  mas  negocios  que 
en  el  de  que  se  trata,  pues  en  los  demás  se  cierra. 
Presume  de  sí  mucho,  y  de  que  no !  puede  ser  en- 
gañado: puede  en  todo  género  de  cosas,,  y  asi  andan 
todos  tras  sus  criados,  con  quienes  no  es  la  amistad 
inútil;  llégase  cuanto  puede  al  primogénito  del  du- 
que de  Lerma  ,  y  está  desabrido  ~  con  el  conde  de 
Lemus,  hijo  del  que  estuvo  en  Ñapóles,  y  entre  el 
conde  y  el  secretario  pasan  muchas  cosas,  y  se  hat- 
een muy  malos  oficios  ;  pero  puede  tanto  él  ,  que 
con  ser  el  opositor  sobrino  del  duque  ,  tiene  mas  par- 
te en  su  gracia.  Es  bien  tener  grangeado  á  este  hom- 
bre ,  pues  se  sabe  el  camino  para  lo  que  se  ofrecie*- 
re,  y  ganándole  no  se  gana  á  uno,  sino  á  dos;  que 
si  bien  trata  particularmente  de  los  negocios  de  Ita- 
lia ,    es   dueño   de    todos.    > 

El  secretario  Prada,  que  también  lo  es  de  estado, 
tiene  los  papeles  de  Francia  ,  Flandes  y  Alemania; 
no  le  he  tratada  mucho ,  pero  lo  que  de  él  he  visto 
es  conforme  á  lo  que  he  oído ;  es  hombre  de  cris- 
tiandad perfecta ;  tiene  mucha  práctica  de  negocios 
.desde  los  tiempos  de  Don  Juan  de  Austria  y  duque 
de  Alba  ;:  es  capaz  de  las  materias  ,  y  de  bien  sa- 
broso trato,  limpio  y  libre  de  intereses.  No  es  á  la 
verdad  hombre  de  mucho  ánimo  ,  ni  de  gran  pecho, 
antes  bien  es  tíqiido  ;  pero  no  de  manera  que  se  em- 
barace con  la   gravedad  de  los  negocios.    Puédese    mu- 
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cho  con  el  á  pretexto  de  la  conciencia  y  dándole 
prisa:  tiene  poca  mano,  pero  mucho  crédito,  y  está 
en  extremo  bien  quisto   de  todo    el    pueblo. 

El  consejo  de  Inquisición   es  absoluto  en  todo,  res- 
pecto de  que   trata  cosas  de  la   fe  ,   y  no  tiene  obliga- 
ción   de    consultar   al    Rey    como    otros.   El    inquisidor 
general   provee  todas   las  plazas,    menos    las   del  conse- 
jo   supremo,   que   se  consultan  al  Rey;    su  oficio   es  el 
mayor  del   reyno ,    y    tiene  jurisdicción   absoluta  en  to- 
dos   los   inquisidores    de    España   y    fuera  de    ella.    Es- 
te    empleo   lo    tiene    ahora    el  doctor   Acevedo  ,   obis- 
po  de   Vaüadolid ,    á   quien    lo  dio   el    duque  de    Ler- 
ma ,   por    haber    sido   maestro    de    sus    hijos   en    tiempo 
de   sus   necesidades.    Este  nombramiento   se   ha  murmu- 
rado   mucho  al   duque,  diciéndose   que   lo  ha   hecho  en 
es'e  hombre   por   no    valerse   de    personas   á  quienes  no 
pudiese  mandar.    Dase    gran    mano    ageste    tribunal    en 
materia   de    religión  ,    que    también    lo    es    de    estado; 
pues   como    España    está    llena   de    moriscos    y   judíos, 
es    conveniente  observarlos    para  asegurarse  de  ellos. 

El  consejo  de  Guerra  es  absoluto  ,  por  ser  los 
soldados  sus  .  subditos ,  y  despacharse  alli  sus  títulos, 
si  bien  ia  jurisdicción  es  en  pocas  cosas,  por  abra- 
zarlas   todas    el   consejo    de   Estado. 

Los  consejos  éb  Hacienda,  Contaduría  y  Cruzada, 
&e  tienen  por  defensa  de  Castilla  en  la  administra*- 
cion  de  la  hacienda,  que  como  tratan  de  proveer  al 
Rey ,  extiéndense  á  todas  las  partes ,  ordenan  lo  que 
conviene  y  pueden  hacerlo  ejecutar,  pues  aunque  no 
dan    provisiones    para    fuera,    las    dan   por    orden   su- 
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ya   los   tribunales    á    quienes   les   toca. 

El  de  Hacienda  es  como  el  tesorero  del  Rey,  pues 
provee  dinero  de  lo  procedido  de  sus  rentas  y  asien- 
tos. El  de  Contaduría  mayor  es  un  factor  del  Rey, 
á  quien  toca  ver  el  patrimonio,  arrendar  los  ramos, 
tomar  cuenta  á  los  receptores,  &c.  El  consejo  de  Cru- 
zada trata  so!o  de  la  administración  de  la$  bulas ,  sub- 
sidio y  excusado  ,  que  no  es  pequeña  cantidad.  Su 
presidente  se  denomina  comisario  general  de  Cruzada, 
y  con  él  asisten  un  ministro  del  consejo  Real  ,  otro 
del  de  Aragón,  otro  del  de  Indias,  y  otro  del  de 
Hacienda. 

El  consejo  de  Ordenes  tiene  jurisdicción  fuera  de 
Castilla,  respecto  de  que  en  todas  las  parres  hay  ca- 
balleros de  las  órdenes.  Cuando  esran  fuera  de  Espa- 
ña, no  los  manda  por  provisión,  sino  por  carta.  Ade- 
mas de  estas  facultades  gobierna  este  consejjD  las  tier- 
ras de  las  órdenes ,  examina  la  calidad  de  los  que  to- 
man hábitos ,  ve  si  guardan  las  reglas  ,  y  juzga  sus 
costumbres. 

El  consejo  Real  de  Castilla  es  un  tribunal  con  un 
presidente  y  diez  y  seis  oidores  ó  consejeros  ,  seis  al- 
caldes,    seis    relatores  y  seis    escribanos  de    cámara. 

El  oficio  del  presidente  es  recibir  los  votos  de  los 
consejeros  ,  solicitar  K  expedición  de  muchas  causas 
que  se  tratan  y  proveer  de  ministras  de  justicia  ,  que 
con  nombre  de  corregidores  se  envían  á  cada  ciudad 
del  reyno.  Es  oScio  preeminentísimo ,  y  el  de  mayor 
dignidad  después  del  Rey  ;* puede  mandar  prender  á 
cualquier  título  ó    caballero,    á   los   grandes    con  orden 
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del  Rey  por  escrito,  jfe  á  los  demás  cotí  sola  la  suya, 
pero  no  tiene  voto  en  el  Consejo;  y  aunque  sea  hom- 
bre de  poca  calidad,  como  muchas  veces  sucede,  con 
todo  eso  lo  tratan  como  á  grande.  Algunas  veces  se 
ha  dado  este  oficio,  á  caballeros  sin  título,  y  otras  á 
obispos  y-  cardenales..  La  ocupación  principal  de  este 
Consejo  es  hacer  que ;  se  observen  en  todo  el  reyno 
las  leyes  y  pragmáticas  Reales.  Junto  con  el  presiden- 
te consulta  al  Rey  las  cosas  necesarias  y  útiles  al  bien 
público;  juzga  en  definitiva  y  por  apelación  en  ciertos 
casos  las  causas  civiles,  falladas  en  Valladolid  y  Gra- 
nada ,  y  las  sentencias  dadas  en  la  corte  por  los  seis 
alcaldes  de  ella  ú  otros  jueces ';  vela  sobre  que  los 
corregidores  de  las  ciudades  hagan  bien  su  oficio,  y 
los   aprueba  y  reprueba. 

En  lo  que  toca  á  provisión  de  oficiales  no  tiene 
mano  el  Consejo.  El  presidente ,  que  lo  es  hoy  el  con- 
de de  Miranda,  antes  presidente  del  de  Italia,  y  an- 
tes virrey  de  Ñapóles,  es  el  todo  para  esto,  junto  con 
tres  ó  cuatro  del  consejo  Real ,  que  llaman  de  la  Cal- 
mara ,  que  consultan  al  Rey  todas  las  plazas  de  oidores 
de  los  consejos  y  tribunales,  y  asimismo  los  obispa- 
dos,* arzobispados  y  otras  ^muchas  cosas  por  la  igle- 
sia. Estas  plazas  de  la  Cámara  son  de  mucha  consi- 
deración para  las  cosas  de  Castilla,  sí  bien  hay  gran- 
de murmuración  de  <que  estasr¿provJ[siones  na  se  ha- 
cen como  en  tiempo  de.- Felipe  II  ^  cargando  la  culpa 
de  ello  al  duque  de.  Lerma ,  que:  para,  sus  deudos  y 
criados  mete  Aa:  mano  largamente  en 'esto ;  y  a'unqite 
el   Rey  desea   que   la  justicia   se    administre   bien,    es 
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deseo  que  en  este  ramo  no  se  cumple  ,'  causándose 
de  ello  muchos  daños.  El  consejo  Real  no  trata  co- 
sas de  estado,  ni  interviene  en  ellas,  sino  en  mate- 
rias de  jurisdicciones  entre  espiritual  y  temporal,  de 
lo  cuál  por  un  derecho  antiguo  de  España  ,  que  lla- 
man fuerza ,  viene  á  conocer  con  mucho  sentimiento 
de  los  pontífices,  aunque  la  resistencia  de  Clemen- 
te VIII.  causó  que  esto  se  moderase.  En  este  tiem- 
po hay  mas  templanza  ,  porque  el  Rey  contempla 
mucho,  al  pontífice,  escribiendo  billetes  al  Gcsnsejp  cuan-» 
do  se.  ofrecen  cosas  tales,  encargando  la  suavidad  del 
despacho  por  justas  consideraciones,  con  lo  que  el  tri- 
bunal   usa    de  blandura. 

He  dicho  como  el  gobierno 'de  las  ciudades  lo  tie- 
nen corregidores,  con  plena  jurisdicción  civil  y  cri- 
minal, y  el  poder  de  ejecutar  cuando  el  caso  lo  pida. 
Estos  presiden  unas  juntas,  que  llaman  ayuntamientos 
ó  cabildos  ,  que  constan  de  doce  ó  veinte  ,  y  aun 
treinta  o  cuarenta  personas  ,  que  llaman  regidores ,  á 
cuyo  cargo  esta  el  gobierno  económico.  Estos  oficios 
se  venden  por  dinero,  y. su  .precio  es  conforme  á  la 
calidad  de  los  lugares,  en  mucho  daño  publico,  como 
Jo  expresan  los  preámbulos  de  varias  íeyes  publicadas 
ya   con  el   objeto  de    atajar  los  progresos  de  este  mal. 

Hay  en  aquel  reyno  diez  y  ocho  ciudades  cabe- 
zas 9 de  él  que  hablan  por  las  demás-.  .Cuando  el  Rey 
quiere  juntar  ias  que  llaman  cortes  ¿  escribe  á  todas, 
mandando  envien  sus  procuradores  ,  que  .todos  son 
treinta:  y  seis,  á  los-  cuajes  propone  •  lo  que  les  fm 
«Ge-jj.y  ello*  suplican  y  piden  al   Rey  ío.que;necesitan. 


i68 

Las  ciudades  son  Burgas,  Vallacfofícl,  Segovía,  León, 
Toro,  Soria,  Toledo,  Madrid,  Guaáalajara ,  Cuenca,- 
Granada,  Sevilla,  Córdoba,  Málaga,  Murcia,  Jaén, 
Salamanca    y  Avila. 

El  reyno  de  Portugal  ,  heredado  y  conquistado 
por  Felipe  II,  se  gobierna  por  sus  leyes  y  triBuna- 
les  en  su  antigua  forma,  y  tiene  unida  la  India  Orien- 
tal como  conquista  suya.  En  Qst^  reyno  tiene  el  Rey 
casi  del  mismo  modo  que  en  Castilla  el  nombramien- 
to de  los  ministros  de  justicia.  Para  la  guarda  de  sus 
leyes  y  la  pronunciación  de  todo  lo  que  es  gracia 
hay  un  virey  ,  que  los  naturales  procuran  que  sea 
portugués  ú  de  sangre  Real,  y  que  en  las  cosas  gran- 
des consulta  al  Rey  su  parecer.  El  virey  tiene  un 
consejo  que  llaman  de  Portugal,  todo  de  portugue- 
ses, que  trata  de  lo  que  á  este  reyno  toca,  con  po- 
der y  autoridad  bastante.  Las  cosas  de  la  India  Orien- 
tal han  dado  y  dan.  mucho  cuidado  á  los  españoles, 
porque  con  las  presas  que  los  holandeses  han  hecho, 
en  cuyo  reparo  se  descuidaron  ai  principio ,  tQmQii, 
perder  mucho ,  por  mas  que  ahora  quieran  atender 
al  remedio. 

Hay  un  consejo  de  Aragón  que  en  ciertos  casos 
conoce  de  las  apelaciones  de^  los  reynos  que  componen 
esta  corona,  y  son  Valencia,  Cataluña,  Aragón,  Ma- 
llorca, Menorca  y  Cerdeña.  Este  consejo  interviene  en 
el  gobierno  de  estos  mismos  países,  consulta  los  vire- 
yes  ,  y  por  su  medio  dispone  y  encamina  el  Rey  las 
cosas  de  su  servicio.  El  gobierno  de  esta  corona  tiene 
alguna  similitud  con  el  de  Castilla  j  pero    son  mayores 
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sus  privilegios,  y  nó  tiene  el  Rey  tan  absoluta  mano 
en  el  nombramiento  de  los  ministros  de  justicia.  Ara- 
gón tiene  algunos  fueros  quebrantados  por  la  severidad 
de  Felipe  II.  ,  como  vuestra  serenidad  sabe,  Hácese  mu- 
cha estimación  de  los  naturales  de  estos  reinos  para  v¡- 
reinatos,  y  ellos  eligen  las  personas  mas  graves  y  de  mas 
confianza,  y  cuando  el  Rey  los  visita,  celebra  cortes, 
y  le  hacen  un  buen  servicio  ,  que  ha  llegado  en  ocasiones 
á  millón  y  medio. 

El  reino  de  Navarra  corre  con  la  corona  de  Cas- 
tilla ,  y  coa  casi  las  mismas  leyes ,  que  egecutan  y  ha- 
cen egecutar  un  tribunal  Supremo  y  un  vi  rey.  Este  pues- 
to es  muy  importante  por  la  proximidad  de  la  Navar- 
ra á  la  Francia.  Cuida  de  este  reino,  y  se  ocupa  siempre 
de  su  gobierno  persona  militar  y  de  grande  confianza ,  que 
tenga  las  fuerzas  en  defensa  bastante  para  cualquier  suceso. 
España  posee  casi  toda  la  parte  del  mundo  llamada 
América ,  y  la  gobierna  por  leyes  particulares.  El  Con- 
sejo de  Indias  tiene  á  su  cargo  todo  lo  que  toca  á  las  oc- 
cidentales ,  asi  del  gobierno  como  de  la  administración 
de  la  hacienda  del  Rey ,  de  la  conservación  del  país, 
de  las  armadas  que  van  y  vienen  ,  de  las  conquistas 
que  se  prosiguen  ,  de  las  apelaciones  &c.  Consulta  al 
Rey  en  las  cosas  graves  del  gobierno  y  de  la  justicia, 
y  propone  los  ministros  ,  víreyes  ,  capitanes  generales, 
y  todo  género  de  oficios.  El  mérito  de  las  personas  pro- 
puestas para  los  destinos  superiores  de  Indias  es  exa- 
minado en  el  Consejo  de  estado,  sabiéndose  lo  que  im- 
porta la   calidad  de   las   personas  para   la   conservación 

de   aquellos   vastos  países. 

Tomo  V.  zz 
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Divídense  ellos  en  tres  provincias  con  gobierno  y 
cabezas  diferentes.  La  isla  de  Santo  Domingo  con 
otras  adyacentes  ,  en  que  hay  un  gobernador  y  audien- 
cia j  en  las  otras  dos  hay  vireyes,  personas  de  mayor 
estado,  uno  en  la  Nueva  España,  y  otro  en  el  Perú, 
á  cuyas  órdenes  se  envian  diversos  ministros  ,  gober- 
nadores de  provincias  ,  y  capitanes  generales  para  las 
nuevas  conquistas.  La  cabeza  de  la  Nueva  España  es 
la  ciudad  de  Méjico  ,  en  la  cual  se  cuentan  mas  de  io2) 
casas_  de  españoles.  La  ciudad  está  situada  sobre  un 
lago  ,  á  modo  de  la  gran  Venecia  :  aquí  asisten  la  au- 
diencia y  el  virey,  que  al  presente  lo  es  el  marques  de 
Montesclaros ,  y  del  Perú  el  conde  de  Monterey  ,  que 
tiene  otra  audiencia  de  ministros  graves.  Ambos  son  go- 
biernos de  gran  consideración,  pues  los  vireyes  son  así 
mismo  capitanes  generales ,  y  dan  cuenta  de  lo  que  se 
ofrece  al  Consejo  de  Indias  y  al  de  Estado.  Para  ma- 
yor comodidad  de  las  armadas  y  utilidad  del  Rey  ,  hay 
otro  Consejo  establecido  en  Sevilla ,  que  se  llama  la  con- 
tratación. Cuando  se  ofrece  un  negocio  grave  ,  y  su 
resolución  es  de  importancia,  se  juntan  el  presidente  de 
Indias  y  un  ministro  del  mismo  Consejo,  con  otro  de 
el  de  Estado  ,  y  consultan  al  Rey, 

Ya  es  tiempo  de  tratar  de  lo  que   el   Rey  tiene  en 
Italia  ,  á   saber  ,    Ñapóles  ,   Sicilia  ,  y  Milán.   Estos   es- 
tados se  conservan  con  las  mismas  leyes  y  gobierno  an-  . 
tiguo  ,  y  solo  en  Sicilia  se  introdujo  el  tribunal  de  la  ia-\ 
quisicion.   Los  vireyes  consultan  al  Rey  en  dos  maneras,  ' 
la  una   en  cosas  graves  de  estado   ó  guerra  por  el  Con- 
sejo  de  estado  ¿  la  otra  por  el  Consejo  de  Italia  ,   que 
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consta  de  letrados  de' Ñapóles,  Sicilia  y  Milán,  y  tal 
vez  de  españoles.  Tiene  este  tres  secretarios ,  cada  uno 
de  su  reino,  y  se  despachan  en  él  tres  géneros  de  cosas; 
apelaciones  en  ciertos  casos  ,  conforme  á  los  usos  y  cos- 
tumbres j  asuntos  de  gobierno  y  gracia  que  no  toquen 
á  guerra  ú  estado  ,  y  cosas  generales  de  Italia  ,  como 
confines  y  otros  puntos.  Por  esto  és  bien  que  quien  sir- 
viere á  vuestra  serenidad  en  España  haga  caudal  del 
dicho  Consejo ,  bien  que  en  él  sea  todo  el  Presidente, 
que  ahora  lo  es  el  condestable.  Este  es  tan  due  ño  de  los 
regentes,  que  solo  se  hace  lo  que  él  quiere;  y  es  perso- 
na de  tanto  arte  ,  que  me  afirman  que  cuando  vota  se 
pone  la  mano  en  la  cara  ,  por  no  mover  á  los  ministros 
con  su  semblante,  y  esto  después  de  tiranizarles  ei  alve- 
drío.  En  este  Consejo  entra  también  el  conde  de  Chin- 
chón ,  por  cierto  oficio  de  la  corona  de  Aragón,  y  es 
voto  de  consideración.  Para  cualquiera  negocio  de  di- 
chos estados,  tiene  mucha  mano  el  virey  ,  por  el  cré- 
dito que^se  le  da  á  sus  informaciones,  asi  en  este  Cqn- 
sejo  como  en  el  de-  estado.  Y  si  el  conde  de  Fuentes 
ha  chocado  con  el  Consejo  ,  ha  dependido  ó  de  no  estar 
bien  con  el  condestable  ,  ó  de  la  arrogancia /de  su  na- 
tural ,  que  cuando  se  le  ordena  no  obedece ,  de  que 
están  sentidísimos    los  regentes. 

No  he  hablado  antes  de  las  plazas  de  Milán  ,  pi 
del  fuerte  que  este  conde  ha  fabricado  ,  por  dejarlo  para 
este  punto;  y  ahora  afirmo,  que  no  es  orden  de  Espa- 
ña lo  que  el  conde  hace  ,  pero  después  de  hecho  *  huéi- 
ganse  allá  de  ello  ,  y  de  ver  que  las  cosas  se  encami- 
nan bien.   Sobre  este  fuerte  de  Fuentes  ha  .habido  gran- 
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des  opiniones ,  estando  el  condestable  y  sus  amigos  con- 
tra el  conde,  y  los  Toledos  y  los  suyos  á  su  favor  ,  y  en- 
careciendo mucho  su  importancia.  Lo  que  yo  sé  es  que 
el  consejo  de  Estado  sustentará  lo  que  el  conde  hu- 
biere hecho  ,  y  asi  juzgo  que  en  esto  procederá  vuestra 
serenidad  con  su  acostumbrada  prudencia  ,  no  empeñán- 
dose en  la  contradicción,  y  mas  en  tiempo  que  están  los 
españoles    celosos. 

Habiendo  hablado  del  gobierno  de  los  estados,  diré 
algo  de  la  casa  del  Rey,  y  de  la  Reina.  La  del  Rey 
es  al  uso  antiguo  de  la  casa  de  Borgoña,  aunque  están 
alteradas  algunas  cosas.  Sírvese  el  Rey  de  un  mayordo- 
mo mayor  y  cuatro  gentiles-hombres  de  cámara ,  nu- 
mero que  le  dejó  se  padre  ,  aunque  ha  añadido  diez 
ó  doce,  y  al  de  los  mayordomos  ocho.  Hay  un  caba- 
llerizo mayor  con  su  teniente  y  cinco  caballerizos  mas: 
hay  así  mismo  un  sumiller  de  Corps,  oficio  que  tiene 
el  duque  de  Lerma  ,  de  quien  reciben  las  órdenes  los 
de  la  cámara ,  que  es  como  camarero  mayor  ;  un  mon- 
tero mayor  con  un  gran  numero  de  monteros  j  capi- 
tanes de  tres  guardias ,  española  ,  archeros  y  tudesca: 
hay  muchos  gentiles  hombres  de  boca  ,  cuyo  oficio  es 
subir  la  vianda  cuando  comen  en  publico  los  Reyes; 
ayudas  de  cámara  y  criados  en  gran  numero  ,  un  con- 
tralor,  grefier  y  otros  varios  gefes,  con  muchos  em- 
pleados en   todos  estos  oficios. 

El  primero  de  la  casa  es  el  mayordomo  mayor, 
quien  con  los  demás  mayordomos  hace  un  Consejo, 
que  llaman  Bureo  ,  en  que  se  trata  del  gobierno  y  pro- 
visión de  la  casa,  sobre  lo  cual  consulta  al  Rey,  siendo 
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necesario.  Ei  mayordomo  mayor  solia  antes  dar  las  ór- 
denes á  los  oficiales  menores;  pero  ahora  las  da  el  ma- 
yordomo á  quien  toca  por  turno  cada  semana  ,  no 
mezclándose  ya  el  mayordomo  mayor  sino  en  las  cosas 
de  mas  importancia.  El  oficio  de  sumiller  corresponde 
al  de  camarero  mayor  r  tiene  el  mismo  egercicio,  toma 
el  juramento  á  los  de  la  cámara,  y  les  da  las  órdenes. 
El  montero  mayor  es  gefe  de  lo  que  toca  á  la  cetrería, 
en  donde  hay  pájaros  de  todas  clases  ,  con  buen  nume- 
ro de  cazadores  y  muchos  perros :  esto  estuvo  en  otro 
tiempo  mas  valido  que  ahora  ,  porque  de  lo  que  el.  Rey 
gusta  mas   es  de  arcabuz. 

Los  capitanes  de  las  tres  guardias ,  española,  tudes- 
ca y  archeros ,  salen  con  todos  sus  soldados  cuando  el 
Rey  se  muestra  en  público  ,  las  dos  delante,  y  la  de 
los  archeros  en  torno  de  la  persona  Real.  La  española 
y  tudesca  hacen  guardias  por  cuadrillas  en  el  cuarto  del 
Rey.  Hay  ademas  muchos  oficios  menores  ,  concernien- 
tes á  diferentes  cosas ,  conforme  á  la  grandeza  de  la  casa, 
que   cierto  es   mucha. 

La  Reyna  tiene  su  casa  mas  semejante  á  la  de  Cas- 
tilla ,  con  la  misma  grandeza  que  la  del  Rey  ;  tiene  un 
gran  número  de  damas  ,  hijas  de  los  señores  de  Cas- 
tilla ;  hay  también  ocho  ó  diez  señoras  viudas ,  que  se 
llaman  dueñas  de  honor,  personas  de  mucha  calidad; 
hay  camarera  mayor  que  asimismo  es  viuda,  y  que  es  el 
gobierno  de  todas  las  criadas  de  la  Reyna.  Una  de  estas 
dueñas  de  honor  se  suele  tomar  para  aya  de  los  hijos 
de  los  Reyes ,  y  de  la  misma  casa  de  la  Reyna  se  to- 
man las  criadas   necesarias :  todo  á  arbitrio  de  la  ca- 
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marera  mayor  ,  que  _  ahora  ío  es  la  condesa  de  Lemus, 
hermana  del  duque  de  Lerma;  porque  este  no  se  conten- 
ta con  que  esté  su  hijo  cerca  del  Rey  ,  sino  que  ha  de 
<estar  también  su  hermana  cerca  de  la  Rey  na  é  Infan- 
tas ,  porque  otros   no  ocupen  estos   puestos. 

De  todos  estos  criados  ,   coa  ninguno  comunica   fa-? 
miliarmente  el  Rey  sino   con,  el  duque    de   Lerma  y  su 
hijo  :  vístelo  aquel  á  quien   le    toca ,   y   después   entran 
los  mayordomos,  y  sale  á  misa  rezando,   y  en  estos  ac- 
tos y  en  la  comida   hablan   muy  poco,  y  eso  de  hs  co- 
sas-mas. triviales.    Gon   quien  habla  y  se   retira  es  con 
el  duque  de  Lerma  ,   con  el  cual  se  encierra  dos   ó    tres 
horas,  y  le  tiene. dada  orden  general   para  que  en  todos 
los   negocios  decrete ,  como  si   fuera  el   propio   Rey  ,.  y 
asi  todas    las    consultas  las  abre    y   resuelve.    De    pocos 
días  á  esta  parte  ha  introducido  en  el  despacho  por  tes» 
tigo  á  su  hijo  ,   á  quien  el  -Rey  quiere  mucho.    Posa   en 
palacio  el  duque,,  en   un   aposento  ¿an    bueno    como  el 
.del   Rey  ,  y  no  menos  bien,. aderezado.   Despachan   coa 
él  los  ministros,  á  quienes  unas  veces  dice  que  dará  cuen- 
ta al  Rey  ,   y  otras  resuelve  él  por  sí ,.    de    manera    que 
en   ocasiones   muestra    tener  poder  del  Rey  ,    y  en  oca^- 
siones  lo  encubre ;  mérito  que  ponderan    mucho  los  ayu- 
das  de  cámara,  y  principalmente   uno  que   se  Hama  .don 
Rodrigo   Calderón,  joven  ambicioso  ,    que   fue  paje  del 
duque ,  y  ahora  toda  su  privanza.    A  este  regalan  todos 
con  publicidad  ;  pero  yo  no   le   he   dado    nada  ,   porque 
no  es  ministro  de  Estado  ,  ni  su  poder  es   tanto  como  se 
suena.  , Recibe  los  despachos  de  las  audiencias  del  duque, 
y  prefiere  á  quien  quiere  ,   y  asi  es  malo  para  enemigo. 
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Por  lo  que  toca  á  su  entendimiento  y  calidad,  no  hay 
que  temer.  Quiere  mal  al  conde  de  Villalonga  ,  cosa 
de  que  á  él  se  le  da   muy  poco. 

Paso  ya   al   punto   del  estado   que  las  cosas  del  Rey 
tienen ,   asi   en  Consejo    como  en    fuerzas  y    reputación. 
El   estado  de  las  cosas  de  España*  no  es  bueno  ,  porque 
deseando    los  pueblos  respirar  y  restablecerse  del  gobier- 
no de   Felipe  II.,   tienen  otro  mas  desigual  ,    confuso    y 
de  menos  despacho  ,    y   lo  que  mas   sienten   es    conocer 
que  el   Rey  se  ocupa  poco  de  la  suerte  de   sus   vasallos. 
Def  poder  del  duque  hablan  diferentemente;    unos    di- 
cen que  tiene   hechizado  al  Rey  ,  y  otros  que  lo  ha  do- 
minado  totalmente.   La  nobleza  e>tá  sentidísima   de    los 
desayres   y  de   la  prepotencia  del  duque,  y  sino   fuera 
porque  en  los  pechos  españoles  es  la  lealtad  el  sentimien- 
to   dominante,    ya    hubiera    estallado  tiempo    ha,    cosa 
de  que  el  duque  no  vive   sin  recelo.    Cuando  la    duque* 
sa   de  Gandía  ,  camarera  mayor,    salió  de   palacio   des-* 
pojada  de  su   oficio  ,   acudieron  los  nobles  a  acompañar- 
la,  y  el   duque  no  lo  consintió.    Hanse    escrito   notables 
discursos  por  criados    del  duque   contra  el  gobierno  pa- 
sado,   y  los  que  á  este  Rey   quedan  de    su-  padre  ,   vi?- 
ven  despreciados    y  sin   poder  ,  /porque  el  duque   aplica 
para  sí  y    para   los   suyos    las    mercedes   y    las    honras, 
sin   repartirlas  *con  nadie  ,    cosa  que  aumenta  el  odio  de 
todos  contra  él.*  Ya  escribí  á  vuestra  serenidad  lo  que  pa- 
só en   el  negocio   de   la   marquesa  del  Valle  ;   pero  des- 
pees he    sabido  que  ella  ha  informado    de   su  situación 
á  diferentes   Príncipes  ,  y  que  uno   de  los  cargos   que   le 
hacen  ea  su  prisión  es  q>ue  entre  los  papeles  que  le  to- 
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marón  se  hallaron  algunos  de  Importancia  para  señoras 
del  reino ,  llenos  de  palabras  misteriosas  ,  lo  que  dio 
mucho  cuidado  al  duque.  El  conocimiento  de  esta  cau- 
sa se  cometió  á  tres  gravísimos  doctores,  y  no  hallaron 
cosa  de    substancia. 

Los  portugueses  tampoco  están  contentos  ,  porque 
el  pueblo  y  tratantes  sienten  mucho  las  presas  de  los 
holandeses,  injuria  á  que  se  ven  sujetos  desde  la  reunión. 
Ademas  aquella  nobleza  ,  como  es  de  su  natural  tan  al- 
tiva, y  se  ve  obligada  á  ir  para  sus  pretensiones  á  la 
corte  de  Castilla  ,  con  cierto  género  de  servidumbre,  vive 
con  gran  descontento  ,  y  echa  menos  las  caricias  que  le 
hacia  Felipe  II. ,  y  el  privado  que  tenia  de  esta  nación, 
agravios  de  que   con  publicidad  se  lamentan. 

Las  cosas  de  la  india  oriental  tienen  mal  estado 
por  los  progresos  que  los  holandeses  van  allí  hacien- 
do ,  y  por  el  mal  gobierno  y  pocas  fuerzas  que  tie- 
ne el  Rey   en  aquella  parte  de  su  imperio. 

Valencia  ,  Cataluña. y  Navarra,  aseguradas  de  lá  con- 
servación de  sus  privilegios  ,  pasan  sin  quejarse  ;  pero 
los  nobles  ven  con  despecho  el  poder  del  duque  ,  y  ha- 
blan de  este  sentimiento  sin  recato  ,  y  en  esta  parte  he 
oido  yo  cosas  que  no  pudiera  creer.  Aunque  los  arago- 
neses tienen  muy  vivo  el  dolor  de  lo  que  Felipe  II.  hizo 
en  el  quebrantamiento  de  sus  fueros ,  son  sin  embargo 
mas  afectos  al  gobierno  pasado  que  á  este  ;  y  no  pudien- 
do  pagar  tanto  dinero  como  se  les  pide  ,  pasan  á  las 
Indias  Occidentales  ,  donde  también  se  arruinan.,  por- 
que aquellas  partes  sé  hallan  muy.  cargadas  de  pechos  y 
tributos ;  y  aunque  no  dejan  de  ganar  en  sus  tratos  ,  como 
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pagan  tanto  como  ganan,  se  van  acabando  las  indias  y  des- 
cuidándose las  minas  ,  á  que  se  añaden  las  pérdidas  de 
la  mar  ;-de  todo  lo  cual  se  debe  temer  alguna  rebelión, 
y  los  de  buen  entendimiento  discurren  que  esto  su- 
cederá cuando  allá  entiendan  el  estado  de  su  Rey  y  po- 
der del  duque, 

De  las  cosas  de  Roma  no  trato  ,  porque  no  lo  pide 
lo  que  voy  diciendo ,  aunque  es  verdad  que  los  españoles 
no  están  bien  con  el  Papa  ,  y  saben  que  no  tieuen  allí  el 
seguro  que  en  tiempo  del  pasado  ;  pero  están  con- 
sentidos en  que  después  de  su  muerte  se  dividirán  los 
sobrinos ,  y  que  una  de  estas  parcialidades  quedará  con 
ellos. 

A  las  cosas  de  vuestra  serenidad  no  muestran  maía 
voluntad  el  Rey  ni  sus  ministros ,  ni  la  mostraron  cuando 
el  conde  de  Fuentes  formó  el  egército  ;  pero  tampoco  se 
puede  esperar  socorro  de  él  en  ningún  acontecimiento, 
como  se  pudiera  esperar  de  su  padre  ,  porque  ni  toma 
egemplo  de  lo  pasado  ,  ni  previene  lo  futuro  ,  por  ma- 
nera ,  serenísimo  príncipe  ,  que  de  aquella  parte  ni  se  es- 
pesa bien  ni  se   teme  daño. 

Del  duque  de  Saboya  tienen  malísimo  concepto  des- 
pués que  pasó  á  Francia,  y  no  dan  crédito  á  sus  pala- 
bras ,  aunque  le  darán  gusto  en  lo  que  pudieren.  Y  si 
bien  sus  hijos  están  con  sentimiento  ,  por  no  ser  trata- 
dos como  ellos  querrían  serlo  ,  á  unas  cosas  les  satisfa- 
cen ,  y  á  otras  se  hacen  sordos.  Fíanse  poco  dg  este  prín- 
cipe ,  y  entretendránle   con  demostraciones. 

Del     gran    duque     tienen   poca   satisfacción  ;    pero 

>•  como  él  sabe  tanto  ,  y  conoce  este  tiempo  presente  ,  tie— 
Tomo  V»  23 
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ne  tal  manejo  con  el  duque  de  Lerma  ,  que  se  irán  cada 
dia  mejorando  sus  cosas  ,  y  siempre  negociará  lo  que 
quisiere  ,  aunque  su  hermano  don  Pedro  ha  hecho  gran 
contradicción  á  la   investidura, 

Del  duque  de  Parma  tienen  buena  opinión  ,  y  como 
estuvo  en  España  ,  y  tuvo  algunos  amigos  ,  le  lució 
todo  ,  pues  le  trataron  como  á  confidente  ;  pero  hales 
pesado  que  se  case  con  sobrina  del    Papa. 

Del  duque  de  Mantua  no  tienen  tan  buen  con- 
cepto ,  ni  le  reputan  hombre  de  importancia  ,  ni  se 
fian  de  él.  El  condestable  es  su  amigo  ,  y  le  negocia  sus 
cosas  ,  y  ayuda  en  cuanto  puede. 

Del  duque  de  Modena  hacen  poco  caso  ,  pero  no 
le  desampararán  r  porque  quieren  mas  tenerle  ellos  á  su 
devoción    que    no  á  la  del  Papa.. 

Del  de  Urbino  tienen,  cumplidísima  satisfacción, 
así  de  su  amistad  >  como  de  su  entendimiento  y  acciones. 

Habiendo  dicho  generalmente  el  estado  de  las  cosas, 
que  es  la  primera  parte  del  último  punto  ,  diré  en  cuanto 
al  consejo  ,  que  es  la  segunda  ,  que  en  España  todo  es 
consejo  ,  pero  solo  en  el  nombre  ,  pues  no  hay  quien  en 
toda,  ella  se  atreva  á  decir  libremente,  su  parecer  ,  y  mas 
si  es  contra  la  voluntad,  del  duque.  Por  haberlo  hecho 
Loaysa  ,  Arzobispo  de  Toledo  ,  maestro  del  Rey  ,.  cayó 
en  desgracia  ,  y  á  Rodrigo  Vázquez  ,  presidente  de  Cas- 
tilla ,  le  despojaron  del  cargo  y  echaron  de  la  corte  >  cos- 
tándole  U  vida.  Lo  mismo  sucedió  á  don  Pedro  Porto- 
carrero  ,  inquisidor  general  ,  y  á  don  Rodrigo  de  Guz- 
man  ,  gentil-hombre  de  cámara  de  -S.  M.  ,  que  habló  al 
Rey  contra  el  duque. 
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Las  fuerzas  terrestres  de  España  ,  á  pesar  de  la  ex- 
tensión de  su  territorio  ,  apenas  llegan  ,  no  contando  las 
de  Flandes ,  á  cuarenta  ó  cincuenta  mil  hombres  ,  porque 
se  halla  muy  taita  de  gente  ,  y  esa  muy  escarmentada  de 
lo  poco  que  se  medra  en  la  guerra,  y  así  ha  de  menes- 
ter arte  ,    y  usar  de  él  en  la  demostración  del  poder. 

En  la  mar  no  hay  duda  que  el  Rey  es  poderoso, 
y  tanto  ,  que  con  buen  gobierno  fuera  señor  del  mundo; 
pero  el  poder  está  mezclado  con  el  desorden  ,  y  así  ,  an- 
tes menguan  que  crecen  sus  fuerzas  ;  de  tiempo  en  xiem-? 
po  advierte  el  daño  ,  y  hace  un  esfuerzo  para  repararlo, 
pero  no  de  manera  que  se  esperen  cosas  grandes ,  porque 
todo  se  va  en  pareceres  ,  y  como  el  Rey  no  se  fatiga  por 
nuda  ,  los   demás   cumplen  con  charlar. 

Las  fuerzas  que  de  presente  conozco  son  diez,  y  seis 
naves  de  importancia  ,  que  llevan  y  traen  en  las  flotas 
de  las  indias  occidentales  ,  repartidas  en  cuatro  escua- 
dras,  y  á  estas  se  juntan  otras  diez  ó  doce  mercantes, 
en  cada  una  de  las  cuales  hay  ciento  cincuenta  hombres 
de  pelea  ,  aunque  ai  Rey  le  cuentan  mas  ;  de  manera, 
que  cada  flota  será  de  diez  ó  doce  velas  ó  baxeles  ,  y  de 
ellos  los  seis  armados.  La  flota  que  viene  por  Octubre 
vuelve  á  partir  por  Marzo  ,  y  en  las  Indias  hay  el  mis- 
mo método  :  para  el  comercio  de  la  India  Orienta!  hay 
en  Lisboa  seis  naves  muy  poderosas  ,  la  mitad  de  las 
cuales  está  siempre  en  España  ,  y  la  otra  mitad  en  ia 
India.  La  grandeza  de  cada  una  de  estas  naves  es  como 
la  de  tres  baxeles  ordinarios.,  de  suerte  que  son  las  ma- 
yores que  navegan5  en  -.la  mar.  En  sus  viajes  al  oriente 
las  comboyan  dos  6  tres  buques. bien  armados  con  qui- 
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nientos  hombres  de  pelea  cada  uno  ;  estas  son  las  fuer- 
zas ordinarias  del  mar  Occéano.  Las  extraordinarias  en 
Lisboa  y  puertos  de  Vizcaya  son  diez  y  seis  baxeles  ,  con 
los  cuales  y  otros  que  allí  se  juntan  se  hace  una  escuadra 
de  veinte  y  seis  á  treinta  velas ,  con  que  sale  la  armada 
Real  á  asegurar  las  flotas  que  vienen  de  las  Indias.  Ahora 
se  trata  de  tener  veinte  baxeles  en  Lisboa  que  atiendan 
á  esto  únicamente.  Añadiré  antes  de  dexar  este  punto-, 
que  dichas  armadas  se  proveen  y  gobiernan  mafc.  También 
hay  en  España-  quince  mal  provistas  galeras,  y  con  un 
general   que   guarda  sus  costas. 

El  estado  eclesiástico  costea  cincuenta  galeras  ,  y  al 
presente  no  hay  ocho  ,  y  esas  mal  provistas.  Su  gene- 
ral es  el  conde  de  Niebla  ,  yerno  del  duque  de  Lerma. 

En  Genova  tiene  el  Rey  diez  y\  seis  galeras  por 
asiento  ,  no  mal  armadas.  Su  general  es  el  marques  de 
Santa   Cruz,  # 

Sicilia  costea  veinte  ,  y  navegan  diez  mal  provistas, 
de  que  es  general  el  Adelantado  de  Castilla,  cuñado  del 
duque  de  Uceda  ;  de  manera  que  las  fuerzas  que  hoy 
tiene  el  Rey  Felipe  en  el  Mediterráneo  son  cincuenta  ó 
mas  galeras  mal  armadas  ,  pero  no  se  puede  negar  que 
está  en  su  mano  poner  ciento  muy  en  orden  ,  para  lo  que 
tiene  sobrados  medios  en  Barcelona  ,  Ñapóles  y  Sicilia. 
En  Vizcaya  y  en  Lisboa  se  trata  de  fabricar  navios  en 
bastante    número.  i 

En  cuanto  á  los  premios  que  puede  repartir  á  quien 
sirve,  confieso  á  vuestra  serenidad  que  tengo  á  aquel  Rey 
por  el  mayor  del  mundo  ,  parque  sin  tocar  á  su  hacienda, 
tiene  tantos  destinos  honoríficos  y  lucrativos  que  dar  ,  qtfe 
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le  bastan  para  recompensar  á  mulares  de  buenos  servido- 
res. Los  Vi  rey  natos  de  la  península  son  bastante  impor- 
tantes ,  pero  no  tienen  comparación  con  los  de  Italia, 
y  menos  con  los  de  las  Indias.  Entre  los  de  mar  y  los 
de  tierra  le  sirven  cuarenta  y  seis  capitanes  generales, 
cuyas  pagas  individualizaría  ,  sino  temiese  alargarme. 
Como  poseedor  de  los  mas  ricos  paises  del  mundo  ,  pro- 
vee el  Rey  de  España  miles  de  oficios  pingües  ,  y  entre 
ellos  las  encomiendas  de  Santiago  ,  Calatrava  ,  Alcántara 
y  Montesa  en  España  ,  y  de  Cristo  en  Portugal  ,  que 
pasan  de  quinientas  ,  algunas  de  á  veinte  mil  ducados^ 
y  las  que  menos   de    á  quinientos. 

Arzobispados  son  muchos  ,  y  el  que  menos  renta 
treinta  mil  ducados  j  de  los  obispados  algunos  rentan  á 
cincuenta  mil  ducados  ,  y  ninguno  baja  de  seis  mil  ,  y 
estos  son  muy  pocos.  Esto  sin  Portugal  ,  y  sin  lo  que 
tiene  en  las  Indias  y  en  Italia  ,  con  otras  provisiones.de 
mucha    consideración. 

La  presentación  de  las  iglesias  de  España  é  Indias  es 
suya  ,  cosa  que  se  estima  en  mucho.  Los  mas  de  los 
príncipes  de  Italia  cobran  sueldo  del  Rey  de  España; 
el  duque  de  Saboya  le  lleva  muy  grande  ,  y  el  archi- 
duque ,  y  aun  la  Reyna  de  Inglaterra  he  entendido  lleva 
cincuenta   mil   ducados. 

La  última  parte  de  este  punto  ,  que  es  averiguar 
con  verdad  el  valor  de  la  hacienda  ,  confieso  que  me  ha 
costado  trabajo  ,  pero  lo  he  tomado  con  gusto  ,  por  ser 
tan  conveniente  á   la   república  este  conocimiento. 

El  reyuo  de  Castilla  paga  al  Rey  en  cada  año 
10033  cuentos  ,  6o©   maravedís   vn.  de  las  alcabalas  y 
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Tercias .   .   1,033,060,000  mrs.  vn, 

Las  tercias  de  ciertos  lu- 
gares   rentan.   .   ...   .  6,000,000  v. 

El   almojarifazgo    de    las 

Indias 310,000,000  v. 

Las  islas  de  Canarias.   .   .  16,000,000  v. 

Las  salinas  del  reyno,  .   .  118,000,000  v, 

Los  puertos  secos  de  Ara^ 

gon.    . .  60,000,000  v. 

Los  de   Portugal.   ....  50.000,000  v. 

Las  mercaderías  vedadas.  50,000,000  v. 

Los  diezmos  -de  la  mar.  .  50,000,000  v. 

El  senoriaje    de    las  casas 

de    moneda 40,000,000  v. 

La  renta  de  las  lanas.  .  .  33,000,000  v. 

El  nuevo  derecho  y  cre- 
cimiento de  ellas.  .  .  .  45,000,000  v. 

La  renta  de   los  esclavos.  50,000,000  v. 

La  renta  del  solimán.  .  .  14,000,000  v. 

La  renta  de  los  naypes.   .  40,000,000  v. 

La  renta  de  la   pimienta.  20,000,000  v. 

Las  yerbas  de  Calatrava.  40,000,000  v. 

La  renta  de  la  cochinilla.  12,000,000  v. 

Los  alcázares  de  Sevilla..  7,000,000  v. 

Los  de  Granada,  ....  3,000,000  r. 

La  moneda  forera.   .  .   .  2,000,000  v. 

El  servicio  de  los  galeotes.  -  1,000,000  v. 

Los  millones  ,  servicios  y 

egercicio 1,125,000,000  v. 

Servicio  ordinario  y  ex- 
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traordlnario 

La  renta  de  los  ganados. 

Las  tres  gracias  de  Sub- 
sidio, Escusado  y  Cru- 
za&a»  *  »  •    ••••»• 

Los  maestrazgos  de  San- 
tiago ,  CaJatrava  y  Al- 
cántara  

La  aduana  de.  Sevilla  y 
puerto  de  mar, 

La  casa  de   la   India. 

El  estado  de  Milán.  . 


i  5,000,000  v. 
17,000,000  v. 


20,000,000  v. 


75,000,000  v. 
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545,469   V. 
60,000,000  V. 
1,000,150,000  V, 
El  reyno  de  Ñapóles.  ..  .   3,000,150,000  v. 
El  reyno  de  Sicilia,  .  .  ..      896,000,000  v. 
Las.  alcabalas,  de  Portugal 
con  toda  la  otra   renta 
de.  aquella  corona.  .   .     1,700,000,000  v. 
Que  todo  renta  22  millones  859$  ducados  de  renta 
cada  año.. 

De  toda  esta  hacienda  tiene  el  Rey  vendido  todo 
lo  que  es  renta  en  Castilla ,  que  son  mas  de  seis  mi- 
llones ,  no  conservaado  sino  las  gracias,  del  Papa  y 
los  maestrazgos ,  y  estos  hipotecados,  al  pago  de  gruesas 
anticipaciones  de  3  y  4  años,  hechas  por  genoveses  y 
fúcares.  Tiene  así  mismo  los  tres  millones  del  servicio  del 
reino ,  y  lo  que  viene  de  Indias  ;  de  manera  que  supo- 
niendo aquella  nación  sin  deudas,  lo  cual  es  imposible, 
le  quedarían  en  Castilla,  libres  las  gracias,  indias  y  mi- 
llones. De  los  maestrazgos  de  la  corona  de  Aragón  no 
hay  que  hacer   caso  ,  pues  también  andan  gastados  con 
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3  ó  +  anos,  de  anticipación  los  productos.  Las  mer- 
cedes y  situados  de  Portugal  cuestan  un  millón  de  du- 
cados. Los  productos  de  la  India  se  desfalcan  notable- 
mente con  el  costo  de  armadas  ,  guarniciones  ,  sala- 
rios de  consejos  y  casa  del  Rey  ,  que  asciende  á  un  mi- 
llón y  seiscientos  mil  ducados*  Por  lo  que  toca  al  rey- 
no  de  Ñapóles  ,  es  menester  poner  cuatrocientos  mil  du- 
cados sobre  lo  que  él  produce  ,  para  pagar  las  cargas 
impuestas  sobre  aquellas  rentas  en  favor  de  los  merca- 
deres  portugueses  ,  que  tienen  adelantadas  al  Rey  gran- 
des cantidades  ,  y  poner  también  doscientos  mil  ducados 
á  mas  de  las  rentas  del  estado  de  Milán  ,  para  pagar  sus 
gastos  y  gravámenes. 

Parécerne  que  se  puede  hacer  la  objeción  de  que  ¿có- 
mo estando  tan  empeñada  la  España  envia  tantos  mi- 
llones á  Flandes  ,  á  Alemania  tantos  socorros ,  levanta 
en  Italia  tantos  ejércitos ,  y  hace  tantas  mercedes  y  gas- 
tos ?  á  lo  que  respondo  que  lo  hace  empeñándose  ,  y 
que  de  esto  resultan  tantas  quejas  y  descontento  :  Tam-- 
bien  añadiré  que  el  servicio  de  millones  se  ha  au- 
mentado mucho  después  de  la  muerte  de  Felipe  II.  ;  y 
que  esto  y  las  gracias  y  lo  que  no  se  puede  vender, 
queimporta  10  millones  lo  anda  siempre  empeñando 
con  genoveses  para  las  provisiones  de  Flandes  y  otros 
gastos  ,  dando  por  dos  ducados  cuatro  ,  y  asi  anda  la  ha- 
cienda con  tan  gran  fatiga  ,  que  para  la  mesa  de  los 
Reyes  falta.  Coa  buen  gobierno  y  constancia  pagaría  se- 
guramente sus  deudas,  y  cumplirla  sus  obligaciones  en 
pocos  años  >  pero  no  le  tiene  ,  y  ésta  es  la  causa  de 
que  no  saiga  de  pobreza. 
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Según  el  estado  de  las  cosas  y  él  descontento  de 
aquellos  vasallos ,  causado  del  mal  gobierno  ,  de  la  ser- 
vidumbre en  que  su  Rey  vive  ,  y  de  la  intolerable  car- 
ga de  los  tributos  ,  pronóstico  que  si  pasan  adelante  es- 
tas operaciones  ,  la  España  recibirá  mas  detrimento  por 
su  propia  conducta ,  que  pudiera  recibir  de  sus  enemi- 
gos en   Italia   y  Flandes. 

Sobre  el  postrer  punto ,  que  es  la  reputación  de 
que  goza  aquel  Rey  ,  diré  que  tiene  la  reputación  de 
poder  que  merece  el  que  posee  tan  vastos  dominios, 
pero  no  la  que  debiera  tener  si  gobernara  por  sí.  No 
se  le  há  conívidf*  motivo  de  guerra ;  oye  cuando  se  le 
habla  en  ella ,  pero  pasa  de  largo  como  por  otras  cosas, 
y  á  ello  le  ayuda  el  duque  de  Lerma  ,  y  asi  no  hay  que 
temer  de  este  Rey  guerra  personal  ni  empresa  grande. 
Tomará  cuando  mas  alguna  fuerza  en  África  ,  y  esto 
ya  se  ve  que  es  cosa  poco  importante  para  tan  gran 
corona.  Hase  sentido  grandemente  que  no  se  tomase  á 
Argel  ,  sobre   que  cargan  al  de  Horia. 

También   tratarán  los   españoles   de  defender  lo  que 
poseen  ,  pues  es   conocido  el  natural    de    esta   nación , 
tenaz    y   vigorosa    para   conservar    lo    que    tiene,    Pero 
descuidada  con  su   pacífica  posesión,  no  tratará  mien- 
tras no  se  la  ofenda  de  movimiento  ninguno,  y  la  me- 
jor guerra  que  se  la  puede  hacer  es  dejar  que  la  con- 
suma y  acabe  su   mal  gobierno  ?    cosa  que    se    logrará 
pronto  4  pues  los  que  mandan  no  atienden  mas  que  á  su 
bien  particular   y  no  al   del  pueblo  ;  y   los    tesoros   de 
las  Indias,  sino  se  les  estrecha  con  la   guerra ,  los  con- 
vertirán  en   gastos   impertinentes    y    supérfluos,    ere- 
Tomo  V.  24 
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ciendo    cada    dia    mas    los   débitos. 

Concluyo  con  decir ,  que  hallé  dos  cosas  en  Espa- 
ña que  me  alegraron  mecho  ,  y  las  deseo  para  otras  pro- 
vincias, á  saber,  estar  bien  asentada  la  religión  católica,  y 
estar  llena  de  hombres  doctísimos  en  todas  letras  y  faculta- 
des ,  particularmente  en  la  escritura  y  le  ye»  ,  cosa  dig- 
na de  alabanza  y  aplauso  ;  con  que  doy  fin  á  este  dis- 
curso. 


Respuesta  que  dio  don  Juan  Idiaquez  +   del  consejo  de  E¿- 

tado  de  S.  M.  C.  ,  al  discurso  que  el  embajador  de  Ve~ 

necia,    Simón  Contarini ,    hizo   al   Senado    de    su 

república. 

No  es  S.  M.  desviado  de  placeres ,  porque  su  condi- 
ción sea  intratable  y  triste;  pero  como  no  todos  los  gus- 
tos son  permitidos  á  ks  personas  de  los  reyes,  se  incli- 
na mas  á  los  decentes ,  cual  es  la  caza. 

No  sé  que  haya  opiniones,  ni  las  puede  haber  en  or- 
den á  su  prudencia  ,  si  ya  no  es  que  deslumbre  á  los  que 
le  observan  el  ser  tan  recatado  en  sus  acciones.  Que  no 
sea  amigo  de  las  armas  ,  tampoco  puede  afirmarlo  nadie, 
pues  en  todas  las  ocasiones  de  ofensa  y  defensa  ha  ayu- 
dado siempre  con  las  suyas.  Ni  puede  formarse  mal  jui- 
cio de  que  vaya  ó  no  en  persona  á  la  guerra  ,  que  tan 
grandes  Monarcas  no  hacen  para  cosas  pequeñas  de- 
mostraciones ruidosas,  y  el  salir  un  Rey  en  persona  á 
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campaña  no  ha   de   ser  sino    para    la  conquista  de  un 
imperio.   ¿Cómo  se  puede  decir  que  no  se  aplica  al  des- 
pacho  el  que  asiste  á  él  cuatro  horas  al  día?  El  mérito 
de  esta  aplicación  será  mayor  ,  si  como  lo  supone  el  dis- 
curso, tiene  el  Rey  que  vencerse  para  hacerlo.  Se  com- 
padece mal  uo  apasionarse  por  la  razón,  siendo  tan  ami- 
go de  la  justicia,  atributos  que  se  le  dan  en  el  capítulo 
antecedente.  Con  esto  se  conoce  la  buena  intención  y  jui- 
cio del  autor  de  esta  relación.  La  aprehensión  del   bien 
no  es  dureza    de  la  condición  ,   y  asi  queda   mal  pro- 
bado que   procede   de  obstiaacion  tudesca  el  mantener 
en  su  gracia  al  duque.    El  conocimiento  de    su   lealtad 
y  la  inclinación  de  S.  M.  son  los  verdaderos  fundamen- 
tos de  su  privanza  ,   y  no  servicios    hechos  en  la  mo- 
cedad. 

La  Reyna ,  que  esté  en  el  cielo ,  tuvo  excelentes 
prendas  bien  estimadas  y  conocidas  del  Rey,  y  asi 
tuvo  en  el  gobierno  la  parte  que  quiso  y  era  justo. 
Díle  este  papel ,  y  aun  duran  al  Rey  los  enojos ,  aunque 
no  los  muestra  ;  y  cuando  no  dan  las  obras  ni  las  pa- 
labras indicio  del  disgusto ,  es  señal  de  un  natural  hu- 
manísimo. El  autor  de  la  relación  tampoco  concede  al 
Rey  práctica  de  las  cosas  del  mundo,  aunque  dice  que 
las  entiende  ,  dándoselas  á  entender.  No  negándole  esta 
parte  ,  mal  puede  dejar  de  ser  práctico  aquel  á  quien 
cada  dia  se  consultan  materias  universales  por  gravísi- 
mos ministros,  y  las  dispone  excelentemente.  En  el  dis- 
curso mismo  se  dice  que  comprehende  el  Rey  los  nego- 
cios de  estado}  y  asi  no  es  menester  para  responder  á 
él  mas  que  alegar  sus  contradicciones* 


•  •  # 
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A  la  ponderación  que  hace  de  la  falta  de  gente  en 
este  reino  en  desprecio  de  sus  fuerzas,  se  puede  respon- 
der, que  si  bien  por  ser  metrópoli  de  toda  la  monar- 
quía ,  hay  levas  ordinarias  para  los  presidios  de  las  pro- 
vincias sujetas  á  armadas  y  egércitos  extraordinarios,  este 
es  un  daño  forzoso  é  irreparable ;  pero  el  valor  de  la 
nación  es  tal  que  con  un  número  pequeño  de  españoles 
son  sus  egércitos  invencibles. 

Que  el  Rey  tenga  mala  voluntad  al  archiduque  es 
engaño  conocido,  como  otros  muchos  que  refirió  este 
embajador  Que  el  tiempo  y  los  sucesos  hayan  mostra- 
do que  la  enagenacion  de  aquellos  estados  fuera  mejor 
no  haberse  hecho,  nadie  puede  negarlo;  pero  que  S.  M, 
haya  intentado  con  violencia  sacar  de  allí  al  archidu- 
que, sino  por  su  misma  conveniencia;  que  se  hayan  atra- 
vesado desconfianzas  ni  zelos  de  sus  pláticas  con  los 
holandeses ,  es  discurso  sin  fundamento ,  pues  si  esta  sos- 
pecha se  tuviera,  no  era  el  remedio  desistir  del  intenta; 
pero  quien  se  mete  á  discurrir  en  todo  por  informaciones 
vulgares  caerá  siempre  en  errores  semejantes. 

También   muestra  estar   mal  informado  cuando  dice 
que  los  estados  de  España  tuvieron  en  su  origen  mas  de 
república  que  de  imperio  absoluto,  siendo  lo  cierto  que 
las  armas  de  los  godos,  sus  primeros  conquistadores,  die- 
ron  las  leyes  con  el  imperio  que  ellos  solían,  y  que  el 
mismo   sistema   siguió   á   la   recuperación  que  sus  suce-^ 
sores  hicieron  de  los  moros ,  por  lo  que  se  puede  afirmar 
con  verdad  que  de  su  naturaleza  son  los  reyes  de  Espa- 
ña mas  soberanos  que  otro  ninguno  de  la  Europa.  Tam- 
bién se  contradice  en  que  la  causa  de  esto  es  no  hallar 
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resistencia  en  los  vasallos  ,  por  culpa  de  los  ministros 
que  no  hablan  al  Rey  libremente ;  pues  confiesa  al  mis- 
ino tiempo  que  aun  las  materias  de  gracia  se  disputan 
y  pleitean  entre  partes  como  las  de  justicia,  de  manera 
que  el  poder  de  su  naturaleza  absoluto  quiere  que  sea 
violento,  y  desunión  el  celo  de  la  justicia  distributiva. 

Cuando  el  Rey  deshizo  la  que  llamaban  junta  en 
tiempo  de  su  padre ,  es  verdad  que  fué  con  fin  de  dar 
mayor  autoridad  al  Consejo  de  estado ;  pero  no  por  esto 
se  limitó  S,  M.  la  facultad  de  reservarse  á  sí  ó  á  su  mi- 
nistro las  materias  y  puntos  que  quisiese ,  como  pueden 
y  suelen  hacer  todos  los  reyes. 

Aunque  este  capítulo  por  insolente  no  merecía  res- 
puesta ,  no  quiero  callar  que  la  capacidad  y  entendi- 
miento del  Rey  son  tan  grandes ,  que  para  el  gobierno 
del  mayor  imperio  eran  bastantes ,  sin  que  sus  resoW 
clones  necesiten  de  consejo  mas  que  por  el  deseo  de 
acertar  ,  y  porque  la  templanza  de  su  natural  le  inclina 
á  lo  que  es  digno  de  alabanza.  Por  lo  que  hace  á  las 
personas  que  le  auxilian  con  sus  luces  ,  digo  qne  nacen 
con  tantas  obligaciones,  y  cumplen  tan  bien  con  ellas,  que 
por  pasiones  propias  nunca  perdió  el  servicio  de  S.  M.  y 
que  para  lo  que  á  él  toca  se  conciertan  las  opiniones  y 
voluntades  mus  diferentes  de  sus  ministros  de  estado,  de 
cuya  caudal  y  partes  habla  este  papel  conforme  al  gusto 
ú  observaciones  engañadas  de  su  autor.  A  algunos  de 
ellos  no  los  conoció  bien,  pero  á  otros  de  ninguna  ma- 
nera ,  y  porque  el  duque  de  Lerma  es  el  mas  privado 
de  este  reino  *  y  el  todo  del  gobierno  y  gracia  de  S.  M., 
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aunque  sus  cosas  no  tienen  necesidad  de  defensa  ,  res- 
ponderé á  lo  que  dice  de  él. 

Lo  bueno  que  confiesa  de  las  parres  y  condición  del 
duque  es  lo   natural  del  sugeto  ,  y  lo  malo  son  cargos 
que  se  hacen  siempre  á  las  personas  publicas ,  pero  mal 
fundados  en  este  y  en  otros  casos  ,  porque    la  ambición 
y  la  envidia  se  despiertan  cuando  uno  va  procurando  el 
honor  ó  puestos  que  desea  ,  y  los  celos  se  manifiestan  en 
la  contradicción  de  lo  que  se  alcanzó.  En  la  primera  par- 
te no  se  le  puede  argüir  al  duque ,  porque  su  buena  for- 
tuna y  la  gracia  de  su  Príncipe  ha  excedido  á  sus  de- 
seos, y  hállase  muy  seguro  en  este  estado,  por  la  cons- 
tancia de  la  condición  de  S.  M.  y  la  necesidad  que  tie- 
ne de  *su  persona  ;   con  que  no  tiene  porque  vivir  con 
celos,  ni  nadie  trata  de  dárselos.  Parecer  colérico  y  mu- 
dable, nace  de  que  cada  uno  le  quiere  para  sí  solo  á 
todas    horas    y   tiempos  con   un  mismo  humor  y  sem» 
blante  ;  cosa  que  no  es  posible  en  los  hombres  ,   y   mas 
en   los  públicos  ,    continuamente  ocupados   de   negocios 
graves.  Cuando  los  sucesos  son  contrarios ,  se  disgustan 
naturalmente  los  que  los  manejan  ,  y  no  teniendo  pla- 
cer ni  satisfacción ,  no  pueden  mostrarla  ni  dar  á  todos 
la  razón  ,   de  que  resulta  parecer  desigual  y   desabrido 
el  que  no  es  uno  ni  otro.  Si  pareciere  esta  defensa  afec- 
tada, ex  aniñe  cada  uno  de  por  sí  lo  que  le  sucede  con 
el  limitado  gobierno  de  su  casa  y  negocios,  y  disculpa- 
rá al  que  tiene  el  universal  en  toda  esta  monarquía,  cu- 
ya capacidad   es  tan   grande  ,  y   tan   bien  empleada  su 
fortuna,  que  no  pudiendo  alcanzar  cada  uno  para  sí  el 
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puesto  y  la  privanza  que  el  duque  tiene,  nó  le  querrían 

para  otro,  juzgándole  todos  por  digno  de  él. 

La  dificultad  de  las  audiencias  resulta  de  su  ocupa- 
ción ,  y  no  todas  veces  es  efectiva  la  información  del 
pretendiente,  pues  las  consultas  informan,  y  á  ellas  se  de- 
be mas  crédito  que  á  las  partes.  Eu  ver  aquellas  y  apu- 
rarlas se  consume  mayor  tiempo  que  en  las  audiencias, 
que  si  bien  son  necesarias  al  consuelo  ,  no  lo  son  tanto 
ai  despacho,  y  así  se  acude  á  lo  mas  forzoso.  Que  el 
duque  no  lo  lleve  todo  al  Consejo  de  estado  no  es  de 
condenar,  pues  si  bien  aquel  tribunal  es  de  tanta  auto- 
ridad y  confianza  ,  hay  materias  que  es  bien  no  poner- 
las en  ju;cio  de  muchos,  y  el  de  los  reyes  es  tan  sobe- 
rano que  no  pueden  residenciarle  los  vasallos.  No  es  for- 
zoso que  él  lo  comunique  todo  á  los  consejeros  ,  cuya 
institución  fué  solo  para  que  el  Príncipe  consultase  con 
ellos  sus  dudas  ,  pero  en  muchos  casos  en  que  no  las 
tiene ,  es  claro  que  no  está  obligado  á  enviar  nada 
al  Consejo. 

Al  cargo  que  se  hace  al  duque  de  recibir  presentes, 
no  hay  para  que  contestar  ,  puesto  que  es  con  gusto  y 
consentimiento  del  Rey  $  á  mas  que  lo  puede  hacer  con 
sSeguridad  persoua  de  tan  generosa  sangre  y  condición, 
que  sabe  dar  mas  que  recibe,  y  que  ni  por  los  dones 
esforzara  mas  el  bien  ,  ni  hará  cosa  mala  por  codicia. 
Dígalo  la  templanza  con  que  ha  usado  de  su  poder  ,  #en 
términos  de  no  haber  quien  niegue  su  moderación.  ¿Qué 
privado  en  los  tiempos  pasados,  siéndolo  de  reyes  pro- 
vinciales, y  no  de  monarcas  del  mundo  ,  no  fundó  u¿ 
estado  mejor  que  todos  los  que  tiene  hoy  el  duque?  Pe- 
ro este  no  solo  no  ha  recibido  estado  alguno  del  Rey, 
sino  que  pudiendo  comprar  de  personas  particulares  y 
necesitadas  ,  haciéndoles  beneficio,  no  ha  querido  hacerlo 
huyendo  el  odio  de  tos  sucesores  i  tal  es  su  condición  y 
bondad.  Que  trata  del  gobierno  y  de  los  premios  con 
mano  libre  ,  sin  consultar  al  Rey  ,  es  otro  cargo  Pero 
¿cómo  puede  saber   nadie  lo  que  entre   ellos  pasa  ,   ni 
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condenarle  ,  aun  cuando  ío  supiese  ,  porque  en  algunos 
casos  use  del  poder  y  justa  confianza  que  el  Rey  hace 
de  su  persona  ?  ¿  En  quién  pudo  ésta  ser  mas  bien  em- 
pleada, que  en  quien  desea  acertar  en  todas  ocasiones, 
y  dar  satisfacción  á  los  pequeños  y  á  los  grandes  ,  de 
manera  que  no  hay  uno  que  dude  de  su  buena  intención  ? 
Esta  se  halla  bien  probada  con  no  haberse  sacado  en  es- 
tos reinos  en  los  dichosos  tiempos  de  S.  M.  una  gota 
de  sangre  noble  ,  ni  haberse  dado  lugar  á  que  por  cau- 
sas públicas  ni  particulares  se  haya  llegado  á  usar  del 
rigor  de  ese  remedio.  Y  ¿por  qué  no  ha  de  decirse  que 
trata  é  informa  de  estos  negocios  al  Rey  en  las  dos  ó 
tres  horas  que  está  en  conversación  con  S.  M.  ,  como 
dice  el  mismo  Contarini  ? 

La  expulsión  de  los  moriscos  de  España  en  tanta 
honra  de  Dios  y  seguridad  de  ella  ¿á  quién  se  debe? 
i  A  quién  el  aumento  y  bien  de  las  religiones  ?  Apenas 
puede  un  Rey  compararse  á  este  Señor  en  la  piedad  y 
magnificencia  con  que  ha  fundado  de  su  propio  caudal 
tantos  conventos  y  casas  de  oración  ,  donde  se  alaba  y 
sirve  á  Dios.  Verdaderamente  que  reflexionadas  estas  ver- 
dades sin  pasión ,  deben  hacer  amable  su  persona.  Ser 
amigo  de  la  paz  no  sé  que  sea  falta  ,  ni  mala  razón  de 
estado  donde  hay  tanto  que  conservar,  el  que  se  empleen 
los  medios  necesarios  para  ello ,  sin  perdonar  gastos  ni 
cuidados,  como  S.  M.  lo  hace  ó  por  su  opinión,  ó  por 
consejo  del  duque. 

A  este  capítulo  el  tiempo  ha  respondido ;  puedo  aña- 
dir que  todo  lo  que  el  Rey  juzgare  digno  de  remedio 
lo  tendrá  con  la  severidad  que  castigó  al  conde  de  Villa- 
longa  ,  de  quien  he  dicho  esto  porque  el  discurso  dice 
que  era  el  todo  del  gobierno. 


(Se  concluirá.) 
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* 
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Semanario  de  Obras  inéditas. 
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Conclusión  del  articulo  inserto  en  el  numero  anterior. 

Todos  los  privados  están  y  han  estado  siempre  su- 
jetos á  que  se  calumnien  sus  acciones ;  y  por  eso  se  cen- 
suran las  del  duque,  sopretexto  de  que  S.  M.  desea  que  los 
oficios  de  justicia  ,  premios  y  dignidades  se  empleen  ea 
personas  beneméritas.  El  duque  ayuda  á  esto  cuanto  pue- 
de ,  pero  como  no  es  posible  satisfacer  los  deseos  de  to- 
dos ,  los  que  no  logran  lo  que  solicitan  juzgan  despe- 
chados que  sus  competidores  son  hombres  de  ningunas 
partes ,  y  eon  pasión  ó  malicia  publican  que  la  nego- 
ciación del  interés  ó  del  favor  los  antepuso.  Que  el  du- 
que en  iguales  partes  prefiera  á  los  de  su  obligación  no  sé 
que  sea  injusta  cosa;  y  uno  de  los  aciertos  que  trae  consigo 
tener  el  Príncipe  privado  generoso  ,  es  que  sus  deudos  y 

amigos    por    la  mayor   parte  son  personas    tales  7    que 
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cuando  por  amistad  ó  deudo  les  procuren  el  acrecenta- 
miento ,  se  emplean  tan  bien  las  mercedes  como  pu- 
dieran por  la  mas  reflexionada  elección.  Cual  fuese  la 
intención  del  duque  en  la  distribución  de  los  premios 
bien  se  averiguó ,  cuando  llegando  á  su  noticia  que 
criados  suyos  los  solicitaban  en  gracia  de  sus  parciales, 
con  jnurrnuraeion  del  pueblo  ,  suplicó  á  S.  NL  publi- 
case una  ley  contra  los  que  en  ofensa  de  la  justicia  dis- 
tributiva empleaban  la  negociación  y  los  fraudes  para  ob- 
tener mercedes ;  diligencia  de  conciencia  pura  y  de  áni- 
mo cristiano.    - 

S.  M.  ,  Dios  le  guarde  ,  lo  es  con  tanto  extremo, 
que  respeta  á  la  iglesia  y  su  cabeza  con  particular  aten- 
ción y  obediencia  }  y  esta  es  la  causa  de  encargar  á  sus 
ministros  que  sin  perder  un  punto  de  su  jurisdicción  ha- 
gan justicia  con  suavidad  y  templanza  cuando  se  trata 
de  competencia  con  el  Papa  ,  y  no  el  temor  de  las  co- 
sas de  Roma  ,  como  tan  falsamente  se  dice  en  la  re- 
lación. 

En  el  doctor  Ace vedo,  obispo  de  Valladolid,  hom- 
bre de  buenas  letras  y  suma  virtud  ,  se  empleó  muy 
bien  la  Inquisición  general  y  lo  demás  que  tuvo  j  y 
á  pesar  de  esto  se  le  juzga  en  el  discurso  indigno  de  su 
gobierno,  á  pretexro  de  su  humilde  origen  ,  de  lo  que 
se  hace  un  cargo  al  duque.  Pero  no  siendo  para  ofi- 
cios tales  la  calidad  de  la  sangre  la  parte  mas  esencia!, 
no  hay  de  qué  acusar  al  duque  de  Lerma  ,  si  bien 
Acevedo  era  hijodalgo  ,  capaz  de  cualquier  honor  ,  co- 
rno se  prueba  por  estar  pretendiendo  en  esta  corte  plaza 
de  inquisición  ,   muy   valido  de  García  de  Loaysa  ,  que 
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era. maestro  del    Rey  nuestro    Señor  ,    y  muy  favoreci- 
do de  Mateo  Vázquez  ,    que   tenían    entonces   la  mano 
que  se  sabe  ,    y   que  familiar  y  respectivamente  consul- 
taban con  el  dicho  doctor  las  materias  de    letras,  virtud 
y  nobleza.  Sus   partes  fueron  tan  cononocidas  ,   que  de- 
seando el    marqués    de    D^nia    una  persona   de  calidad, 
virtud   y  letras   que  se    inclinase   á   ser  maestro   y   ayo 
del  conde   de   Lerma  su  hijo  ,    tuvo    noticia    de  la  es- 
timación y   caso  que  García  de  Loaysa  y  Mateo  Váz- 
quez hacían  de  él  ,   y  rogado  de  estos   se  encargó  Ace- 
vedo  del  oficio  de  ayo   y  maestro  ,   y   no  de   capellán, 
porque  lo  era  del  Rey  ,  y  educó  al  conde  de   Lerma  por 
espacio  de  tres  años  sin  querer  interés  alguno  ,  pues  nin- 
guno bastaba  para   lo  que  él  merecía.    Contarini   olvidó 
la  satisfacción  que   el  Rey  nuestro  Señor  ,   que  esté    en 
gloria  ,  tuvo   de   la  nobleza  ,    virtud  y  letras   del  doctor 
Acevedo ,    pues  le   miró    siempre  como   prelado ,    y    le 
mandó  á  preguntar   por  medio  de  García  de  Loaysa  ,  si 
queria   ser  obispo   en  dos  ocasiones  que  se  ofrecieron  en 
Italia  ,  .á  lo  que  él  respondió   como  santo.    Bastaba  para 
acreditar  la  precipitación  y  mala  fe  de  Contarini  ver  la 
injusticia  con  que  habla  del  doctor  Acevedo  ,  inquisidor 
general  ,  pudiendo  saber  que  no  solamente  era  hijodal  go 
fs¡nofmuy  noble,  descendiente  por  todas  partes  de  padres 
y  abuelos  de  casas  solariegas  en  las  montañas  donde  na- 
,  ció ,   y  dueño  de  algunas  de  grande  antigüedad  ,  de  cu- 
„y;osr troncos  hay  títulos   muy  estimados   en  Castilla.  En- 
gánase  mas  el   embajador   en   pensar  que  por  no  querer 
hombres   de  partes  en  los  cargos  le  escogió  el  duque  de 
.Lerma,  pues  tuvo  las  que. muchos  no  pudieron  tener  jun- 
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tas  en  calidad,  virtud  y  letras,  y  las  de  rectitud,  en- 
tereza ,  valor,  celo  y  justicia  ,  como  lo  publica  la  fama. 
Nunca  faltó  al  Rey  conocimiento  de  cuanto  le  im- 
porta tener  en  buen  estado  la^cosas  de  Oriente ,  ni  se 
olvidó  de  los  medios  convenientes  para  ello  ;  pero  como 
la  distancia  es  tan  grande  ,  creció  el  daño  con  la  tar- 
danza del  remedio  ,  porque  no  pudo  prevenirse  el  in- 
tento del  enemigo  ,  el  cual  tiene  tan  quebrantadas  las 
fuerzas  por  la  rota  que  ha  recibido  en  aquella  parte  de 
los  gobernadores  de  S.  M.  ,  que  puede  responder  expo- 
niendo su  miserable  situación  á  los  cargos  de  este 
capítulo. 

El  condestable  tenia  en  el  consejo  de  Italia  la  mano 
y  autoridad  ,  que  por  su  persona  y  oficio  era  justo, 
pero  no  usaba  de  ella  tiranamente,  como  este  discurso 
quiere  ,  ni  el  conde  de  Fuentes  despreció  jamas  á  este 
tribunal. 

El  Rey  y  su  consejo  de  estado  tuvieron  tan  buena 
opinión  del  conde  que  le  dieron  facultad  para  egecutar 
cuanto  le  pareciese  conveniente  en  las  cosas  que  tenia  á 
su  cargo  ;  esto  fue  la  causa  de  que  aprobase  la  fábrica 
del  fuerte  ,  y  no  la  ambición  española  y  ni  el  estar  yá 
empeñados  en   la  facción. 

No  es  cosa  para  que  se  calumnie  que  el  duque  ponga 
sugetos  que  le  toquen  junto,  á  las  personas  Reales  ,  pues 
corriendo  por  cuenta  suya  el  acierto  ó  error  de  la  elección, 
mejor  es  poner  aquellas  de  quienes  mas  satisfacción  y  co- 
nccimienro  se  tiene. 

Si  los  favores  los  censuran  envidiosos ,  claro  está  que 
kan  de  murmurar  al  mismo  paso  que  el  duque   se  en-- 
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cierre  á   negociar  coa  el  Rey  ;  pero  será   un  leco  el  que 

crea  que  el  duque  procede  absolutamente,  ni  que  el  Rey 

le  tiene  respeto  ó    miedo  ,    sino    amor    y    confianza.   El 

verdadero  fundamento  del  poder  y  la  gracia ,  de  que  usa 

tan  repetida  y   moderadamente  ,    es   porque   no  resuelve 

cosa  de  importancia  sin  noticia  de    S.  M, ,   que   es  á  lo 

que  se  encierra ,  y  solo  deja  de  consultar  los  expedientes 

comunes  :   también  es  sobra   de    malicia   levantarle   que 

sin  ningún  arte  encubre  el  poder    cuando    se    le   antoja, 

siendo  la  verdad  que  su  buena   intención  y  deseo  de  dar 

gusto   es  tanto  que  cuando  no  puede  resolver   por  sí  los 

negocios   sin  exceder   de  lo  justo ,   ofrece    comunicarlos 

con  S.  M.  ?  que  es  lo  mismo  que  interceder  par  el  éxito 

favorable. 

Es  verdad  qué  el  duque  de  Lerma  quiere  bien  á 
don  Rodrigo  Calderón  ,  que  hoy  es  marqués  de  Siete- 
iglesias  ,  y  le  ha  mantenido  en  su  gracia  á  despecho  de 
muchos  que  han  tratado  derribarle  de  ella.  Pero  no  sé 
cómo  pueden  condenarse  estos  favores  por  mal  emplea- 
dos en  sugeio  que  con  tanta  cordura  y  valor  ha  con- 
trastado enemigos  tan  crueles ,  prueba  de  su  entendi- 
miento y  justificación.  En  cuanto  á  la  acusación  de  am- 
bicioso ,  respondo  por  entrambos  ,  que  no  debe  darse 
este  título  al  que  por  justos  medios  y  servicios  públi- 
cos desea  ser  distinguido;  y  añado  que  el  origen  de  la 
casa  del  marqués  no  es  inferior  á  muchos  de  los  que  se 
cubren  delante  del  Rey  ,  pero  la  envidia  quiere  dar  lu- 
ces contrarias  á  esta  verdad  ,  como  ha  dado  á  otras 
muchas. 

La  misma  causa  que  obligó  antes  i  los  pueblos  de 
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España  á  desear   otro    gobierno    les   hace    ahora  no  es- 
tar contentos  con  el  presente.  Esto  dijo  ser  verdad  Con- 
tarini  ,  porque  á  nuestro   parecer   cualquiera  tiempo   pa- 
sado fue  mejor,    y   el  nuestro  será  peor  por  esta  razón, 
y   no  porque  el  duque  sea  retirado,  ni  despache  menos 
que  esto  probado  está   no  ser  cierto,   como  tampoco    lo 
es  que  los  vasallos  discurren   tan  ignorantemente    en   e[ 
valimiento    del  duque  ,    ni  la  nobleza    hace  tanto  senti- 
miento de  los  desaires  que  no  sufre.  El   lance  de  la  du- 
quesa de  Gandía  es  tan  fuera  de  propósito  como  se   vé ; 
pues  sabir    acompañada  ó    sola  de  su  palacio    tiene    que 
ver  poco  con  el  disgusto  de  los  nobles,  los  cuales  se  en- 
gaña quien   piensa    que   ponderaron   tanto  el   retiro   del 
conde   de    Alba¿  relaciones   todas  de  hombre  vulgar    y 
mal  informado. 

¿Qué  parciales  del  duquo  hay  que  hayan  escrito  con- 
tra el  gobierno  de  Felipe  II. ?  Si  lo  dice  por  Iñigo  Iba- 
ñez  ,  aunque  persona  de  tan  alborotado  juicio,  que  pu- 
dieran  dejarle  por  eso,  no  quedó  sin  castigo  para  ejem- 

-  p!o ..de  oíros.  Ni  sé  con  qué  razón  pueda  decirse  en  este 
discurso  que  los  criados  de  aquel  Rey  son  menos  estima- 
dos que  los  del  presente,  siendo  igualmente  benefi- 
ciados   y    honrados.    Digan   don   Cristóbal   de  Mora  ,    y 

•  el  marqués  de  Velada  si  alcanzaron  las  honras  con  que, se 
hillan  en  tiempo  de  don  Felipe  II.  Del  odio  y  rumor 
popular  no  hay  que  hacer  caso,  que  este  Rey  y  este  pri- 
vado no  tienen  mas  que  los  pasados  ni  los  que  están 
por  venir  ,  para  ser  murmurados  ,  injuria  común  de  la 
torpeza    vulgar.  El    no   satisfacerse   los   vasallos  con    las 

1  mercedes  no  es   por  la  razón  que   este  papel  nos  da  ,  j>¡- 
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no  por   ser  tal  la  codicia  de  la  naturaleza  humana,   que 

con  nada  se  harta  ,  y  si  el  duque  acortase  la  mano  en 
hacer  bien  ,  por  ventura  se  lo  agradecieran  mas  ;  que 
el  peso  del  beneficio ,  quando  es  demasiado  ,  quiere  un 
grande  agradecimiento,  y  no  son  todos  los  hombres  ca- 
paces de  él  ,  de  lo  que  el  duque  tiene  harto  mas  de 
una  experiencia  ,  y  aun  los  curiosos  han  observado  la 
mala  correspondencia  que  han  tenido  personas  que  se  la 
debian.  Concluyendo  este  capítulo  añado,  que  las  cosas 
de  España  no  traen  toda  su  seguridad  del  gobierno  pa- 
sado ,  porque  si  bien  en  el  presente  se  procede  con 
tanta  suavidad  ,  no  faltará  severidad  para  quien  la  me- 
reciere. 

De  las  cosas  de  la  maquesa  del  Valle  tengo  parti- 
cular noticia  ,  pero  mal  se  compadece  ser  justa  su  pri- 
sión ,  y  estar  sin  culpa.  Si  los  hombres  juzgan  por  los 
dichos  de  otros  en  las  cosas  que  no  pueden  juzgar  por  sí, 
es  de  creer  que  la  marquesa,  que  sabe  su  culpa  ,  está  sa- 
tisfecha de  cuan  sin  pasión  se  procedió  en  su  causa, 
pues  está  agradecida  de  quien  pudiera  estar  quejosa  ,  que 
es  del  duque  ,  el  cual  si  estas  y  otras  cosas  ha  puesto  en 
manos  de  la  justicia  ,  no  es  por  recato  ni  interés  pro- 
pio ,  sino  por  el  servicio  de  S.  M.  que  siempre  prefiere. 

Coatarini  pone  toda  su  fuerza  en  acreditar  el  des- 
contento de  los  vasallos,  trayendo  por  fundamento  ra- 
zones bien  quebrantadas.  El  que  los  tratantes  portugue- 
ses hayan  recibido  mas  daño  de  los  corsarios  holande- 
ses después  de  la  unión  de  estas  coronas,  depende  de 
que  esta  nación  se  ha  dado  en  estos  tiempos  mas  que 
en  aquellos  á  la  profesión  del  comercio ;  y  aunque  Por- 
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tugal  tuviera  Rey  propio  padeciera  eí  mismo  daño,  A 
lo  demás  que  dice  de  la  altivez  y  soberbia  de  los  por- 
tugueses ,  respondan  ellos  j  lo  que  yo  puedo  asegurar  es 
que  no  han  recibido  menores  mercedes  del  Rey  que  de  su 
padre  ,  y  si  algunos  de  ellos  dijeron  á  Contarini  que  es- 
taban quejosos  ,  no  hay  que  temerlos ,  porque  hombres 
que  se  casaban  con  un  embajador  extrangero  ¿qué  hon- 
ra ni  cordura  podian  tener  ,  ni  cómo  pueden  dar  cui- 
dado? 

Lenguage  común  es  de  las  naciones  que  viven  coa 
envidia  de  nuestro  poder  y  riqueza ,  decir  que  las  Indias 
se  han  de  acabar  muy  aprisa  ;  pero  á  las  razones  que 
dan  otros  añade  esta  relación  que  por  rebelión  de 
aquellos  pobladores  ,  con  mala  información  de  la  lealtad 
de  los  españoles  ;  que  si  bien  hubo  levantamientos  en 
aquellas  partes  cuando  se  descubrieron ,  fueron  pasio- 
nes entre  los  conquistadores  ?  y  no  infidelidad  para 
su   Rey. 

Son  tan  fundadas  las  fuerzas  de  este  imperio  ,  tanta 
su  grandeza  y  substancia ,  que  cuando  los  enemigos  de  él 
tienen  por  mas  acabado  su  poder,  no  bastan  juntos  á 
resistirle.  La  prueba  de  esta  verdad  está  en  la  mano  , 
pues  el  año  que  esto  se  escribe  tiene  S.  M.  tres  ejércitos 
poderosísimos  en  Italia  ,  Flandes  y  África ,  y  jo  galeras 
en  levante  ;  po3er  no  comparable  á  otro  ninguno  ,  y 
bien  conocido  del  Rey  de  Francia  Henrique  IV.  ,  pues 
hasta  que  el  furor  de  sus  amores  le  sacó  de  tino  ,  no  in- 
tentó al  descubierto  nada  contra  esta  monarquía  ,  y  nin- 
gún hombre  de  buen  seso  negará  que  quedaría  perdido, 
como  se  pudiera  descubrir  con  evidencia  lo  que  maqui- 
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naba.  En  el  mismo  estado  se  hallara  hoy  el  duque  de  Sabo- 
ya,si  el  Rey  no  se  hubiera  dolido  de  este  Príncipe  á  contem- 
plación del  estrecho  deudo  que  tiene  con  sus  hijos ,  pero 
él  es  tal  que  ha  usado  groseramente  de  esta  humanidad. 
Para  responder  al  punto  de  la  hacienda ,  me  valdré 
de  su  cuenta;  pues  llegando  las  rentas  de  S.  M.  á  mas 
de  24  millones,  dice  que  solo  le  quedan  libres  10,    de 
que  sé  hacen  asientos  con  genoveses.    Lo  que  se  debe  k 
estos  son  intereses  de  intereses ,  que  cuando  se  les  suspen- 
diese la  paga  ,  no  fuera  exceso    contra   el  crédito  ni   la 
conciencia;  pues   pregunto  yo   ahora,    10  millones  de 
ducados  libres,  pagadas  las  cargas  ,  ¿qué  Rey  los  ha  te- 
nido ni  tiene  en  el  mundo ,  sin  otros   rincones   de  mas 
substancia  ,  que  á  alguna  mediana  corona  enriquecieran? 
Henrique  IV.  en  Francia  fue  tenido  por  de  los  mas  prós- 
peros   de  aquel   reino ,  porque  trató   de  beneficiar    sus 
rentas ,   y  pagados   sus  juros  ,    pensiones  ,    presidios    y 
otros  situados,  le  sobraron  900©  ducados  ,  de  los  cuales 
gastaba  una  parte  en   su  casa  ,    y  lo  demás  metia  en  su 
tesoro  ,   que  todo   este  cuidado  han  menester  los  pobres. 
No  digo  que  el  buen  gobierno  no  sea  necesario  á  Jos  po- 
derosos ;  pero  á  S.  M. ,  Dios  le  guarde ,  nunca  le  ha  fal- 
tado para   ayudar   sus    obligaciones    y  acudir    á    ellas, 
ni  con  ayuda  de  Dios  le  faltará  ;  tal  es  su  santo  celo  ,  y 
deseo  de  acertar  á  servirle.  La  opinión  que  tiene  con  sus 
vasallos  es  ésta,  y  con  los  Príncipes  extrangeros  aquella  á 
que  ó  su  pasión  ó  su   envidia  les  inclina. 

No  es  enemigo  de  las  armas ,   como  ya  tengo  pro- 
bado, ni  el  duque  le  divierte  de  esa  inclinación,  eos- 

tándole  algunas  veces  sobrado  cuidado  el  disponer  las  co* 
Tomo  V.  26 
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sas  de  manera  que  S.  M.  pueda  acudir  á  tantas  como 
cada  dia  se  ofrecen  en  imperio  tan  grande  y  tan  divi- 
dido. No  saldré  de  los  límites  de  la  modestia  ,  dicien- 
do que  el  poco  respeto  con  que  habla  Contarini  de  la 
magestad  del  Rey  nuestro  Señor  es  digno  de  censura, 
y  que  es  ageno  de  la  gravedad  y  prudencia  de  aquella 
república  consentir  á  sus  embajadores  que  con  pretexto 
de  informarles  del  estado  en  que  dejan  las  provincias 
donde  asistieron,  hablen  mal  de  los  Reyes,  delito  el 
mayor  del  mundo  ,  y  principalmente  tratándose  del  nues- 
tro Rey  y  Señor  D.  Felipe  ,  á  quien  por  sus  prendas 
personales  se  debe  tanta  veneración  ,  respeto  y  servi- 
cio,  como  por  la  grandeza  de  su  corona. 

La  plaza  de  Argel  se  deseó  porque  era  molesta  á 
estas  costas ,  y  no  por  aumento  de  estado.  A  Carlos  V. 
le  sucedió  lo  mismo,  cuando  trataba  de  mayores  pro- 
gresos; pero  i'á  qué  me  canso  en  defensas,  cuando  el 
mismo  discurso  nos  concede  la  constancia  y  el  talento  de  la 
conservación ,  para  lo  cual  es  menester  mas  prudencia, 
arte  y  valor  que  para  el  acrecentamiento  ?  Aquel  bien  y 
éste  nos  conservará  Dios ,  y  serán  perpetuos  sus  dones 
para  esta  nación  y  reino,  donde  la  Fe  católica  tiene 
echadas  raices  tan  hondas  en  los  ánimos  de  sus  naturales  ,  y 
cuyos  subditos  cultivados  en  las  ciencias  y  profesión  de 
las  leyes  divinas  y  humanas  harán  perdurable  la  fama 
de  esta  monarquía. 


Memorial  que  dio  al  Rey  el  duque  de  Arcos  el  dia  22 
de  Julio  de  1701  r  sobre  haber  conferido  S.  M.  por 
un  decreto  el  honor  de  grandes  de  España  á  los  du- 
ques Pares  de  Francia ,  y  el  Rey  cristianísimo  los 
que  estos  gozan  en  Francia  á  los  grandes 
de  España. 

Señor  :  A  los  Reales  pies  de  V.  M.  se  pone  el  du- 
que de  Arcos  con  la  noticia  de  haberse  V*.  M.  servido 
conferir  á  los  duques  Pares  de  Francia  U  dignidad  y 
prerogativas  de  grandes  de  España  ,.  facultad  incontes- 
table en  los  Monarcas  españoles  ,  y  honrosa  á  nosotros, 
pues  que  todos  debemos  estimar  se  incorporen  al  grado  de 
nuestra  primera  nobleza  personas  de  tan  excelente  calidad 
y  elevados  méritos ,  por  lo  cual  besa  la  mano  á  V.  M.  el 
duque.  Y  habiéndose  ,de  dat  establecimiento  de  hono- 
res y  tratatamieñtos  que.  allanea  todas  dificultades,  y 
faciliten  la  comunicación  que  desea  ,  en  la  cual  se  ha- 
llan realmente  interesadas  ambas  naciones  ,  considérase 
el  duque  precisado  por  ser  uno  de  los  grandes,  por  el 
vínculo  de  vasallo  y  criado  de  V.  M  ,  por  el  ardiente  celo 
con  que  desea  prapticar  en  todas  ocasiones  loque  sus  abue- 
los hicieron-  en  obsequio  de  tantos  gloriosos  monarcas 
predecesores  de  V".  M.  ,  y  por  la  obligación  que  le  im- 
puso la  mismaxiaturaleza  y  posesión  de  sus  casas  ,  dig- 
nidades y  honores,  á: procurar  su  conservación  ,  y  que  no 
lis. hereden  deterioradas  después  de  su  vida  los  que  en 
fuerza  de  su  origen  y  prerogativas  de  sus  mayorazgos 
sucedieren    en    ellos    dignamente.   Asi    que   representa 


á  V.  M.  que  en  España  no  hay  ni  puede  haber  entre 
el  Rey  y  los  grandes  dignidad  ,  grado  ó  lugar  alguno 
mas  que  el  de  Príncipe  heredero  y  sus  Infantes.  Este 
grado  es  personal ,  y  todos  los  hijos  y  nietos  de  ellos 
fueron  siempre  grandes  ,  como  lo  son  y  serán  sus  des* 
cendientes,  para  los  cuales  no  será  merced  igual  que 
teniendo  el  primer  grado  en  su  monarquía  ,  se  le  se- 
ñale en  otra  aquel  en  que  sean  perjudicados  en  el  tra- 
tamiento^que  deben  tener  para  salir  al  teatro  del  mundo, 
conservando  entera  su  estimación  y  explendor  propio 
de  su  carácter  y  nacimiento.  En  la  Francia  parece  que 
se  hallan  entre  el  Rey  y  los  duques  Pares  cuatro  clases 
que  se  anteponen  á  ésta. 

La  de  Príncipes  inmediatos. 

La  de  Príncipes  de  la  sangre. 

La  de  Príncipes  ilegítimos. 

Y  la  de  Príncipes  extratigeros. 

Dejaré  si'n  contestación  la  de  Príncipes  inmediatos, 
por  su  cercanía  Real  que  los  constituye  Infantes  nues- 
tros y  de  la  Real  casa  de  Francia  estimada  ;  la  de  los 
Príncipes  de  la  sangre,  por  su,.orígen  y  derecho^dp: su- 
ceder en  aquella  corona  ;  y  la  de  los.  no  legítimos  por 
hallarse  con  el  explendor  de  tense  por  padres  tan  gran- 
des Monarcas,  como  en  la  de  los  Principes. extrangeros  la 
gran  calidad  de  proceder  dp  casaá Soberanas. j .Bar esto 
mismo  fundaron  los  grandes  de  i  España?:  Ja¿.jttsta  aácron, 
para  que  en  el  gremio  de  ellos  hallará  VvíM^tódaslas  ca- 
lidades que  concurren  en  las  tres  clases  que  preceden  á 
ios  duques  Pares. 

'¿Qaién  negará  ^esta  calidad^  á>  los  duques  de.  Segorve^. 
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descendientes  del  Infante  don  Henrique  ,  hijo  del  Rey 
don  Fernando  de  Aragón  ,  primer  Infante  de  Castilla? 
¿quién  á  la  casa  y  familia  de  los  Cerdas  el  proceder  del 
Infante  primogénito  del  Rey  don  Alonso  décima  de  Cas- 
tilla ?.  y  algunos  cuyos  orígenes  son  notorios  proceden 
de  hijos  naturales  de  los  mismos  Reyes  ,  los  cuales  y  sus 
descendientes  fueron  siempre  vasallos  como  Príncipes,  sin 
diferencia  á  ellos  en  el  grado  de  ricos  hombres  que  les 
pertenecía,  y  eran  los  grandes  entonces  que  se  expre- 
saban  por  este  nombre. 

El  principio  de  la  casa  del  almirante  es  tan  cono- 
cido como  la  grande  estimación  que  desde  su  origen 
hicieron  de  ella  los  Reyes.  Don  Fadrique  II.,  almirante, 
casó  á  un  tiempo  una  hija  con  el  Rey  de  N¿ivarra,  y 
una  sobrina  ,  hija  de  la  condesa  de  Benavente  su  her- 
mana, con  el  Infante  don  Henrique  ,  maestre  de  San- 
tiago ;  y  tuvo  la  suerte  de  ver  á  su  nieto ,  hijo '  de  la 
Reyna  de  Aragón  su  hija,  Rey  de  Sicilia  y  Príncipe  de 
Castilla  ,  por  cuyo  medio  en  pocos  años  se  hallaron ,  y 
son  descendientes  suyos  tantos  Soberanos  en  la  Europa; 
y  esta  casa  fue  considerada  siempre  como  de  Príncipe  en 
las  historias  y  por  los  miamos  Reyes,  cuanto  permitía 
la  estrecha  regla   de  la  grandeza. 

Otros  separaron  en  el  principio  sus  líneas  de  casas 
Soberanas  extrangeras ,  derivándolas  legítim^nente  á  sus 
descendientes.  La  casa1 -de  Moneada,  siempre  grande 
en*  la  cocona  de  Aragón  ,  dilatadísima  en  España  y 
Sicilia,  prueba  con  testimonio  délos  mismos  Reyes  de 
Arafgori  ser  ^segunda  de  los  condes  de  Barcelona  ,  y  la 
de  Haro  proceder   indubitablemente  de  los  antiguos  se- 
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ñores  de  Vizcaya ,  estado  que  con  el  de  Lara  entró  úl- 
timamente por  sangre  en  la  corona  ,  y  asi  otros  ;  y  en 
la  casa  de  Víllaf  ranea  es  muy  particular  el  honor  de  to- 
car á  V.  M.  su  sangre  por  la  Reytia  María  de  Médicis, 
hija  de  dona  Leonor  de  Toledo  ,  gran  duquesa  de  Tosca- 
na  ,  hija  de  don  Pedro  de  Toledo,  marqués  de  Villafranca. 

Sobre  estas  mismas  familias  ó  casas  procedidas  de 
ios  Reyes,  de  los  Príncipes  Soberanos,  ó  iguales  á  eilos, 
recayó  la  dignidad  de  rico  hombre  con  tan  elevada  esti- 
mación y  singular  grado  que  no  se  señaló  otra  á  los  nie- 
tos legítimos  de  los  Reyes  de  España  ,  aunque  Prínci- 
pes de  la  sangre  Real  y  herederos  de  la  corona ,  pues  que 
el  nombre  de  Príncipe  nunca  se  conoció  en  Castilla  , 
siendo  el  de  rico  hombre  el  que  le  substituia  ;  ni  don 
Juan  Manuel ,  nieto  del  santo  Rey  don  Fernando,  le  pu- 
do establecer  entre  los  Castellanos,  sin  embargo  de  que  era 
cuñado  y  suegro  desús  Reyes;  y  aunque  hubiese.este  título 
en  tiempo  del  Rey  don  Alonso  el  cuarto  de  Aragón  ,  que 
le  nombró  príncipe  de  Villena  ,  no  se  admitió  en  Castilla, 
ni  don  Juan  Manuel  se  intituló,  ni  firmó  con  él  ninguno  dé 
los  instrumentos  Reales  ó  privados,  y  todas  las  veces  que 
vinieron  á  Castilla  hijos  ó  nietos  de  otros  Reyes  espa- 
ñoles ó  extrangeros  no  lograron  mas  que  el  título  ó  digni- 
dad de  rico- hombre,  grandeza  expresada  por  aquel  nom- 
bre ó  por  elrt  de  grande,  según  el, uso  de  los  tiempos; 
y  la  voz  grande  ,  desconocida  ..arues:,  en  España  r  ao.  se 
hallará  en  nuestras  historias  h^sfa  el  tiempo  cbl  Rey  dm 
Juan   II. 

Gozaban  estos  las  prerogativas  de  su  primer -gra- 
do ,   el  cual  se  componía  de  dos  clases ,  una  de  los  que 
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tenían  el  origen  en  la  sangre  Real ,  y  otra  de  los  que 
procedían  ó  de  los  condes  de  Castilla,  ó  de  los  prime- 
ros de  la  antigua  monarquía  de  los  Godos  ,  electores  y 
consejeros  natos  de  sus  Reyes  ú  otros  semejantes  ,  y 
era  el  distintivo  solamente  entre  ellos  ser  tratados  los  de 
la  familia  Real  con  la  expresión  de  sus  parentescos,  sobrino 
ó  primo,  según  les  tocaba,  y  asi  se  llamaban  estos  en 
Aragón  ricos  hombres  á  natura  i  pero  todos  se  cubrían 
igualmente  en  presencia  de  los  Reyes,  se  sentaban,  y  con- 
firmaban los  privilegios  rodados  ,  llamados  asi  por  la 
rueda  en  que  estaban  el  signo  y  las  armas  del  Rey  ,  que 
era  la  mas  autorizada  señal  de  la  grandeza,  y  cuya  pre- 
rogativa  era  común  á  los  ricos  hombres  ,  á  los  Príncipes 
inmediatos  á  la  casa  Real ,  á  los  descendientes  de  ésta, 
como  de  otras  considerables  ó  libres  é  independientes, 
procedidas  de  León ,  Navarra  y  Portugal  ,  &c,  ;  y  unos 
y  otros  formaron  y  unieron  la  dignidad  de  los  grandes 
y  sus  prerogativas  como  están  j  cuya  dignidad ,  pasada 
con  el  curso  de  los  años  á  grado  mas  conocido  ,  quedó 
por  Carlos  V.  declarado  por  la  primera  ,  la  mas  alta  y 
estimada  de  todos  los  Reyes  españoles,  c?n  los  cuales  , 
que  es  como  cabeza  y  miembro  de  un  mismo  cuerpo  ,  se 
empeña  la  clase  de  toda  nuestra  nobleza  ,  y  esta  fue  la 
idea  de  nuestros  Monarcas  expresada  con  sus  determina- 
ciones para  la  preeminencia  primaria  de  los  grandes  ,  tan 
favorecida  de  ellos  ,  como  lo  manifestó  cada  uno  ,  igua- 
lándolos á  los  mayores  de  otros  reinos,  y  concediéndo- 
les en  el  suyo  lo  mas  ,  con  que  se  conformó  el  Empe- 
rador y  varios  Reyes ,  atendiendo  siempre  á  esta  cali- 
dad, cuando  se  ofrecia  ocasión  de  tratar  algunos  gran- 
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des    negocias ,    de  que    hay    tatitos    testimonios  como 

pruebas. 

Es  una  muy  estimable  por  ser  de  los  Reyes  cristia- 
nísimos que  conocieron  en  ios  grandes  la  calidad  de  Prín- 
cipes ,  para  aquella  monarquía  de  extrangeros,  el  tratado 
de  paz,  hecho  el  año  de  15  59  en  Chateau  Cambresis, 
entre  las  dos  coronas,  en  que  nombrándose  los  diputados 
deambos  Reyes,  se  dice:  de  la  parte  del  Señor  Rey  católi- 
co los  nuestros  Príncipes  y  señores  don  Fernando  Alva- 
rez  de  Toledo,  duque  de  Alba  ,  Guillermo  de  Nasau, 
Príncipe  de  Oranje  ,  Rui  Gómez  de  Silva  ,  conde  de 
Melito :  de  la  parte  del  Rey  cristianísimo  el  ilustre  Car- 
los de  Lorena  ,  presbítero  cardenal  de  la  santa  iglesia, 
Juan  de  Montmorenci ,  Par  y  condestable ,  gran  maes- 
tre de  Francia,  Jacobo  de  Aiboa,  marqués  de  Fronsu- 
rei ,  mariscal  de  Francia  ,  en  que  hallamos  calificados 
de  ilustres  Príncipes  ai  duque  de  Alba,  Príncipe  de 
Oranje  y  conde  de  Melito  ,  plenipotenciarios  de  Espa- 
ña j  y  que  de  los  de  Francia  solo  se  les  da  esta  califi- 
cación al  cardenal  de  Lorena  ,  negándola  á  un  condes- 
table  y  á   uii  mariscal  de  Francia. 

El  Emperador  Ferdinando  I.  ,  siendo  archiduque, 
escribió  en  Augusta  al  duque  del  Infantado  en  2  de 
Febrero  de  1526  con  el  tratamiento  de  ilustre  primo  en 
la  carta,  y  sobre  la  firma;  y  el  archiduque  Alberto, 
conde  de  Flandes ,  escribiendo  en  Gante  á  1 5  de  Julio 
de  1600  al  marqués  de  Denia,  usa  las  mismas  cor- 
tesías. 

En  tiempo  de  los  Reyes  católicos ,  dejados  los  de- 
mas  ejemplares  por  antiguos,  fueron  tratados  como  grau- 


des  solamente  el  Infante  don  Henrique ,  nieto  del  Rey 
don  Fernando  de  Aragón  ,  y  don  Fernando  y  don  Juan, 
siendo  hijos  legítimos  del  último  Rey  de  aquella  corona. 

El  emperador  Carlos  V.  practicó  lo  mismo  con  doa 
Fernando  de  Aragón,  duque  de  Calabria  y  heredero  de 
la  corona  de  Ñapóles,  sin  distinguirle  en  los  despachos 
del  duque  de  Segorve  ,  y  trató  de  ilustre  al  conde  de 
Lerin  en  Navarra,  atendiendo  á  conservar  la  igualdad 
de  los  grandes  españoles  con  todo  genero  de  principes, 
tanto  que  cuando  el  año  de  1530  recibió  de  mano  del 
Papa  las  coronas  de  Emperador  y  Rey  de  Italia  ,  eligió 
para  llevar  las  insignias  del  imperio  al  marqués  de  Mon- 
ferrato  ,  al  duque  de  Saboya  y  al  de  Baviera ;  y  para 
las  del  Rey  de  Italia  nombró  al  marqués  de  Astorga, 
al  duque  de  Escalona  y  á  Alejandro  de  Mediéis ,  primer 
duque  de  Florencia. 

Felipe  II  desde  que  entró  en  el  gobierno  celó  de  mo- 
do esta  dignidad  que  nombró  para  el  consejo  de  estado, 
con  diferentes  grandes  de  España,  á  los  duques  de  Sabo- 
ya y  Guastala ;  y  cuando  celebró  en  Bruselas  las  hon- 
ras del  emperador  su  padre  ,  quiso  que  llevasen  la 
punta  del  paño  mortuorio  los  duques  de  Baviera  y  de 
Arcos ;  y  la  falda  el  príncipe  de  Evoli  ,  después  primer 
duque  de  Pastrana ,  y  don  Pedro  de  Médicis  ,  hermano 
de  Francisco  II.  gran  duque  de  Toscana  ,  cuñado  del 
Emperador  y  suegro  del  Rey  'Henrique  IV ,  y  no  le 
concedió  mas  prerogativa  que  la  de  grande,  ni  á  Felipe 
Guillermo  príncipe  de  Orange,  aunque  era  soberano  de 
aquel  pais. 

Cuando  se  celebraron  las  bodas  el  año  de  1  566  de  la 
Tomo  V.  27 
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Reina  dona  Isabel  de  la  Paz,  hija  de  Enrique  II.,  con- 
duciéndola hasta  los  Pirineos  el  duque  de  Vandoma,- 
primer  Príncipe  de  la  sangre  Real  de  Francia,  y  el  car- 
denal su  hermano,  y  Roque  Surrion,  nombró  el  Rey  pa- 
ra que  fuese  á  recibir  la  Reina  de  manos  de  aquellos 
príncipes ,  y  la  condujese  á  la  corte  ,  al  cardenal  don 
Francisco  de  Mendoza,  cuarto  duque  del  Infantado,  ad- 
virtiéndole en  las  instrucciones  cómo  habia  de  portar- 
se en  atención  á  su  grado  con  Roque  Surrion,  que  hecha 
la  entrega  pasaba  á  España,  y  la  instrucción  dice  así.  cc  El 
dicho  Príncipe  ha  de  venir  hasta  la  raya  con  la  Reina  en 
el  mismo  lugar  que  los  otros,  aunque  hecha  lá  entrega  ha 
de  cesar  ;  pero  porque  ha  de  pasar  acá  después  como 
embajador,  y  es  persona  que  me  trae  la  orden  de  S.  Mi- 
guel ,  acompañará  solamente  á  la  Reina  por  el  camino, 
por  ser  tan  principal  ,  y  de  la  sangre  de  Francia"  j  y  por 
el  título,  con  que  viene  ,  le  llamareis  señoría  ,  que  él 
corresponderá  de  la  misma  manera;  de  cuyas  palabras 
y  lo  contenido  en  la  instrucción  se  infiere  el  tratamien- 
to igual  entre  los  que  por  ambos  monarcas  intervinieron 
en  el  acto  de  las  entregas.. 

En  la  instrucción  dada  por  este  Rey  á  su  hermano 
don  Juan  de  Austria  cuando  fué  á  ser  general  de  la 
liga  contra  el  turco  ,  muestra  el  cuidado  con  que  mira- 
ba el  explendor  de  los  grandes  ,  y  en  ellos  la  autoridad 
de  príncipes  de  España  ó  de  otro  tan  estimable  ,  pues 
le  mandó  tratar  á  los  duques  de  Medina  Sidonia  ,  Osu- 
na y  Frias,  con  el  título  de  muy  ilustres  y  señorías,  y 
que  les  pusiese  sobre  la  firma  de  mano  propia  fral  servi- 
cio de  V.  señoría"  como   al  Arzobispo   de  Toledo  ,    al 
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inquisidor  general  y  al  presidente  de  Castilla  j  pero  al 
vice  canciller  de  Aragón  ,  á  los  embajadores  en  Roma, 
Alemania  y  Francia  ,  y  otros  de  los  mayores  ministros, 
ilustres  y  mercedes,  asentando  sobre  la  firma  cral  servicio 
de  Vueseñoría,  ó  á  su  servicio"  ;  con  tanta  exactitud  que 
siendo  grandes  los  dos  priores  de  Castilla  y  de  León, 
don  Francisco  y  don  Diego  de  Toledo  ,  ordenó  S.  M. 
que  solo  los  traíase  de  ilustre  y  merced  ;  porque  aunque 
el  uno  era  hijo  del  duque  de  Alba  ,  y  el  otro  del 
conde  de  Alba  de  Liste,  no  representaban  la  calidad  de 
su  nacimiento ,  sino  la  de  sus  dignidades  :  y  pues  en 
tanta  estrechez  de  formalidades  expresó  el  Rey  que  á  los 
grandes  se  traíase  mejor  que  á  los  demás  de  sus  reinos, 
y  aun  á  algunos  soberanos  fuera  de  ellos ,  prueba  todo 
cuan  presente  tenia  en  los  grandes  la  primera  calidad, 
aunque  muchos  se  denominen  príncipes  en  otros  reinos 
y  estados. 

Don  Felipe  III  su  hijo  la  apreció  de  manera  que  no 
quiso  concederla  á  varios  príncipes  é  hijos  segundos  de 
casas ,  ni  á  ascendientes  de  otros  que  la  tienen;  y  cuan- 
do el  año  de  i6i2  se  ajustaron  los  casamientos  á  true- 
que de  España  y  Francia  ,  vino  á  España  para  firmar 
el  tratado  Enrique  de  Lorena,  duque  de  Umena  y  prín- 
cipe de  aquella  casa;  y  el  señor  Rey  Felipe  III  envió  á 
Francia  para  el  mismo  efecto  á  Rui  Gómez  de  Silva, 
príncipe  de  Meiitp  ,  observando  en  todas  las  funciones 
de  estas  solemnes  embajadas  una  notable  igualdad  has- 
ta en  las  personas,  porque  al  duque  de  Umena  lo  reci- 
bió el  de  Alba  ,  el  de  Vado  le  llevó  á  la  primera  au- 
diencia ,  y  el  de  Lerma  al  juramento  de  las  capitulado- 
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nes ;  y  en  Francia  al  de  Melito  le  recibió  el  de  Nevers, 
príncipe  de  la  casa  de  Mantua,  y  le  llevó  á  la  primera 
audiencia  el  de  Guisa,  príncipe  de  Lorena  ,  y  al  jura- 
mento el  príncipe  de  Conti,  señalándose  en  París  un  prín- 
cipe de  la  sangre  y  dos  extrangeros  para  los  actos  que 
se  destinaban,  y  en  Madrid  tres  grandes. 

Don  Felipe  IV.  no  dio  mas    tratamiento  que   el  de 
grande   á    Volfango  Guillermo ,   duque    de   Neoburg   y 
Chartres  cuando  vino  á  España  ,  ni   á  otro  del  imperio; 
ni  lo  dio  Carlos  II.  al  duque  de  Holstein ,  segundo  prín- 
cipe de  la  casa  de  Dinamarca ,  n¡  á  Alejandro  Farnesio 
de  Parma,  ni  á  Jorge,  Landgrave  de  Armestat ,   á  quien 
concedió  la  llave  de  entrada,  en  atención  á  los  parentes- 
cos y  explendor  de  su  casa ;  asistiéndonos  un  tan  moder- 
no ejemplar  en  tiempo  de   este   Monarca  ,   como  el  de 
que  negando  Alejandro  VIII.  al  gran  prior  de  Francia, 
de  la  casa  de   Bullón  ,   las  preeminencias    de   príncipe, 
aunque  tan  remoto  ,   mandó   S.  M.  que  ningún  grande 
pudiese    besar  el    pie   á   los   Pontífices   si  les'  negasen  los 
mismos  tratamientos,  y  está  pendiente  hoy  en  Roma  la 
pretensión.  El  príncipe  de  Monaco  no%consiguió  en   esta 
corona  mas  que  ser  tratado  de  magnífico  varón ,  aunque 
es  su  casa  una  de  las  primeras  en   Genova,  y  precedería 
en  París  al  príncipe  Doria,  que  es  grande  de  España  ,  si 
no   se  le  concediese  á  este  otra  inspección»  El   duque   de 
Cauchar  de  ia  caca  de  Ursini  era  en  Castilla  grande  de 
primera  clase  ,  príncipe  del  imperio  de  Alemania  y  del 
solio  en  Roma,    como   de   los   príncipes  extrangeros  en 
Francia  ,  adonde  se  le  guardaban  sus  honores  y  trata- 
mientos. Y  si  V.  M,  fuese  cérvido  de   mandar   examinar 
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toaos  los  archivos ,  y  consultar  nuestras  verdaderas  his- 
torias, hallara  en  ellas  lo  que  fuimos  y  lo  que  somos, 
y  que  las  mismas  casas  y  familias  cuyos  xefes  se  llama- 
ban entonces  ricos  hombres  ,  son  los  que  hoy  llaman 
grandes  ,  con  los  mismos  derechos  y  los  mismos  privile- 
gios de  cubrirse,  de  sentarse,  de  tratar  todos  en  grado 
de  primos,  de  preceder  en  las  cortes  á  todos  los  de  gra- 
do de  nuestra  nobleza  ,  de  tomarse  las  armas  cuando 
entran  por  la  posesión  de  la  grandeza  á  besar  la  mano, 
ponérseles  guardias  en  los  egércitos  donde  residen  y  por 
donde  pasan  ;  y  cuando  entran  por  las  metrópolis  de  los 
reinos  de  Aragón  ,  Navarra  y  Cataluña  ,  visitarlos  las 
ciudades  y  los  reinos;  y  si  van  á  los  de  Italia  los  vire- 
yes,  como  en  Ñapóles  y  Milán,  dándoles  precedencia  en 
la  casa  y  en  la  calle  ,  que  no  estilan  con  otro  alguno} 
no  poder  sin  cédula  especial  rendirse  á  prisión  ,  que  es 
lo  mismo  que  no  estar  sujetos  á  la  justicia  ordinaria, 
con  los   demás   privilegios   que  son   notorios. 

Demostraciones  todas  que  en  cualquier  estado  ó  mo- 
narquía arguyen  ser  ¡os  primeros  y  mas  cercanos  al  prín- 
cipe, y  que  no  manteniéndoles  en  este  grado,  se  sigue  un 
grande  perjuicio  al  mas  autorizado  brazo  de  la  nación 
española,  con  el  preciso  inconveniente  de  que  no  po- 
drán sus  principales  miembros  visitar  la  corte  de  Fran- 
cia y  concurrir  en  ella  á  sus  funciones  con  el  lustre  de 
aquellas  acciones,  naturales  y  radicadas  prerogativas,  de 
las  cuales  no  pueden  ser  desposeídos  sin  ser  agraviados  ó 
considerados  delincuentes  y  dignos  de  castigo,  que  dicta 
infinito  de  su  fidelidad,  y  del  zelo  con  que  desean  la  ma- 
yor gloria  y  servicio  de  V.  M.,  de  quien  esperan,  como 
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de  su  augustísimo  abuelo  ,  todo  el  tratamiento  que  fuese 
de  justicia  y  razón  ,  para  que  no  pierdan  por  la  dicha 
de  ser  vasallos  suyos  aquella  estimación  y  excelencias 
que  conservaron  siempre  en  los  dictámenes  mas  desuni- 
dos de  la  monarquía» 

La  entrada  y  descubrimiento  del  famoso  ,  grande  y 
admirable  volcan  de  Masaya ,  que  está  en  la  provin- 
cia de  Nicaragua ,  en  las  Indias  al  mar  del  Sur ,  en 
el  cual  se  cuenta  todo  el  suceso  de  la  entrada ,  histo- 
riado y  hecho  por  Juan  Sánchez  Portero  ,  natural 
de  la  ciudad  de  Cuenca ,  y  vecino  de  la  ciudad 

de  Huete.   * 

Estando  en  el  monasterio  del  señor  san  Francisco  de 
!a  ciudad  de  Granada ,   de   la  provincia  de  Nicaragua, 

*  Dando  á  luz  este  papel  9  hemos  creído  deber  omitir 
una  dedicatoria  é  introducción  que  son  inútiles  9  pues  nada 
hay  en  ellas  que  no  esté  dicho  en  la  descripción.  También 
hemos  suprimido  la  división  por  capítulos  ,  pareciéndonos 
que  en  una  obra  de  tan  corta  extensión  no  habia  necesidad 
de  esta  división,  y  menos  cuando  cada  uno  de  ellos  com- 
prendía solo  un  corto  párrafo ,  gastándose  casi  tanto  espa- 
cio en  los  epígrafes  de  los  capítulos  como  en  la  obra  mis- 
tna.  Como  el  no  fatigarse  leyendo  es  mas  agradable  que 
el  satisfacer  la  curiosidad  leyendo  íntegro  un  manuscrito 
antiguo ,  hemos  juzgado  también  oportuno  suprimir  algu- 
nas repeticiones  prolijas  qne  hacían  pesada  esta  rela- 
ción. N.  de  los  E. 

\ 
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en  el  ano  del  Señor  de  1537  yo  Juan  Sánchez  Por- 
tero, natural  de  la  ciudad  de  Cuenca,  y  fray  Blas  del 
Castillo  ,  natural  del  Castillo  de  Garcimuñoz  ,  y  Juan 
Antón,  Italiano,  natural  de  la  ciudad  de  Milán ,  y  Fran- 
cisco Hernández  ,  natural  de  Sevilla ,  hablamos  de  las 
cosas  admirables  del  volcan  de  Masaya,  á  que  los  in- 
dios llaman  infierno  ,  y  movidos  del  deseo  natural  que 
los  hombres  tienen  de  saber  cosas  nuevas  ,  concertamos 
de  irle  á  ver,  y  aparejado  lo  que  era  menester  para  ello, 
salimos  de  la  ciudad  de  Granada,  y  llegados  á  la  vista 
de  él  en  lo  alto  estuvimos  aquella  noche  sobre  la  boca, 
considerando  una  cosa  tan  espantosa,  admirable  y  dig- 
na de  ser  averiguada  ;  pues  aunque  otras  muchas  perso- 
nas le  habian  visto,  de  ninguna  se  sabe  que  haya  descu- 
bierto la  verdad  ,  antes  han  variado  mucho  diciendo 
unos  que  era  oro  la  materia  que  herbia  en  el  volcan, 
otros  p'ata  ,  otros  cobre ,  hierro ,  agua  ,  piedraazufre  ó 
salitre,  y  afirmando  otros  que  era  infierno  ó  respirade- 
ro de  él. 

Viendo  esta  diversidad  de  pareceres,  y  deseando  sa- 
ber la  causa  del  gran  ruido  que  de  continuo  se  siente  en 
él  ,  acordamos  de  comunicar  este  negocio  entre  nosotros 
cuatro,  y  la  orden  qup  se  podria  dar  para  entrar  á  des- 
cubrir el  secreto  ,  y  después  de  muchos  dictámenes  que 
entre  nosotros  hubo,  nos  concordamos  lo  que  pareció 
que  convenia  para  la  conversión  de  los  indios  de  aquella 
tierra ,  y  para  la  grandeza  de  S.  M,  ,  y  fué  de  entrar 
dentro,  y  con  este  propósito  nos  volvimos  á  la  ciudad 
de  Granada,  que  está  cuatro  leguas  del  volcan,  donde 
por  todo  el  camino  vinimos  coacerrando  la  entrada. 
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Llegados  á  la  ciudad  consideramos  que  la  grandeza 
de  esta  cosa  requería  gran  consejo  ,  y  acordamos  tomar- 
le del  P.  Fr.  Juan  de  Gante ,  predicador  muy  sabio ,  y 
religioso  de  la  orden  del  señor  san  Francisco,  y  este,  co- 
mo persona  de  muy  gentil  entendimiento,  y  que  había 
visto  y  considerado  bien  las  cosas  del  volcan  ,  nos  dijo 
que  él  tenia  por  cierto  á  toda  razón  natural ,  que  aque- 
llo* que  en  el  volcan  hervía  á  manera  de  metal  ,  no  po- 
día ser  sino  cosa  rica,  y  que  siendo  oro  ó  plata,  como 
de  razón  lo  había  de  ser,  podríamos  entrar  á  reconocer- 
lo sin  esperar  mas  consejo  ;  lo  cual  visto  por  nosotros, 
y  que  este  parecer  se  conformaba  con  el  nuestro  y  con 
el  deseo  que  teníamos  de  ejecutarle  ,  acordamos  de  to- 
mar mas  compañía  ,  pues  que  siendo  la  cosa  tan  rica 
como  se  sospechaba,  habria  para  nosotros  y  para  otros 
muchos  ,  y  así  determinamos  de  admitir  otros  dos  com- 
pañeros, que  fueron  Gonzalo  Melgarejo,  natural  de  Fueu- 
te  de  Cantos ,  y  Pedro  Ruiz  ,  natural  del  condado  de 
Niebla ,  conquistadores  y  vecinos  de  la  ciudad  de  Gra- 
nada, á  los  cuales  dimos  parte  del  secreto,  y  se  confe- 
deraron con  nosotros. 

A  ocho  días  del  mes  de  Julio  del  año  del  Señor  de  1537, 
nos  juntamos  todos  los  sobredichos  seis  compañeros  en 
el  monasterio  del  señor  san  Francisco  de  la  ciudad  de 
Granada,  y  de  un  parecer  y  voluntad  juramos  solem- 
aemente  de  tener  secreto  el  negocio,  sin  revelarlo,  so- 
pena  de  perjuros  ,  á  ninguna  persona  de  ningún  estado 
ni  condición  por  paíabra,  ni  por  señas  ni  por  escrito,  ni 
de  otra  manera  ninguna  ,  auuque  sea  en  confesión ,  sino 
fuere  al  dicho  P.  Fe.  Juan  de  Gante  ,  que  está  presen- 
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te ,   salvo  cuando  á  todos  nosotros  juntos  nos  pareciere 
otra  cosa  ,  y  esto  no  pueda  ser  hasta  tanto  que  sepa- 
mos   lo    que    hay    en    el    dicho   volcan :   lo    cual    hi- 
cimos    porque     no    fuésemos    impedidos    ni    estorbados 
por    ninguna     pesona    para    dejar   de     efectuar    el  in- 
tento que  llevábamos ,  y    con  el  propósito  de   que  des- 
pués   de    sabido  lo    que  hubiese,    lo   descubriríamos  á 
quien  fuésemos   obligados ;  y  porque  nos  temimos    que 
s¡  acaso  moria  alguno  de  nosotros  en  la  entrada  del  vol- 
can  ,    corrían  riesgo  los  compañeros   que   quedasen  vi- 
vos para  con  el   gobernador  de  la   tierra ,  Rodrigo   de 
Contreras  ,   dimos  lugar  para  que  entendiese  el  negocio 
á  Fr.   Blas  del  Castillo,  frayle  profeso  de  la  orden  de 
santo  Domingo  ,  el  cual  se   nos  ofreció  y  prometió  de 
ser  el  primero  que  entrase   en  el  dicho    volcán  j    y   yo 
el  dicho  Juan  Sánchez  me  ofrecí  á  ser  el   segundo ,  y 
Pedro  Ruiz  dijo  que  seria  el  tercero,  y  así  de  esta  ma- 
nera nos  pareció  que   no  habia  necesidad  que  indios  en- 
trasen abajo  con  nosotros,  sino  que  estuviesen  arriba  coa 
los  tres  compañeros  que  quedaban  para   meternos  y  sa- 
carnos ,  y  meter  las  cosas  necesarias  ,  y  de  esta  manera 
quedó  concertado* 

Luego  á  1 1  dias  del  dicho  mes  y  año  ,  yo  Juan 
Sánchez ,  Juan  Antón  y  Francisco  Hernández  ,  fui- 
mos con  gran  cantidad  de  soga  delgada  á  medir  y  ver 
la  hondura  que  habia  desde  arriba  hasta  abajo  en  el 
dicho  volcan  para  saber  que  tan  largas  habían  de  ser 
las  maromas  que  habiamos  de  mandar  hacer  para  bajar, 
y  echando  el  cordel  muchas  veces  para  tomar  la  me- 
dida ,  se  nos  quebró  por  muchas  partes  ,  por  lo  cual 
Tomo  V.  28 
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no  pudimos  saber  "por  entonces  la  cantidad  de  brazas 
de  maroma  que  se  habían  de  hacer  ,  y  á  esta  causa  nos 
volvimos  á  la  ciudad.  A  30  dias  del  dicho  mes  nos  vol- 
vimos al  volcan  con  el  mismo  intento  yo  y  Juan  An- 
tón con  mucha  cantidad  de  cordel  gordo  y  nuevo  ,  y 
echamos  cuatro  veces  el  cordel  ,  y  las  dos  veces  se  nos 
quebró,  y  en  las  otras  dos  procuramos  saber  lo  que 
habla  hasta  cerca  del  montón  de  tierra  ó  piedra  que 
abajo  está  en  la  plaza ,  y  encontramos  haber  ciento  no- 
venta y  cuatro  brazas  ;  y  tomada  esta  medida,  por  no 
tener  mas  cordel  para  tomar  las  demás  que  faltaban, 
nos  tornamos  á  la  ciudad  eon  proposito  de  hacer  mucha 
cantidad  de  cordel  muy  gordo  ,  y  tornar  á  medir  lo  que 
quedaba  ;  y  luego  á  S  dias  del  mes  de  Agosto  del  dicho 
año  tornamos  otra  vez  yo  Juan  Sánchez  ,  Juan  Antón 
y  Fr.  Blas  al  volcan,  y  antes  que  tomásemos  la  medi- 
da anduvimos  el  volcan  al  rededor ,  y  hallamos  que 
tiene  una  legua  por  la  boca  y  de  mal  camino  ,  y  asi 
anduvimos  á  mirar  por  qué  parte  seria  mejor  la  en- 
trada y  mas  segura  ,  y  hallada  y  señalada  tornamos  á 
medir  de  nuevo ,  y  Hallamos  que  habia  de  cierto  hasta 
una  peña  principal  ,  que  está  en  medio  del  camino, 
ciento  y  ochenta  brazas ,  y  desde  alli  hasta  un  montón 
de  tierra  que  está  abajo  ,  medimos  ciento  ochenta  y  seis 
brazas,  y  desde  él  hasta  la  plaza  de. abajo  hallamos  cien- 
to treinta  brazas ,  de  manera  que  son  por  todas  cuatro- 
cientas y  ochenta  y  seis  brazas  las  que  hay  desde  lo 
alto  hasta  lo  bajo  de  la  plaza  ,  donde  todos  pueden  lle- 
gar á  mirar  el  metal  que  hierve;  y  hecho  esto,  por 
entonces.no  se  hizo  mas ,  y  nos  volvimos  á  la  ciudad. 
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A  20  de  Agosto  tornamos  á  juntarnos  en  casa  de 
Juan  Antón  ,  y  de  nuevo  volvimos  á  confirmar  nuestra 
compañía  y  hermandad  ,  con  tal  que  cada  uno  diese  y 
contribuyese  la  cantidad  de  pesos  de  oro  que  le  cupie- 
se ,  y  todos  se  ofrecieron  y  prometieron  de  contribuir 
cado  uno  su  parte  para  lo  que  fuese  menester  ,  salvo  fray 
Blas  del  Castillo  ,  que  por  ser  religioso  le  eximimos  de 
esta  contribución  ,  y  también  por  haberse  ofrecido  con 
tan  buen  celo  y  corazón  á  ser  el  primero  que  entrase 
en  el   volcan. 

Pues  como  el  invierno  con  sus   aguas  y  truenos  nos 
atajase  el  propósito  que  llevábamos  ,  y  no  encontrásemos 
en   toda  la  provincia  de  Nicaragua   el   henequén  ó  cá- 
ñamo que  necesitábamos  para  hacer  las  maromas  ,   por- 
que en   tal  tiempo  no  se  coge  ,    fue  necesario  que  nues- 
tro  compañero    Juan   Antón  fuese    al  Realejo,    que  es 
un  puerto  de  mar ,   llamado  de  la  Posesión ,   que   es   á 
treinta  leguas  de  aquella  ciudad  ,  á  ver  si  de  Guatemala 
habían  traido  cáñamo  por  la  mar  del  sur  ,  y  como  no  lo 
hallase  ,  entendió  en   comprar  otras  cosas  para    la  em- 
presa ,  que  fue  hacer  cadenas  roldanas   ó  carrillos  ,  con 
pernos   y  barras  de  hierro  y  clavos  ,    y   un  mortero  ó 
cámara   de   tiro  ,    y  otras    cosas  para  nuestro  propósito  , 
que  no  cuestan  pocos  dineros  en  aquella  tierra;  y  con 
esto  se  vino  por  entonces  á  la  ciudad  de  Granada ,  adon- 
de no  obstante  que  hacíamos  todas  las  diligencias  que  á  nos- 
otros  fueron  posibles  para  buscarlo,  tardamos  en  juntarlo 
todo  ocho  meses.  Junto  todo  el  cáñamo,  Juan  Anroa  lo 
hizo  llevar    treinta  leguas   de  alli ,   adonde  se  hicieron 
las  maromas ,   y  de  que  estuvieron  hechas ,  ai  cabo  de 
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ciertos  días  yo  Juan  Sánchez  y  Juan  Antón  fuimos  por 
ellas  secretamente ,   y  de  noche  las  trajimos  á  un  pueblo' 
de  indios ,   llamado  Namborima  ,    el   cual  está  una  le- 
gua del  volcan ,  y  es  de  uno  de  los  compañeros ,  que   se 
llama  Gonzalo  Melgarejo. 

Traído  que  se  hubo  el  mortero  de  hierro  ,  ó  por 
mejor  decir  servidor  de  tiro ,  un  oficial  le  aderezó  secre- 
tamente ,  dándole  á  entender  que  era  para  otra  cosa, 
y  le  hice  poner  una  asa  de  hierro  de  cada  parte  para 
que  con  las  cadenas  se  pudiese  meter  en  el  volcan :  y 
no  contento  con  esto,  por  ir  mas  apercibidos,  le  man- 
dé hacer  una  esfera  de  hierro,  grande  y  redonda,  con 
sus  barras  anchas  y  gordas ,  la  cual  se  podía  abrir  y 
cerrar  las  veces  que  quisiésemos  ,  para  meter  dentro  de 
ella  crisoles  de  barro  grandes  ,  cocidos  y  hechos  con  mu- 
chos materiales,  porque  fuesen  fuertes,  á  manera  de  moldes 
de  campanas  para  meter  abajo ,  y  sacar  el  metal  ó  licor 
que  allí  hubiese ,  porque  otra  materia  ninguna  sino  fuese 
hierro  e  barro  no  lo  podría  sufrir.  Pues  como  esto  y 
las  maromas  estuviesen  ya  á  punto  ,  restaba  de  hacer 
un  cabestrante  ,  y  por  no  ser  descubiertos  á  ningún  car- 
pintero no  lo  osamos  mandar  hacer.  El  remedio  fue  que 
uno  de  los  compañeros  se  hiciese  maestro,  y  como  el 
P.  Fr.  Blas  era  hombre  ingenioso  y  diestro  en  muchas 
cosas  ,  tomó  la  obra  por  suya  ,  y  fuese  secretamente  al 
pueblo  de  Namborima  de  Gonzalo  Melgarejo  ,  que  era 
donde  estaban  las  maromas ,  y  siendo  proveído  por  él 
de  indios,  madera  y  lo  necesario.de  comida^  en  tres 
días  y  medio  hizo  el  dicho  cabestrante,  y  acabado  por 
entonces  se  volvió  á  la  ciudad   de  Granada» 


221 

Miércoles  10  dias  del  mes  de  Abril  de  1 5 3 S  nos  jun- 
tamos los  sobredichos  compañeros  para  dar  orden  en  qué 
manera  iriamos  al  volcan  que  no  fuésemos  sentidos  ni 
echados  menos  en  la  ciudad  ,  y  nuestro  compañero  Gon- 
zalo Melgarejo  dijo  delante  de  todos  que  aquello  que 
queriamos  hacer  era  un  peligro  de  los  grandes  y  ex- 
traños ,  que  él  habia  visto  ú  oido ,  y  que  él  no  se 
habla  de  hallar  presente  á  la  entrada  ,  porque  pen- 
saba que  cuantos  entrasen  morirían  ó  se  quqjjrurian ,  y 
que  á  esta  causa  no  queria  ir  allá  con  nosotros  ;  que  él 
iria  á  su  pueblo  de  Namborima  ,  y  nos  daría  indios 
y  todo  recaudo  y  alguna  comida  ,  y  que  nos  fuésemos 
nosotros  con  Dios ,  y  sacásemos  toda  la  riqueza  que 
quisiésemos.  Asimismo  Francisco  Hernández  dijo  que 
no  queria  continuar  en  nuestra  compañía  ,  creyendo  que 
de  aquel  descubrimiento  podria  redundar  mucho  pe- 
ligro á  su  persona  y  hacienda ;  y  visto  por  nosotros 
que  no  podíamos  ya  dejar  de  hacer  el  dicho  descu- 
brimiento ,  aunque  éramos  pocos  ,  intentando  lo  que  no 
osaban  acometer  muchos  ,  porque  no  fuésemos  sentidos 
en  la  ciudad  de  Granada  ,  nos  fuimos  aquella  noche  por 
distintos  caminos  á  amanecer  á  Namborima  j  y  llegados 
adonde  el  Gonzalo  Melgarejo  estaba ,  como  este  nos 
vio,  luego  nos  d>ó  parte  de  los  aderezos  é  indios  que  te- 
nia preparados  para  llevarlos  á  lo  alto  del  volcan  ,  y 
luego  vimos  los  otros  compañeros  con  lo  restante  de  los 
aderezos,  porque  ya  no  éramos  mas  de  cuatro,  y  el 
viernes  siguiente  se  nos  fue  todo  el  día  en  asentar  el 
cabestrante,  y  en  ponerlo  todo  á  punto  para  otro  dúi 
sábado  hacer  la  entrada,  por  nosotros  tan  deseada* 
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En  la  parte  de  las  Indias ,  llamada  provincia  de  Ni- 
caragua ,    cuatrocientas  cincuenta    leguas  de  Méjico  ,  y 
otras  tantas  del  Perú  ,  y  trescientas  de  Panamá  ,  á  quin- 
ce leguas  de  la   ciudad  de  León  y  á  cuatro  de  la  ciudad 
de  Granada  ,  dos  leguas  apartado  del  camino  que  va  de 
la  una  ciudad  á  la  otra,  hay  dos  sierras  muy  altas  de  vol- 
canes junta  la  una  con  la  otra  :  á  la  parte  de  arriba  se  di- 
viden ó  apartan  puntiagudas  hacia  el  cielo  5  y  la  una  tie- 
ne su  asienro  á  oriente  ,    y  la  otra  mas  alta  está   al  po- 
niente j  entre  la  boca  de  la  una  y  de  la  otra  hay  casi  dos 
tiros  de  ballesta  de   largo  ;  hay  dos  subidas  ó  caminos, 
uno  al  norte  ,   con  dos  leguas  de  cuesta  ,  y  al  poniente  el 
otro  ,  y  por  entrambas  partes  se  puede  subir  á  caballo, 
aunque   con   algún  trabajo.    La  sierra  que    se    divide  6 
aparta  hacia  oriente  tiene  la  boca  de  su  volcan  mas  pe- 
queña ,   y  no  tiene  humo  ni   resplandor  ;  esta  boca  pe- 
queña ,  que  es  redonda  é  igual  por  todas  partes ,  tendrá 
de  alto  ,   largo  y  ancho  casi   un  tiro  de  arcabuz  ,  y  por 
bajo  ,  á  la  parte  de  adentro ,  se  va  ensanchando ,  y  hace 
una  plaza  pequeña,  cuya  distancia  desde  lo  alto    es    de 
poco  mas    de   cibnto  y  cincuenta  brazas.    Bien  se  podría 
por    un  lado  entrar   en   esta   plaza  de  abajo  casi  sin  so- 
gas ó  maromas ,   empero  no  hay  alli   mas  que  peñas  y 
algunas  ramas  y  yerba.   Hay   relación   de  los   indios   de 
aquella  tierra  de  que  en  otros  tiempos  salia  por  esta  bo- 
ca el   resplandor  que  ahora  hay  en  la  otra  ,  que  llaman 
volcan  de  Masaya  ,   y   dicen  que   por   debajo    de   tierra 
se  paso   á    la  otra   por  estar    tan    cerca  y   mas    honda; 
cosa  que  se  podria  creer  según    la  manera  como  está. 
La  boca  principal  del  volcan    es   á    manera  de    una 
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campana  muy  grande ,  con  la  boca  hacia  arriba  ,  y  váse 
angostando  hacia  abajo  como  una  peña  tajada  ;  en  las 
erillas  no  está  igual  ;  la  altura  es  como  la  otra  ,  y  lo 
mas  igual  y  bajo  es  por  la  parte  de  oriente  ,  pero  si  por 
este  lado  tiene  cuatrocientas  brazas  de  hondo  ,  como  es  la 
verdad  ,  a!  poniente  tiene  seiscientas.  Por  todas  aquellas 
peñas  y  socarrenas  ,  cien  estados  abajo  ,  se  crian  mu- 
chos papagayos  grandes  y  pequeños ,  y  cuervos  que  no 
se  han  visto  en  ninguna  parte  de  las  Indias  sino  allí.  Es 
mucha  la  distancia  que  hay  de  una  parte  á  otra  de  la 
boca  ,  y  al  parecer  no  menos  de  un  tiro  de  falconete  6 
pasavolante  j  puédese  bien  andar  alrededor  toda  la  boca 
ú  pie,  aunque  es  mucha  la  distancia,  porque  hay  una 
legua  en  torno  de  mal  camino.  La  boca  se  va  angostan- 
do de  arriba  abajo  ,  y  de  allí  se  hace  una  plaza  grande, 
no  bien  redonda  ,  mas  prolongada  un  poco  de  oriente 
á  poniente  ,  que  tendrá  de  largo  un  tiro  de  arcabuz  , 
y  de  la  tierra  que  en  muchos  años  ha  caido  con  las 
aguas  y  terremotos  ,  que  en  aquellas  partes  son 
muy  continuas  ,  hay  tanta  tierra  y  piedra  abajo  en  la 
plaza,  que  se  hacen  alrededor  unos  montones  de  cien 
estados  y  mas  de  alto.  La  tierra  de  las  paredes  de  al- 
rededor es  de  muchos  colores ,  y  bajan  entorno  de  to- 
do el  volcan  de  alto  abajo  diez  ó  doce  betas  ó  venas ,  que 
parece  que  van  al  profundo  hacia  lo  que  hierve  ,  unas 
derechas  y  otras  dando  vueltas  como  culebras  ,  que  se 
diferencian  mucho  de  la  otra  tierra  de  las  paredes.  Al- 
gunas betas  son  muy  anchas,  unas  de  palmo  y  medio, 
otras  de  dos  tercias,  otras  de  dos  palmos  ó  media  vara, 
y  de  una  parte  ni  de  otra  hay  en  esta  plaza  rama  ni  yerba 
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alguna ,  sino  tierra  y  pena  tosca  ,  y  los  pedazos  que  de 
ésta  se  quiebran  son   muy  pesados  ,  como  cosa  que  tiene 
metal ,  y  lo  mismo  tiene  la    tierra   que   arrancamos  de 
una  beta  ,   no  obstante  que  la  vecindad  de  tan  gran  fue- 
go como  abajo  arde  tenga  todo  chupado  y  atraído  á  sí. 
En  la  plaza  han  caido  de   arriba   peñas    muy   grandes, 
como  cuatro  ó  cinco  carretas  juntas  ,  y  por  grandes  que 
son,  en  la  plaza  parecen  bolas  desde  arriba;  hay  también 
espinas  un  poco  negras,    rubias  y  sutiles,  á  manera   de 
raspas  de  trigo  ,  que  el  volcan  despide  con  tormentas  que 
sen  huracanes  que    suelen   andar  én  aquella  tierra. 

Hay  en  medio  de  la   plaza  de  abajo    un  boquerón  ó 
caldera  muy  grande  de  ciento  y  ocho  brazas    en  hondo, 
la  cual  por  arriba  se  puede  muy  bien   andar   alrededor 
como  unas  barandas :  esta  caldera  ó  boquerón  no  es  bien 
redondo  ,  sino  prolongado ,  un  poco  á  la  manera  de  la 
plaza  ,  y  tendrá   de  largo  al  parecer   dos  carreras  gran- 
des de  caballo  y   una   buena   de  ancho.   Hay   desde   la 
boca  de  la  caldera  hasta  el  metal,  ó  lo  que  hierve,  ciento 
y  ocho  brazas  ,  y  por  la  parte  del  poniente   no    van    las 
peñas  muy  derechas   hacia  abajo  ,   sino    algo    inclinadas 
hacía  el  metal  ,  de  manera  que  arriba  está  ancha  la  boca, 
y  abajo  junto  á  lo  que  hierve  no  tanto  ;   esto  por  aque- 
lla parte   del  poniente  ,   pues  por  la  del  oriente  no  van 
asi  las  peñas,  sino  ai  revés  j  arriba  está  la  caldera    an- 
gosta, y  abajo  junto  á  lo  que  hierve  está  ancha,  de  ma- 
nera que  lo  mas    de  la  plaza   de  aquella  parte   está    so- 
cavado ó  en  vago.   Lo  que  anda  abajo  derretido  es  una 
laguna  colorada  ,   con  tan  gran  ruido   como  la    mar  en- 
furecida j  es   fuego  sin  llama,    como  el   que    hacen    la 
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plata  ó  oro   cuando  se  derriten  en  el  crisol ,    ó  el  me- 
tal  de  campanas  ,  cuando  lo  quieren  soltar  para  que  en- 
tre en  el  molde  :  tiene  encima  una  tela  ó  nata  negra  que 
parece  de  dos  ó  tres  estados    en    gordo  ,    y  esta  tela  é 
nata  ya  se  abre  ó  desquebraja  por  una  parte  ya  por  otra,  y 
entonces  es  cuando   el  metal  de    abajo  parece  colorado. 
Este  fuego  arde  constantemente   noches  y  dias  ,   y   en- 
medio  de  él  saltan  ó  rebientan  borbollones  muy  grandes  y 
gordos  de  aquel  metal  ó  licor  colorado  ,  descubriéndose  el 
metal  sin  escorias  ,  y  en  pedazos  grandes  á   veces  como 
libros.  Rebienta  aquel  licor  ya  por  una  parte  ya  por  otra, 
y  parece  que  entra  allí  á  arroyos  ,  y  esto  con  tan  gran 
ruido  que  andan  las  olas  de  una   parte  á  otra  hacia  las 
peñas  ,  como  la  artillería  cuando  bate  murallas ,  ó  como 
la  mar  cuando  anda  brava  batiendo  rocas.  Todas  las  pe- 
ñas ó  paredes  que  están  al  rededor  junto  al  metal  tienen 
al  parecer  siete  ú  ocho  estados ,  son  muy  negras  ,  y  se  di- 
ferencian mucho  de  las  otras  de  mas  arriba  ,  y   esto   es 
porque  cuando  hierve  salta  el  metal  para  arriba.   Abajo 
junto  á   lo  que   hierve  va  por  debajo   de   las  peñas  una 
entrada  ó  cueva  muy  honda   y  muy  ancha  al   parecer, 
que  tendrá  un  tiro  grande  de  piedra   de   ancho  ,  y  deí 
metal  ó  licor  de  la  misma  laguna  entra  por  la  cueva  un 
arroyo  que  parece  se  va  á  desaguar  por  allí  ,  y  corre  ua 
rato ,  y  sosiega  otro.  Sale  de  dentro  de  esta  cueva  hacia 
la  laguna  poco  humo  ,  el  cual  huele  un  poco   á   piedra 
azufre  ,  y  es   grasiento  como  en  las  minas  de  plata  ;  el 
calor  no  es  mucho  según  su  gran  resplandor  ,  que  no  se 
puede  creer  ni  decir  sino  se  ve  ,   bastando    decir  que  de 
noche  da  tal  claridad,  que  se  ve  en  el  mar  del  Sur  á  30 
Tomo  V.  29 
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y  40  leguas  muchas  veces  ,  y  los  navios  cuando  vea  des- 
de el  mar  aquel  resplandor  tan  colorado,  ponen  la  proa 
á  él  ,  y  vienen  al  puertovsin  errar  .,  pues  mientras,  mas 
obscura  está  la  noche  ,  mayor  es  la  claridad  ,  con  la 
que  se  lee  comunmente  como  con  una  luz.  Es  de  notar 
que  este  resplandor  no  proviene  de  llama  ,  pues  no  I4 
hay  ni  dentro  ni  fuera  del  volcan  ,  salvo  cuando  echan 
desde  arriba  alguna  saeta  con  ballesta  ,  como  yo  la  vi 
tirar  ,  que  entonces  cae  enmedio  del  metal  ,  y  se  enciende 
luego  como  una  candela  pequeña  de  cera  ,  y  queinadQ 
que  es  aquel  palo  no  hay  mas  llama. 

Y  hay  también  que  notar  que  va  mucha  diferencia 
de  ver  el  volcan  de  día  ó  de  noche  ,  porque  de  noche, 
como  echa  tan  gran  claridad,  parece  muy  bien  todo  ,  y 
está  muy  hermoso.  Quando  llueve,  el  agua  que  cae  de- 
recha de  las  nubes  en  la  caldera  ,  se  consume  y  torna 
en  humo  antes  de  llegar  á  la  escoria  que  está  cabe  ei 
metal  ,  de  manera  que  todo  lo  escurece.  Esto  es  de  dia,: 
porque  de  noche  todo  está  claro  ,  y  tanto  que  se  asegura 
que  se  lee  á  dos  ó  tres  leguas  con  el  resplandor  :  yo  lo 
que  puedo  decir  es  que  sobre  la  boca  del  volcan  no  he- 
mos  echado  menos  el  día  para  leer.  Los  que  miran  desde 
arriba  la  caldera  no  pueden  ver  por  su  gran  hondura  todo 
el  campo  de  metal  que  anda  abajo,  si  no  son  los  que  han 
entrado  á  la  plaza  ,  que  aquellos  lo  ven  bien  7  aunque  no 
todo  y  con  mucho  peligro  de  caer. 

Los  indios  en  toda  aquella  tierra  lo  tenian  por  su  dios, 
y  solían  sacrificar  muchos  indios  ó  indias  ,  y  echarlos  en 
ia  plaza  por  aquellas  peñas  abajo  ,  y  esta  fue  la  princi- 
pal causa  porque  yo  y  mis   compañeros  determinamos  de 
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entrar  en  el  volcan  ,  por  quitarles  á  los  indios  estas  su- 
persticiones atroces  ;  y  es  de  notar  que  si  no  eran  ciertos 
viejos  que  tenían  cuidado  de   los  .sacrificios  como  sacer- 
dotes ,  los  demás  por  su   gran  reverencia   no  osaban  ni 
aun  ahora  osan  llegar  á  verlo.  Finalmente  ,  querer  decir 
todas  Jas  particularidades  de  dicho  volcan  parecería  de- 
satino :  una  sola  cosa  diré, que  es  de  muy  grande  espanto, 
y  es  que  á  mi  parecer  no  hay  hoy  ninguno  entre  los  na- 
cidos ,  ni  parece  que  lo  habría  aunque  todos  los  muer-.- 
tos  resucitaran  ,  que  no  hubiese  grandísimo  temor  y  ad- 
miración de  verlo  ;  y  no  digo  las  carnes ,  mas  los  huesos 
del  cuerpo  tiemblan  al  hombre  ;  y  no  encarezco  la  mitad 
de  lo  que  ello  es  ,  por  faltarme  términos  y  palabras  para 
saberlo  dar  á  entender  j  y  á  esta  causa  en  aquella  tierra 
algunos  confesores   han    dado  por   penitencia   á  algunos 
que  lo  vayan  á  ver  j  mas  después  que  se  ha  visto  la  pri- 
mera vez  no  se  hartan  los   ojos  de  verlo  ,  porque  alegra 
mucho  la  vista  de  aquel  metal  que  abajo  anda  hirvien- 
do  y  encendido. 

Ya  dije  antes  como  trujimos  los  artificios   necesarios 
sobre,  la  boca  del   volcan  :   ahora  resta   decir  la   manera 
como  nos  pusimos  y   asentamos  á  la  orilla  de  la  boca, 
para  que  otro  dia  Sábado  entrásemos  en  él.  El    cabes- 
trante  era  como   rodezno   de  molino  ,   sino   qne  estaba 
cuadrado  con  sus  dos  barras,  de  manera  que  lo  atrave- 
saban en  cruz  como  cabestrante  de  navio  ,  ó  husillo  de 
molino  de  aceite  ,    el  cual    asentamos   casi   treinta  pies 
afuera  de  la  orilla  de  la  boca  ,  y  Uiego  pusimos  una  viga 
de  treinta  pies  de  largo  ,    la  cual   tenia   al  un  cabo  un 
-agujero  grande  escopleado  ?   y  en  él  estaba  un  carrillo 
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grande  con  un  perno  grueso  de  hierro  que  atravesaba 
el  carrillo  :  el  cabo  de  esta  viga  salía  afuera  de  la  orilla 
de  la  boca  hasta  dos  varas  ,  y  de  esta  otra  parte  estaba 
cargada  la  viga  de  grandes  peñas  en  derecho  del  cabes- 
trante ,  y  luego  pusimos  al  rededor  de  él  una  gruesa  ma- 
roma ,  la  cual  tenia  de  largo  trescientas  brazas  y  mas, 
y  el  un  cabo  de  esta  maroma  metimos  por  la  roldana  ó 
carrillo  que  tenia  la  viga  que  salia  afuera  de  la  boca  ,  y 
á  este  cabo  atamos  un  trozo  grande  de  un  árbol  mayor 
que  un  buey  ,  que  pesaba  mas  de  ciento  y  cincuenta 
arrobas,  y  por  medio  de  él  tenia  hecha  una  muesca  al  re- 
dedor ,  por  donde  estaba  atada  la  maroma  al  tronco, 
porque  las  peñas  no  nos  las  rozasen  ,  y  soltamos  ó  aflo- 
jamos el  Cabestrante  poco  á  poco  ;  y  de  esta  manera, 
aunque  con  mucho  trabajo,  metimos  el  troncón  del  árbol 
hasta  que  se  fue  á  sentar  sobre  uno  de  los  montones  de 
tierra  y  piedra  que  se  dijo  que  están  abajo.  Las  peñas  y 
tierra  que  este  troncón,  derribó  por  el  camino  ai  bajarlo 
no  se  podrian  creer  ,  y  así  totalmente  este  nos  abrió  y 
aseguró  el  camino  ,  y  desde  que  Iq  vimos  abajo  asentado 
en  la  plaza  ,  tornamos  á  tirar  desde  arriba  como  que  lo 
queríamos  totmar  á  subir,  y  así  se  estiróla  maroma  todo 
lo  posible  ,  de  manera  que  se  salvaban  muchas  peñas  y 
socarrenas  que  hay  bajando  ai  volcan  ,  y  quedó  la  ma- 
roma que  parecia  estay  de  navio  ,  sino  que  iba  muy  mas 
derecha  ,  y  este  era  el  camino  para  los  que  habiamos  de 
bajar ;  teníamos  mas  un  carrillo  pequeño  de  hierro  ,  re- 
dondo coma  un  plato  ,  con  un  agujero  enmedio  ,  como  la 
muñeca  del  brazo  ,  y  tenia  este  carrillo  un  asa  de  hierro, 
a  la  cual  estaba  atada  otra    gruesa   maroma  tan  grande 
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y  tan  larga  como  la  que  estaba  puesta  con  el  tronco  del 
árbol  ,  y  con  esta  metíamos  al  que  habia  de  entrar  ,  sal- 
vo que  la  primera  maroma  iba  metida  por  medio  del 
carrillo  ya  dicho  ,  de  manera  que  atado  el  hombre  á  la 
asa  de  hierro  del  carrillo  ,  íbanlo  metiendo  con  la  ma- 
roma poco  á  poco  y  y  no  podia  ir  por  las  peñas  acá  ni 
acullá  ,  sino  derecho  por  la  maroma  abajo  hasta  llegar 
al  montón  de  piedras  ,  donde  estaba  el  troncón  del  árbol 
asentado  ,  y  el  hombre '  iba  asentado  en  tres  cinchas 
como  de  caballo  muy  á  placer  ,  de  manera  que  si  bajando 
muriera  ó  se  desmayara  por  el  camino,  lo  podian  tornar 
á  subir  como  lo  bajaron  ,  sin  que  se  cayera  á  una  parte 
ni  á  otra. 

En  el  ano  de  1538,  en  el  mes  de  Abril  ,  en  que  es 
cuando  está  ordenado  que  los  árboles  y  matas  descubran 
y  abran  sus  nuevas  rosas  y  flores  ,  quiso  el  Omnipotente 
Dios  que  el  camino  y  entrada  de  una  cosa  tan  temerosa 
se  abriese  sin  peligro  de;  nadie  ,  lo  cual  todos  tuvimos 
por  milagro  ,  y  fue  Sábado  de  mañana  antes  de  la  do- 
minica de  Ramos  ,  que  se  contaron  trece  dias  del  dicho 
mes  y  año.  Yo  y  los  otros  tres  compañeros  nos  levan- 
tamos muy  de  mañana  ,  y  después  de  habernos  confesado 
los  que  habíamos  de  entrar  en  el  volcan  ,  que  éramos  yo 
y  Pedro  Ruiz  y  el  padre  Fr.  Blas  de  Castillo  ,  el  cual 
dijo  la  misa  de  nuestra  Señora  >  y  después  de  haber  al- 
morzado ,  nos  pedimos  perdón  los  unos  á  los  otros ,  abra- 
zándonos no  sin  lágrimas  ,  porque  no  sabíamos  si  nos 
tornaríamos  á  ver.  Luego  el  padre  Fr,  Blas  se  recogió 
muy  bien  en  sus  hábitos  para  entrar  el  primero  ,  y  pues- 
ta la  estola  como  sacerdote  en  cruz   delante  de  sus  pe^ 
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chos  ,  y  atada  con  la  cinta  bendita  ,  y  un  martillo  pe- 
queño ,  puesto  en  la  cinta  á  la   mano  derecha  para  der- 
ribar las  piedras  movedizas  que  hallase  por  el   camino, 
y  puesta  una  calabaza  pequeña  con  vino  y  agua  ,  atada 
á  la  mano  izquierda  ,  y  un  casco  de  hierro  en  la  cabeza, 
y  encima  un  morrión  con  mucho  algodón  bien  apretado, 
se  sentó  en   las   cinchas   en    que   habia    de   ir  muy   bien 
atado  ,  y    tomó  una  cruz  de   palo   pequeña   ,    que   unas 
veces  en  la  boca  y   otras  en  la   mano  la  llevaba   por   d 
camino  abajo  ,  y  á  los  indios  <jue  allí  temamos  para  que 
nos  ayudasen  ,  antes  de  bajar  les  dio  á  entender  que  la 
cruz  que  en  la  mano  llevaba  era   la  espada  y  armas   ¿fe 
los  cristianos  para  contra  el  dios  de  los  indios  ,    lo  cual 
hizo  por  la  superstición  que  con  el  volcan  tenían  ,  y  lue- 
go se  despidió   de  nosotros  ,  y  empezó   á  andar  el   ca- 
bestrante ,  bajándolo  y   encomendándolo  todo  á  Dios,  y 
á  su  bendita  Madre  ,   para  confusión  de  aquellos  mise- 
rables gentiles.  Entrado  con   el   trabajo  y  peligro  que  se 
puede  pensar  ,  y  bajado  que   fue,  muchas   veces   no    lo 
veíamos  ,    de  manera    que  cuando   llegó  ai    montón  de 
tierra  le  faltaba  la  mayor  parte  del  cuero  de  las  manos, 
por  manera  que  no  pareceria   mal  en   aquel  tiempo  lle- 
var unos  guantes  ,  pues  á  no  llevar  casco  en  la  cabeza 
se  le  hiciera  mil  pedazos ,  porque  bajando  le  dio  en  ella 
una   piedra  con  tanta, furia  que  le  hizo  meter  el  pescue- 
zo en  el  cuerpo  ,  y  estremecer  todas  las  carnes  según  nos 
contó  ,  porque  caen  á  la  continua  tantas  piedras  y  tierra 
por  todas  partes  ,  que  no  es  cosa  de  creer  sino  se  viese, 
en  especial  que  entonces   las  maromas   tocaban  por  mu- 
chas partes  á  las   peñas  ,  y   las  derribaban.  Llegado  que 
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fue  abajo  ,  se  hincó  de*  rodillas  besando  la  tierra  ,  y 
dando  gracias  á  Dios  que  hasta  allí  lo  habia  guardado 
del  peligro ,  desatóse  de  las  cinchas  y  fue  con  la  cruz 
en  la  mano  por  el  montón  de  piedras  hasta  la  plaza,  que 
hay  buen  trecho  ,  y  como  llegó  á  ella  lo  perdimos  de 
vista  ,  hasta  que  al  cabo  de  gran  rato  lo  vimos  estar 
mirando  aquel  metal  que  abajo  anda  con  tanto  ruido  y 
resplandor. 

v  No  dejó  Fr.  Blas  como  cristiano  de  armarse  con 
las  armas  espirituales  ,  santiguándose  ,  besando  la  cruz 
que  llevaba  en  la  mano  ,  y  recatándose  si  por  ventura 
hubiese  en  la  plaza  ó  cerca  de  la  caldera  algún  peligro, 
porque  por  muchas  partes  parecía  que  se  hundía  en  la 
tierra  hasta  las  espinillas  ,  y  no  dejaba  de  ren?r  gran 
miedo.  Cuando  se  veía  en  esto  ,  iba  diciendo  el  evan- 
gelio de  san  Juan  ,  y  acabado  decia  :  non  nobis  Domine y 
non  nobis  ,  sed  nomini  tuo  da  gloriam  ;  no  á  mi  Señor, 
no  á  mi  ,  mas  á  vos  sea  dada  la  gloria  ,  y  así  se  fue 
andando  poco  á  poco  al  rededor  de  la  boca  de  abajo  con 
gran  miedo  ,  y  mirando  ,  según  nos  contó  ,  si  podría  ver 
algunos  huesos  de  los  indios  que  por  allí  despeñaban, 
ó  algunos  ídolos,  y  no  vio  cosa  alguna,  porque  la  tierrra 
que  cae  lo  tiene  todo  cubierto.  Andando  mirando  lo  de 
abajo  vio  muchas  vetas  de  tierra  de  muchos  colores ,  y 
con  un  martillo  que  llevaba  cató  dos  vetas  que  le  pa- 
reció que  eran  piedras  de  metal  ,  y  hecho  esto  se  vino 
á  una  peña  de  las  grandes  que  están  en  la  plaza  ,  y 
encima  de  ella  puso  la  cruz  de  palo  que  llevaba  en  la 
mano  ,  y  colocóle  unas  piedras  al  rededor  lo  mejor  que 
pudo  ,  porque  el  ayre  no  la  derrocase  ,   y  volvióse  para 


donde  habla  bajado  ,  en  cuyo  tiempo  los  que  estábamos 
arriba  lo  divisamos  que  parecía  muy  pequeño  ,  de  que 
nos  alegramos  infinito  ,  porque  como  habia  rato  que  no 
le  veíamos  por  ninguna  parte  de  la  plaza  temámosle 
por  muerto  ó  quemado  ,  y  como  él  mirase  acia  arriba, 
empezó  á  menear  un  paño  de  manos  blanco  que  tenia  ,  y 
entonces  io  vimos  muy  bien  ,  é  hicimos  señas  con  los 
paños  de  manos  que  cada  uno  tenia  ,  porque  de  las  vo- 
ces no  se  oia  mas  que  el  retumbido  ,  y  no  se  entendían 
las  palabras. 

Ya  he  dicho  que  cuando  el  padre  Fr.  Blas  se  apare- 
jaba para  bajar  dio  á  entender  á  los  indios  que  la  cruz 
que  llevaba  era  el  arma  de  los  cristianos  para  vencer 
al  dios  de  los  indios  ,  los  cuales  cuando  vieron  bajar  al 
padre  tuvieron  muy  gran  temor ,  pensando  que  habia  de 
salirle  una  vieja  que  ellos  decian  hallarse  allí  ,  y  tener 
los  cabellos  blancos  que  le  llegaban  hasta  los  pies  ,■  y  las 
cejas  que  le  cubrían  la  cara  ,  y  los  pechos  que  le  llegaban 
á  las  rodillas.  El  padre  les  dijo  que  las  cadenas  que  llevaba 
eran  para  atar  á  la  vieja  ,  y  así  cuando  los  indios  la  vie- 
ron abajo  echaron  á  huir  de  miedo  ,  como  si  la  vieja 
fuera  tras  ellos,  quedando  solo  treinta,  de  mas  de  ciento 
y  cincuenta  que  eran  :  los  que  se  quedaron  fue  por  fuer- 
za ,  y  porque  les  declamos  que  no  tuviesen  miedo  de  la 
vieja  ,  que  nosotros  la  mataríamos  si  salia  ,  haciendo  esto 
por  asegurarlos  ,  y  que  no  fuesen  tras  los  otros  ,  los  cua- 
les estaban  como  muertos  y  pasmados  de  miedo  de  ver 
cómo  habíamos  osado  meter  al  padre  allá  bajo  ,  y  cómo 
teníamos  concertado  que  se  subiesen  las  cinchas  y  la  ma- 
roma para  que  yo  bajase  luego,  y  tras  mí  Pedro  Ruíz. 


Como  les  indios  se  huyeron  ,  hicimos  señas  al  padre  que 
abajo /estaba  coa  los  paños  de  manos ,  y  él  nos  respon- 
dió del  mismo  modo  ,  .y  luego  le  enviamos  una  carta, 
puesta  en  una  piedra  redonda  y  atada  con  un  pañuelo: 
blanco  ,  el  cual  le  arrojamos  ,  y  como  cayó  entre  las  pie- 
dras que  están  en  la  plaza  ,  le  anduvo  buscando  mas  de 
dos  horas  ,  hasta  que  quiso  Dios  que  le  halló  ,  y  supo 
que  se  habian -huido  los  indios  del  miedo  que  tomaron 
de  lo  que  les  había  dicho  ,  y  que  á  esta  causa  yo  ni 
Pedro  Ruiz  no  podíamos  bajar  ,  que  se  atase  de  las  cin- 
chas y  maroma  ,  las  cuales  habíamos  subido  mas  de  diez 
estados  en  alto  para  que  yo  bajase.  Como  el  padre  vip  la 
maroma  y  cinchas  subidas  5  le  fue  forzoso  acordarse  de 
lo  que  habia  aprendido  á  trepar  antes  que  fuese  fraile  ,  y 
con  harto  peligro  y  trabajo  subió  por  la  maroma  arriba, 
que  estaba  atada  al  tronco  del  árbol  ,  y  llegado  á  las 
cinchas  las  tomó  en  la  mano,  y  se  descolgó  por  la  maro- 
ma abajo  con  harto  riesgo  de  la  vida  ,  porque  caían  mu- 
chas piedras  y  tierra  de  arriba  ,  y  después  se  ató  y  puso 
en  las  cinchas  ,  y  luego  con  el  paño  de  manos  que  tenia 
nos  empezó  á  hacer  señas  que  lo  subiésemos  ,  y  así  lo  su- 
bimos poco  á  poco  ,  llegando  arriba  ciego  de  la  mucha 
tierra  que  siempre  cae  ,  y  con  ampollas  como  nueces  en 
las  manos  ,  que  se  le  habian  hecho  cuando  subió  por  la 
maroma  á  tomar  las  cinchas  ,  habiendo  estado  abajo  cin- 
co horas  buenas.  Díinosle  de  comer  y  beber  ,  que  bien  lo 
habia  menester  según  subía  fatigado  ,  y  entonces  nos 
contó  lo  que  había  visto  ,  y  el  gran  temor  que  habia  pa- 
sado de  no  volver  arriba,  dándonos  grande  esperanza  y  ale- 
gría de  que  lo  que  abajo  estaba  hirviendo  en  la  caldera  era 
Tomo  V,  30 


*34 

cosa  muy  rica.  Explicónos  que  la  plaza  que  se  veía  desde 

arriba  era  de  tierra  movediza,  en  donde  se  hundía  al  an- 
dar ,  que  habia  unas  espinas  rubias,  como  raspas  de  tri- 
go que  se  le  metian  por  las  manos  ,  por  lo  que  no  le 
pesara  tener  guantes.  Añadió  que  habia  abajo  un  ay.re 
muy  incómodo  ;  que  el  peligro  de  las  piedras  y  tierra 
que  caían  continuamente  era  grande;  que  el  vaho  de  las 
calderas  era  colorado  y  grasiento  como  de  metal ,  que 
según  su  opinión  era  oro  ú  plata,  y  que  habíamos  me- 
nester tomar  mas  compañía  para  poder  sacar  muestra 
de  ello  ,  y  saber  un  secreto  tan  grande  como  aquel. 

Como  todos  vimos  lo  que  el  P.  Fr.   Blas  nos  habia 
dicho  ?  y  el  término  en  que  estaba  la  empresa,  pareció- 
nos que  pues  ya  teníamos  abierta  la  puerta  á  una   cosa 
de  tanta  ventura ,  y  estaba  puesta  la  maroma  ó  estaí  ,  y 
todo   lo  demás  tan  á  punto,  que  quedase  allí  uno  de  los 
compañeros  á  guardarlo,  que  fué  Pedro  Ruiz,  con  obra 
de  veinte  indios,  y  los  demás  nos  fuimos  aquella  noche 
á  amanecer   á  la  ciudad  de  Granada,  con  voluntad   de 
meter  algunos  compañeros  mas  ea  nuestro  intento.  Lue- 
go llegado  el  domingo  de  Ramos  de  mañana ,  nos  jun- 
tamos en  el  señor  san  Francisco,  y  allí  llamamos  al  otro 
compañero  Gonzalo  Melgarejo,  que  no  quiso  ir  con  nos* 
otros,  y  le  contamos  todo  lo  sucedido,  como  estaba  ya 
abierto  el  camino,  que  los  temores   que  antes   teníamos 
estaban   ya  quitados  ,    y   que   él   nos   habia   hecho  mala 
obra  en  no  haber  ido  con  nosotros,  porque  todos  los  in- 
dios se  habian  huido  por  lo  que  el  Padre  habia  dicho, 
y  por   no   verle  allí  á  el ,  y  que  le  hacíamos  saber  como 
teníamos   necesidad    de    mas    compañía    para  concluir   y 
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holgóse  mucho  ,  y  dio  muchas  gracias  á  Dios  por  haber- 
se hecho  tan  bien  y  sin  peligro,  y  agradeciónos  mucho 
nuestra  buena  voluntad,  y  lo  bien  que  lo  hacíamos  con 
élj  y  como  el  negocio  y  empresa  estaba  de  manera  que 
no  sufria  dilación  ,  pareciónos  á  todos  juntos  que  tema- 
mos necesidad  de  mas  compañía,  y  todos  convinimos 
en  tomar  á  Benito  de  Avila,  hombre  honrado  y  veci- 
no de  aquella  ciudad  ,  y  le  enviamos  á  llamar  con  el 
Padre  Fr.  Blas,  y  venido  al  monasterio  de  san  Francis- 
co, en  la  Iglesia  delante  de  todos  le  dijimos  que  antes 
de  nada  jurase  de  tenernos  secreto  lo  que  le  dijésemos, 
y  él  lo  juró,  y  luego  le  contamos  todo  lo  pasado  desde  el 
principio  hasta  entonces  ,  y  como  á  él  mas  que  á  otro 
del  pueblo  habíamos  tenido  por  bien  de  meterle  en  nues- 
tra compañía.  El,  como  persona  que  habia  visto  muchas 
veces  el  dicho  volcan ,  oyendo  el  estado  en  que  teníamos 
la  cosa  ,  después  de  haber  estado  un  rato  suspenso ,  nos 
dijo  que  no  poco  se  espantaba  del  grandísimo  atrevi- 
miento que  habíamos  tenido  en  acometer  una  cosa  tan 
inaudita,  y  tenerla  secreta  tanto  tiempo;  mas  que  él  nos 
agradecía  mucho  la  merced  que  á  él  mas  que  á  otro  del 
pueblo  hacíamos ,  pues  le  dábamos  parte  de  tantos  tra- 
bajos como  en  todo  un  año  habíamos  pasado  ,  y  que 
no  podia  decir  el  placer  que  sentía  en  hallarse  en  tal 
descubrimiento,  que  él  lo  aceptaba  queriendo  ser  uno 
de  los  que  tornasen  á  entrar  en  el  volcan  ,  y  que  no 
poca  merced  recibiría  de  que  le  dejásemos  ser  el  prime- 
ro. Dijímosle  en  seguida  que  al  principio  Francisco  Her- 
nández habia  sido  nuestro  compañero ,  y  que  se  había 
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salido  de  la  compañía  por  ciertos  temores ;  y  como  él  lo 
tuviese  por  amigo,  nos  rogó  que  lo  tornásemos  á  meter, 
•pues  era  aquella  una  cosa  que  había  para  muchos  mas, 
si  á  Dios  pluguiese  que  fuese  lo  que  se  pensaba  ;  y  á  es- 
ta causa  y  por  lo  que  nos  rogo  ,  le  tornamos  á  meter  y 
tomar  por  compañero,  y  así  fuimos  siete,  á  saber,  yo 
Juan  Sánchez,  Fr*  Blas  del  Castillo,  Juan  Antón,  Pedro 
Ruiz,  Gonzalo  Melgarejo,  Francisco  Hernández ,  Beni- 
to Dávila  ,  vecino  de  Badajoz,  los  cuales  todos  concer- 
tamos que  otro  dia  lunes  de  mañana,  de  la  semana  San- 
ta, lo  mas  secretamente  que  pudiésemos ,  unos  por  una 
parte  y  otros  por  otra,  nos  fuésemos  al  volcan  para  con- 
cluir la  empresa. 

En  1 6  días  del  mes  de  abril,  que  fué  lunes  de 
mañana  de  la  semana  Santa  ,  como  estaba  concertado, 
todos  siete  compañeros  nos  juntamos  encima  de  la  boca 
del  volcan  ,  llevando  con  nosotros  mucha  cantidad  de 
indios  con  comida  y  agua  y  todo  lo  demás  necesario, 
y  después  de  habernos  confesado  ,  oido  misa  y  recibido 
el  Santísimo  Sacramento ,  hubo  entre  nosotros  alguna 
diferencia,  porque  cada  uno  queria  ser  el  primero,  y  á 
esta  causa  echamos  suertes,  y  al  primero  que  cayó  fué 
Pedro  Ruiz,  y  al  segundo  á  Benito  Dávila,  y  el  tercero 
fui  yo  Juan  Sánchez ,  y  el  cuarto  el  P.  Fr.  Blas,  Aca- 
badas las  suertes  ,  escribimos  ciertas  capitulaciones  y 
conciertos  de  compañía,  é  hicimos  tres  cédulas  de  un 
tenor,  firmadas*  de  todos  siete,  las  cuales  pusimos  en  tres 
encerados ,  y  metimos  cada  una  en  un  jarro  ,  tapada  ia 
boca  con  un  corcho,  para  bajarlas  á  la  plaza  del  volcan, 
por  las  cuajes  parecía  la  posesión   que  entonces  tomamos 
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de  todo  aquel  metal  que  allí  hierve,  en  nombre  de  S.  M. 
v  nuestro  ,   y  las  dichas  cédulas  las  metió  por  todos   el 
Padre  Fr.  Blas,  y  hoy  día   están   puestas    cada   una  por 
sí  en   unos  agujeros  de  una  peña  grande   que  está  en  la 
plaza  donde   tuvimos   rancho   y   sombra.    Estando    pues 
todo   lo  susodicho  á  punto,   vimos  venir  gente  de   á  ca- 
ballo con   lanzas  y   rodelas,  que   venian  en  nuestro  ras- 
tro ,  porque  como  en  aquella  tierra  los  pueblos  son  pe- 
queños, que  apenas  puede  un  hombre  entrar  ó  salir  que 
no   sea   echado   menos,   y   como  faltamos  todos  siete  de 
una  vez  ,   nos  sacaron  por   el  rastro   ciertos   vecinos  de 
aquella  ciudad  de  Granada  ,   cuyos  nombres  son  Alonso 
Calero,  Francisco  Mirez ,  Diego  de  Ábrego,  y  con  ellos 
otros  muchos  y  criados  de  algunos  de  ellos.    Como  aso- 
maron y  llegaron  donde  estábamos,  no  poca  pena  recibi- 
mos, y  visto  que  ya  éramos  sentidos  y  descubiertos,  de- 
cíamos los  unos  á  los  otros  que  en  aquello  que  hacíamos 
servíamos  á  Dios  nuestro  Señor  y  á  S.  M. ,  y  no  perjuA 
dicábanlos  á  nadie.  Cuando  vieron  los  ingenios  y   artifi- 
cios tan  á  punto,  y  las  maromas,  cadenas  é  indios,    y 
notaron    que   era    cosa    pensada    de    muchos    dias    antes, 
quedaron  espantados  y  suspensos ,  pareciéndoles  que  mas 
era   aquella  empresa  de  un  príncipe  que  no  de  hombres 
como  nosotros  ,   y    así   deciau    que    deseaban   ayudarnos 
como  compañeros   y  no   mirar   como   testigos ;    unos  se 
quejaban   á  mí ,   otros  á  los  otros  compañeros ,  diciendo 
que  habíamos  hecho  muy  mal  ,  teniéndolos  por   amigos, 
en   no   haberles   dado  parte  de  aquel    secreto  al  princi- 
pio ,  porque   nos  hubieran  favorecido  y  ayudado  con  sus 
personas ,  indios  y  dinero.  Nosotros,  desechando  la  con- 
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versación,  ios  convidamos  á  almorzar  ,  y  luego  los  que 
habíamos  de  entrar  en  el  volcan  nos  aprestarnos  ,  lle- 
vando guantes  el  que  los  tenia  ,  y  el  que  no  poniéndo- 
se paños  al  rededor  por  miedo  de  las  espinas.  Cada  uno 
llevaba  un  casco  en  la  cabeza  por  temor  de  las  piedras 
que  se  desprenden  ,  y  jubones  de  algodón  gruesos  ,  y 
borzeguíes  y  alpargates,  y  algunos  se  ponian  reliquias  al 
cuello,  hallándose  todos  á  punto  para  cuando  viniese  su  vez. 
Luego  el  martes  de  mañana  ,  después  de  habernos 
confesado  y  oido  misa  de  nuestra  Señora ,  y  recibido  el 
Santísimo  Sacramento,  atamo>  con  las  cinchas  á  Pedro 
Ruiz  ,  que  era  el  primero  que  habia  de  entrar  ,  con  una 
calabaza  de  agua ,  y  la  comida  puesta  en  una  cesta  con 
paja  ,  porque  no  se  quebrase  ;  y  encomendándolo  á 
Dios ,  anduvo  el  cabestrante  ó  torno  de  madera  ,  hasta 
que  llegó  al  montón  de  tierra,  y  llegado  se  desató,  y 
se  fue  por  el  montón  abajo  á  la  plaza.  Nosotros  torna- 
mos á  subir  el  balso  ó  cinchas  ,  y  puesto  en  él  Benito 
Dávila  con  otra  cesta  de  comida  y  agua  ,  y  una  Cruz 
de  palo  en  la  mano ,  le  bajamos  ,  y  desatado  se  fue  con 
su  cesta  por  el  montón  de  tierra  hasta  llegar  á  la  pla- 
za ,  y  llegado  le  vimos  que  se  hincó  de  rodillas  á  la 
otra  Cruz  ,  que  antes  el  padre  habia  puesto  en  una  peña, 
y  hecho  esto  se  levantó  ,  y  con  un  clavo  hincó  la  Cruz 
que  llevaba  en  otra  peña.  Como  volvió  el  balso,  plí- 
seme yo  Juan  Sánchez  con  otra  cesta  á  los  pies  en  que 
iban  los  cangilones  de  barro  cocido,  que  dentro  en  la 
esfera  de  hierro  se  habian  de  meter ,  y  de  esta  manera 
llegué  abajo,  y  desatado,  vino  á  mí  Pedro  Ruiz  ,  el 
cual  me  preguntó ,   cómo  venia ,  porque  llevaba  las  ma- 


*39 

mos   corriendo  sangre,    que   al  medio   camino   me    habia 

detenido  á  beber  con  una  calabaza  de  agua  y  vino,  que 
llevaba  en  la  cinta ,  y  con  un  martillo  quité  ciertas 
piedras  de  una  peña  ,  porque  al  pasar  por  ella  no  me 
diesen  en  la  cabeza  ,  y  á  todo  esto  me  habían  dado  obra 
de  veinte  brazas  de  maroma  ,  y  luego  encomendéme  á 
Dios ,  y  bajé  de  aquella  peña,  y  corrió  tanto  la  maro- 
ma que  me  habian  dado  ,.  que  estaba  floja  ,  que  fui 
como  volando  ,  y  como  me  vi  en  tal  peligro  ,  tomé  en 
la  boca  una  Cruz  que  llevaba  en  la  mano ,  y  asíme  de 
presto  á  la  maroma  ,  que  estaba  tirante  de  arriba  aba- 
jo con  el  troncón  del  árbol  ;  y  como  era  nueva  y  gor- 
da ,  y  corrí  tan  recio  por  ella  ,  me  llevó  toda  la  carne 
de  las  manos  ,  que  cuando  llegué  abajo  iba  desangra- 
do. Como  Pedro  Ruiz  me  vio  asi  ,  llegó  á  mí  de  presto, 
me  desató  de  las  cinchas  ,  y  bajamos  por  el  muradal  de 
tierra  hasta  la  plaza  ,  y  allí  me  quitó  el  jubón  que  lle- 
vaba de  algodón  ,  y  de  una  manga  de  la -camisa  la  hi- 
zo dos  pedazos ,  y  el  uno  me  lo  rodeó  en  una  mano, 
y  el  otro  en  otra,  y  fuime  poco  á  poco  debajo  de  unas 
peñas ,  y  hecha  oración  á  la  Cruz  que  alli  estaba  ,  y 
dado  gracias  á  Dios  que  me  habia  bajado  ,  tornaron  á 
subir  el  balso ,  en  el  cual  se  puso  el  P.  Fr.  Blas  ,  ata- 
do, sus  hábitos  á  la  cinta  con  la  estola  puesta  en  Cruz, 
llevando  las  tres  cédulas  de  posesión  y  otra  cesta  en 
los  pies  con  las  cadenas  y  la  esfera  de  hierro  ,  el'  mor- 
tero que  había  de  entrar  en  el  metal  ,  martillo  ,  tenazas, 
escoplo  y  clavos  ,  por  si  fuesen  menester  abajo.  Lle- 
gado á  la  plaza  se  desató,  y  con  la  cesta  que  llevaba 
se  fue  por  el  muradal  de  tierra  abajo  ,  y  llegando  adou- 
de  nosotros  estábamos,  se  hincó  de  rodillas  á  la  Cruz, 
haciendo  oración.  De  que  todos  cuatro  estuvimos  abajo, 
entendimos  en  que  nos  enviaran  algunos  calabazos  de 
agua,  metidos  en  unas  cestas  de  caña  con  paja,  que 
de  arriba  nos  echaban  ;  mas  como  la  distancia  es  tan 
grande  ,  y  daba  la  cesta  golpes  en  las  peñas  ,  de  que 
íbamos  á  tomar  la  cesta,  no  tenia  gota  el  calabazo  de 
agua  ,  y  asi  nos  estuvimos  hasta  que  nos  echaron  un 
calabazo  grande  ,  con  el  cual  pasamos   todo  el  dia  ,  y  á 
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la  tarde  casi  no  quedaba  medio   cuartillo  de  agua  ,   fa- 
tigándonos mucho  porque  hablamos   trabajado  en  mover 
una  viga    grande  ,    que   tenia   treinta    pies  ,    para    poner 
en  ella  un  carrillo,    y    por  él  meter    las  cadenas   y  ma- 
romas   con    el    servidor  de    lombarda  ,   que   pesaba   tres 
arrobas,  coa  una   punta  debajo,  con  el  cual  ,   puerto  en 
Jas   cadenas,   habíamos  de  sacar  el  metal   que  abajo  anda 
derretido.    Este  trabajo  ,  y  la  falta    de  agua    nos    fatigó 
tanto,  que  á  la  noche  teníamos   las  lenguas  que  no  nos 
cabían  en  las  bocas  ,  y  el  remedio  que  tuvimos   fue  que 
de  una  poca  de  agua  que  habia  quedado  en  el  calabazo, 
echábamos  cada  uno  en  las  palmas  de  las  manos  ,  y  con 
eila  nos  lavábamos  las  lenguas  ,  y  asi  pasamos  hasta  que 
fue  media   nocíie  ,    echados  junto  á  unas   peñas  ,    donde 
poco  dormimos.    A    hora  de  las  dos   nos    levantamos  to- 
dos  cuatro  ,  no  con  poca  sed  ,   aunque  hablamos   tenido 
gran    frío  ,   que    no  nos   hiciera   mal  tener   abajo    alguna 
ropa  ;   y   luego  nos    fuimos  junto   á    la   boca    de    abajo, 
donde   mejor   nos   pareció,    y    pusimos  la  viga  bien  car- 
gada de  piedras  grandes  ,  la  cual  tenia  un  carrillo  con  un 
perpo  de   hierro,    y  por  él    iban  puestas  las   cadenas    y 
maromas  con  el   servidor   de  lombarda,   que    habia    de 
entrar  en  el  metal.  La  viga  salía  fuera  de  la  boca  hasta 
ocho  pies  ,   y  puesto  todo    á  punto  ,   nos   tornamos  á  las 
peñas,  adonde  habíamos   dormido  ,   á   reposar  ,  para  que 
de   allí  á    un   rato  fuésemos   á   sacar   metal. 

Se  concluirá. 


Con  el  siguiente  núm.  30  concluye  la  subscripción  al  quinto  tomo 
de  este  Periódico  ',  al  que  se  suscribe  en  Madrid  en  la  librería  de  Pé- 
rez, calle  de  Carretas^  en  Cádiz  en  la  de  Ort  al  y  Compañía,  en  Vitoria 
en  la  de  Barrio*,  en  Sevilla  en  la  de  Befará*,  en  Barcelona  en  la  de 
Brusíj  en  la  Coruña  en  la  de  Cardesa-,  en  Granada  en  la  de  Mar- 
tinez  Aguilar^  en  Valladolid  en  la  de  Santander-,  en  Antequera  en 
la  de  Don  Juan  Galvez  y  Palacios*,  en  Pamplona  en  la  de  Longás-, 
en  Zaragoza  en  la  de  Monge;  en  Valencia  en  la  de  Don  Justo 
Pastor  Fustér-,  en  París  en  la  de  los  señores  Rey  y  Gravter;  y 
los  números  sueltos  se  fallarán  también  de  venta  en  Madrid,  á  4  rea- 
les ,  en  la  referida  librería  de  Pérez  >  en  la  de  trilla  plazuela  de  san- 
to Domingo,  de  Vizcayno  calle  de  la  Concepción  Geronima,  y  en 
la  de  la  viuda  de  Sánchez  calle  de  Toledo. 


i  de  Marzo  de  i8i?. 

Núm.°  30. 
coJsrTZJsrvuíexojsr 

del  Almacén  de  frutos  literarios^ 

o 
Semanario  de  Obras  inéditas. 


Conclusión  del  artículo  inserto  en  el  número  anterior. 

Es  de  notar  que  por  la  gran  claridad  que   la   cal- 
dera echa  de  sí  de   noche,  se  podía  mejor  hacer  lo  que 
hacíamos  ,  y  á  esta  causa  no  aguardamos  á  la  mañana, 
sino  después  de  haber  reposado  alguna  cosa,   aunque  no 
dormido  por  la  gran  sed  que  nos  fatigaba  ,  y  por  ser  tanto 
el  ruido  de  abajo  ,  que  no  parecía  sino  tiros  de  artillería 
que  batían  aquellas  peñas ,  nos  levantamos  á  efectuar  lo 
que  tanto  deseábamos  ,  y  con  el  ánimo  y  placer  que  teq- 
uiamos ,   todos  cuatro   fuimos  donde    estaba  la  viga   coa 
las  cadenas  aparejadas  ;  y  á   punto  todo  ,   comenzamos  3 
meter  el  mortero   de   hierro  hasta  una  braza,  y  entonces 
con  lágrimas  nos  hincamos  de  rodillas  ,   é  hicimos  cierto 
voto   y  promesa   á  nuestra  Señora  de  Guadalupe ,    y  he- 
cho esto  nos  levantamos  con   gran  alegría  ,  y  comenza- 
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ron  los  tres  compañeros  á  meter  las  cadenas ,  porque  yo 
Juan  Sánchez  tenia  las  manos  muy  malas ,  como  arriba 
dije  ,  y  j:or  tanto  me  fui  á  la  otra  parte  de  la  boca  del 
caldero  á  ver  cuando  llegaba  el  mortero  de  hierro  ai 
metal ,  porque  por  donde  estaban  ios  compañeros  no  se 
podia  ver.  Es  de  saber  que  encima  del  mortero  de  hierro, 
una  braza  abajo  ó  arriba  de  él ,  en  la  misma  cadena 
iban  atadas*  ciertas  hilachas  ó  cabos  de  sogas  blancas, 
corno  de  cáñamo  ,  para  que  el  que  estaba  á  la  otra  parte 
viéndolas  menear  ó  blanquear  viese  el  mortero  de  hierro, 
porque  en  otra  manera  no  podria  verlo  bien,  aunque 
había  gran  claridad ,  por  razón  de  la  distancia  de  cien 
brazas ,  para  que  cuando  se  encendiesen  aquellas  hila- 
chas ,  á  manera  de  estopas ,  fuese  señal  que  el  morte- 
ro llegaba  abajo,  á  la  escoria.  Finalmente  metieron  tres 
veces  las  cadenas  ,  y  en  las  dos  no  sacaron  nada ,  por- 
que parecía  que  no  llegaban  abajo,  y  la  tercera  vez 
tornaron  á  meter  el  artificio,  y  en  el  mortero  de  hierro 
se  pegó  cierta  escoria  de  abajo ,  la  cual,  subida  arriba 
la  hallamos  muy  negra  ,  liviana  ,  y  toda  con  unos  agu- 
jeros muy  lucios  y  resplandecientes,  como  que  de  ellos  se 
habia  apartado  metal,  y  el  parecer  de  ella ,  según  era 
delicada  y  sutil,  mas  parecía  escoria  d'é  oro  ó  plata  que 
de  otros  metales  bastardos,  y  porque  entonces  estába- 
mos muy  cansados  y  con  tanta  sed  vnos  tornamos  á 
reposar  hasta   que  fue  venida  la  mañana. 

Entonces  enviamos  á  los  de  arriba  una  carta  atada 
á  las  cinchas,  y  por  ella  les  hadamos  saber  la  gran 
sed  y  trabajo  que  habíamos  pasado,  y  anadiamos  qué 
procurasen  enviarnos  un  calabazo   de   agua  ,  metido  en 
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una   cesta ,  y  luego   eti    otra   mayor    con    mucha  paja 

la  provisión  necesaria ,    y    que    procurasen    de    bajarla 
poco    á    poco    para  que    no    se  quebrase  ,    porque   por 
la  gran  sed   que  teníamos  no   podíamos   hacer    nada  ;   y 
en  cuanto  á  lo  que  habíamos   sacado ,    no  les   enviába- 
mos á  decir  ninguna  cosa  ,  porque  era  escoria  y  no  mas, 
que  metal  no  podíamos  sacar ,  pero  á  lo  que  nos  pare- 
cía ,   lo  que  abajo  andaba  derretido  era  gran  riqueza ,  y 
que  habia  gran  muestra  de  ella ;  y  luego  nos  pareció  su- 
birnos porque   éramos    pocos  abajo  para  lo  mucho    que 
habia  que  hacer ,   porque  el  mortero   y  cadenas  con   la 
soga  pesaba  mucho  ,  y  en  la  hondura  había  mas  de  trein- 
ta brazas  de  cadena  ,    y  aun  era  menester  mas  ,    porque 
metíamos  la  soga  con  gran  riesgo  y  peligro  de  quemár- 
senos ,  y  nosotros  quedábamos  perdidos ,  asi  por  no  poder 
tornar  á  subir  ,  como  por  no  poder  los  de  arriba  pro- 
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veernos   de  comida  y  agua ,   pues  con  dicha  soga  tirá- 
bamos los  de  abajo  lo  que  de  arriba   nos   enviaban  ,  y 
tornábamos   á  traer   el   balso    ó    cinchas    de  que    había 
subido  uno,    para  que    subiese   otro  ,   porque   otra   so- 
ga un  poco  mas  delgada  se  nos  habia  quebrado  por  mu- 
chas partes  ,.  y  por  esta  causa  teníamos  mucho  temor  de 
tornar  á  meter   en  la  caldera  la  soga  ,  cadenas  y   lo  de- 
mas  ,   y  por  tanto  teníamos  voluntad  de  subirnos,  para 
de  alli    á   dos  dias   con   mejor   aderezo  de  todo   lo  ne^ 
cesarío  tornar   otra  vez  á   bajar   para   concluir    este  ne- 
gocio.   Como    arriba    vieron  nuestra  carta  ,    holgáronse 
mucho ,  y  nos  hicieron    senas   con    los   paños  de  manos 
que   tirásemos,   lo  cual   hicimos,   y  tornamos  una  carta, 
en   que  nos  enviaban  á  decir,    pensando  que  habíamos 
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sacado  muestra   de  oro  ó  plata  ,  que  mirásemos   lo  que 
hacíamos ,  porque  aquellos  hidalgos  que  allí  habían  ve- 
nido  codiciaban   mucho  ver   ó  saber  qué   era  lo  que  ha- 
bíamos sacado,  y    que   subiese  Benito    Dávila   primero. 
Con  esto  concertamos  todos  decir ,  asi  á  nuestros  compa- 
ñeros como   á   los  demás  que   allí   habían   ido,  que  sa- 
cábamos gran   muestra  de  riquezas  ,  y  luego  hicimos  se- 
ñas con  los  paños   de   manos  ,   alzándolos  hacia    arriba, 
para  que  entendiesen  que   nos  queríamos  subir  ;  y  ata- 
do Benito  Dávila   en  las  cinchas ,   comenzaron    á   tirar 
de   la  maroma  por  el   cabestrante   los    indios  ,    y    luego 
tiramos  de  abajo,  y   llegada  la  maroma  y  cinchas,   me 
puse  yo   Juan  Sánchez  en    ella  ,   y   haciendo  señas    con 
los  paños  ,  me  subieron,  y  luego  á  los  demás»   Llegados 
todos  arriba  ,   nos.  pidieron  la  muestra  de  lo  que    ha- 
biamos  sacado  ,  á  lo  que  respondimos  ,    que   lo  que  se 
habia  sacado  lo  traia  el  P.  Fr.  Blas.   Subió   éste ,    lle- 
vando    consigo   una    cesta  en  que  traía  el    mortero   y 
Ja  esfera  de   hierro,    y   Jas  cadenas  con  los   demás  apa- 
rejos que   habíamos  bajado  ,  y    dio  á   entender    á   todos 
que  traia   lo  que  habíamos  sacado. 

Cuando  todos  estuvimos  arriba  vinieron  luego  hi- 
dalgos que  alli  estaban  mirando  ,  y  deseando  saber  el 
secreto  de  lo  que  habíamos  sacado  ,  dijeron  al  padre 
que  les  hiciese  merced  de  mostrárselo  ,  y  el  padre  les 
respondió  que  no  lo  podia  hacer,  que  lo  perdonasen; 
y  diciendo  esto ,  tomó  la  cesta  que  traia  con  las  cade- 
nas y  todo  lo  demás ,  y  metiéndolo  en  una  arca  que 
alli  habíamos  llevado,  por  mas  disimular  ,  tornó  á  cer- 
rarla ,  y  guardar  la   llave  ;  por  lo  cual   se  apartaron  de 


allí  en  alguna  manera   enojados   contra    nosotros  ,  y  es- 
cribieron  luego   al  gobernador    Rodrigo   de    Contreras , 
que  á  la  sazón  estaba  en  la  ciudad   de  León ,  haciéndolo 
saber  lo   que  habian    visto  ,    creyendo   ellos    que  habla- 
mos sacado  gran  muestra  de  riquezas  ,  y  luego  nos  de-» 
jaron    sin  hablarnos  ,    y    se    fueron.    Idos   ellos,    Be- 
nito de  Avila  ,  nuestro   compañero  ,   escribió  una   carta 
desde  alli  al  gobernador  ,    en   la  cual   le  daba  cuenta  de 
lo  que  habia  pasado ,    y  como  él   había    entrado    en   ei 
volcan  ,  y  visto  la  grandeza  de  aquella  caldera  ,    que  le 
parecia  contener  gran   riqueza  ,    la    cual   tenia  por   muy 
cierto  habría  y  todos   nosotros ,  aunque  ninguna  mues- 
tra segura  habia;  y  escrita  la  carta  ,  empezamos  nosotros 
á   desbaratar  el  cabestrante  y  todo  lo  demás  ,    quitando 
las  maromas  y  aderezos;  y  hecho  todo  cargamos  mucha 
cantidad  de  indios  que   alli  teníamos  ,    los  cuales  lo  lle- 
varan aquella  noche  para  amanecer  á  la  ciudad  de  Gra- 
nada ,   donde    entramos,  y  cada  uno  se  fue  á  su  casa  á 
descansar  ,  que  cierto  teníamos  mucha  necesidad  de  ello. 
Como  el   Alonso  Calero  y  los  demás   ya  dichos    lle- 
garon  antes  que    nosotros   á  la    ciudad  ,  el  negocio    fué 
divulgado   en    ella  y   en  toda    la   gobernación ,    porque 
hasta  entonces  na  lo  sabia   ninguno.    Con    esta  noticia, 
pensando  que  habíamos  sacado  alguna  gran  riqueza  ,    et 
alcalde    Alonso   Palomino ,    que    á    la   sazón    era  ,    fue 
á  nuestras  casas  ,  y  nos  prendió  y    llevó  á  la  fortaleza, 
adonde  nos  tuvo  ,  diciendo  que  el  gobernador  se  lo  ha- 
bia  mandado ;  sin  embarga  los  alcaldes  de  la   dicha  ciu- 
dad y  cabildo,  informados  de  nuestro  arresto,  escribie- 
ron al  gobernado»:  una  carta,  diciéndole  que  antes  rae- 
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reclamos  gracias  y  mercedes,  porque  hablamos  osado  em- 
prender semejante  negocio  ,  que  sufrir  una  prisión  j  pues 
que  á  causa  de  los    pocos  que  fuimos ,   y  de  la   falta  de 
agua  que  experimentamos,  no  habíamos  podido  saber  en 
qué  consistía  la   riqueza  del  volcan  ,    pero  que   nosotros 
nos  obligábamos  á  volver  a   él,   llevando  todo  lo   nece- 
sario ,  y  apuraríamos  el  secreto  de    aquella  \cáyeraa.    A 
esta  carta  contexto  el  gobernador  ,   diciendo  que  nos  da- 
ba la  ciudad  por  cárcel  ,   y  que    él    vendría    dentro    de 
ciertos  dias  para  tornar  á   hacer  aderezos  para  entrar  en 
el    volcan  ,   encargando  entretanto  que    mirasen  mucho 
por  nosotros.  Soltáronnos  pues,  y  al  cabo  de    diez  dias 
vino   el  gobernador,  al  pueblo  dé  Nenderi  ,  que  es  cerca 
del    volcan  ,  acompañado  de   mucha  gente   de  la  ciudad 
de  León  ,  y  sabida  su  llegada  ,  fuimos  con  los  alcaldes 
de  Granada  y  casi  toda  la  gente   de    la    ciudad  adonde 
el    gobernador   estaba  ,  y  al  cabo  de   dos  dias  6   tres  se 
empezó  á  aderezar  todas  las   cosas  necesarias  para  la  di- 
cha   entrada',    como    subir   los    indios,    vigas    grandes    y 
troncones  gruesos   y  lo  demás  de  comida    y   agua    para 
tanta  gente.  Como  todo  estuvo   á  punto  ,  el  gobernador 
con   todos    nosotros  subió  muy   de    mañana    á    la   sierra 
donde  está  el   volcan  ,  y  señaló  seis  persouas  que  llevaba 
para  que  entrasen  en  él ,  cuyos  nombres  eran  Pedro  Ji- 
ménez,  Paniagua,  Juan   Platero,  Juan   Martin  ,  Antón 
Fernandez  ,  portugués,    y  Nizardo  ,   francés,   los  cuales 
cada     uno    por    su    parte    se    aparejaban    de    guantes  , 
botas   y   otras  cosas    necesarias   para   la  entrada.   Vien- 
do nosotros  que  el  gobernador  nos  quitaba  nuestros  ade- 
rezos en  que    habíamos  gastado   nuestras  haciendas  ,   y 
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un  camino  que  nosotros  habíamos  abierto  á  tanta  co^ta, 
le  enviamos  á*  rogíVf  que  tuviese    á   bien   de  no  hacernos 
tal   afrenta    y   agravio  ,  porque  -aquellas   gentes  que  que- 
rían entrar  no   lo  sabrían  ,   y  añadimos  que  nosotros  en- 
traríamos,    y    no   saldríamos    sin  'saber   el    secreto    de 
lo  que  había  en  el   volcan  ;  á  lo  que    respondió   que  no 
le  importunásemos,  pues  no  queria  que   nosotros  entrá- 
semos, sino   hacer  él    por   su    mano    el    descübrirhieríto. 
Viendo  «nosotros   que  no    aprovechaban  nuestros   ruegos, 
ni   los  de   otros  que  alli  estaban,   le  hicimos  ciertor  re- 
querimiento ,  protestando  que  nos  pagaría   todos  los  ade- 
rezos que  alli'  teníamos  de  maromas,  cadenas  ,  &c. ,  que 
nos  habían  costado  un   año   de   trabajo    y  mas  de  2000 
castellanos    de    oro  ,     que    nos    tomaba    por    fuerza    y 
contra  nuestra  voluntad,  á  cuyo  requerimiento  dijo  que 
él   respondería    también  por  escrito ;   pero  puesto  todo  á 
punto,  ninguno  de    los   hombres  que  el   gobernador  lle- 
vaba para  entrar  en  el    volcan  se   atrevió  á   ello  ,  y  co- 
mo esto  vio  el  gobernador  ,  envió   á  decir  al  P.  Fr.  Blas 
que   le    haria  placer  en  tornar   á   bajar  ,  como  habia  he- 
cho la  primera  vez  ,    porque  ¿íáguno  de   aquellos  ;  hom- 
bres osaba    hacerlo  ,    á  '  lo  cuál  '  respondió  el  padre  que 
hablaria  con   nosotros  ,   y  que  si   fuésemos  contentos  en- 
traría, v  y  no  de  otra    manera,-  Apartámonos  pues   todos 
siete  compañeros ,    y  conferido   el    punto  ,    dijimos   que 
pues  abajo  teníamos  tomada  la  posesión  de   todo  el    me- 
tal qué  habia,  por   las  cédulas  que  habiamos  metido  en 
los  tres  jarrillos  y   puesto  en   la  peña  ,   que  entrase  en- 
horabuena con  los  demás  que  el  gobernador  habia  trai- 
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do ,  porque  si  entoces  era  Dios  servido  que  se  descubriese 
el  volcan ,  y  se  supiese  el  secreto  de  lo  que  en  él  ha- 
bía ,  constaría  que  nosotros  lo  habíamos  descubierto  y 
entrado  en  él ,  y  que  S.  M.  nos  haría  justicia  cuando 
fuese  tiempo.  Con  esto  el  padre  fue  al  gobernador  ,  y 
le  dijo  que  estaba  pronto  á  entrar  el  primero  en  el 
volcan  ,  y  asi  se  aderezó  todo  para  ello. 

Martes    de    mañana ,  postrero    de   Abril  del    dicho 
año  de   1538,  después  que  el  padre  dijo  misa  al    go- 
bernador y  á  todos  los  que  estaban  presentes ,  lo  empe- 
zaron á  meter  poco  á  poco  sentado  en   las  cinchas  ,    y 
entonces  no  andaba   el  cabestrante,  porque  tenían    mu- 
chos indios,    y  no  era 'menester.    En  medio   del   camino 
lo  detuvieron  un  rato   para   que  atase    unos    paños    con 
unas  cuerdas  que  llevaba  alrededor  de  la  maroma  ,  por- 
que se  rozaba    mucho    en  una  peña ,  y  como    lo    hubo 
hecho   hizo  señas   arriba  con  el  paño  blanco   que  lo  ba- 
jasen ,  y  lo  bajaron   en   efecto    hasta  el  primer  montón 
de  tierra  ,   y  alli  se  desató  ,    y  se  fue  poco  á  poco  hasta 
la  plaza  grande  ,   y  luego  tornaron  á   subir   la  maroma 
y  cinchas.    De  que  llegó  á   la   plaza   de  abajo,  se  hin- 
có de  rodillas   delante  de  las  Cruces  que  alli   están,     y 
hecha  oración,   se   fue   alrededor   de  la  boca   de  la  cal- 
dera de  abajo,   y    le   vimos  como    se  sentaba  en  las  pe- 
ñas  adonde  hablamos  dormido  la  primera   vez   que  en- 
tramos ,  y  luego  se  pusieron  en  el  balso  y  cinchas  bien 
atados,  Pedro  Jiménez  y  Nizardo  ,   y  luego  Paniagua  y 
Juan  Platero  ,  y  por  último  Juan  Martin  y  Antón  Fer- 
nandez ,  portugués.    De  estos,  el  uno  cuando  llegó  abajo 
llevaba  la   pierna   muy  hinchada  de  un  golpe  que  se  ha- 
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bia  dado  en  una  peña ,  por  no  saber  de  qué  se  habiaa 
de  guardar,  como  nosotros  la  primera  vez  que  entramos, 
y  al  otro  le  acertó  una  piedra  en  la  frente  que,  aunque 
pequeña ,  por  la  gran  distancia  donde  venia  le  dio  tal 
golpe  que  llegó  abajo  con  la  frente  muy  hinchada.  Como 
fueron  llegando  se  fueron  todos  juntando  con  Fr.  Blas, 
pero  cuando  estuvieron  abajo,  vieron  que  todos  los  calabazos 
en  que  llevaban  el  agua  se  habían  derramado  con  los 
golpes ,  menos  el  de  Fr.  Blas  que  como  práctico  le  había 
colgado  de  los  pies  y  bajádole  con  mucho  tiento  ,  que  i 
no  ser  esto ,  murieran  de  sed ,  si  bien  repartieron  tan 
poca  agua ,  que  todos  rabiaban ,  pues  aunque  de  arriba 
se  les  enviaban  calabazos ,  todos  se  quebraban  en  el  ca- 
mino. Aunque  sedientos  aprovecharon  el  dia  Fr.  Blas  y 
sus  compañeros  en  colocar  una  viga  muy  larga  con  un 
carrillo  para  meter  por  él  las  cadenas  y  maroma  para 
sacar  el  metal }  pero  la  sed  les  obligaba  á  interrumpir 
el  trabajo,  que  no  acabaron  hasta  la  noche ,  en  que  se 
recojieron  bebiendo  con  mucho  concierto  la  poca  agua 
que  quedaba  del  calabazo  de  Fr.  Blas. 

De  media  noche  abajo  puesta  la  viga  adonde  la  otra 
vez  estaba  ,  y  cargada  muy  bien  de  piedras ,  metida  la 
cadena  en  el  carrillo  con  la  soga  ,  puesto  un  aparejo  de 
navio  á  una  peña  que  estaba  apartada  de  la  orilla  de  la 
boca ,  colocado  el  mortero  de  hierro  en  la  misma  cadena* 
atadas  ciertas  hilachas  blancas  de  cáñamo  para  que  me- 
jor se  viese  el  mortero  abajo ,  y  puesto  todo  á  punto ,  se 
fué  el  padre  de  la  otra  parte  de  la  boca  á  mirar  si  habría 
otro  sitio   do   se  pudiese  poner  la  viga  con  las  cadenas  y 

mortero  para  mejor  poder  sacar  el  iratal,  pero  yendo  á  es- 
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to  metieron  de  presto  abajo  las  cadenas  y  mortero,  y  como 
allí  hay  dos  ó  tres  estados  de  escoria,  se  les  debieron  de  pe- 
gar las  máquinas,  y  cuando  fueron  á  tirar   para  subir  el 
mortero   con    el    metal  ,    se  quebró  la    cadena  ,  de    la 
eual  no  quedaron  mas  de  diez  brazas,  y  todo  lo  demás 
y  el  mortero  se  quedó  abajo.  De  que  el  padre  volvió,  le  di* 
jeron  cómo  se  habia  quebrado  la   cadena  por    ser  delgada 
ó  por  tener  algunos  eslabones  quebrados  ,  lo   cual  sabido 
por  él,  comenzó  á  reñirlos  fuertemente,  pero  pues   no 
habia  remedio,   hubo  de  conformarse  ,  y  venida  la  ma- 
ñana ,  Pedro    Jiménez  escribió  una  carta  al  gobernador 
diciéndole  lo  que  habia  pasado,  y  que    lo  que  abajo  es- 
taba derretido  á  manera  de  metal  ,  era  á  toda  razón  gran 
riqueza  ,  y  que  lo  que  Fr#  Blas  y  sus  compañeros  habian 
dicho  á  su    merced  arriba    de  las  cosas  de  abajo,  era 
nada  en  comparación   de  la   verdad:   añadió   que  si  su 
merced  mandaba  proveer  otras  cadenas  y  mortero  de  hier- 
ro ,  se  estarian  allí  todos  hasta  saber  el  dicho  secreto  ,  y 
atento  á  que  no  podrían  tan  presto  ser  proveídos  de  cade- 
na y  otro  mortero ,  que  si  le  parecía  se  tornarian  á  subir. 
De  que  el  gobernador  leyó  la  carta ,  y  dijo  á  todos 
los  que  allí  estaban  lo  que  habia  sucedido,  todos> desma- 
yaron ,  porque  quisieran  que  de  presto  sacaran  todo  lo  de 
abajo,  y  fuera  oro  fino  de  los  mas  altps  quilates,   sin  ha- 
ber trabajado  ni  gastado  cosa  algufrapj'sino  ir  á  verlo  por 
su  placer.  Todos   pues  aconsejaron  al  gobernador  que  se 
fuese  ,  que  subiese  la   gente  ,  que  se  hiciesen  mas  adere- 
zos de  cadenas  ,    maromas   y  todo  lo   demás    necesario, 
y  que  se  volviese  á  bajar,  fiando  la  empresa  á   prácticos 
como  Fr.  Blas  y  sus  primeros  compañeros.  Todo  esto  lo 
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decían  con  mucho  enojo ,  porque  pensaban  recompensar 
las  incomodidades  que  aili  habían  tenido  con  la  saca  del 
oro  ,    y  como  no  lo  hubo  ,  se  amostazaron;  y  asi  el  go- 
bernador escribió  á  los  de  abajo  diciéndoles  que  no   ha- 
bía lugar  ni    tiempo  para   poder  haber   Fas  cadenas  y  el 
mortero  de  hierro,  y  asi  que  se  saliesen  ,  lo  que  ellos  hi- 
cieron ,  quedando  el  gobernador   y  los  demás  muy  des- 
contentos ,  y  luego  el  gobernador  se  fue  y  toda  la  gente 
que    con  él  estaba    y  mucha   cantidad  de  indios ,    á  la 
ciudad  de  Granada,  porque  todos  quisieran  salir  con  una 
cosa  tan  ardua  con  ruines  aderezos ,  sin  considerar  que 
haciéndolo  todo  como  nosotros   lo  hicimos  á  escondidas 
del  gobernador,  y  con  tan  poco  favor,  y  habiendo  gastado 
tanto  tiempo  y  dinero,  y  estando  dispuestos  á  gastar  mas, 
era  menester  que  nos  imitasen  en  la  constancia  los  que 
quisiesen  tener   parte  en  la  utilidad  del    descubrimiento, 
para  gastar  mac,  por  si  pudiésemos  en  alguna  cosa  á  S.  M. 
hacer  servicio;  y  ellos  de  no  mas  de  venirlo  á  ver,  por- 
que no   sacaron  nada  se   hartaron  dé  semejante   trabajo. 
Pues  tornaudo  al  propósito ,  aquello  que  arde  en  la  cal- 
dera del  volcan  es  metal  sin  ninguna  duda  ,  porque  tie- 
ne muestra  y  señales  de  tal ,   porque  las  vetas   que   por 
por  todas  partes  al  rededor  están  son  muchas ,  y  parecen 
ser  de  metal  rico;  la  escoria  que  hace,  y  el  ruido  que  arma, 
y  lo  que  arroja  en  alto,  y  las  olas  que  forma,  todo  es 
de  metal.    Cuando  arroja    en  alto  aquel  licor,  obra  de 
dos  estados  encima  de  las  peñas,  se  quedan  las  planchas  co- 
mo libros  grandes  pegadas  á   las  peñas,  coloradas  como 
una   grana ,  y  poco  á  poco  se  van  parando  negras  como 
las  planchas  de  la  plata  cuando  se  yelan. 
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Muchas  personas  doctas  y  sabias,  de  grandes  habi- 
lidades, asi  plateros  como  mineros,  que  hasta  ahora  han 
llegado  á  ver  el  volcan ,  se  afirman  en  que  aquello 
que  allí  está  antes  es  metal  que  otra  materia  alguna ; 
mas  cuál  metal  sea  de  cierto  ,  hasta  ahora  no  hay  na- 
die de  cuantos  son  nacidos  que  lo  sepa ,  pues  hasta  aho» 
ra  los  que  han  gobernado  aquella  tierra  no  han  consen- 
tido que  entrasen  mas  dentro  en  el  dicho  volcan  ,  pero 
es  de  presumir  que  sea  oro  ó  plata  por  muchas  razo- 
nes. Toda  la  tierra  ó  lomas  de  las  barrancas  de  alrededor 
del  volcan  parecen  ser  de  oro  ó  plata  ,  porque  son  de 
muchos  colores ,  como  la  tierra  de  las  minas  de  oro  y 
plata  que  en  la  nueva  España  y  en  otras  partes  se  han 
visto  y  descubierto  ,  y  las  vetas  que  bajan  parecen  ser 
de  oro  ;  pero  como  el  fuego  de  abajo  es  tan  grande ,  lo 
debe  de  tener  todo  chupado  y  atraido  para  sí  j  y  todos 
los  mineros  y  plateros  y  personas  sabias  ,  que  por  allí 
han  pasado ,  que  venian  de  Méjico  ,  6  iban  para  el  Pe- 
rú, lo  iban  á  ver,  y  decian  que  allí  habia  gran  muestra 
de  haber  mucha  riqueza  ;  y  también  porque  los  cerros 
y  sierras  que  están  ai  rededor  del  dicho  volcan  mos- 
traban tener  manera  de  minas  de  oro  y  plata ,  en  es- 
pecial la  sierra  de  Bombacho ,  que  decian  que  si  aquella 
no  tenia  grandes  minas  de  plata  ú  oro  no  sabían  dón- 
de la  hubiese  j  últimamente,  lo  que  abajo  anda  es  una 
mar  derretida  ,  ora  sea  de  oro  ó  de  plata* 

Venidos  todos  á  la  ciudad  de  Granada  como  hom- 
bres que  en  servicio  de  S.  M.  deseábamos  gastar  nues- 
tras haciendas,  y  conociendo  ser  verdadero  y  común  re- 
frán que  dice;  la  caza  quien  la  sigue  la  mata,  y  que  to- 
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das  las  cosas  cuanto  son  mas  buenas,  tanto  son  mas  difi- 
cultosas de  alcanzar,  considerando  igualmente  los  yerros  y 
faltas  que  cerca  de  aquella  empresa  se  habian  hecho,  por 
donde  no  habíamos  salido  con  ella,  lo  que  no  era 
de  maravillar,  atendida  su  dificultad  y  su  importancia, 
pensamos  que  debiamos  enmendarlo  todo  ,  como  hom- 
bres que  sabían  y  saben  bien  en  dónde  estuvo  la  falta, 
y  cuál  fue  la  causa  por  donde  no  podíamos  sacar  me- 
tal sino  escorias.  Como  estuviésemos  pues  con  esta  vo- 
luntad de  tornar  á  hacer  otros  aderezos  mas  fuertes  y 
suficientes  para  entrar  de  nuevo  en  el  volcan  ,  determi- 
namos pedir  licencia  al  gobernador  ,  porque  sabíamos 
que  la  otra  vez  se  había  enojado  porque  no  lo  habíamos 
hecho  ;  pero  no  queriendo  ir  á  su  posada  por  lo  inco- 
modado que  estaba  con  nosotros  ,  le  enviamos  ciertas 
personas  para  que  le  rogasen  nos  diese  licencia ;  á  lo 
cual  respondió  el  gobernador  que  no  habia  lugar  de 
darnos  licencia,  y  si  bien  lo  reconvinieron  sobre  ello  los 
encargados  de  pedírsela  ,  diciendo  que  nosotros  quería- 
mos descubrirlo  á  nuestra  costa  ,  y  saber  aquel  secreto* 
en  lo  que  haciamos  servicio  á  S.  M. ,  y  donde  seria  muy 
servido,  pues  no  pedíamos  ninguna  ayuda  para  hacerla, 
y  que  nosotros  se  lo  habíamos  de  requerir  en  nombre 
de  S.  M.  ,  finalmente  no  quiso  dar  licencia  ,  antes  se  fue 
á  la  ciudad  de  León  ,  sin  permitir  que  se  entrase  mas 
en  el   volcan» 

Es  de  notar  que  como  los  indios  que  nos  vieron  en- 
trar en  el  volcan  dos  veces ,  lo  dijeron  y  publicaron  por 
toda  aquella  tierra  ,  entre  ellos  fue  tan  grande  el  es- 
panto y  turbación,  que  tomaron  de   que  los  españolea 
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decían  que  su  volcan ,  en  quien  ellos  tanta  fé  tenían  ,  se 
había  tornado  oro  y  plata  para  los  cristianos  ,   que  ase* 
guraban  ,   y    á   mí    me    lo    dijeron    dos    caciques  ,    que 
pues  en  su  jeupa,   que  quiere  decir  iglesia,    habían  en- 
trado los   españoles ,    no   habia    de   llover  aquel   año    6 
aquella  semana  ó  semanas  de  la  sementera  ,  y  se  habían 
de  morir  todos.  Al  contrarío  en  otros  pueblos  de  indios, 
cuando  pasábamos  por  ellos  ,  algunos  señores  ,  por  haber 
sabido  que  habíamos  entrado  en  su  volcan  ,  nos   hacían 
presentes  de    las  frutas   que    hay  en   aquella  tierra  ,    y 
nos  daban  cacao  ,   que  es  la  moneda  que  ellos  tienen  en 
mas  que  oro  ni    plata,  y  nos    miraban  con    tanta    ad- 
miración ,  que   parecía   que    no  se  hartaban   de  vernos  , 
y  preguntaban  qué  nos  habia  movido  á  entrar  en  su  vol- 
can ,   y  nosotros   por   despedirlos    les    decíamos   muchas 
cosas,  uñas,  veces  que  por  sacar   la  vieja,   y   atarla  con 
aquellas  cadenas,  porque  era  una  bellaca  ,  y  los  traía  en- 
gañados ,  y  que  nosotros  no   la   temíamos  j  otras  veces 
les   decíamos  algunas  cosas  fingidas  ,  y   les  dábamos  res- 
puestas ,   con  que    ellos  quedaban  satisfechos  y   nosotros 
contentos ,  y  con  mucho  espanto  decían    que  los    espa- 
ñoles  eran  diablos,   que  todo  lo  querían   saber  y  escu- 
drinar. 

Pues  pasados  algunos  dias ,  como  viésemos  que  los 
demás  compañeros,  á  saber,  Gonzalo  Melgarejo,  Be- 
nito Dávila  y  Francisco  Hernández  ,  se  temían  que  el 
gobernador  recíbia  pasión  si  mas  le  hablaban  en  que 
diese  licencia  para  tornar  á  entrar  en  el  volcan,  nos  di- 
jeron que  ellos  no  querían  ser  mas  en,  aquel  negocio  ,  ni 
¿irnos  poder   para  ir  á    la  ciudad  de  León  j   y  viendo 
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que  se- salían  de  nuestra  compañía  ,  nos  pareció  que  pa- 
ra llevar  adelante  nuestro  propósito  .y  voluntad  \  era  me- 
nester por  ante  escribano  requerir  al  gobernador  no3 
die^e  licencia  ,  porque  á  la  sazón  estaba  en  la  ciudad  de 
León.  Juan  Antón  y  el  P.  Fr.  Blas  nos  dieron  á  mí 
Juan  Sánchez  y  á  Pedro  Ruiz  su  poder  para  que  fué- 
semos á  requerir  al  gobernador  en  su  nombre  y  nuestro, 
y  a>i  fuimos,  y  llegados  á  la  ciudad,  dimos  primero 
una  petición  al  gobernador  obligándonos  á  h  *cer  á  nues- 
tra costa  todo  lo  que  fuese  menester  ,  porque  teníamos 
por  cierto  que  en  el  dicho  volcan  había  gran  riqueza, 
de  lo  cual  seria  S.  M,  muy  servido.  Esta  diligencia  se 
hizo  por  ante  Martin  Mimbreño  ,  escribano  ,  en  presen- 
cia de  Diego  Nuaez  de  Mercado  ,  alcaide  de  la  ciudad 
de  León  y  otras  personas  ,  á  lo  cual  el  gobernador  res- 
pondió que  no  queria  dar  la  licencia  ,  y  nos  dijo  cier- 
tas palabras ,  á  que  yo  Juan  Sánchez  le  respondí  otras  , 
con  las  cuales  se  enojó,  y  me  mandó  llevar  á  la  cár- 
cel ,  y  que  me  echasen  de  cabeza  en  un  cepo  ,  por  lo 
cual  yo  le  torné  á  hacer  delante  del  escribano  y  las  per- 
sonas que  allí  estaban  otro  requerimiento  ,  diciendo  que 
sin  culpa  me  mandaba  prender  y  molestar  ,  habiendo 
servido  á  S.  M.  y  gastado  nuestras  haciendas  ,  y  aven- 
turado nuestras  personas  ;  pero  no  embargante  todo  esto, 
mandó  á  Alonso  Ortiz  ,  alguacil  ,  me  llevase  preso,  y 
asi  lo  hizo,  y  en  el  camino  llevándome,  me  entré  en 
la  iglesia,  de  donde  otro  dia  nos  volvimos  á  la  ciudad 
de  Granada  ,  con  propósito  de  enviar  á  B$paaa  al  pa^ 
dre  fray  Blas  para  que  informase  á  S.  M.  del  dicho  des- 
cubrimiento ,   y   que  S,  M.  nos   hiciese  merced    de  dar- 
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nos  licencia  para  que  tornásemos  á  entrar  en  et  volcan, 
y  saber  de  hecho  lo  que  en  él  había  ,  en  que  S.  M.  seria 
muy  servido. 

Muchas  personas  en  aquella  tierra  se  maravillaban 
de  que  el  gobernador  no  quisiese  dar  licencia,  requí- 
riéndole  en  nombre  de  S.  M.  ,  no  pidiéndole  dinero  ni 
otra  cosa  alguna ,  y  queriendo  gastar  nuestras  haciendas 
en  dicho  descubrimiento.  Unos  decian  que  esto  podría 
ser  con  buen  celo  porque  no  muriese  allí  ninguna  per- 
sona ,  otros  decian  que  porque  lo  dejásemos  para  man- 
dallo  él  hacer ,  y  otras  muchas  cosas  decían  todos  ,  pero 
adonde  tantas  veces  se  habia  entrado  no  habia  que  pen- 
sar que  nadie  recibiese  daño.  Pues  tornando  al  propó- 
sito ,  y  viendo  que  no  aprovechaban  ruegos  ni  requeri- 
mientos, nos  volvimos  á  la  ciudad  de  Granada  con  pro- 
posito que  de  la  audiencia  Real  de  Santo  Domingo  ,  ó 
de  S.  M. ,  alcanzaríamos  licencia  para  concluirlo. 

Nos  juntamos  pues  todos  cuatro  compañeros  á  ver  qué 
debíamos  hacer  sobre  aquel  negocio  ,  y  nos  pareció  que 
para  que  la  empresa  fuese  adelante  era  necesario  primero 
requerir  delante  de  escribano  a  los  otros  compañeros 
que  se  habian  salido  de  nuestra  compañía,  porque  en 
ningún  tiempo  alegasen  derecho  á  lo  que  después  nos- 
otros descubriésemos,  y  mas  hallándose  en  la  plaza  del 
volcan  las  tres  cédulas  de  posesión  ,  firmadas  por  ellos; 
con  que  llamamos  á  un  escribano  público  ,  que  se  lla- 
ma Bernardino  de  Miranda,  ante  el  cual  los  requerimos, 
que  por  cuanto  nosotros  queríamos  seguir  la  empresa 
que  temamos  comenzada ,  é  ir  ó  enviar  á  peiír  licen- 
cia á  S.  M. ,  que   ellos  nos  ayudasen  en  todos  los  gastos 
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y  diligencias  que  fuese  necesario  hacer ;  donde  no ,  que 

protestábamos  que  la  dicha  compañía  que  con  ellos  te- 
níamos hecha  ,  ó  posesión  que  tenian  tomada  por  las  di- 
chas cédulas  ,  la  dábamos  por  ninguna  y  de  ningún  va- 
lor y  efecto  ,  y  de  cobrar  de  ellos  y  de  sus  bienes  todos 
los   daños  é  intereses ,    riesgo   ú  otra  cualquier  cosa  que 
por  salirse  de  nuestra  compañía  se  nos  recreciesen.  Los 
cuales  Gonzalo  Melgarejo,  Francisco  .Hernández  y  Be- 
nito Dávila  respondieron  que  desistían  de  la  dicha  com- 
pañía ,  lo   cual   hecho ,    anduvimos  algunos  dias  y  aun 
meses ,  platicando  sobre  lo  que  debíamos  hacer  ya  en  san 
Francisco ,  ya  en  casa  de  Juan  Antón  ,  ya  en  mi  casa  ,  ya 
en  el  campo  ;  mas  como  entre  nosotros  cuatro  no  hubiese 
persona  que  un  caso  tan  grande  como  este  ,  y  donde  tanto 
iba  ,  lo  supiese  guia?  como  aí   bien  y  provecho   de   to- 
dos convenía  ,  nos    pareció  que  metiésemos    en   nuestra 
compañía  á  Francisco  Sánchez  ,i  vecino  de  aquella  cía-* 
dad ,  por  ser  persona  hábil  para   ello  ,  no  obstante   que 
antes  había  sido  nuestro  contrario,  porque  siendo  nues- 
tro amigo   y  compañero  nos   favorecería   y   enmendaría 
lo  pasado  ,  porque  muchas  veces  una  enemistad  es  causa 
de  otra  buena  y  perpetua  amistad ,   por   lo  cual  le   lla- 
mamos ,  y  le   dijimos    nuestro  propósito  ,   y   él  nos   lo 
agradeció    mucho,    y  nos   pidió  á  todos  perdón   de  lo 
pasado  ,   y  prometió  gastar  cuanto  tenia    en  la  deman- 
da.   Hecho  esto  y  platicado  muy    bien   todo  ,  á  9  dias 
del  mes  de  Setiembre  nos  juntamos  en  san  Francisco  de 
aquella  ciudad ,  delante   del    P.    Fr.   Juan  de  Gante    y 
de  Diego  de  Abniego,  estando  presente  Bernardino  de  Mi- 
randa ,   escribano  publico  de. dicha  ciudad  *  ante  eí  cu 
Tomo  V9 
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hicimos  y  otorgamos  una  carta  de  compañía  y  herman- 
dad muy  firme  y  bastante,  con  tal  aditamento  y  con- 
dición, que  ninguno  de  los  cinco  compañeros  se  pu- 
diese salir  ni  tirar  afuera  de  la  compañía  hasta  que 
se  supiese  lo  que  está  y  hierve  en  el  dicho  volcan  ,  y 
que  si  alguno  gastase  mas  que  los  otros ,  fuésemos  obli- 
gados á  estar  á  cuenta  con  él ,  y  que  todos  contribuyé- 
semos al  que  mas  hubiese  gastado,  hasta  que  el  gasto 
fuese  igual  ;  y  hecho  esto,  el  P.  Fr.  Juan  de  Gante,  con 
la  estola  puesta  encima  de  unos  evangelios,  nos  tomó 
á  todos  cinco  juramento  que  guardaríamos  secreto  y  se- 
riamos leales  los  unos  á  los  otros  como   hermanos. 

Hiciéronse  pues  las  diligencias  y  peticiones  conve- 
nientes en  Madrid,  de  que  cuidó  nuestro  nuevo  com- 
pañero Francisco  Sánchez  ,  y  á  su  virtud  ,  por  man- 
dado de  S.  M.  y  de  su  Real  consejo  de  Indias  ,  yo 
el  dicho  Juan  Sánchez  Portero  estoi  proveído  para  que 
vaya  á  la  provincia  de  Nicaragua ,  adonde  está  el  volcan, 
llevando  aderezos  de  cadenas  y  maromas  para  tornar  á 
entrar  en  el  dicho  volcan  ,  y  por  todas  las  vías  y  ma- 
neras que  pudiere,  procure  saber  el  secreto  de  lo  que  en  él 
hay  ,  pues  se  tiene  por  cosa  tan  rica  ,  por  cuanto  cumple 
al  servicio  de  S.  M,  que  sepa  y  descubra  una  cosa  tan 
admirable.  Y  para  hacer  el  dicho  descubrimiento  se  me 
ha  hecho  merced  de  cierta  ayuda  de  costa  ,  y  asimismo 
se  me  han  dado  provisiones  Reales ,  y  para  que  allá  se 
me  dé  todo  el  favor  y  ayuda  que  sea  menester  para  ha- 
cerlo ,  y  para  entrar  en  el  volcan  conmigo  llevó  ciertos 
españoles,  persoaas  ingeniosas ;  de  todo  lo  cual  se  me  ha 
hecho  merced  de  proveerme,  atento  á    que  yo  fui  uno 


*59 
de  los  cuatro  que  primero  bajamos  al  volcan  y  lo  des- 
cubrimos, gastando  nuestras  haciendas  y  aventurando 
nuestras  personas  ,  lo  cual  hicimos  por  servir  á  Dios 
nuestro  Señor  y  á  S.  M, ,  y  por  entonces  no  pudi- 
mos saber  de  hecho  el  secreto  de  lo  que  en  él  había  por 
las  causas  que  arriba  se  declaran  ;  y  como  mi  deseo 
sea  siempre  de  servir  á  S.  M.  se  me  ha  hecho  esta  mer- 
ced ,  que  yo  vaya  á  hacer   el  dicho  descubrimiento. 

Fecho  en  la  ciudad  dé  Granada  ,  provincia  de  Ni- 
caragua de  las  Indias ,  á  la  parte  del  mar  del  tur » 
dia  i,°  de  Octubre  de   i  j  5  *,  * 


. 


c  .*:y,No  sabemos  en  qué  pararía  esta  aventura  singu- 
lar ¡pero  bi$p  se  puede  inferir  que  la  materia  que  arde- 
ria  en  el  vplcan  de  Masaya  seria  la  misma  que  en  el 
Vesubio ,  el  Etna  y  demás  volcanes  conocidos  ¿  y  que  tan-\ 
tas  diligencias  como  hizo  el  buen  Juan  Sanche?  Por ter% 
pararían  solo  en  arruinarlo ,  sino  es  que  una  erupción  acá- 
bó  á  un  tiempo  con  su  curiosidad  y  con  su  fortuna. 
N.  de  los  E. 


*6o 


jtfpunt aciones  para  la  historia  de  los  reinados  de  los 
tres  últimos  Soberanos  de  la  dinastía  austríaca 

en  España.  * 

LIBRO     PRIMERO; 

Con  la  paz  de  Vervins  dejó  Felipe  II.  á  la  España 
sin  mas  guerra  que  !a  de  Flandes ,  y  deseando  igual- 
mente terminarla  ,  dispuso  que  casase  su  hija  Isabel 
Clara  Eugenia  con  el  archiduque  Alberto  de  Austria, 
ya  célebre  por  su  administración  sabia  en  Portugal  ,  dán^ 
dola  en  dote  aquellos  paises  con  el  derecho  de  reversión 


*  No  sabemos  de  quién  es  esta  obra  ;  solo  podemos 
decir  que  de  algunos  pasages  de  ella  resulta  que  fue 
escrita  en  el  tiempo  en  que  las  colonias  inglesas  del  conti- 
nente de  la  América  septentrional  se  emancipaban  de  su 
metrópoli.  El  autor  reunió  sin  duda  algunas  memorias 
francesas ,  y  una  colección  de  las  noticias  semanales  del 
siglo  XVIL  ,  que  por  la  mayor  parte  andan  manuscritas, 
f  traduciendo  las  francesas  >  y  copiando  las  españolas, 
formó  estas  apuntaciones  ,  que  son  muy  útiles )  Ínterin  no 
tengamos  una  historia  completa  de  aquel  siglo  ,  en  que 
tres  reincides  solos  bastaforifara  reducir  la  monarquía  eir- 
pañola   á  la  mus  deplorable' situación. 

El  estilo  de  la  obra  se  resentía  de  los    originales   que 
se  habían  traducido  ú  copiado.   Galicismos  frecuentes  indi- 
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á  la  corona  de  España  ,  á  falta  de  sucesión  ;  creyen- 
do que  las  provincias  Unidas  se  sujetarían  mejor  á  un 
Príncipe  propio  ,  que  viviendo  en  el  pais  repartiría  en 
él  sus  gracias.  Pero  su  cálculo  le  engañó  en  esta  par- 
te ,  porque  los  pueblos  que  una  vez  se  ponen  en  la  que 
juzgan  libertad  ,  y  se  hallan  con  fuerzas  para  la  resisten- 


cdban  al  menos  versado  en  la  lengua  francesa  la  parte  que 
se  había  traducido  de  las  memorias  de  aquella  nación  ;  y 
la  inconexión  dé  Tos  sucesos ,  y  el  tono  y  el  espíritu  de  la 
redacción  mostraban  lo  que  se  había  tomado  de  las  noti- 
cias semanales.  Por  colmo  de  desgracia  un  copista  bárbaro 
habia  desfigurado  horriblemente  el  sentido,  estropeado  io- 
dos los  nombres  propios  de  personas  y  pueblos,  y  hecho 
la  obra  ininteligible.  \ 

Los  lectores  acostumbrados  á  leer  manuscritos  y  á  re- 
formar obras  agenas  ,  conocerán  los  esfuerzos  que  ha  de- 
bido costamos  ésta.  Nosotros  hemos  corregido  el  estilo  ,  ju- 
primido  repeticiones  prolijas  y  digresiones  inoportunas, 
preparado  transiciones  ,  llenado  ciertos  vacíos  que  dejó  el 
autor ,  y  restablecido  los  nombres  propios.  Este  último  tra- 
bajo^  no  ha  sido  el  menor  ,  pues  los  nombres  de  pueblos  no 
se  hallaban  estropeados ,  como  lo  están  generalmente  en  los 
manuscritos ,  sino  de  una  manera  que  sin  consultar  la  his- 
toria y  los  mapas ,  era  imposible  adivinar  los  mas  de 
elfos.  Ni  nos  hemos  limitado  solamente  á  esto  ,  sino  que 
hemos  corregido  algunas  equivocaciones  y  rectificado  algum 
nos   errores  notables. 

Eimutor  habia*  dado  á  su  obra  el  título  fastuoso  dz 
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cia  ,  jamas   vuelven    á   sujetarse  si   las    armas   no   los 
obligan. 

El  13  de  Setiembre  de  1598  murió  Felipe,  y  dejo 
el  trono  á  su  hijo  ,  que  fue  en  España  el  tercero  de  su 
nombre.  Reinaba  entonces  eñ  Francia  Henrique  IV.  , 
que  después  de  haber  deshecho  con  mucha  gloria  la  fa- 
mosa liga  ,  y  pacificado  la  Francia ,  ponia  los  cimien- 
tos de  la  elevación  en  que  se  halla  al  presente  esta 
monarquía. 


historia  $  nosotros  hemos  creído  que  este  titulo  no  le  con- 
venia ,  porque  la  historia  no  es  como  quiera  una  relación 
de  hechos  ,  sino  una  relación  de  hechos  enlazados  ,  ho- 
mogéneos y  unidos  entre  sí  de  tal  manera  ,  que  por  ellos  se 
conozca  perfectamente  el  caráctbtude  la  época  ó  periodo  del 
tiempo  que  se  describe.  Nosotros  hemos  pues  substituido 
á  la  denominación  de  historia  del  siglo  XVII.,  la  de  apun- 
dones  para  la  historia  de  los  reinados  de  los  tres  últimos 
Soberanos  de  la  dinastía  austríaca  en  España. 

En  ellas  se  verán  varios  sucesos,  que  á  muchos  pa- 
recerán insignificantes  ó  inútiles.  Nosotros  los  hemos  con- 
servado sin  embargo  ,  porque  creemos  que  si  algún  dia  es- 
cribe un  filósofo  esta  parte  de  nuestra  historia  ,  podrá  sa- 
car de  ellos  inducciones  útiles  para  calificar  el  espíritu  de 
aquel  siglo  >  é  indicar  las  causas  de  ciertos  fenómenos  poli- 
ticos  ,  que  sin  estos  datos  no  podrían  tal  vez  explicarse  de 
un  modo   satisfactorio. 

Esu  obra  está  dividida  en  libros  ix  nosotros  n%$  pro- 
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Reinaba  todavía  en  Inglaterra  la  famosa  Reina  Isa- 
bel ,  á  quien  debe  aquel    reino  él  principio  de    su   co- 
mercio y  marina. 

En  la  Escocia,  después  de  sacrificada  la  Reyna  Ma- 
ría á  la  atroz  política  de  su  prima  Isabel  de  Inglaterra, 
en  quien  buscando  amparo ,  encontró  muerte  ,  reinaba 
Jacobo  su  hijo  ,  sexto  del  nombre ,  que  por  sus  cortas 
fuerzas,  ó  por  no  cerrarse  el  paso  á  la  sucesión  de  Ingla- 
terra ,  nunca  dio  muestras  de  querer  vengar  una  ofensa 
personal   y  común  á  todos  los  Reyes. 

La  Holanda  al  fin  de  este  siglo  ,  fomentada  por  la 
Inglaterra  ,  y  sostenida  de  la  Francia  ,  tomó  tanta  con- 
sistencia después  de  la  muerte  del  duque  de  Parma ,  y 
bajo  el  gobierno  del  Príncipe  Mauricio ,  que  no  solo  no 
pudo  la  España  deshacer  la  unión  de  las  siete  provin- 
cias ,  sino  que  tuvo  que  sufrir  las  pérdidas  que  en  la 
India  y  en  su  comercio  la  ocasionaban  los  holandeses, 
que  á  un  mismo  tiempo  ejercitaban  la  piratería  y  el  co- 
mercio. 

En  Italia  gobernaba  la  cátedra  de  san  Pedro  el  Papa 
Clemente  VIII.  ,  por  orden  del  cual  empezaban  en  Ro- 
ma las  congregaciones  para  examinar  la  doctrina  del 
jesuita  Molina  sobre  la  gracia. 

Era  duque  de  Toscana  Fernando  I. ,  que  para  suce- 
der á  su.  hermano  tuvo  que  dejar  ia  púrpura  cardenalicia. 
Reinucio  I.  era  duque  de  Parma  ,  César  de   Este  lo 


ponemos  publicar  uno  en  cada  tomo  de  nuestro  Semanario, 
N.  de  los  E. 
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era  de  Módetia ,  y  Vlncencío  Gonzaga  de  Mantua ,  Ma- 
rino Grimani  era  dux  de  Venecia  ,  y  duque  de  Saboya 
Carlos  Manuel ,  manteniéndose  toda  la  Italia  en  paz ,  á 
excepción  de  manifestarse  este  descontento  de  la  de  Vervíns, 
no  habiendo  logrado  en  ella  el  marquesado  de  Saluzo. 

Gobernaba  el  imperio  de  Alemania  Rodulfo  II ,  que 
con  su  indulgencia  con  los  luteranos  de  sus  estados,  dio 
ocasión  aunque  remota,  á  las  turbulencias  de  la  Alema- 
nia en  el  siglo  siguiente,  pues  queriendo  su  hermano  Fer- 
nando ,  que  con  el  nombre  de  segundo  obtuvo  el  impe- 
rio después  de  su  primo  Matías ,  refrenar  la  insolencia 
de  los  protestantes  de  Bohemia  ,  se  encendió  el  fuego  de 
la  guerra ,  que  por  treinta  anos  consumió  la  Alemania. 

Estaba  la  mayor  y  mejor  parte  de  la  Hungría  en 
poder  de  los  turcos,  de  quienes  era  Sultán  Mahomet  III, 
por  muerte  de  Amurates  III ,  hallándose  entonces  la  po- 
tencia Otomana',  aunque  decaida  del  antiguo  vigor  ,  to- 
davía formidable  á  la  cristiandad.     ¡ 

Regía  la  Polonia  Segismundo  III ,  que  ganó  una  co- 
rona electiva  ,  y  perdió  la  de  Suecia  hereditaria. 

Reynaba  en  Suecia  Carlos  IX ,  tio  de  Segismundo  III, 
y  hermano  de  Juan  II ,  á  quien  sucedió  primero  con  el 
nombre  de  Regente  ,  y  después  con  el  de  Rey  ,  en  per- 
juicio de  su  sobrino  Segismundo. 

Reynaba  con  gloria  en  Dinamarca  el  famoso  Cris~ 
tiano  IV  ,  el  sabio  ,  el  militar  ,  el  marino  ,  el  político, 
el  protector  de  Tycho-Brahe  ,  el  príncipe  en  fin  mas 
digno  de  ocupar  el  tronó  entre  todos  los  que  habia  eá 
Europa   á  fines   del   siglo  XVI. 

Abas  ,  llamado  el   grande  ,   reynaba  en  Persia  ,   y 
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fue  el  mas  poderoso  contrario  que  tuvieron  los  turcos,  á 
quienes  tomó  varias  provincias  ,  haciéndose  tan  absoluto, 
que  se  decía  que  él  era  el  primer  Rey  de  Persia  que 
había    salido   de    pupilaje. 

Axebar  tenia  el  imperio  del  Mogol ,  y  Gincum  rey- 
naba  en  la  China,  afligida  con  las  irrupciones  frecuentes 
de  los  Tártaros. 

La  España  ,  que  tanto  había  crecido  con  la  unión 
de  la  casa  de  Austria  á  las  de  Castilla  y  Aragón  ,  y 
con  el  descubrimiento  y  conquista  de  la  América  ,  vio 
aumentada  su  dominación  en  el  reynado  de  Felipe  II ,  con 
el  descubrimiento  y  ocupación  de  las  islas  Filipinas  ,  y 
con  la  reunión  de  Portugal  y  de  sus  vastas  posesiones 
en  el  África  y  en  la  India  j  pero  este  aumento  de  terri- 
torio no  impidió  que  á  la  muerte  de  aquel  Soberano  se 
hallase  exhausta  de  dinero  y  hombres  ,  y  en  decadencia 
su  marina  ,  manufacturas  y  comercio. 

Los  asientos  que  tuvo  que  hacer  el  Rey  con  los 
hombres  de  negocios  para  que  le  aprontasen  dinero  en 
Flandes  ,  Francia  y  otras  partes  ,  le  costaron  tan  cre- 
cidos intereses  ,  que  tuvo  que  tomar  el  partido  de  crear 
juros  á  favor  de  los  acreedores,  que ,  aunque  poco  á  poco, 
se  cobraban  así  muchas  veces  de  las  cantidades  que  ade- 
lantaran y  de  sus  intereses  ,  gravándose  perpetuamente 
las  rentas  del  reyno  ,  y  lo  que  era  peor  á  favor  de  los 
estraageros. 

Se  enagenaron  varías  cosas  de  la  corona  ,  y  aun  lle- 
gó la  necesidad  á  quererse   enagenar    los  vasallos    de    la 
Iglesia  de  Toledo  ,  pues  subian   las  deudas    á    190  mi- 
llones de  ducados ,  á  cuyo  pago  no  alcanzaron  las  ren-» 
Tomo  V.  3¿j. 
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tas  del  reyno  nf  las  minas  de  la  América  ,  absorbiéndolo 
todo  la  poderosa  marina  ,  siempre  en  movimiento 
contra  los.  turcos  y  las  regencias,  berberiscas  >  y  mas  que 
todo  las  guerras  de  Flandes  ,  que  era  el  abismo  donde 
se  sepultaban  las  fuerzas  de  España.  La  armada  contra 
Inglaterra  costó  también  sumas  inmensas  ,  y  todo  esto  á 
tiempo  que  los  estados  que  la  monarquía  española  tenia 
en  Italia  ,  gastaban  mas  en  su  conservación  y  defensa 
que  lo  que  contribuian. 

Por  su  parte  los  Ingleses  y  Holandeses  con  sus  pira- 
terías comenzaban  áMnterrumpir  hasta  entonces  la  tran- 
quila navegación  de  españoles  y  portugueses  á  las  otras 
tres  partes  del  mundo  ,  apoderándose  continuamente  de 
carracas  portuguesas  y  navios  españoles  ,  cargados  de 
las  ricas  producciones  y  tesoros  de  aquellas  regiones ,  con 
gravísimo  daño  de  la  España  ,  cuyas  riquezas  pasaban  á 
otras  manos  %  y  del  comercio  que  se  veia  interrumpido  ó 
precisado   á  innumerables  gastos  para  su  defensa.. 

La.  imposibilidad  de  hacer  estos  gastos.  ,  y  la  insegu- 
ridad de  que  aun  haciéndolos  se  consiguiese  triunfar  de 
tan  formidables,  enemigos  ,  retiraron  poco  á  poco  los 
capitales,  de  la.  circulación  ,  y  el  comercio  llegó  de  re- 
pente á  un  gran  decaimiento  j  y  éste  y  la  coincidencia 
de  otras  causas,  acarreó  la  caida  de  las  manufacturas  y 
de  las,  artes.  Antes  de  esta  época  %  y  en  los  dias  próspe- 
ros de  Felipe  II,  navegaban  de  Vizcaya  solo  loo  naves 
á  Terranova  por  pescados  r  y  á  Flandes  por  lanas  :  sa- 
lían otras,  tantas  de  Galicia  ,  Asturias  y  montañas  para 
Flandes,  Francia  é  Inglaterra  :;  Portugal  despachaba 
mas  de  400  navios  de  alto  bordo  ,  y  otros  1500  mas  pe- 
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queños  ,  y  en  fin  el  comercio  de  Andalucía  á  la  América 
y  otras  partes  se  hacía  con  mas  de  400  velas  ;  pero  todo 
se  fue  poco  á.  poco  minorando  ,  en:  términos  que  poricer- 
ca  de  dos  ;siglos  ha  estado  reducido  nuestro  comercio  y 
el  de  la  América  á  los  pocos  bageles  de  las  flotas  y  ga- 
leones •,  perdiéndose  el  de  Terranova  ,  y  quedando  redu- 
cido á  casi  nada  el  de  Flandes  y  Francia.  La  misma 
suerte  tuvo  el  comercio  interior,  de  cuya  extensión  y  opu- 
lencia es  una  prueba  magnífica  el  que  algún  tiempo  se  gi- 
raban en  la  feria  de  Medina  del  Campo  1 5  5  millones  dé 
escudos  ,  sin  los  que  se  giraban  en  las  de  otras  ciudades; 
pero  todos  estos  bienes  desaparecieron  como  por  encanto, 
casi  sin  transiciones  ni  estado  intermedio  j  y  talleres  y 
artesanos  y  caudales  y  todo  lo  destruyeron  en  pocos 
años  las  guerras  ,  las  emigraciones  y  la  ignorancia  de  la 
ciencia  del  gobierno. 

No  existían  ya  aquellos  insignes  generales  compane- 
ros del  famoso  duque  de  Alba  ,  y  solo  quedaban  algunos 
de  sus  discípulos  ,  que  á  pesar  de  la  pericia  que  mostraron 
en  las  guerras  sucesivas  ,  no  hicieron  progresos,  y  no  obs¿ 
tante  de  su  honra  y  su  valor  no   los   ayudó   la  fortuna. 

La  escuadra  de  galeras  era  todavía- respetable  ,  pera 
la  de  navios  quedó  muy  débil  después  ¿te  la  pérdida  de 
la  flota  que  llamaron  invencible. 

La  América  estaba  quieta  ,  pero  la  África  y  la  In- 
dia no  tanto  ,  porque  los  Holandeses  empezaban  á  poner 
en  ellas  sus  miras ,  como  también  en  el  Brasil. 

Portugal  se  mantenía  tranquilo  ,  porque  Felipe  II. 
habia  tratado  con  dulzura  á  los  Portugueses  ,  y  conce- 
dídoles  grandes    franquicias   y   privilegios. 
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A  la  muerte  de  Felipe  II.  gobernaba  los  dominios 
españoles  en  Portugal  el  arzobispo  de  Lisboa  ,  el  conde 
de  Portoalegre  ,  el  conde  de  santa  Cruz  ,  el  conde  de 
Sabugal  ,  Miguel  de  Mira  y  el  conde  de  Vidigueyra, 
que  formaban  el  consejo  de  Estado  de  aquel  reyno  ,  cui- 
dando en  Madrid  de  los  negocios  el  privado  de  Felipe  II, 
don  Cristóbal  de  Mora  ,  marques  de  Castel-Rodrigo, 
con  sumo  gusto  de  su  nación  ,  que  se  veía  gobernada  por 
sus  propios  hijos  ,  á  quienes  el  amor  de  la  patria  y  el 
conocimiento  de  sus  usos,  costumbres  y  privilegios,  daban 
gran  facilidad  para  contentar  á  todos  j  m¿íx¡ma  que  si  se 
hubiera  tenido  presente  en  los  reynados  posteriores  ,  se 
hubiera  conservado  la  unión  de  Portugal  con  Castilla  ,  y 
mas  si  al  propio  tiempo*  se  hubiera  tenido  la  atención  y 
cuidado  que  la  política  pedia  con  la  casa  de  Braganza. 

En  Aragón  gobernaba  el  duque  de  Alburquerque, 
procurando  suavizar  los  ánimos  de  los  aragoneses  ,  al- 
terados aun  de  resultas  de  los  sucesos  del  secretario  An- 
tonio Pérez  :  en  Valencia  estaba  el  conde  de  Benavente, 
y  en  Cataluña  el  duque  de  Feria  ,  varón  prudente  ,  sa- 
gaz y  de  valor  ,  cual  convenia  para  una  provincia  celo- 
sísima de  sus  fueros  ,  y  fronteriza  de  la  Francia* 

En  FlandesJLgobernaba  como  Soberano  el  archidu- 
que Alberto,  en  Ñápeles  don  Enrique  deGuzman,  conde 
de  Olivares  ,  padre  del  famoso  conde  duque  ,  en  Sicilia 
el  duque  de  Maqueda  ,  en  Cerdwña  el  conde  de  £lda  ,  y 
en   Milán   el   condestable    de  Castilla. 

Gobernaba  en  México  el  marques  de  Salinas,  y  en  el 
Pera  el  conde  de  Monte- Rey  don  Gaspar  de  Zuñiga  y 
Acevedo  ,   modelo  de  desinterés  ,    pues  con  tantas  oca- 
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slones  de  enriquecerse  murió  empeñado.  Era  Virey  de 
Goa  don  Matías  de  Alburquerque,  y  de  Filipinas  don  Pe- 
dro  de  Acuña  ,  los  cuales  tuvieron  bien  en  que  egerci- 
tarse  con  los  holandeses  que  habian  penetrado  á  aquellas 
regiones  ,  primero  como  mercaderes  ,  después  como  pi- 
ratas ,  y  al   fia  ^omo  conquistadores. 

En  este  estado  estaba  la  España  cuando  entró  á  go- 
bernarla Felipe  III  ,  de  edad  de  veinte  y  cinco  años  y 
tres  meses  ;  siendo  el  primero  que  le  reconoció  por  Rey 
el  marques  de  Castel-Rodrigo  ,  que  fue  quien  le  dio  la 
noticia    de  la    muerte  de  su   padre. 

La  primera  acción  del  nuevo  Rey  fue  declarar  haber 
depositado  su  confianza  en  don  Francisco  Gómez  Sando- 
val  ,  marques  de  Denia  y  duque  de  Lerma,  su  caballerizo 
mayor  ,  haciéndole  de  su  consejo  de  Estado  ,  y  descar- 
gando en  él  enteramente  el  despacho  de  los  negocios, 
contra  los  consejos  del  Rey  su  padre  ,  que  siempre  le 
advertia  gobernase  por  sí  ,  y  repartiese  el  despacho  en- 
tre muchos  j  bien  es  verdad  que  formó  un  consejo  de 
Estado  ,  en  el  que  entraban  don  Bernardo  de  Rojas,  el 
conde  de  Miranda  ,  don  Martin  de  Padilla  ,  adelantado 
mayor  de  Castilla  ,  el  conde  de  Fuentes  ,  el  duque  de 
Medina^idonia  y  otros  señores  ,  ademas  de  los  que  ha- 
bia  en  tiempo  del  Rey  su  padre  ;  pero  dio  diferentes 
decretos  á  todos  los  consejos  para  que  se  hiciese  todo  lo 
que  el  duque  de  Lerma   mandase  en  su  Real  nombre. 

La  máxima  del  nuevo  valido  fue  separar  del  lado 
del  Rey  á  los  ministros  y  empleados  del  reinado  anterior, 
y  tener  al  Monarca  divertido  en  cacerías  y  viages.  Por 
est0  echó  de  la  corte  á  don  Cristóbal  de  Mora  ,  dándole 
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el  gobierno  de  Portugaí  ;  quitó  la  presidencia  dé  Casti- 
lla á  Rodrigo  Vázquez  por  haberse  opuesto  á  su  pre- 
tensión de  ser-señor  de  Ar4yalo  ; -separó  dpi  Rey  á  su  ayo 
donGarcia  .de-Loaisa,  arzobispo  de  Toledo;  y  con  pretesto 
de  residencia  hizo  marchar  á  Jaén  ?  de  donde  era  obispo, 
al  inquisidor  general  Portocarrero  ,  como  se  dirá  des- 
pués ;  .rodeó  al  Rey  de  sus  parientes  ?  dándoles  llaves  de 
gentiles-hombres  de  cámara  ;  hizo  grande  de  España  á 
su  cuñado  don  Lope  Moscoso  ,  conde  de  Altamira  ?  y  á 
su  sobrino  ,  hijo  del  dicho  ,  le  hizo  cardenal.  A  sus  ami- 
gos dio  vi  rey  natos  y  encomiendas  para  que  medrasen  ,  y 
á  los  grandes  que  no  eran  de  su  facción  les  dio  embaja- 
das para  que  se  consumiesen  ?  reservándose  para  sí  los 
cargos  de  sumiller  de  corps  y  caballerizo  mayor  ,  por 
no  dar  lugar  á  que  con  ellos  se  grangeasen  otros  la  vo- 
luntad de  su  dueño  ,  á  quierj  hizo  emprender  los  viajes 
de  Valencia  ,  Cataluña  y  Aragón  ,  y  le  entretuvo  con  la 
mudanza  de  la  corte  á  Valladolid  ,  ida  á  Lerma  y  re- 
petidas fiestas  en  todos  los  lugares  ,  con  lo  que  logró 
mandar  enteramente  la  monarquía.  Solo  conservó  de 
los  ministros  anteriores  á  don  Juan  Idiaquez  ,  presi- 
dente de  las  órdenes  ,  juzgándole  necesario  ,  pues  el 
Rey  se  aquietaba  en  muchas  cosas,  si  sabia  que  don  Juan 
Idiaquez  asentia   á  ellas» 

Uno  de  los  primeros  cuidados  del  duque  fue  apron-> 
tar  sumas  proporcionadas  á  los  gastos  que  se'  iban  á 
ofrecer  ,  así  en  el  aumento  de  la  casa  Real  ,  como  en  las 
dos  bodas  de  la  infanta  Isabel  Clara  Eugenia  con  ei 
archiduque  Alberto  ,  y  la  del  Rey  con  Margarita  de 
Austria  ,  hija   del  archiduque   Carlos  ,  para  lo  cual  pi- 
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dio  á  los  reinos  el  servicio  de  millones  ,  que  ascendió  á 
una  gruesísima  suma.  A  este  tiempo  habia  salido  de 
Flandes  el'  archiduque  Alberto  para  juntarse  con  la  prin- 
cesa Margarita  de  Austria  ,  que  acompañada  de  sus 
dos  hermanos  pasaba  á  Ferrara  ,  donde  el  Papa  Cle- 
mente VIII.  habia  de  hacer  ambos  ■  desposorios  ,  como 
con  efecto  se  hicieron  en  el  dia  13  de  Noviembre 
del  mismo  año  de  1598  ,  teniendo  la  procura  del  Rey 
el  archiduque  Alberto  ,  y  la  de  la  infanta  doña  Isabel 
el  duque  de  Sesa  ,  y  asistiendo  diez  y  ocho  cardenales, 
varios  grandes  de  España  y  mucha   nobleza  de  Italia. 

Hieiéronse  á  la  nueva  Reyna  suntuosas  fiestas  en  el 
estado  Veneciano  ,  Ferrara  y. ducado  de  Müan  ,  y  obse- 
quiada en  Genova    se  embarcó    en    su    puerto ,    y  llegó 
en    21  de   Marzo   de    1599    á   Vinaroz,  en  el  reino   de 
Valencia  ,   donde  desembarcó  ,    y   donde  el  cardenal  de 
Sevilla  y  varios    grandes  la  estaban  esperando.    De   allí 
pasó  á  Valencia  ,  donde  se  celebraron  las  bodas  ,  á  cuyo 
fin  í>e  trasladó;  Felipe  III..  á  dicha  ciudad  con  la  infanta 
doña  Isabel  i   pues,  aunque    el    difunto   Rey   dejó   acor- 
dado se    hiciese   en  Madrid  ,  se   hallaron    conveniencias 
de  estado    para  no  hacerlo  así.  Concurrió  la  mayor  parte 
de  la  nobleza  con*  tan  excesivos  gastos  ,  que  solo  el  conde 
de  Miranda  gastó  8o2>  ducados  ,  lo  que   le  valió  la  pre- 
sidencia de.  Castilla  ,   que  se    había  quitado    á    Rodrigo 
Vázquez.  £  socolor   de    premia  al   conde..    El    gasto    del 
Rey  para  su  boda  fué  de  9  5  o2>  ducados  ,  y  los  que  hi- 
cieron  los  grandes  se  computaron  á  tres  millones  de  du- 
cados ,  de   los  cuales  solo   el  duque  de  Lerma  gastó  mas 
de   trescientos   mil. 
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Acabadas  las  fiestas  pasaron  los  Reyes  á  Barcelona, 
donde  se  embarcaron  el  archiduque  Alberto  y  su  esposa 
para  pasar  por  Italia  á  Flandes,  El  Rey  tuvo  cortes  á  los 
catalanes  ,  que  concedieron  un  millón  y  cien  mil  du- 
cados. 

De  Barcelona  partió  S.  M.  con  la  Reyna  para  Aragón, 
y  en  una  casa  que  los  Reyes  tenían  en  Villafranca  ,  sir- 
vió á  S.  M.  el  que  la  habitaba  con  200  escudillas  de  ma- 
dera ,  y  14  vasos  de  lo  mismo,  derecho  del  Rey  por 
antiquísima  costumbre  ,  que  prueba  la  sencillez  de  aque- 
llos tiempos  ,  y  desacredita  el  excesivo  fausto  de  los 
presentes. 

Pasaron  los  Reyes  á  Zaragoza  ,  donde  antes  de  en- 
trar mandaron  descolgar  las  cabezas  de  algunos  caballe- 
ros que  estaban  puestas  en  la  puerta  de  la  ciudad  ,  des- 
de que  por  los  alborotos  de  Antonio  Pérez  los  condena- 
ron á  muerte ;  mandó  también  el  Rey  borrar  los  letre- 
ros que  para  memoria  se  habian  puesto  ,  y  perdonó 
desterrados  y  presos ,  con  mucho  entusiasmo  de  los  ara- 
goneses ,  que  se  consolaban  con  la  afabilidad  del  hijo  de 
la  severidad  del  padre. 

Después  de  visitar  los  santuarios  de  Zaragoza,  y  fes- 
tejados entre  otras  cosas  con  una  batalla  naval  en  el 
Ebro ,  representada  de  noche ,  se  restituyeron  los  Reyes 
á  Madrid  ,  donde  enmedio  de  estas  alegrías  ya  habia 
muerto  en  Alcalá  de  Helares  don  Garcia  de  Loaisa, 
arzobispo  de  Toledo ,  maestro  del  Rey  ,  diciéndose  que 
de  tristeza  por  haberle  obligado  á  separarse  de  su  dis- 
cípulo- ;í  ¿a 

Era  este  insigne  varón  natural  de  Talavera ,  hijo  de 


padres  nobles ,  de  buena  vida     y  disposición  ,  docto  y 
amante  de  las  letras;  hizo  imprim  ir  los  concilios  nacio- 
nales de  España  y  las  obras  de  s  an  Isidoro  ,   valiéndose 
mucho  del  P.  Juan  de  Mariana,  c  on  quien  profesó  amis- 
tad ,  la  cual   y  la   que  tuvo  con     Rodrigo  Vázquez ,   y 
-  otros  hombres  insignes  del  reinado  anterior ,   fué  uno  de 
los  motivos  para  que  con  la  ocasión  de    sus   escritos  el 
duque  de  Lerma  y  sus  hechuras  hiciesen  formar  al  doc- 
to historiador  de  España  la  célebre  causa  de  lesa  magos- 
tad,  de  que  no  se  hubiera  visto  libre  sin    la  caida  del 
duque  de  Lerma,  como  se  dirá  en  su  lugar. 

Sucedióle  en  el  arzobispado  de  Toledo  don  Bernar- 
do de  Rojas  y  Sandoval,  discípulo  del  docto  Ambrosio  de 
Morales ,  y  muy  digno  del  arzobispado ,  y  aun  del  ca- 
pelo que  se  le  dio  después  j  habia  sido  obispo  de  Ciudad 
Rodrigo,  Pamplona  y  Jaén,  pero  se  atribuyó   su  exal- 
tación mas  que  á  su  gran  mérito ,  á    ser  tio  del  duque 
de  Lerma,  quien  no  debía  fiar  aquella  dignidad  á  su- 
jeto que  no  estuviese  interesado  en  su  conserv  ación,  pues 
los  arzobispos  de  Toledo  tenían  mucha  autori  dad  en  el 
reino ,  y  fácil  entrada  con  el  Rey. 

En  este  mismo  año  de  1599  recibió  el  Rey  un  brí- 
ve  del  Papa  Clemente  VIII ,  en  que  encargaba  la  buena 
elección  de  obispos ,  y  que  no  se  hiciesen  promociones 
de  unas  iglesias  á  otras  sin  causa  justa  y  muy  grave, 
porque  de  la  frecuencia  de  esto  nacia  el  gran  inconve- 
niente de  que  los  mas  de  los  obispos,  aspirando  y  suspi- 
rando por  otras  iglesias  mas  ricas ,  amaban  á  sus  ovejas 
mas  como  jornaleros  que  como  pastores,  viviendo  como 

príncipes  del  siglo,  y  no  como  ministros  de  Cristo  >  de 
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lo  que  procedía  la  negligencia  en*  el  desempeño  de  sus 

funcionas  pastorales;  por  lo  que,  y  para  que  viviesen 
en  sus  diócesis,  revocaba  todas  las  licencias  concedidas 
para  no  residir.  Hizo  el  Rey  notificar  este  breve  ¿i  todos 
los  prelados  que  se  hallaban  en  la  corte,  y  en  su  conse- 
cuencia salieron  de  Madrid  todos  los  que  se  hallaban 
fueran  de  sus  iglesias.  rxi  ¡ 

No  bastaron  las  experiencias  pasadas  á  desengañar  á 
la  España  de  la  inutilidad  de  los  armamentos  contra  la 
Inglaterra,  en  euyo  favor  parecía  conjurarse  el  mar ,  ^si 
ya  no  ocasionaba  el  mal  suceso  la  lentitud   en  los  pre- 

-  parativos,  que  hacían  perder  siempre  el  tiempo  oportu- 
no  para  navegar  aquellos  borrascosos,  mares  ,    espacial- 

•  mente  en  el  otoño  ;  y  así  fue  que  sé  dispuso  una  nueva 

-armada  de  50  galeones,  de  que  se  nombro  general  á  don 
Martin  de  Padilla  ,   adelantado  mayor  de^Casuüa  ,  que 
se  hizo  á  la  vela,  pero  que  combatido  de  lana  tormenta*, 
se  volvió   á  Galicia  sin  hacer  nada.  Mejor  librado  salió 

-  el  marqués  de  santa  cruz,  pues  apresó  en  la  costa  del  Al- 
garve  un  navio  ingles  y  dos  galera^  turcas  muy  inte- 
resadas. 

Continuaba  la  guerra  con  las  provincias,  unidas,  pues 
habiendo  quedado  por  >gobernadór  el'  principe  Andrés  de 
Austria,  por  la  ausencia  del  archiduque  Alberto  ,  don 
Francisco  Mendoza,  almirante  de  Aragón,  que  manda- 
ba las  armas  g  sitióla  plaza  de  SRhimberg  ,*  sobre  eLRhhij 
y  derrotó  un- socorro  que  enviaba  el  príncipe  Mauricio* 
general  de  los  estados ;  volada  después  una  torre  donde 
tenían  los  sitiados  la  pólvora,  con  muerte  del  goberna-' 
dor  se  entfegó  la  guarnición,  y  pasaron  los  españoles  3 
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hacer  el  sitio  de  Orsoy ,  cuya  plaza  se  ganó  igualmente, 

como  también  otros  lugares;  y  rechazando  y  fatigando 
un  egército'de  los  príncipes  áletíianes  ,  tomaron  cuarte- 
les de  invierno  en  la  Wetsfalia ,  Juliers  y  Cleves,  con 
grandes  f  quejas  de  los  alemanes,  por  los  desórdenes  de, 
la  gente  de  guerra.  También  se  intentó  la  sorpresa  de 
Breda ,  y  la  toma  de  la  isla  de  Bommel ,  pero  sin  fruto, 
y  se  contentó  el  archiduque  con  fabricar  uri  fuerte  en  la 
punta  de  la  isla  ,  que  se  llamó  de  san  Andrés ,  por  el 
nombre  de  aquel  príncipe. 

Luego  que  llegaron  el  archiduque  Alberto  y  la  in- 
fanta doña  Isabel ,  y  fueron  reconocidos  de  todas  las  pro- 
vincias que  estaban  en  la  obediencia  de  España ,  solici- 
taron la  reducción  de  las  unidas  ;  pero  la  resistieron 
éstas,  por  las  mismas  causas  porque  se  separaron  de 
España,  que  fueron  la  libertad  de  conciencia,  y  te- 
ner por  insoportable  su  yugo;  y  aunque  iban  los  ar- 
chiduques como  señores  ,  decian  que  rodeados  de  arm&s 
y  consejos  españoles,,  solo  tenían  nombre  de  príncipes 
independientes. 

Estaban  sostenidos  los  estados  por  la  Francia ,  que  . 
mantenía  á  su  costa  en  el  egército  de  ellos  dos  terdos  ; 
de  infantería  y  algunos  caballos ,  y  les  suministraba  va- 
ríos  socorros   de  dinero,,   lo  que   igualmente  hacían  la 
Inglaterra,  y  los  electores  de  Brandemburgo ,  y  Palatino 
delRhin,  con  lo  que,  y  con  haber  empezado  á  pene- 
trar en  la  India,  lo  que  los  llenaba  de  riquezas  y  ponía 
mas  en  estado  f-de  sostener  la  guerra,,  se  hallaban  cada' 
día, /menos  dispuestos  á  la  paz.  Al  contrario  los  archi- 
duques se  hallaban  con  pocos  víveres  en  .el  país,  y  su- 
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ma  falta  de  dinero,  lo  que  ocasionó  motines  en  los  sol- 
dados ,  á  quienes  se  llegó  á  deber  36  pagas ,  de  cuyas 

0* 
resultas  la  guarnición  del  fuerte  de  san  Andrés  lo  ven- 
dió á  los  enemigos.  Las  rentas  de  las  provincias  que  que- 
daban á  la  España  en  Flandes,  no  pasaban  de  1.350,000 
escudos  ,  con  los  que  solo  podían  ocurrir  á  los  gastos 
del  Principado,  y  pagar  la  caballería  del  egército ;  pues 
la  infantería  la  pagaba  España ,  costándole  300^)  escu- 
dos al  mes  ,  por  donde  se  inferirán  los  inmensos  cau- 
dales que  se  gastaron  en  mantener  la  dilatada  guerra  de 
aquellas  provincias. 

Formaron  la  casa  del  archiduque  un  mayordomo 
mayor  con  4  mayordomos ,  un  caballerizo  mayor  con 
otros  4  caballerizos,  un  capellán  mayor  y  3  capella- 
nes de  guardias*  Eran  ministros  Luis  Berreyen ,  el  con- 
de de  Ester,  Felipe  Prat,  y  otros  consejeros  privados; 
era  confesor  del  archiduque  Fr.  Iñigo  Brizuelas ,  espa- 
ñol y  Dominicano,  y  tenia  grande  autoridad  en  los  ne- 
gocios por  su  empleo  y  larga  experiencia.  Después  de 
varias  juntas ,  en  que  vieron  la  inutilidad  de  las  pro- 
posiciones de  paz ,  determinaron  continuar  la  guerra  con- 
tra los  estados  con  vigor  ,  pagando  al  egército  con  las 
contribuciones  y  dinero  que  de  España  llevó  el  archi- 
duque ,  con  lo  que  acabó  el  año  de  1599. 

La  Alemania  se  mantenia  por  este  tiempo  tranquila; 
solo  la  guerra  de  Hungría  llamaba  la  atención  y  las  fuer- 
zas ,  porque  al  principio  del  año  rebelada  la  guarnición 
de  Pest  por  la  falta  de  pagas  prendió  á  su  gobernador, 
y  entró  en  negociación  con  los  turcos ;  acudió  inmedia- 
tamente el  barón  de  Schvartenzbourgo  con  9^)  hombres, 
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y  puso  sitio  á  la  plaza  ,   donde  viéndose  la  guarnición 
sin  socorro  de  los  turcos  por  el  mal  temporal ,  y  deses- 
peranzada del  perdón,  hizo  una  furiosa  salida  qtie   costó 
la  vida  al  barón.  De  allí  á  pocos  dias  tomó  el  mando  de 
la  plaza  Melchor  Reder  ,   y  una  noche  sacó  su  guarni- 
ción por  un  estanque  que  llenaron  los  sitiados  de  fagina. 
Siguiólos  el  conde  de  Thurn  ,   que  los  alcanzó  y  mató  á 
muchos ,   entre  ellos  al  que  habían  elegido  por  gefe ,  y 
prendió  á  otros ,  después  de  lo  cual  el  egército  tomó  po- 
sesión de  la  plaza  desierta  ,   quedando  libre  el   gober- 
nador. 

Por  el  mismo  tiempo,  12  ó  15^  genízaros  cercaron  á 
Canischa ,  plaza  del  condado  de  Zalavar  en  la  baja  Un- 
gría;  quiso  socorrerla  el  duque  Mauricio,  y  se  acercó  á 
los  turcos ,  pero  estos  tuvieron  la  destreza  de  coger  los 
desfiladeros,  lo  que  puso  al  egército  imperial  en  la  pre- 
cisión de  retirarse  á  favor  de  una  tempestad  que  se  tuvo 
por  milagrosa ,  porque  todo  el  estrago  lo  hizo  en  el 
campo  de  los  turcos  ,  que  consternados  dejaron  salir  á 
los  alemanes  sin  estorbo.  Después  con  36®  hombres  in- 
tentó el  archiduque  Fernando  recobrar  la  plaza ,  que  por 
la  retirada  de  los  alemanes  se  habia  entregado  á  los  tur- 
cos, pero  estos  se  defendieron  de  suerte  que  el  archidu- 
que tuvo  que  levantar  el  sitio.  Mas  fortuna  tuvo  el  du- 
que Mauricio  en.  Alba  Real ,  pues  la  entró  por  asalto 
después  de  una  vigorosa  resistencia.  También  tomaron 
los  imperiales  por  sorpresa  á  Javarin  y  otros  lugares , 
sitiaron  á  Buda  sin  efecto ,  pero  defendieron  á  Wara- 
dín  que  habian  sitiado  los  turcos.  Estos  fueron  los  prin- 
cipales sucesos  de  aquella  campaña. 
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A  poco  de. haber  entrado  el  duque  de  Lerma  en  el 
gobierno,  se  nombró  sucesqr  á  don;Henrique  de  Guz- 
man,  cotade  de  Olivares,  que.  gobernaba  el  reinó  de  Ña- 
póles desde  el  año  de  1593,  y  en  cuyo  tiempo  reinó 
en  él  la  abundancia  sin  verse  bandidos  ni  ladrones,  por-? 
que  era  .naturalmente  .severo.  Sucedióle  en  el  cargo  don 
Fernando  Ruiz  de  Castro,  conde  de  Lemos. 

Continuaba  la  escasez  de  dinero  ,  y  así  el  año 
de  1600  se  mandó  que  toda  la  plata  labrada,  inclusa  la 
de  Ia$  iglesias ,  monasterios  y  conventos  ,  se  inventariase, 
poniendo  en  manos  de  las  justicias  los  inventarios ,  y 
prohibiendo.. -labrar  nuevamente  sin  Real  orden,  cuya 
providencia  se  tomó  creyendo  que  el  exceso  de  plata  la- 
brada minoraba  la  moneda  ,  ;y  era  una  de  las  causas  pa- 
ra que  hubiese  escasez  ;de  ella;  pera  no  se  puso  en  eje- 
cución, por  los  inconvenientes  que  se  descubrieron  en' 
ello,  y  por  las  .  representaciones  de  Fr.  Gaspar  de  Cór¿-  ; 
doba,  confesor  del  Rey. 

Envióse  orden  al  conde  de  Lemcs  ,  ya  virey  dé  Ña- 
póles para  que  pasase  á  Rom-a  á'dar  la  obediencia  á  la 
santidad  de  Clemente  VIII, oque  á  suplica  del  Rey  eri- 
gió este:  mismo  año  la  iglesia  de  Alicante  en  colegiata. 

Entró  el  año  de  1601  ,  tercero  del  reinado  de  Fe- 
lipe, y  con  él  el  siglo  XVII,  llamado  de  hierro,  por  las 
famosas  guerras  que  desolar<?ri  todavía  Europa  ,i  y  causa- 
ron grandes  mutaciones  en5  sus  reinors.  Fué  fatal  este  si- 
glo á  la  rama  austríaca  dé  España,  <que  se  estinguió  al 
fin ;.de  "el  y.  dejando  la  monarquía'  desmembrada  f  acota- 
das sus  fuerzas ,.  perdido  sU'CQinercio*  y  destruida  su  ma- 
rina. Los  demás  reinos  tuvieron  sus  catástrofes,  y  se  vie- 
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'  rorv-por  atguri'tiéir^o  íirfefickV;,  pe^'réspiráfoa' después. 

La  Francia  ¿oií  las  rhinoridaxtes  de  sus  Reyes  se 
-haitó.agot^á';  'perS.  al  fia  deLsígfaya  era-  la:  monar- 
quía rrias.í&üz  áe^'la-Éurbpa.  La:  Inglaterra  gimió  ago- 
viada  con  (el  pesó  de  las  guerras  civiles  ,  y  con  el 
del  oprobio  de  un  Rey  ajusticiado  por  sus  -  vasallos  ; 
pero- al  fin'  del -siglo  ya  hacia  inclinar  t&  balanza  al 
lado  donde  se  arrimaba.  La  Holanda  se  vio  á  pocos 
pasos  de  su  ruina  ;  pero  salió  gloriosa  ,  y  sostuvo  des- 
pués con  sus  aliados  el  poder  de  la  Francia.  La  casa 
de  Austria  se  vio  cerca  de  ser  destronada  por  los  sue- 
cos; pero  después  fué  casi  absoluta  en  Alemania  en  el 
reinado  de  Leopoldo  I.  La  Suecia  se  agotó  con  las  ex- 
pediciones de  Gustavo  ;  pero  se  recobró  de  suerte  que 
.pudo  Carlos  XII.  á  principios  del  siguiente  siglo  po- 
ner miedo  á  la  Alemania  y  á  la  Rusia. Xa  Dinamarca 
vio  invadidas  sus  provincias  ;  pero  se  recobró  en  breve. 
La  Polonia  ?  sofocadas  sus  guerras  civiles  ,  quedó  uni- 
da   y  en   paz.    Solo  ía   España   no    pudo  volver  eri  sí. 

Atribuyen  los  extráng£r#s  al:  mal  gobierno  tanta  de- 
cadencia; pero  como  quiera  que  fuese,  y  aunque  en  Es~ 
«paña  no  había  en  esfe  siglo  Golberts,.  Richelieuá '■'*  ni 
Mazzarinis y  es  cierto  que  fueron  terribles  las  circuns- 
tancias en  que  se  halló  la  monarquía  ;  que  la  Francia, 
Ja  Inglaterra  y  <la  Holanda ':  contribuyeron  á  su  ruina, 
ya  con  guerra  declarada-  y  ya  oculta V  minando  sli  co- 
mercio y  agotando'  las  ^riquezas  de  la  América.  Consu- 
mió  España  su  gente  y  rentas  pon  socorrer  ala  casa  de 
Austria  en.  Alemania  \  dejo  que  no  sacó  otro  fruto  que 
las    ligas   contra:  la   Frantfia.,  que   siempre  paraban  en 
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una  paz  sumamente  costosa  á  la  España,  como  lo  fue 
la  de  los  Pirineos ,  si  bien  á  esta  debe  el  reino  su  res- 
tablecimiento ,  pues  de  ella  vino  que  la  augusta  casa  de 
Borbon  entrase  en  la  sucesión  de  Carlos  II.  También 
le  fueron  gravosas  las  paces  de  Aquisgran  ,  de  Nime- 
ga   y  de  Riswich. 

Las  demás  potencias  sostuvieron  las   guerras  en  sus 
fronteras,  y  aun  á  las  que  las  mantuvieron  dentro  de  su  ca- 
sa no  les  ocasionaron  crecidos  gastos,  como  á  la  pobre  Es- 
paña ,  que   teniendo  que  defender  tan  dilatadas  y   dis- 
tantes provincias,  hubo  de  gravar  tanto  á  sus  vasallos  que 
dio  pretesto  á  los  ya  descontentos  catalanes  y  portugue- 
ses   para    sus   rebeliones,    los   primeros   por  sus   privile- 
gios ,  los  segundos    por  su   constante  aversión   al   yugo 
castellano.  Jamas  peleó  la  España  con  una  potencia  sola, 
sino  cuando    ya   estaba   tan  sin  fuerzas ,  que  cualquiera 
bastaba  contra  ella  j  y  mas  se   puede  decir  se  vio  ago- 
viada  con  la  superioridad  de  fuerzas  contrarias  que  con 
el  valor   de  sus  enemigos.    Na  se  duda  que  los  ministros 
de  España  cometieron   yerros ;   ¿  mas  dejaron  de  come- 
terlos también  Richelieu  y  ¿«lazzarini  ?  Si  por  su  fortuna 
y  la  del  país  que  dirigían   se  les  volvieron  aciertos  sus 
yerros ,   no  por  eso   dejará    de   ser    indudable  que    los 
ministros  españoles  aventajaron  conocidamente  á  sus  cé- 
lebres contemporáneos  en  una  cosa,   pues  estos  dejaron 
millones,  y  fundaron  casas,   ducados  y  parias,    y   los 
españoles  se  mantuvieron   poco  mas  ó  menos   en  el  es- 
tado en  que  entraron ,  y  ninguno  dejó  tesoros.    Yo  bien 
sé  que   hubiera  sido   mejor  que  fundasen  títulos,  y  de* 
jasen  próspero  su  reino  i  pero  cuando  las  circunstancias 
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les  fueron  poco  favorables,  la  mengua- del  no  acierro 
se  hubiera  hecho   mayor  con  el  oprobio  de  la  venalidad. 

Uno  de  los  principales  cuidados  de  la  España,  al  en- 
trar el  siglo,  era  la  guerra  que  el  Rey  de  Francia  ha- 
cia al  duque  de  Saboya  sobre  el  marquesado  de  Saluzo, 
y  así  se  envió  dinero  al  conde  de  Fuentes ,  goberna- 
dor de  Milán  ,  para  que  armase  ,  é  interpuso  el  Rey 
su  mediación  para  la  paz ,  junto  con  el  Papa  ,  al  prin- 
cipio sin   fruto  ,   y  al  fin  con  él. 

En  la  paz  de  Vervins  quedó  pendiente  la  restitución 
del  marquesado  de  Saluzo  ,  que  había  tomado  el  duque 
de  Saboya j  hizo  este  varias  diligencias  para  quedarse 
con  él  ,  y  pasó  con  este  fin  á  París ,  doude  no  consigu  ¡ó 
otra  cosa  que  alargar  el  tiempo  ,  y  entablar  una  estre- 
cha correspondencia  con  el^  mariscal  de  Biron  ,  quien 
quejoso  del  Rey  dio  oidos  á  las  proposiciones  del  du- 
que, que  pensó  por  su  medio  alterar  la  Francia  ,  de 
modo  que  pudiese  quedarse  con  el  marquesado.  Vuel- 
to ei  duque  de  Saboya,  y  pasado  el  plazo  que  se  le  se- 
ñaló, sin  determinarse  á  restituiré  á  dar  equivalente,  el 
Rey  de  Francia  se  apoderó  de  la  mayor  parte  de  la  Sa- 
boya ,  y  el  duque  viendo  que  Biron  no  solo  no  su-* 
blevaba  la  Borgofia,  como  se  lo  habia  prometido,  sino 
que  era  uno  de  los  generales  que  peleaban  contra  élj 
y  viendo  también  que  el  conde  de  Fuentes  no  le  so- 
corría ,  y  que  iba  perdiendo  sus  estados,  convino  en 
ceder  la  Bresa  ,  el  Bugey  y  otros  distritos  hasta  el  Ró- 
dano ,  y  la  Francia  le  cedió  el  marquesado  de  Saluzo  y 
otras   plazas  :  esta  paz  ,  y  mas  que  ella   fcu   insoportable 

vanidad  ,  sus    asechanzas  pérfidas   y  sus    conspiraciones 
limo  V.  36 
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extravagantes,  arruinaron  al  mariscal  de  Biron,  que  poco 
después  perdió  la  cabeza  en  un  cadalso,  y  dejó  al  du- 
que de  Sabp.ya  mal  depuesto  contra  la  España,  de  quien 
se  creyó  abandonado.  La  Francia  quedó  también  senti- 
da por  la  protección,  que  dio  al  duque  la  España  ,.  sin 
la  cual  se  hubiera  visto  obligado  á  ceder  el  marquesa- 
do de  Saluzo ,, :.y  porque  juzgaba  haber  contribuido 
aunque  ocultamente  á  la  conspiración  de  Biron  ,  con 
la  esperanza  de  apoderarse  de  la  Borgoña  ¿  cosa  que 
pudo  ser  cierta,,   pero  no  justificada* 

Por  este  tiempo  se  acabó  el  tratado  que  habia  mu- 
chos años  se  negociaba  con  el  viejo  marques  del  Final, 
y  entró,  este  estada  en  la  monarquía  española  ,  lo  cual 
llevaron  á  mal  los  genoveses  y  aun  los  demás  prínci- 
pes de  Italia ,  especialmepte  el  duque  de  Saboya ,  que 
sentía  verse  estrechada  dg  dos,  tan  poderosas  monarT 
quías  que  no  le  dejarían  .ensanchar  sus  límites,,  ni  en- 
grandecerse en  las.  ocasiones  que  se  presentasen..  Eicon- 
de  ds  Fuentes.  y  después  de;  tomaba,  posesión  del,  Final, 
repartió  las,  tropas  que  habia  juntado,  que  llegaban  á 
3p2)  hombres,  enviando  parte  á  Genova,  parte  á  Flan- 
des ,  y  lo  restante  á.  Hungría. 

Un  tai  Campaneia,;rüligiosa,  que  habia  estado  pre- 
nso por  la  inquisición  y  libre  ya  y  retirado  á  su  patria 
£^.  Calabria,,,  se  di<M  -la;a§troíogía  ,  é  infatuado  de  ella 
jeoipeza  á  pronostica f  una  -g.¡;an  revolución  para  e>te  año 
en  el  reino  de  Ñapóles.,  y  Ja  CaUjbria.  Con  estos  anun- 
cios engañó  á  muchos  ,,,  y  entre  ellos  al  Fadre  Dionisio 
Ponciode^i^tffe  y  ¿  algunos  ^ore^napoliiana*  j,p.usp 
en  movimiento  varias  villas  y  lugares  ds  la  provincia,  y 
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trató  con  diferentes,  bandidos  y  con  el  bajá  "Zi'gala ,  que 
debía  hallarse  en  aquellas  costas  por  el  mes  de  Se- 
tiembre en  que  se  habia  de  hacer  la  sublevación  j  pero 
la  descubrieron  cotí  tiempo  dos  de  los  conjurados1,  con 
que  fueron  arrestados  los  mas  de  ellos ,  y  entre  otros  el 
Campanela  y  el  Pacfre  Dionisio;  seis  perdieron  la  vida, 
y  á  Campanela  ,  mirado  como  un  loco ,  se  le  condenó 
á  prisión  perpetua.  Disipada  la  cónjur&2ion  pareció  el 
bajá  Zigala  Con  30  galeras  á  la  vista  defcalabria;  pero 
no  viendo  movimiento  alguno   se   volvió:á   levante. 

En  Chile,  los  araucanos,  nunca  enteramente  doma- 
dos, arruinaron  seis  ciudades ,  costando  después  mucha 
trabajo   y  tiempo  refrenarlos. 

Célebre- fue  este  año1  por  el  gran  concurso  de  pe- 
regrinos que  acudió-  á  Roma  á  ganar  el  jubileo,-  y  se 
hizo  cuenta  que  llegaron  á  300©  personas.  El  Papa 
daba  alojamiento  por  diez  dias  á  cualquiera  obispo,  pre- 
lado o  Sacerdote  que  quisiese  hospedarse. 

Al  principio  del  año  se  amotinaron  por  la  falta  de 
pagas ,  primero  280a  españoles  ,  y  después  2600  italia- 
nos ,  pero  á  unos-  ya  otros  se  les  sosegó  fácilmente 
con  algunas  pagas,  y  esperanza  de  las  demás.  No  su- 
cedió asi  con  los  amotinados  de  los  presidios  de  Gre- 
vecóeur  y  del  Fuerte  de  sari  Andrés;  pues  juntando  el 
conde  Mauricio  las  tropas  que  encontró  á  mano ,  y  va- 
liéndose del  yelo  y  la  noche,- priíhero  asaltó  y»  sorpre- 
hendió  vá  Battembtfurg  ;  de$pu£s  de  pacos  dias  ganó  á 
Crevecoeur,  sitió  el.  fuerte  de  san  Andrés,  é  inundó  la 
campiña  con  sangrías  que  hizo  al  rio  Mosa;  y  plan- 
tanda  fuertes  en  los.  sitios  mas*  altos  y  secos  ,  empezó  i 
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batir  la  plaza.  El  presidio  era  de  1500  infantes  alema- 
nes  y  walones,   que  amotinados,  como  se  ha  dicho  ,  ha- 
bian  echado  fuera  al   gobernador   y  oficiales ;  pero  mos~ 
traron   querer   defenderse   de    los  holandeses.   El  general 
Velasco  intentó  socorrerlos  ,   mas   no  pudiendo   lograrlo 
por    la   inundación  ,    y   convidando  *el    conde    Mauricio 
al   presidio   con  ,50^)  escudos  ,   los   aceptaron   los   solda- 
dos y    entregaron   la  plaza,   quedándose    al   servicio    de 
la    Holanda.    Los  estados  hacian  así  con  vigor  la  guer- 
ra j  pero  los   archiduques   por  .falta   de   dinero    trataron 
de  la   paz,    y  con  la    mediación  de  los  embajadores  del 
Emperador   se  juntaron  en  Bergopzoom  los  diputados  de 
las  provincias   católicas  con  las  de  las   unidas  ,   bien  que 
sin  convenirse  en  nada,   como   ni   tampoco   en  otra  jun- 
ta entre  los  embajadores  de    España ,  Flandes  é    Ingla- 
terra ,  pues  se   disolvió   casi  sin  principiarse   las  confe- 
rencias. 

En  el  entretanto  el  conde  Mauricio  embarcadas  sus 
tropas  las  llevó  á  Sas  de  Gant^,  fuerte  que  cubría  el 
canal  de  e¿>ta  ciudad  .,  cabeza  de  Flandes,  pasó  por 
Brujas  ,  ocupó  cuatro  fuertes  que  hacian  frontera  á 
Ofende ,  y  se  acercó  3  Nieuport  ,  puerto  de  Flandes, 
dando  muestras  desquerer  sitiarlo. 

Informado  de  estos  movimientos  el  archiduque,  jun- 
tó aunque  con  dificultad  por  los  motines  arriba  dichos, 
12%)  infames  y  1200  caballos  ,  de  quienes  eran  cabos 
principales  el  general  de  la  artillería  Velasco,  el  de 
la  caballería  almirante  de  Aragón  y  el  conde  Federico 
.de  Berg  ,  que  hacia  de  maestre  de  campo  general,  en 
lugar  del  conde   de   Mansfelt.    El  ejército  compuesto  de 
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españoles,  Italianos,  alemanes,  walones  y  algunos  bor- 
goñones  é  irlandeses  ,  pasó  por  Gante  de  donde  salió 
la  infanta  doña  Isabel  á  ver  las  tropas,  y  les  hizo  una 
gallarda  oración  para  animarlos.  El  archiduque  siguió 
á  Brujas,  de  allí  atacó  y  tomó  algunos  fuertes ,  y  der- 
rotó 2®  infantes  y  algunos  caballos,  mandados  por  el 
conde  Ernesto   de   Nasau. 

Hecha  esta  acción ,  viendo  los  españoles  ser  por  la 
mañana  ,  y  que  el  día  daba  mucho  de  sí ,  pues  era 
el  2  de  Julio  ,  y  considerando  que  el  conde  Mauricio 
no  estaba  lejos,  y  tenia  menos  gente,  por  faltarle  la  que 
ellos  acababan  de  derrotar  ,  trataron  sobre  si  conven- 
dría atacarlo.  El  maestre  de  campo  Gaspar  Zapena 
fue  de  opinión  de  que  hiciese  alto  el  ejército  entre  Ni- 
euport  y  Ostende  ,  con  lo  que  el  conde  Mauricio  no 
pudiendo  hacer  el  sitio  ,  se  vería  obligado  á  retirarse 
por  mar,  y  en  el  desorden  del  embarque  se  le  podría 
con  seguridad  deshacer.  De  lo  contrario,  si  se  quería 
atacar  á  los  holandeses  con  el  ejército  fatigado  de  la 
marcha  y  del  calor,  y  con  menos  gente  de  la  que  se 
debiera  por  no  haber  llegado  Velasco  con  la  suya,  se 
corría  el  riesgo  de  sufrir  una  derrota.  Este  dictamen 
era  cauto,  pero  seguro.  El  de  Claudio  Labarlota  maestre 
de  campo  de  walones  fué  que  se7  debia  aprovechar  el 
ardor  de  los  soldados  y  atacar  á  los  enemigos.  Este  pa- 
recer era  lisonjero,  pero  arriesgado,  y  muy  contrario  á 
las  máximas  del  duque  de  Alba  ,  que  decía  que  cuando 
wn  enemigo  invadía  un  territorio  ,  el  general  encargado 
de  defenderlo  no  debia  dar  batalla  sino  forzado  ,  pues 
si  el  enemigo  era  vencido,  solo  perdía  su  egército,  y  si 
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lo  era  el  que  defendía  ,  no  solo  comprometía  sus  tropas, 

sino  la  suerte  del  país. 

Olvidado  ó  ignorante  el  archiduque  de  esta  máxima, 
determinó  la  batalla,  y  emprendida  la  marcha,  llegó  el 
egército  al  frente  de  los  enemigos  cuatro  horas  antes 
de  anochecer,  yendo  en  Ja  vanguardia  600  caballos  ex- 
trangeros ,  después  la  infantería  en  dos  divisiones ,  y  á 
retaguardia  y  flancos ,  800  caballos  españoles  de  los  an- 
tes amotinados  y  después  reducidos.  Admitió  el  combate 
el  conde  Mauricio,  y  puso  en  la  vanguardia  al  coronel 
Francisco  de  Vera  ,  en  el  centro  al  conde  de  Salm ,  y 
en  la  retaguardia  al  señor  de  Temple  ;  la  caballería 
mandada  por  el  conde  de  Nasau  la  situó  al  frente  y 
costados  ,  y  distribuyó  competentemente  los  auxiliares 
franceses,  ingleses,  escoceses  y  suizos.  Encontráronse  los 
egércitos  caminando  á  la  orilla  del  mar ,  sobre  los  mon- 
tes de  arena  movediza  ,  llamados  Dunas.  Incomodaba  á 
los  católicos  el  cansancio  y  el  calor;  el  sol  que  iba  de- 
clinando les  daba  de  cara  ,  y  el  viento  que  soplaba  del 
poniente  empujaba  las  arenas  contra  ellos  y  los  cegaba  J 
y  esto  en  tanto  que  los  enemigos  estaban  descansados,  y 
tenian  el  sol  y  el  viento  á  las  espaldas.  Con  tanta  teme- 
ridad se  dio  esta  batalla  ,  que  duró  mas  de  tres  horas ;  y 
después  de  una  valerosa  resistencia,  los  soldados  católi- 
cos cansados  y  ciegos  del  polvo  y  del  sol  ,  muerto  el 
maestre  de  campo  Irlandés,  herido  el  archiduque  y 
Abalus,  el  conde  de  Bucoy  y  Labarlota,  también  maes- 
tres de  campo  ,  y  el  duque  de  Aumala  ,  volvieron 
las  espaldas  y  se  pusieron  en  precipitada  fuga,  no  si- 
guiendo  el   alcance  el  conde    Mauricio    por    venir    la 
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noche,  pero  muriendo  mas  de  3$  católicos,  y  perdien- 
do 100  banderas,  con  la  artillería,  bagajes  y  municio- 
nes. De  los  enemigos  perecieron  mas  de  30  capitanes,  y 
de  gente  se  dijo  habia  sido  igual  la  pérdida  á  la  del 
archiduque. 

Quedó  con  la  gloria  el  vencedor  ,    pero  no    logró  á 
Nieuport ,  aunque    la    sitió   después  ,  porque  el  archidu- 
que ,  que  se  habia  retirada  á   Gante,,   envió   á   Velasco 
con  su  gente  que   no    había  peleado  y   la  que  pudo   re- 
cojer ,   con  que  tuvo    el    conde   que  levantar  el  sitio   y 
retirarse  á  Ostende.  Tampoco  logró  fruto  cuando  después 
quiso  sitiar   el   fuerte  de  santa  Catalina  ,  porque  le   so- 
corrió  el    maestre   de  campo   Labarlota,  á  costa    de    su 
vida,  que    perdió   de   un  balazo.   Frustrada  la   esperan* 
za  de    Mauricio  de    hacer  alguna  otra   empresa  en  esta 
campaña ,   se   volvió    por    mar   á   Holanda   con   el    lau- 
rel  de   una   estéril   victoria  ,  debida   mas  á  la  temeridad 
de  los  nuestros  que  al   valor  de    los.   suyos,  y    allí  em- 
pezó, á    tratar  de    la    campaña   siguiente. 

Ya  por  e^te  tiempo  se  hallaban  establecidos  los  ho- 
landeses en  las  Malucas  >  uno  de  los  manantiales  de  sus 
rquozas,  por  lo  que  y  y  porque  su  acrecentamiento  de 
poder  y  fueizas  fue  á  costa  de  los.  españoles  y  portu- 
gueses ,  sera  bien  dar  una  sucinta  noticia  del  princi- 
pio y  progresos  del  comercio,  y  conquista  de  los  holan- 
deses  en  ía   india. 

Se  hallaban  los  portugueses  en  posesión  de  la  ma- 
yor parte  de  la  costa  de  África  ,  ha.ta  el  Cabo  de 
buena  Esperanza  ,  y  tenian  varios  fuertes  que  prote- 
gían su  comercio  ;    poseían  las  islas  terceras  y  de  Cabo 


Verde  ,  y  eran  casi  dueños  de  los  reíaos  de  Congo  y 
Angola  ,  lo  que  les  daba  oro ,  marfil  ,  esclavos  y 
goma.  Doblado  el  Cabo  de  buena  Esperanza  tenían 
la  isla  de  Mozambique  ,  y  por  vasallos  á  los  Re- 
yes de  Quiloa  y  Melinde  ;  hacían  casi  solos  el  comer- 
cio de  Sofala ,  de  que  sacaban  cerca  de  seis  millones  de 
pesos  por  año;  poseían  á  Ormuz ,  isla  de  las  de  mayor 
comercio  del  oriente  ;  eran  dueños  de  Máscate  en  la 
Arabia  ;  tenian  ricos  establecimientos  en  las  costas  de 
Malabar  y  Coromandel  ,  en  Damar  ,  Chaul  ,  Onor,  Ca* 
nanor  ,  Coulour ,  Tutucurin  ,  Negapatam  y  Meliapur; 
eran  señores  de  Malaca  y  de  la  importante  ciudad  de 
Goa ,  capital  de  sus  establecimientos;  tenian  varias  pla- 
zas en  la  isla  de  Ceílan  ,  poseían  las  Malucas  que  les 
daban  la  especería ,  y  á  Macao  en  la  China  ,  desde  don- 
de comerciaban  con  este  imperio  y  el  Japón;  y  tenían  fac- 
torías y  algunos  fuertes  en  los  demás  reinos  de  la  india, 
con  lo  que  eran  dueños  de  todas  sus  riquezas  ,  siendo 
inmensas  las  ganancias  del  estado  y  particulares ,  como 
lo  prueba  el  que  un  gobernador  de  Mozambique  eu  solo 
ámbar  gris  llevó  á  Goa  por  valor  de  200$   escudos. 

Se  concluirá, 

■—■■■ 

Col»  el  siguiente  núm.  30  concluye  la  suscripción  al  quitro  tomo 
de  este  Periódico ;  ai  que  se  suscribe  en  Madrid  en  la  librería  de  Pe- 
r**,  calle  de  Carretas-,en  Cádiz  en  la  de  Ortaly  Compañía;  en  Vitoria 
en  la  de  Barrio;  en  Sevilla  en  la  de  Berard\  en  Barcelona  en  la  de 
Brusí;  en  ia  Coruña  en  la  de  Cardesa;  en  Granada  en  la  de  Mar- 
tínez Agutlar;  en  Valladoliden  la  de  Santander;  en  Antequera  eo 
la  de  Don  Juan  Galvez  y  Palacios;  en  Pamplona  en  la  de  Longos^ 
en  Zaragoza  en  la  de  Monge;  en  Valencia  en  la  de  Don  Justo 
Pastor  ^Fustér;  en  París  en  la  de  los  señores  Rey  y  Gravier;  y 
los  números  sueltos  se  hallarán  también  de  vento  en  Madrid,  á  4  rea- 
les ,  en  la  referida  librería  de  Pérez  ,  en  la  de  Pilla  plazuela  de  san- 
to Domingo,  de  ftzcayno  calle  de  la  Concepción  Geronima,  y  eii 
ia  de  la  viuda  de  Sánchez  calle  de  Toledo. 
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